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299 Esta obra, fruto de largo tiempo de reflexión, investigación y trabajo, 
363 desea ser una modesta contribución a la defensa de la lengua española, y, una 
orientación para los profesores de la misma, primeros y naturales propagado- 
res y defensores del idioma nacional. 
Destinada, de manera especial, a quienes se dedican a la instrucción ya 
la formación de alumnos de bachillerato, ha nacido de una preocupación: la 
373 de que casi todas las didácticas de nuestra lengua tratan el proceso enseñan- 
za-aprendizaje del idioma sólo a nivel elemental o básico, trabajo ciertamente 
447 loable pero no suficiente para el desarrollo y enriquecimiento idiomático, cul- 
tural y social. 
463 Y 
El estudio de la lengua materna, de la lengua nacional, no puede que- 
darse en sus comienzos. Ya, con mucha razón y acierto, el gran abanderado 
507 de la lengua española que fue don Andrés Bello, escribió: 


“Hay muchos que creen que el estudio de la lengua nativa es propio de la 
primera edad y debe limitarse a las escuelas de primeras letras. Los que así pien- 
san no tienen una idea cabal de los objetos que abraza el conocimiento de una 
lengua y del fin que deben proponerse estudiándola. El estudio de la lengua se 
extiende a toda la vida del hombre, y se puede decir que nunca acaba”. 


(Advertencia sobre el uso de la lengua castellana) 


El hecho es que, en la práctica, no obstante reconociendo el valor y la 
importancia del idioma en su carácter de principal medio de comunicación 
y de difusión de la ciencia y de la cultura, la “asignatura” español y litera- 
tura atraviesa por una crisis, particularmente en nuestros establecimientos de 
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enseñ Z lari 
= s ses . A aE y es relegada a un segundo, por no decir últi 
. un echo también que mucho , 
í f s profesores r í 

rx ; 1 !( 10 están a la a 
eso paee e se Improvisan y “enseñan” a medias, sin más pe 
> . sd 
do a e “hablar la lengua” y haber concluido sus estudios secundario, 
un Jaiso supuesto de estar en capacidad de enseñar por haber bebido 
un 


nivel académico. 


Es preciso comprender que z 
es suficiente el solo estudio ba pt aaa pes pt dadan 
hye f O ai en capacidad de diri- 
8tr el proceso de su aprendizaje. La falta del componente didáctico hace 
muchas veces, los profesores del idioma nacional, a nivel medio, sean Ps 
repetidores” de nociones abstractas, simples “lectores” de manuales de de 


; 3 ade 


A veces, el buen trabajo realizado por los alumnos, en su escolaridad 
preceaente, se queda estancado, se frena por falta de nuevas perspectivas. El 
impulso dado por buenos maestros, con formación normalista, se pierde por 
falta de competencia profesional, de habilitación para la docencia de la len- 
gua. Y la consecuencia es que los alumnos no rinden, no progresan, sino que 
por el contrario se “hastían”, toman fastidio a sus clases de español, 


Uno de los propósitos de la presente obra es atizar el amor por la propia 
lengua como condición, “sine qua non”, para poderla dispensar con garantía 


de buenos resultados. 

Sin tener la osadía de pretender cubrir todo el camino, conscientes de 
que el aprendizaje de la lengua trasciende la escuela, a cualquier nivel, a 
mos, no obstante, avanzar algo más. Deseamos colmar, en parte, una a 
de orientación pedagógica en el tratamiento del idioma, como asign , 


nivel medio o secundario. 
no es un tratado de 


ayores pretensiones, 
idioma patrio, con- 


La presente Didáctica de la lengua española que, 
español, ni una obra de lingüística, se propone, sin m 
además de incentivar el sentimiento afectivo po 
centrar e integrar, al servicio de los futuros profe: or 
das, y de algún modo trabajadas, y sugerir un análisis pub at 
nentes humanos y materiales que intervienen en el proceso 


dizaje de la lengua, previo al ejercicio de la docencia de la misma. 


r nuestro t 4 
sores, algunas ideas conoci- 
de los diversos compo- 

ren- 
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Esta obra consta de dos partes, objetos de estudio y de trabajo por parte 

del estudiante, futuro profesor, y de varios apéndices de carácter informativo. 
La primera parte está distribuida así: una unidad preliminar, en la que 

se establece un marco de referencia que servirá de punto de partida y de en- 
foque de los contenidos centrales; la hemos titulado “Breves nociones de di- 
lla facilitar elementos y terminos 


dáctica general”, y nos proponemos con e l ) 
pedapógicos básicos, a intención, especialmente, de quienes no tienen o no 


han tenido información o instrucción para la docencia. Vienen luego cuatro 
unidades de estudio sobre la lengua española: “El español como asignatura”, 
(unidad primera), “Objetivos de la enseñanza-aprencizaje de la lengua espa- 
ñola (unidad segunda), “El alumno de español a nivel medio (unidad tercera), 
y, “El profesor de lengua española” (unidad cuarta). Esta parte tiene una in- 
tención motivadora y constituye un llamado a la reflexión, sobre la impor- 
tancia de nuestro idioma, sobre las finalidades de su estudio, y sobre los ele- 
mentos humanos que, de manera solidaria, intervienen en la actividad docen- 


te-discente. 


La segunda parte que en nuestra intención hubiera debido ser, en rea- 
lidad, la quinta unidad de la primera, ha tenido que ser aestacada en razón 
de su extensión. Se trata de la “Metodología para la enseñanza-aprendizaje 
de la lengua española”. Consta, como la parte primera, de cuatro unidades 
específicas que analizan por separado los cuatro aspectos de nuestro idioma: 
el oral, el escrito, el lector y el sistemático. Así pues, los títulos de dichas 
unidades son los siguientes: “Metodología para la enseñanza de la lengua oral” 
(unidad primera), “Metodología para la enseñanza ae la lengua escrita” (uni- 
aad segunda), “Metodología para la enseñanza de la lengua lectora” (unidad 
tercera), y, “Metodología para la enseñanza de la lengua sistema” (unidad 
cuarta), Esta segunda parte se propone esclarecer los diversos enfoques que 
es preciso tener en cuenta en el tratamiento académico de nuestro idioma, y 
despejar de alguna manera su natural complejidad. Al estudiar por separado 
los aspectos de la lengua lo hacemos con el propósito de analizarlos de ma- 
nera consciente y reflexiva, para velar mejor por la unidad de su estructura. 
En esta parte, como en la anterior, hemos querido definir algunos términos 
con el fin de ayudar al enriquecimiento léxico del profesor, en materia tanto 
pedagógico-didáctica como idiomática. ° 


Al final de cada unidad, dedicamos algunas páginas a ejercicios de auto- 
evaluación y control del aprendizaje. Dichas Páginas tienen la intención de 
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rrespondiente, y su trabajo servirá para 


recapitular lo esencial del estudio co lic ar 
c servirá de pauta para una evaluación 


tener una síntesis de temas € ideas, qu 
sumativa y para un examen presencial, 


Como complemento, y, a modo de apéndices útiles, hemos colocado 
varios datos y documentos que, a nuestro juicio, podrán alimentar la mente 


magistral del profesor. 


Conviene que el docente conozca de antemano el panorama de conoci- 
mientos y de actividades cuya dirección se le confía. Para ello incluimos aquí 
“Los programes oficiales de español a nivel medio”, actualmente vigentes, y 
algunos textos o manuales elaboraaos por diferentes autores, de acuerdo con 
los programas. Este será el Apéndice A. 


El Apéndice B está constituido por documentos nacionales e internacio- 
nales referentes a la lengua española. Los incluimos aquí porque nos parece 
de capital importancia que el profesor los conozca y los haga conocer. 


El Apéndice C es una rápida visión sobre la historia de la lengua españo- 
la, y sobre su expansión geográfica. El título que damos a este apéndice “Vi- 
sión histórico-geográfica de la lengua española”, quiere, por una parte ser 
una sugerencia pare que el profesor tenga una idea panorámica sobre los orí- 
genes, evolución y desarrollo de nuestro milenario idioma, y sobre su implan- 
tación en vastas áreas del planeta. Por otra parte indica la necesaria brevedad 
de su contenido, forzosamente impuesta por los límites de esta obra que no 
tiene como objetivos principales dichos tópicos. 


Incluimos, finalmente, una bibliografía a manera de invitación al estu- 
diante para que, una vez iniciado en el camino de la docencia del idioma, ten- 


ga otras fuentes de inspiración y estudio. 


Si esta obra logra infundir un mínimo estímulo, a quienes se encuentran 
empeñados en la noble tarea de difundir, preservar y defender ese precioso 
patrimonio que es nuestra lengua, nos consideramos ampliamente compensa- 


dos de los esfuerzos en ella empleados. 


S. Mario Gómez 


Bogotá, 23 de abril de 1981 
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OBJETIVOS GENERALES 


La presente obra se propone: 


Suministrar al alumno de didáctica del español breves datos de didáctica 
general, ampliar su léxico pedagógico-didáctico, y facilitarle un marco 
para el enfoque de los elementos que componen el proceso enseñanza- 
aprendizaje de la lengua española. 


Despertar en los futuros docentes el interés por la lengua española, 
lengua materna, nacional y oficial, en cuanto asignatura objeto de estu- 
dio y de actividad escolar. 


Ayudar al estudiante de didáctica del español en el importante proble- 
ma de la finalidad del estudio del idioma, es decir, de los objetivos. 


Inculcar a los futuros docentes el espiritu de conocimiento, amor e in- 
terés por elalumno, elemento central del proceso enseñanza-aprendizaje. 


Invitar al futuro docente al análisis de su propia persona y personalidad, 
en cuanto guía y animador de dicho proceso. 


Proporcionar al futuro docente elementos metodológicos para el trata- 
miento de la lengua española como asignatura. 


Facilitarle elementos materiales para la preparación de sus actividades 
docentes (programas, bibliografía, etc.). 


PRIMERA PARTE 


UNIDAD PRELIMINAR 


Objetivos específicos 


Realizada la lectura-estudio sobre didáctica 
general, presentada de manera sintética, el estudian- 
te estará en capacidad de: 


1. Dar cuenta de una terminología mínima, 
pedagógico-didáctica. 


2. Identificar los diferentes componentes, hu- 
manos y materiales, del proceso enseñan- 
za-aprendizaje. 


3. Diferenciar los términos “didáctica” y “me- 
todología”. 


4. Distinguir los conceptos: método, procedi- 
miento, técnicas, recursos didácticos, for- 
mas y sistemas de enseñanza. 


5. Reconocer la importancia del control de 
aprendizaje como medio para impulsar y 
verificar la actividad docente-discente. 


0. Breves nociones de didáctica general 


Antes de abordar el estudio especial de la didáctica de la lengua españo- 
la, conviene detenerse en un análisis breve de las nociones de la didáctica ge- 
neral, que nos servirá de base y de marco de referencia, para un proceso ense- 
nanza-aprendizaje concreto. 


, , y 
ra OA A eA LA sat WOS + 


0.1 Concepto de didáctica x m de BA pili ou 
l 
La didáctica, ciencia pedagógica teórico-práctica, es una disciplina 
que estudia los diversos componentes, humanos y materiales, que intervienen 
en el proceso ensenanza-aprendizaje, con el fin de establecer sus funciones e 
interrelaciones, y dinamizar el acto docente-discente. 


Aunque la didáctica pudiera sugerir, a primera vista, un solo enfoque, 
una sola dirección: la función magistral (función del profesor), si nos atene- 
mos a la etimología de la palabra griega 8:840xkw = “yo enseño”, “yo expli- 
co”, “yo instruyo”1l, es preciso tener en cuenta que dicha función magistral, 
para ser válida, está condicionada por otra función, la función discente (fun- 
ción del alumno), y por unos objetivos que se sintetizan en una palabra: 


aprendizaje? . A a AL Ur Ah apo e En 


Ç 


1 Afines al verbo griego 51040kuw tenemos los vocablos: d1áorados = “instructor”, 
“maestro”, “preceptor”, SidauvkaMía = “lección”, “instrucción”, “enseñanza”, y 
OLDÁKTLKOS= apto para enseñar. 


2 El aprendizaje es el punto de mira y la razón de ser de la función docente. 
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Los pedagogos, al considerar la didáctica como ciencia teórico-práctica, 
le asignan un doble objetivo: material y formal, 


Objetivo material: es el conocimiento de los factores o elementos (hu- 
manos y materiales) que intervienen en el proceso enseñanza-aprendizaje 


Objetivo formal: es la dirección del aprendizaje y la formación del alum- 
no. 


Definiciones 


De las muchas definiciones de “didáctica”, propuestas por los pedago- 
gos, destacamos las siguientes: 


. “Doctrina general de la enseñanza escolar, de toda índole, y para todos los 
niveles” (K. Stócker)”. 


“Ciencia que tiene como objetivo específico y formal la dirección del pro- 
ceso de enseñanza hacia fines inmediatos y remotos, de eficiencia instructiva y 


formativa” (R. Titone)!*. 


“Disciplina pedagógica de carácter práctico y normativo que tiene por ob- 
jeto específico la técnica de la enseñanza, esto es, la técnica de dirigir y orientar 
eficazmente a los alumnos en su aprendizaje” (L. A. de Mattos)”. 


“La didáctica es ciencia y arte de enseñar. Es ciencia en cuanto investiga y 
experimenta nuevas técnicas de enseñanza, teniendo como base, principalmente, 
la biología, la psicología, la sociología y la filosofía. Es arte, cuando establece 
normas de acción o sugiere formas de comportamiento didáctico basándose en 
los datos científicos y empíricos de la educación; esto sucede porque la didáctica 
no puede separar teoría y práctica” (I. G. Nérici)?. 


3 STOCKER, Karl, Principios de didáctica moderna, Ed. Kapelusz, Buenos Aires, 
1964, p. 6. 


4 TITONE. Renzo, Metodología didáctica, Ed. Rialp, S. A., Madrid, 1966, p. 35, 
5 MATTOS, Luiz A. de, Compendio de didáctica general, Ed. Kapelusz, Buenos 
Aires, 1967, p. 27. 


6 NERICI, Imídeo G., Hacia una didáctica general dinámica, Ed, Kapelusz, Buenos 
Aires, 1977, p. 54. 
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0.2 Contorno de la didáctica 
En el esquema que a continuación mostramos podemos observar la 


complejidad de la didáctica, su contorno, el cual nos da la imagen de un “cir- 
cuito cerrado”, de interrelaciones e interdependencias funcionales, 


ALUMNO ASIGNATURA 


OBJETIVOS 
APRENDIZAJE . 


PROFESOR |< METODOS ` 


Alumno, profesor, asignatura, métodos y objetivos, son los cinco com- 
ponentes de la situación docente-discente que, Luiz A. ae Mattos denomina 
RA E da 

ámbito de la didáctica”, y, Nérici llama “elementos didácticos”. 


Cada uno de estos elementos tiene su importancia. Una jerarquización 
de ellos resultaría algo inconveniente, en la práctica, pues en el proceso en- 


23 


Ns 


señanza-aprendizaje ninguno puede faltar por ser partes integrantes y necesa- 
rias de la situación pedagógica. 


Analicemos rápidamente cada uno de ellos: 


El alumno. Segün la pedagogía contemporánea, es el centro y sujeto 
activo del proceso enseñanza-aprendizaje, y, la principal razón de ser del 
mismo. Ser en vías de maduración, ávido de cultura y de saber, es él quien 
“da la pauta” de las labores escolares, y, sus intereses y necesidades deben ser 
instruidas “adivinadas”, si se quiere, por los responsables de la institución y 
de la educación. 


El profesor. Es el guía y animador del proceso enseñanza-aprendizaje. 
Debe ser maduro en su personalidad y calificado en sus conocimientos, tanto 
científicos como psicológicos. No es el ““sabelotodo” que disimula sus defi- 
ciencias con “autoritarismo”, ni el individuo “inaccesible” que sólo sabe para 
él y, a menudo, deja a sus alumnos a la deriva. En la actividad pedagógica, no 
sólo aprende el alumno, sino también el docente (de las pautas de los alumnos, 
de la evolución de las ciencias, de las innovaciones metodológicas), por lo 
cual aquella célebre frase de Comenio (fundador de la didáctica) “docen- 
do docemur” (enseñando aprendemos), debería ser su constante divisa. El 
profesor debe ser un infatigable investigador y productor de nuevas orien- 
taciones. 


Las asignaturas. Son el contenido seleccionado de la cultura y progra- 
mado para el trabajo escolar. Alimento intelectual, dosificado y adaptado al 
ambiente en que viven los alumnos. Mattos las llama “reactivos culturales” y 
“medios necesarios” para la formación de las generaciónes nuevas. Las dos 
palabras, “reactivos” y “medios” tienen un hondo significado: deben servir 
de instrumentos que hagan reaccionar, es decir, transformar el comportamien- 
to de quienes aprenden; pero no deben ser considerados como un fin en sí 
mismas. Tanto los profesores como los alumnos, deben captar estos napa s 
para que la labor académica no degenere en el cansancio, el aburrimiento o la 


rutina. 


Los métodos. Son los caminos, correctamente trazados y apon 
te seguidos, para lograr determinados propósitos y objetivos. Los e 
son absolutamente necesarios para una labor eficaz. No deben con ie 
con los manuales de clase, ni están estrictamente definidos. Los bu 
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J Cada uno de los elementos del 


métodos deben estar acordes con las circunstancias, pues pueden dar un 
resultado óptimo en algunos casos y no en otros. Es la dinámica del proceso 
enseñanza-aprendizaje la que los determina, y, a cuyo servicio deben ponerse. 


Los objetivos. Si observamos el esquema anterior, están destacados 
como el blanco al que se debe apuntar el fin del proceso docente-discen- 
te: el aprendizaje. Los objetivos son los propósitos tanto de profesores como 
de alumnos. No logra dichos objetivos el profesor que “sólo enseña por 
enseñar”, como tampoco los logra el alumno que “sólo estudia por estudiar”, 
sino el profesor que enseña a aprender, y, el alumno que aprende a aprender, Y 
Por eso la palabra fundamental que sintetiza los objetivos es el aprendizaje” . 


0.3 Orígenes de la didáctica científica 


El término “didáctica”? lo encontramos, por primera vez, en el siglo 
XVII, en la obra Principales aforismos didácticos, del pedagogo alemán 
Wolgang Ratke, precursor de la didáctica científica, cuyas ideas fueron recogi- 
das por el educador de origen checo Juan Amos Comenio (1592-1670). 


Comenio, considerado como “padre de la pedagogía moderna” y “fun- 
dador de la didáctica”, publicó en 1657 su obra fundamental: Didáctica 


magna en la que predomina el concepto de la finalidad de la enseñanza, es 
decir, el aprendizaje. 


f De esta obra, en la que su autor definió la didáctica como “artificio 
universal de enseñar todo a todos, de un modo cierto, rápidamente y con 
O E s 
solidez”, dijo el famoso psicólogo Jean Piaget: “Al escribir su Didáctica mag- 


na, Comenio contribuyo a crear una ciencia de la educación y una técnica 
de la enseñanza, como disciplinas autónomas”. 


el proceso enseñanza-aprendizaje responde a una pre- 
gunta pedagógica: 


Iprende?................ elalumno 

—¿Con quiénaprende?........... el profesor ne 
—¿Qué cosaaprende?....,,.... .. las asignaturas PA 
—¿Cómo lasaprende?....,....... los métodos á 


ii los objetivos 


0.4 Clases de didáctica En un contexto amplio, se considera como parte de la pedagogía general, 
por cuanto los métodos que se emplean en el proceso enseñanza-aprendiza- 


Comenio dividió la didáctica en tres partes: je dependen del concepto que se tenga de la educación. Como en el árbol 
A hay raíces, tronco y savia que sostienen y vivifican las hojas, éstas a su vez ,, 

— La matética, correspondiente al alumno, que aprende; . son órganos útiles para su respiración y ornamento, así en la educación, la 

-- la sistemática, la que se refiere a las materias y los objetivos; pedagogía da solidez a la enseñanza, y ésta, a su vez, contribuye a hacer de 

— la metódica, la que trata de la manera de enseñar, del acto docente. aquélla una realidad con su vitalidad. 


Por otra parte, siendo el proceso docente-discente una interacción de 
personas (profesores-alumnos), la didáctica tiene gran afinidad con la psi- 
cología, en sus diversas ramas, y con la psicopedagogía en particular. 


Posteriormente se ha empleado otra división: 


— Didáctica general, la que estudia los principios y normas que regu- 
lan todo el proceso enseñanza-aprendizaje, trata de problemas que son 
comunes a todas las asignaturas y examina los diversos métodos, tanto 
antiguos como modernos. 


Además, el vasto campo de conocimientos científicos y culturales, obli- 
ga al didacta a relacionarse con la ciencia y la cultura?. — 


Z dnoprn pedja kia fernna qara dl eaw . 

— Didáctica especial, como su nombre lo indica tiene un campo más de A, | , — Z Cs cit A 

concreto y limitado. Estudia los principios específicos de la instrucción l idáctica y metodología o ba prom omplin a 

y del aprendizaje, en circunstancias particulares. Considera los proble- dosis o IEL ona = mitad 

mas, programas, medios auxiliares, etc.,correspondientes a una asignatu- 

ra en particular. Algunos consideran como sinónimos estos dos términos. Otros piensan 

o o , . ionada por el pedagogo es- que la metodología es una parte de la didáctica. Otros, finalmente, ven en la 

Una tercera división, más reciente, es la mencionada p didáctica una parte de la metodología. Tal confusión terminológica aparece 
pañol J. Fernández Huerta8. en el campo bibliográfico, cuando vemos títulos como “Didáctica de la his- 


toria”, “Metodología para la enseñanza de la historia”, “Didáctica y metodo- 


dieti ferenci i iversas peculiaridades de l odolki 
— Didáctica diferencial, la que atiende a las diversas p = 2 logía de las ciencias naturales”, etc., etc. 


sexo, tipo, región, cultura, ambiente, edad, etc. 


s “hi de- se: š A 
-- Didáctica correctiva, la que busca la rectificación de hábitos y de: Para tratar de clarificar este asunto podemos simplemente acudir a la 
fectos discentes, mediante pruebas analíticas y diagnósticas. confrontación de las definiciones respectivas: 
ec — “sólo se da por satisfecha cuando ha 


- Didáctica normalizada, la que | 
«logrado resultados, de acuerdo, no con 


. ” 
P l dl de A dic : ; 
2 capacidad evolutiva de cada sujet Metodología es la parte de la lógica que estudia el método como ca- 
mino que sirve para llegar a la veraau ”. 


la aptitud presente, sino con la “Didáctica es la disciplina pedagógica, . . ciencia y arte de la enseñanza”. 


Y 

y , . 
£” 0.5 Didáctica y otras ciencias 
À 


tónoma, guarda es- 9 “La didáctica no puede caminar aislada en el vasto campo de los conocimientos pe- 


Aunque la didáctica es considerada como ciencia autonomt, b t C dagógicos y científicos en general. No puede lanzarse a resolver sus pron piente ld 


ue la di ; I a cindiendo de las demás ciencias. De ahí quí hund í i i 
Pm len E ani que hunda sus raíces en. . . las ciencias en 
trechas relaciones con otras cien | s en E amca y metodologia, la ética, la pedagogía. .. la antropología, la 
- I sociología. . . la psicología, la psicosociología. . . la administració ga- 
8 FERNANDEZ HUERTA, J., “Didáctica” en Diccionario de pedagogía Labor, Ed. nización escolar. . .”, Eliseo Lavara. L SPSS 


Labor S. A., 2a. Ed., Barcelona, 1970. 
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de una vez, que se trata de dos ciencias distintas pero no anta- 
gónicas sino más bien complementarias. Como vimos antes (0.5) la o 
se relaciona con otras ciencias entre las cuales está la metodología. or otra 
parte, entre los elementos del contorno didáctico (0.2) figuran los métodos. 


Digamos, 


Algunos autores, alemanes especialmente, han tratado de resolver el 
problema con la introducción del término metódica (alemán methodik>”) 
para indicar con él la parte de la didáctica que se refiere a los métodos, Otros 
autores hablan explícitamente de “metodología didáctica” o de “métodos 


didácticos”. 
Conviene aclarar un poco más los conceptos de método, metodología, 
y método didáctico. 


0.6.2. Método — Cam =a , ot 

La palabra método se deriva de dos palabras grigas: perá o peð’ con- 
forme a, según, por, con. . ., y 68óç camino, dirección, manera, procedimien- 
to, sistema. 


Se entiende pues, por método, el camino o sistema que se sigue inten- 
cionalmente para el logro de algún objetivo. 


Closificación ae métodos: 
Los métodos suelen clasificarse en lógicos, psicológicos y didácticos. 


Métodos lógicos. Son aquellos que utilizan la filosofía y las ciencias, pa- 
ra la investigación y el descubrimiento de la verdad. Se sirven de la on: 
la deducción, el análisis y la síntesis10. Son los métodos propios de inteligen- 
cies desarrolladas y maduras, como filósofos, científicos, letrados, pensadores, 


en general. 


Son los que llevan una investigación, del plano 


A sicológicos. : 
Métodos p £ teniendo en cuenta su 


del objeto (verdad), al plano del sujeto (aprendiz), 


consideran dos métodos generales: la R 
“procedimientos” correspondie 


10 Como veremos más adelante (0.6.5) se 
lificar la terminologia. 


ción y la deducción. El análisis y la síntesis serían i 
tes a los anteriores. Esto con el fin de organizar y simp 
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edad, mentalidad, sexo, diferencias individuales, medio, etc. Se basan, por lo 
tanto, en el conocimiento, la observación y la comprensión de los seres hu- 
manos en cuanto tales. 


Métodos didácticos. Son los que tienen en cuenta, tanto la lógica de los 
conocimientos, como la actitud de los educandos. Por consiguiente son una 
mezcla de los métodos anteriores, y, reciben el apelativo de “métodos psi- 
copedagógicos”. o 


i 2: SA i 
) r f Bry uA e Me Mino Ra En ala e 


0.6.3. Metodología Carmina ed Combos / YO 


La metodología, como hemos visto, estudia el camino o caminos que 
sirven para llegar al conocimiento de la verdad. Se puede llegar al conoci- 
miento de la verdad por varios caminos: 


Por medio de la investigación y del descubrimiento personales (se ha- 
bla entonces del “método heurístico” —del griego evpiokw = yo des- 
cubro, yo encuentro ); 


por medio de la indicación de otros (profesores) que señalan el cami- 
no (se habla entonces del “método didáctico” —del verbo 5:840kw = 
yo enseño—-), 


una tercera modalidad de adquisición de la verdad, ya descubierta 
por otros, y, presentada por medio de signos, textos o manuales; son los 
llamados “métodos de estudio”. 


. Podemos distinguir, teóricamente, una metodología pura, una metodo- 
logía científica (basada en un conjunto de procedimientos empíricos-racio- 
nales, que con rigor lógico tiende a la adquisición de un saber), y, una meto- 
dología estrictamente pedagógica, la metodologia didáctica (que atiende, por 
una parte, a la lógica de la materia estudiada, y, por otra, a la psicología del 
individuo que la aprende). 


La adquisición de un conocimiento y su transmisión deberían ser idénti- 
cos, pero la práctica demuestra que en realidad no lo son, por cuanto existen 
muchas variables en el aprendizaje en e] cual entran en juego condiciones pe- 
culiares de los aprendices. 


indacaos > nalagas 


4 y e > d le < 


a > 29 


0.6.4. Método didáctico 


Ponemos especial énfasis en esta noción como factor fundamental de la 
función docente, y, condición importante para el logro de objetivos concre- 
tos en el proceso enseñanza-aprendizaje. 


El método didáctico o método de enseñanza, consiste en la conjugación 
inteligente de los diversos caminos e instrumentos que sirvan a los profesores 
para dirigir el proceso de enseñanza, y, a los alumnos para alcanzar la meta, 


es decir, el aprendizaje. 


Se ha dicho que enseñar es “hacer aprender metódicamente”. Tal afir- 
mación conlleva la gran complejidad de la función magistral que, como ya lo 
hemos insinuado, debe desarrollarse en el doble enfoque de la lógica de los 
conocimientos estudiados y de las capacidades peculiares de quienes los apren- 


den. 


Para comprender mejor la esencia del método didáctico sintetizamos 
aquí algunas ideas expuestas por el prestigioso pedagogo brasileño Luiz Alves 


de Mattos: 


Definición: “Método didáctico es la organización racional y práctica de 
los recursos y procedimientos del profesor, con el propósito de dirigir el 
aprendizaje de los alumnos hacia los resultados previstos y deseados, esto es, 
de conducir a los alumnos desde el no saber nada hasta el dominio seguro y 


satisfactorio de la asignatura. . .” 


Principios fundamentales: el ilustre pedagogo señala cinco principios 
que deben regir el método didáctico, a saber: 


a) principio de finalidad 

b) principio de ordenación 

e) principio de la adecuación 

d) principio de la economia 

e) principio de la orientación” . 


as : idos 
. “apunta a realizar objetivos educativos, concebid 


11 El “principio de la finalidad”. . la conciencia del profesor y de los 


nítidamente y siempre mantenidos en foco en 
discípulos. . .” 
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Elementos básicos: considera Mattos, como elementos básicos del méto- 


do didáctico, los siguientes: 


a) lenguaje didáctico, 
b) medios auxiliares y materiales didácticos, 
c) acción didáctical?, 


Mattos hace una comparación entre el “método lógico” y el “métouo 


didáctico”, explica los contrastes (por cuanto el primero es una estructuración 
científica, propia de inteligencias maduras, capaces de procedimientos rigu- 
rosos, y, el segundo es menos rígido y más adaptado a las capacidades de seres 
en vías de maduración), y, muestra gráficamente, su necesaria complementa- 
ción en el proceso enseñanza-aprendizaje, así: 


100%o 


75% 


50% I 

25% METODO DIDACTICO hala 

00% I en. Vilas 
I Pore s. 


C. Medio l C.Medio ! 3 
C. Elemental ¡ (ef. ciclo) I (20:ciclo) ! C. Superior 


El “principio de la ordenación”. . . “supone la disposición ordenada de los datos de 
la materia, de los medios auxiliares y de los procedimientos, en progresión bien cal- 
culada para llevar el aprendizaje de los alumnos al resultado deseado con seguridad 


y eficacia”, 

El “principio de la adecuación”. . . “procura adecuar los datos de la materia a la ca- 
pacidad y a las limitaciones reales de los alumnos a quienes se aplica. . .” 

El “principio de la economía”. . . “procura cumplir sus objetivos de la manera más 


rápida, fácil y económica, evitando desperdicios de tiempo, materiales y esfuerzo. 
tanto de los alumnos como del profesor”. 

El “principio de la orientación”. . . “procura dar a los alumnosuna orientación segu- 
ra, concreta y definida para que aprendan eficazmente todo aquello que deben 
aprender, MATTOS, Luiz A. de, Compendio de didáctica general, Ed. Kapelusz 
Buenos Aires, 1967, p. 82. ' 


“El lenguaje es el medio necesario de comunicación, dilucidación y orientación de 
que se vale el profesor para guiar a los alumnos en su aprendizaje. Los medios auxi- 
liares y el material didáctico son el instrumental de trabajo que profesor y alumnos 
necesitan emplear Para ilustrar, demostrar, concretar, aplicar y registrar lo que se ha 
aprendido. La acción didáctica activa el estudio mediante tareas, ejercicios, debates 
anoano y otros trabajos realizados en clase”, (o fuerá de clase). Op. cit. 
p. . f 
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Observamos que, a cualquier nivel del proceso, existe una mayor o me- 
nor dosificación de los métodos; que a medida que los alumnos avanzan sus 
“perspectivas mentales” se amplían; que la acción propiamente didáctica va 
disminuyendo (aunque nunca totalmente) progresivamente dando más cam- 
po a las actividades del alumno. 


En la práctica, en situación docente-discente, el profesor enseña, unas 
veces, otras hace investigar, otras, finalmente hace estudiar, a sus alumnos. 


El meollo del método didáctico está en la adaptación, dosificación y 
progresión de los conocimientos, los cuales deben estar más en función de lo 
que los alumnos deben aprender que de lo que el profesor sabe. 


0.6.5 Métodos. Procedimientos. Formas. Técnicas. Recursos. Sistemas 


En el empleo de los términos: métodos, procedimientos, formas, técni- 
cas, recursos, sistemas, ete., ha existido también cierta confusión debido, qui- 
zá a la polivalencia de la palabra “método”, y a la interrelación de los diver- 
sos conceptos afines. 


Tanto en el uso oral, como en los textos escritos, encontramos, aquí y 
allá, expresiones tales como: “método inductivo”, “procedimiento inducti- 
vo”, “método deductivo”, “procedimiento deductivo”, “método analítico”, 
“procedimiento analítico”, “método sintético”, “procedimiento sintético”, 
“método interrogativo”, “procedimiento interrogativo”, “técnica interroga- 
tiva”, “forma interrogativa”, “método expositivo”, “procedimiento exposi- 
tivo”, “técnica expositiva”, “forma expositiva”, “método Freinet”, “técnica 


Freinet”, “sistema Freinet”, “método Decroly”, “método Montessori”, mê- 
todos audiovisuales”. .. etc., etc. 


No han faltado los esfuerzos por unificar criterios y establecer una unl- 
formidad terminológica; muchos autores han elaborado sistemas de clasifica- 
ción de métodos. Algunos han querido simplificar la cuestión afirmando que 
todos los términos mencionados son sinónimos. 


Creemos nosotros que, aunque, en la dinámica de su utilización, en el 
acto docente, es difícil demarcar sus límites por no seguir una ordenación lo- 
gica ni cronológica, y por hallarse en una constante e íntima mezcla, Deco 
ne, no obstante, aclarar y coordinar los aspectos conceptuales para una me) 
comprensión y utilización racional de tales términos. 
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Vamos, pues, a estudiar brevemente cada uno de los diversos términos o 
aspectos metodológicos con el fin de concretar su valor preciso. 


0.6.5.1 Métodos ~ 


Ya lo hemos dicho, anteriormente, que los “métodos” son los “cami- 
nos” que se siguen para la enseñanza, la investigación o el estudio. 


En cualquiera de dichas actividades encontramos dos caminos o ““méto- 
dos generales”: la inducción y la deducción. a 


La inducción, o “método inductivo”, es el camino de ida, progresión 
de lo particular o singular hasta la formulación de principios, normas o leyes 
generales. 


LEY 


CASO 


La deducción, o “método deductivo”, es camino de vuelta, progresión 
de algo general (principio, norma, ley) hasta la conclusión o la aplicación a 
casos singulares o particulares. 


LEY ' 


1 4 
CLAU- COo. AO da relta 


CASO 


Son dos caminos contrarios pero no contradictorios. No pueden ser con- 
siderados como excluyentes. Hay asignaturas, o momentos del proceso ense- 
nanza-aprendizaje, que sugieren la utilización, más acentuada de uno de ellos. 
Pero lo más aconsejable es complementarlos entre sí, pues toda enseñanza 
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debe ser un ciclo de ida y vuelta, en la adquisición y la elaboración de los co- 


nocimientos. LEY 
— — 
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0.6.5.2 Procedimientos 


Del verbo latino “procedere” (ir, marchar, avanzar. . .) los procedimientos 
didácticos son los pasos que se dan por un determinado camino, ascendente 
o descendente. Ya se vaya de lo particular a lo general, ya se vuelva de lo ge- 
neral a lo particular, se puede proceder de diversas maneras. Esto nos da una 
gama de procedimientos: inductivos y deductivos. 


Procedimientos inductivos 


— El análisis (estudio de partes por separado) 

— La observación (proyección intencional de la atención sobre algo) 
— La experimentación (observación provocada artificialmente) 

—- La comparación (estudio de semejanzas y/o diferencias) 

— La ejemplificación (ilustración por medio de casos semejantes) 
— La generalización (extensión de un concepto particular a otros) 
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Procedimientos deductivos 


— La síntesis (estudio de las partes integradas, de un todo) 

— La demostración (afirmación silogística, razonamiento) 

-- La comprobación (verificación de la certeza de un principio) 
— La aplicación (referencia de un principio a un caso) 

— La sinopsis (representación gráfica de un todo orgánico) 


LEY GE. 
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Sub-procedimientos (analíticos y sintéticos) 


Siendo el análisis y la síntesis los procedimientos más importantes y los 
más usados en la enseñanza, en general, es preciso tener en cuenta algunos 
pasos que llamamos sub-procedimientos. 


Son sub-procedimientos analíticos: 


— La división (separaeión de las partes constitutivas de un todo) 
— La clasificación (ordenamiento por clases) 


Son sub-procedimientos sintéticos: 


— La conclusión (consecuencia lógica de una argumentación) 

- El resumen (condensación clara y ordenada de varios conceptos) 
— La definición (delimitación breve, clara y completa de un concepto) 
— La recapitulación (cierre total o parcial de aspectos fundamentales) 


0.6.5.3 Formas de enseñanza 


Son las maneras como el profesor transmite los conocimientos a los 
alumnos, hace que éstos los asimilen y elaboren, dirige, en una palabra, las 
actividades académicas. I 
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Se distinguen, en general, dos formas de enseñanza: formas objetivas y 
formas verbales. ome a 95 NE A 


y 8 


. 


Las formas objetivas se reduíen a un término: intuición. Del verbo lati- 
no “intueor” (ver, mirar, prever), la intuición puede ser interna, cuando im- 
plica sentidos internos (presentimiento, imaginación. . .), o externa, cuando 
utiliza los sentidos externos (vista, oído, tacto, etc.). 


Las formas verbales, del vocablo latino ““verbum” (palabra) se refieren a la 
manera como el profesor utiliza la palabra, y, presentan dos modalidades: la 
exposición (cuando el profesor expresa o explica magistralmente una noción, 
etc.), y la interrogación (cuando el profesor se sirve de la pregunta, el diálogo, 
la averiguación, etc.). 


La exposición es llamada también: forma acroamática de enseñanza (de 
las voces griegas: ixpóapa = discurso, audición, y axpráopa: = escuchar, ser 
discípulo. . .). 


La interrogación, como forma de enseñanza, es llamada: erotemática 
(de las voces griegas: epwrnua= pregunta, cuestión, interrogación, y ¿pwráw 
= preguntar, interrogar, pedir. . .). 


Estas dos formas de enseñanza deben usarse con juicio y mesura, de 
acuerdo con el desarrollo mental de los alumnos, y con la oportunidad que 
la clase y el tema ofrezcan. Tanto la exposición didáctica como la interroga- 
ción, en forma de diálogo, entre profesor y alumnos, son necesarias en clase. 
Es aconsejable, por consiguiente, combinarlas, dosificarlas, ya para evitar la 
monotonía que puede producir el discurso seguido, ya, sobre todo, para lo- 
grar la participación de los alumnos13, 


FORMAS DE ENSEÑANZA 


Interna 


(s. internos) 
OBJETIVAS INTUICION 
G pr prnl Externa 
(s. externos) 


EXPOSICION (acroamática) 
INTERROGACION (erotemática) 


VERBALES | 


éxi iti i fesor y de su do- 
13 El éxito de la forma expositiva depende de la personalidad del pro Y 
minio de la materia y del alumnado. De la interrogación se ha dicho que: “es para el 


maestro, el arte de las artes y la forma más didáctica de enseñar” (Ruiz Amado), 


36 


ON 
0.6.5.4 Técnicas de enseñanza “S e f f 

Las técnicas de enseñanza, del griego rexuñ (arte, habilidad, destre- 
za, artificio. . .) son las habilidades prácticas que el profesor debe tener, para 
presentar la asignatura, dirigir y controlar el aprendizaje de los alumnos, y 
servirse de los recursos didácticos o ayudas educativas. La palabra “técnica”, 
en este contexto, tiene un sentido específico que da a la didáctica su carácter 
de “arte” al cual se ha aludido anteriormente. 


Dentro del concepto de técnicas didácticas caben las siguientes clases: 


— Técnica de la planificación didáctica 
--- Técnica de la motivación o sensibilización 
— Técnica de la variación de estímulos 
-- Técnica de exposición 
--- Técnica de la pregunta (simple, compleja, encadenada, etc.) 
- Técnica del silencio y de las indicaciones no verbales 
— Técnica del refuerzo de la participación del alumno 
— Técnica de verificación o comprobación del aprendizaje 
— Técnica del trabajo socializado y de la dinámica de grupos!l4 


Todas estas técnicas son maneras racionales de preparar, conducir y 
evaluar las diversas fases del aprendizaje. 


0.6.5.5 Recursos didácticos ¡mol y dios mote. 


Entendemos por recursos didácticos los instrumentos y medios materia- 


les que se pueden utilizar para realizar con más interés y eficacia las activida- 
des docente-discentes. 


Se conocen también con los nombres de “m 


. edios auxiliares”, “‘ 
educativas”, “material didáctico”, ete, — uma 


que es la “corona de la habilidad magistral y punto culminan: 


(Diesterweg), y que “saber interrogar, es saber enseñar” (L. a de la vida docente”, 


essiot). 


14 o la cs técnica de la microenseñanza, enfoque o método reciente 
ma rmación del personal docente, concebida para dinamizar y agilizar el ejer- 

o que se conoce como “práctica docente”, la cual busca un enla t 
nocimientos teóricos y su aplicación en la función magistral EER 
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Los recursos o ayudas de que un profesor puede servirse para ayudarse 
(en su labor docente) y para ayudar a sus alumnos (en el logro de los objeti- 
vos) son numerosos y variados, y van desde los más sencillos, como el tablero 
tradicional hasta los más sofisticados, como las “máquinas de enseñar”, los 
circuitos cerrados de televisión, etc., etc. 


Se incluyen aquí los textos o manuales escolares, impropiamente llama- 
dos métodos, pues, en realidad no son más que medios, más o menos válidos 
según la utilización didáctica que se les dé. 


0.6.5.6 Sistemas de enseñanza 


Son las diversas modalidades de organización de las actividades acadé- 
micas, consideradas desde el punto de vista de la agrupación de los alumnos. 


Se consideran, en general, cuatro sistemas: individual, colectivo, mutuo 
y mixto. 


Sistema individual o de enseñanza individualizada. Es aquél en el cual 
la relación didáctica se establece entre un profesor y un alumno. Es el siste- 
ma ideal, por cuanto las influencias interpersonales, al crear un marco de 
confianza y dedicación particular, facilitan las actividades. Afín al concepto 
de sistema individual tenemos, modernamente, el de enseñanza o instrucción 
personalizada caracterizada por la adaptación a los intereses y a la capacidad” 
de maduración del individuo. 


Sistema colectivo. Es el sistema tradicional, impuesto por las necesidades 
de la población estudiantil y por la escasez proporcional del profesorado. 
Este sistema presenta varias dificultades desde el punto de vista pedagógico: 
indisciplina, monotonía, fatiga, control del aprendizaje individual, ete. Por otra 
parte, obliga al profesor a multiplicarse en su función de guía, y,a ingenilarse 
para ser efectivo en su trabajo. En un grupo numeroso son posibles todos los 
tipos de alumnos (fogoso, lento, indiferente, indisciplinado, etc.) lo cual exi- 
ge del profesor grandes dosis de tacto psicológico, variedad de recursos didác- 
ticos, multiplicidad de técnicas, etc. 


Sistema mutuo. Llamado también recíproco y monitorial, se a 
do el profesor se sirve de los alumnos más aventajados y rendidores ue 
ayudar a compañeros menos dotados. Los monitores son la prolongación del 
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profesor. Dividido un grupo numeroso en grupos pequeños, dirigidos por ca- 
da monitor —o líder—, las dificultades de aprendizaje resultarán divididas 
también y, al mismo tiempo, se multiplicará la influencia del docente. Por 
otra parte, aumentarán el grado de participación y el rendimiento académico, 
al dinamizarse las actividades. 


Sistema mixto. Es el que resulta de la combinación de los sistemas ante- 
riores, El profesor trabaja, unas veces con todo el curso, otras con los moni- 
tores, otras con algún sub-grupo, otras con algún alumno en particular. 


Es preciso anotar que la labor del profesor no debe limitarse a exponer, 


magistralmente, la información, para que se beneficien los que buenamente 
puedan, sino que cada alumno ha de sentir su influjo directo o indirecto. 


1 ya Cosa |z elo prod 


jo ! a Lrilna,r E 
0.6.6 Control del aprendizaje 

Cerramos esta parte de nociones de didáctica general con un aspecto de 
suma trascendencia, a menudo subvalorado: el control del aprendizaje. 


Dijimos, anteriormente, que no se trata de enseñar por enseñar, como 
tampoco de estudiar por estudiar. La esencia de la didáctica moderna está en 
el logro de objetivos concretos. Los objetivos deben preverse con claridad y 
controlarse durante todo el proceso enseñanza-aprendizaje para que se con- 
viertan finalmente en resultados efectivos. Parafraseando un pensamiento de 
Robert F. Mager, podemos decir al respecto que “si no sabemos a dónde va- 
mos, ni como vamos, probablemente llegaremos a otra parte”. 


El control del aprendizaje consiste en la verificación y evaluación del 
rendimiento académico, a lo largo y al final de las labores escolares. 


La experiencia demuestra que los resultados finales están condicionados 
por los resultados parciales. 


El control del aprendizaje es una actividad y una habilidad pedagógica 
que sirve, tanto a los alumnos como al profesor, para reconocer los progre- 
sos o para localizar las deficiencias y lagunas; los primeros serán entonces es- 


timulados y reforzados, las segundas serán i 
c colmadas para 7 
un obstáculo en la marcha. 7 7 as 
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Es preciso sensibilizar positivamente a los alumnos y familiarizarlos con 
esta práctica, ya para que se examinen a sí mismos (autoevaluación) y se den 
cuenta de su situación discente, ya para que acepten, con naturalidad y sin 
traumatismos pedagógicos, las pruebas a que son sometidos por otros (hete- 


roevaluación)1*. 


El aprendizaje es controlado mediante el planteamiento de preguntas 
y la valoración de las respuestas. Esto se hace a través de procedimientos 
informales (interrogatorios simultáneos con el proceso enseñanza-aprendi- 
zaje, sin incidencia necesaria en notas o calificaciones), o de procedimientos 
“formales (pruebas, tests, exámenes destinados a sancionar cuantitativa y/o 
cualitativamente el rendimiento académico). 


Entra aquí un nuevo concepto: la docimología, literalmente “ciencia 
de los exámenes”, del griego 5oxiwagw = (probar, someter a pruebas, exa- 
minar). 


Tanto en el plano práctico como en el teórico, sería un error considerar 
el fenómeno examen en sí mismo separándolo de su doble función: contro- 
lar un ciclo de enseñanza, ya recorrido; y enfocarlo hacia otro ciclo superior. 
Colocados en las articulaciones del sistema escolar, los exámenes deben eva- 
luar los conocimientos y las aptitudes de los alumnos, pero dan cuenta tam- 


bién del valor de la enseñanza!6, 


Las notas o calificaciones obtenidas por los alumnos en este contexto 
tienen un valor relativo y no pueden considerarse como un fin. Esto no quie- 


al educando a realizar la apreciación de sus 
omprobados por las diversas 
n. Imídeo Nérici: Hacia una 
1977, p. 464. La heteroeva- 


15 La autoevaluación consiste en llevar do 
propios resultados en el proceso de su aprendizaje, cc 
formas de verificación y a través de su propia observació 
didáctica general dinámica, Ed. Kapelusz, Buenos Aires, 
luación es la apreciación o juicio que u f U 
por otra. TRAS a primera vista pueda parecer lo contrario, una a 
‘subjetividad’ es el común denominador de ambos enfoques (autoev ca Aai 
teroevaluación), representada esta subjetividad por los intereses, actitu a Srei ñ 
nes personales del observador (ya se observe a sí mismo o a otros), que ke 
t acentuar lo favorable, disimular lo indiferente o disfrazar lo desfavorable” e: 
versa, a acentuar lo desfavorable, disfrazar lo favorable o interpretar on n 
lo indiferente, sembrando de prejuicios la ruta de yna auténtica SEEE i 
va”. Juan Noriega, en Enciclopedia de didáctica aplicada, dirigida por A. ñ 


Labor, S. A., T. 1,P. 690. 


16  “Docimologie et examens”, Institut Pédagogique National, Centr 
cumentation Pédagogique, Lyon. 


e Regional de Do- 
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na persona hace de los resultados obtenidos. 


re decir que los exámenes, ya sean parciales, ya sean finales, sean un medio 
superficial de control y deba restárseles la seriedad que requieren (lo que 
desafortunadamente sucede, con no poca frecuencia, tanto por parte de do- 
centes que los improvisan, como por parte de alumnos que los resuelven “de 


cualquier manera”). 


La empresa docente-discente es una tarea común en la que todas las per- 
sonas comprometidas deberían tener como divisa aquella famosa frase de Sé- 
neca: “No aprendemos para la escuela sino para la vida” , I 


0.7 Autoevaluación 


A continuación encontrará usted un cuestionario que le servirá para re- 
capitular conocimientos, comprobar y controlar su propio aprendizaje, y, 
además le irá dando luces e ideas para el futuro, cuando usted tenga la mi- 
sión de verificar y evaluar el aprendizaje de otros: sus alumnos. 


También encontrará, más adelante, las soluciones a las diferentes cues- 
tiones propuestas. 


Usted debe leer atentamente cada cuestión, y ver qué es lo que se le pide 
para resolverla (encerrar con un círculo, escribir una o más palabras en los 
espacios, escribir un nombre, un número o una letra, etc.). 


No debe consultar las soluciones mientras está resolviendo el cuestiona- 
rio. Esto sería trabajar a ciegas y engañarse a sí mismo. 


Le sugerimos anotar con lápiz sus respuestas para poder hacer más lim- 
piamente las posibles rectificaciones. 


Frente a cada serie de cuestiones verá también sus correspondientes valo- 
res-convencionales. Una vez resuelto todo el cuestionario (sin mirar las solu- 
ciones), compare sus respuestas con las respuestas que encontrará en la pápi- 
na de las soluciones, y proceda a calificarse. 


17 “Non scholae sed vitae discimus”, PAU chm karahan 1 


Lis 2 "u 


Si la suma de sus calificaciones es inferior a 3 (tres), le aconsejamos vol- 
ver al texto para ubicar las cuestiones erróneas o dudosas. 


Terminada esta actividad, siga adelante con la próxima unidad, 


1. Cuestiones de complementación 


Coloque en los espacios correspondientes la o las palabras que faltan pa- 
completar las frases siguientes. (Valor de cada cuestión 0.1 sobre 5). 


a. La planificación didáctica es una sdi enia 
N Ú fy Nai ENE 
b. Se considera a — Cr Enta como fundador de la didáctica. 
—— ` 
c. La “observación” es un procedimiento Tnd _ 


d. La “acroamática” y la “erotemática” son formas _ V<, 
de enseñanza. 


e. La “síntesis” es un 2 > que corresponde al método de- 
ductivo. $ 
f. La ciencia de los exámenes se denomina —  ' '' U 5, 
DAA = 0 * š 
g. La didáctica == corresponde a una asignatura, en parti- 
cular. 


dá Do. 1 
h. La “sinopsis” es un procedimiento ———— ° 
ACA 3 


s S o N y 
i. La “división” pertenece al método —ouutzt_ . 
j. La palabra sintetiza los objetivos de la enseñanza. 


2. Cuestiones de apareamiento o emparejamiento 


En la columna 1 encontrará una lista de nombres; en la 2, títulos de 
obras; en la 3, espacios vacios. Usted debe relacionar los nombres con las 
obras correspondientes, para indicar su respectivo autor. (Valor de cada una 


0.2 sobre 5). 
a 2 T E 
—Ratke Diuáctica magna AY 
—Mattos Principios ae aidáctica moderna — ue _ ze. 
—Comenio Principales aforismos didácticos Aa 
—Nérici Compendio de didáctica general DPTO 
—Stocker Hacia una didáctica general dinámica — 
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3. Cuestiones discriminatorias o alternativas 
Son cuestiones bipolares-excluyentes; en ellas sólo existe una posibili- 
dad de acierto entre dos respuestas. (Valor de cada una 0.1 sobre 5). 


Encierre con un círculo las letras V o F de las proposiciones siguientes 
para indicar su verdad o falsedad: 


a. La experimentación es un procedimiento inductivo (y F 
b. La interrogación es “forma objetiva” de enseñanza V (I 
c. Según Comenio la “matética” se refiere al alumno vV F 
d. La “síntesis” es un procedimiento deductivo 4) F 
e. Método y procedimiento son conceptos sinónimos V F) 
f. La palabra técnica es aquí sinónimo de “arte” GA F 
g. “Erotemática” significa exposición magistral V @ 
h. La obra Didáctica magna fue escrita por Ratke V E 
i. La demostración es un procedimiento deductivo vV) F 
j. “Heteroevaluación” significa juicio sobre sí mismo V (F) 


4. Cuestiones de afirmación (A) y razón (R) 


En las cuestiones siguientes, en las cuales se dan dos elementos relacio- 
nados —una afirmación y una razón-— existen cinco posibilidades de respues- 
ta y una de acierto, según que: 


1)La afirmación (A) y la razón (R) sean verdaderas, y la razón sea ex- 
plicación correcta de la afirmación; 

2)la afirmación y la razón sean verdaderas, pero la razón no explique 
adecuadamente la afirmación; 

3) la afirmación sea verdadera, pero la razón falsa; 

4) la afirmación sea falsa, y la razón verdadera; 

5) ambas sean falsas. 


Teniendo en cuenta lo anterior, resuelva el cuestionario, colocando den- 
tro del paréntesis el número correspondiente (1,2,3,4 ó 5) para indicar la 
respuesta correcta. (Valor de cada una 0.2 sobre 5). 


Afirmación Razón 


a. La comparación es un procedi- w ` Porque va de lo singu- 
miento deductivo £ lar a lo general y (>) 
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porque éste es centro y 


b. En la enseñanza debe darse | 
sujeto activo del apren- 


prioridad al alumno J 


e 


“La interrogación es para el maestro. . . la forma más Di 
didáctica de enseñar”. ( t$: Amon 
— Comenio 


dizaje ( ) 
c. Los métodos didácticos no son porque no tienen en 
lógicos E y cuenta la actitud del 
f alumno. 7 ( ) 
à. Método no es lo mismo que porque el método va 
procedimiento ./ — siempre de lo general 
` i alo singular m ( ) 
e. El profesor no es el centro porque los objetivos 
de la enseñanza ¡A de ésta son el aprendi- 
zaje , y ( ) 


5. Cuestiones de selección múltiple 


Son cuestiones en las cuales usted tiene más de dos posibilidades de 
respuesta (3, 4, 5 ó más) pero una sola de acierto. (Valor de cada una 0.2 


sobre 5). 


Escoja de las listas propuestas el nombre correspondiente al autor de 
cada una de las frases siguientes, y colóquelo dentro del paréntesis respecti- 
vo: 

a. “Saber interrogar es saber enseñar”. (Jess) 

— Comenio 

— Mager 

— Séneca 

— Vessiot 

— R. Amado 

E 

b. “No aprendemos para la escuela sino para la vida”. (2 në) 
— Comenio 
— Vessiot 
— R. Amado 
— Séneca 
— Mager 
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— Séneca 

— Mager 

— R. Amado 
— Vessiot 


d. “Si usted no sabe a dónde va, probablemente llegará 


a Otra parte” 
— Comenio 
— R. Amado 
-— Vessiot 

— Mager 

— Séneca 


e. “Enseñando aprendemos”. 


— Séneca 

— R. Amado 
— Vessiot 

— Mager 

— Comenio 


Soluciones 
1. . técnica 

. Comenio 

. inductivo 

. verbales 
procedimiento 
. docimología 

. especial 

. deductivo 
inductivo 
aprendizaje 


TERRA = = 


2. Comenio 


Stócker 


(Com e AY 
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Ratke 


Mattos 

Nérici 

a. V) F 
b. Y (E) 
ce. (@ F 
d. O) F 
e, V @ 
t: G) F 
e v 6 
h. V (E) 
i. G) F 
] v ® 


DAS pp 
N 00H > 


. a. Vessiot 


b. Séneca 

e. R. Amado 
d. Mager 

e. Comenio 


ENSEÑANZA 
DE LA 
LENGUA ESPAÑOLA 


“El tema de la enseñanza del español no pue- 
de enfocarse en forma aislada. No es cosa de 
examinar y de enderezar, con más o menos 
habilidad, la materia escolar ni de añadir ni 
de suprimir éste o aquel capítulo. Para hacer 
algo de provecho hay que apoyarse en el idio- 
ma mismo, pues del concepto que nos forme- 
mos “de su origen y estructura se deriva, en 
gran parte, la manera de enseñarlo”. 

(E. Abreu Gómez) 


“Trabajen y luchen los profesores de español 
y literatura para que, enseñando cada vez me- 
jor nuestra lengua nacional y haciendo más 
eficaz y atractivo dicho estudio para los jóve- 
nes estudiantes, consigan, tal vez, un poco al 
menos, que éstos no renuncien frecuente y 
voluntariamente, y sobre todo innecesaria- 
mente, al uso del idioma español, como medio 


de comunicación y de cultura”. 
(L. Flórez) 


“Lengua de Dios y de los ángeles”, 
e — s (Carlos 1) 


“Brillante como el oro, sonora como la plata”. 
(Abate Raynal) 


“El lenguaje castellano es, acaso, a mi parecer, 
el más sonoro, el más armonioso, el más ele- 
gante, el más expresivo de todos los dialectos 
románicos”, 


(F. Wolf) 


UNIDAD PRIMERA 


Objetivos específicos: 


Leída la información suministrada en esta uni- 
dad, el estudiante tendrá elementos suficientes pa- 
ra: 


1. Emitir juicios personales sobre la importan- 
cia de la lengua española, su complejidad y 
su evolución. 


2. Destacar los diversos aspectos que compo- 
nen la lengua española. 


3. Distinguir los conceptos de “necesidades de 
comunicación” y “necesidades culturales”. 


4. Identificar diversos términos del léxico pre- 
sentado, de acuerdo con su etimología. 


5. Identificar los nombres de los autores de al- 
gunas citas propuestas en el texto. 


1. El español como asignatura 


1.1 Importancia de la lengua nacional 
La lengua española es nuestra lengua nacional, el idioma oficial del país. 


Es evidente que el español tiene un valor vital, tanto desde el punto de 
vista individual, como desde el punto de vista social. 


Desafortunadamente, en la práctica, y particularmente en el contexto 
escolar, la lengua es tratada, a nivel de asignatura, con poco interés, con una 
inconciencia tal que, a la postre va en detrimento para el idioma y para sus 


hablantes. De hecho la lengua, como asignatura, es considerada como la “ce- 
nicienta” de la escuela. 


Es bien sabido que el conocimiento de la lengua es para el hombre la 
clave del conocimiento en general. 


La lengua es, en efecto, el primer medio de comunicación y el principal 
motor de la interacción humana. Ella es, además, factor de enriquecimiento 
científico, literario, cultural, social, etc. En ella estriban la transmisión, la re- 
cepción y la retransmisión de todo mensaje (educativo, cultural, científico, 
etc.), que sirve para el progreso y desarrollo del hombre y de la sociedad. 


Varias son las razones que tenemos para dar a la lengua española un 
gran valor, y para colocarla en un sitio preferencial. 


En primer lugar, el español es nuestra lengua materna. Es necesario to- 


mar conciencia, y hacerla tomar a quienes orientamos, de esta primera ver- 
dad. Es la lengua de nuestro primer ambiente. En ella recibimos las primeras 
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nociones vitales. Es la lengua de nuestro primer contacto con el mundo. Es la 
lengua de nuestros mayores. Es nuestro primer patrimonio común. Es la pri- 
mera lengua de nuestra afectividad! . 


En segundo lugar, el español es nuestra lengua nacional, medio funda- 
mental de expresión de todo un país. No obstante las variaciones dialecta- 
les, propias de una gran nación, el español, con sus diversos acentos, con 
su abundante léxico, con sus múltiples matices, es herencia de todos, lengua 
de unificación e integración, de la comunicación oficial, de la divulgación 
científica, literaria y cultural de la nación. 


En tercer lugar, el español es lengua que desborda y sobrepasa nuestras 
fronteras patrias, por ser lengua internacional, que ha sido calificada como 
“vínculo de fraternidad” de los pueblos hispanohablantes. Lengua oficial en 
España (bajo su primera especificación de “castellano”), el español goza del 


1 / “Vivimos circundados por nuestra lengua materna como por e] aire que respiramos; 

v/ pero_una cosa es respirar, otra el gusto de respirar, y otra, gustar el aire que se res- 

/ pira, Ahora bien, aunque no se admita generalmente que la gimnasia respiratoria 
“consciente modifique la salud, todos los maestros admiten tácitamente que el amor 
por la lengua materna mejora el comportamiento del niño, del adolescente o del 
hombre con respecto a ella”. Jean Repusseau, Pédagogie de la langue maternelle, 
P. U. F., París, 1968, p. 23. 


“Nada, en nuestro sentir, simboliza tan cumplidamente a la patria como la lengua: 
en ella se encarna cuanto hay de más dulce y caro para el individuo y la familia, des- 
de la oración aprendida del labio materno y los cuentos referidos al amor de la lum- 
bre hasta la desolación que traen la muerte de los padres y el apagamiento del hogar; 
un cantarcillo popular evoca la imagen de alegres fiestas, y un himno guerrero, la de 
gloriosas victorias; en una tierra extraña, aunque halláramos campos iguales a aqué- 
llos en que jugábamos de niños, y viéramos allí casas iguales a donde se columpió 
nuestra cuna, nos dice el corazón que, si oyéramos los acentos de la lengua nativa, 
deshecha toda ilusión, siempre nos reputaríamos extranjeros y suspiraríamos por las 
auras de la patria. De suerte que mirar por la lengua vale para nosotros tanto como 
cuidar los recuerdos de nuestros mayores, las tradiciones de nuestro pueblo y las glo- 
rias de nuestros héroes; y cuando varios pueblos gozan del beneficio de un idioma 
común, propender a su uniformidad es avigorar sus simpatías y relaciones, hacerlos 
uno solo. Por eso, después de quienes trabajan por conservar la unidad de creencias 
religiosas, nadie hace tanto por el hermanamiento de las naciones hispano-america- 
nas, como los fomentadores de aquellos estudios que tienden a conservar la pureza 
de su idioma, destruyendo las barreras que las diferencias dialécticas oponen al co- 
mercio de las ideas”. 


Rufino José Cuervo, Apuntaciones críticas sobre el lenguaje bogotano, (Prólogo de 
la primera edición), 9a. Ed., Instituto Caro y Cuervo, Bogotá, 1955, p.6. 
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mismo privilegio en los países hispanoamericanos. Es, además, ampliamente 
estudiada y utilizada en muchas regiones en el mundo. Es lengua de trabajo 
de muchos organismos internacionales. 


El español es considerado, actualmente, tanto por su vasta difusión, 
como por el elevado número de hispanohablantes (300 millones aproximada- 
mente), como una de las principales lenguas vivas, en el contexto universal. 


Todo lo anterior debe constituir un poderoso acicate, así para alumnos, 
como para profesores de español, que motive a los usuarios de esta “lengua 
de Dios y de los ángeles”, para dar al idioma, no sólo en la teoría sino en la 
práctica, la importancia que le es debida. 


La lengua española no es, y no debe considerarse, como una asignatura 
más del pénsum académico, ni mucho menos como la asignatura “cenicienta”. 
No es algo que pueda programarse, caprichosamente, en los planes escolares, 
La intensidad horaria que se le fija, oficialmente, es significativa de la impor- 
tancia que tiene. Y, podemos afirmar, sin temor a equivocarnos, que el tiem- 
po escolar, no obstante su longitud, a lo largo de los diversos ciclos académi- 
cos, no es suficiente para abarcarla, y que es preciso continuar su cultivo du- 
rante toda la vida. Recordemos la advertencia de D. Andrés Bello: “El estu- 


dio de la lengua se extiende a toda la vida del hombre y se puede decir que 
nunca acaba”. 


— 


1.2 Complejidad de la lengua española 


e ae pepe pala o y vivimos en una atmósfera hispanoha- 
izamos el español o > 
; p castellano de manera espontánea, por ser es- 


Comprendemos las razones del prolongado trabajo escolar, y la intensi- 
dad prevista en la programación académica. La función de la escuela (nos refe- 
rimos a todos los niveles), es hacer tomar conciencia de los múltiples aspec- 
tos que conforman la lengua: oral, escrito, lector, sistematizado, e incitar a la 
reflexión que conduzca a su perfeccionamiento, integración y desarrollo. 


Porque, no se trata simplemente de hablar, leer o escribir “más o menos” 
nuestro idioma, sino de hablarlo correctamente, leerlo inteligentemente, y es- 
cribirlo con claridad y estilo depurado. 


1.3 Aspectos de la lengua española 


Or 
Y 


1.3.1 Lengua oral < _.,,,. 


( 

La lengua española es lengua apelativa (Lat. “appello” = hablar a uno, 
dirigirle la palabra) y emisiva (Lat. “emitto” = enviar fuera), nacida de una 
necesidad de comunicación que supone dos ejercicios correlativos y comple- 
mentarios: el habla y la escucha. 


Este aspecto, que se basa en la ortofonía? (pronunciación normal y co- 
rrecta), y su sistematización, la ortología (arte de hablar con propiedad), tie- 


2 Con el fin de ayudar al enriquecimiento léxico del docente, colocamos las etimolo- 
gías de algunas palabras utilizadas en el texto, Los estudiantes han cursado la inicia- 
ción a las lenguas clásicas, En este supuesto, creemos conveniente reforzar esas ba- 
ses para que su vocabulario magistral adquiera mayor riqueza y precisión. 
Ortofonía: (Gr. op0ws = bien, correctamente, y pun = sonido). Ortologia: (Gr. 
0p04s = bien, corsectamente, y Aóyoç = € 
|.. “versari cum” = vivir con, en compañía de...) plática familiar de dos o más per- 
sonas. Diálogo: (Gr. ôt = entre, y Méyew = hablar, decir) conversación entre dos 
o más personas. Es lo contrario del monólogo (Gr. póvos = solo y MEYEW) ° del so- 

liloquio (Lat. ““solus” = solo, y “loquor” = hablar), palabras sinónimas. Discusión: 
bate contradictorio acerca de algo. 


(Lat. “discussio” = disentir) controversia, de 1 ' y | 
Debate: (Lat. “de” = respecto a, y “battuo” = sacudir, golpear) discusión por lo 
(Gr, ék o €£, y Lat. “ex”'= fuera, y Lat. 


general pública y entre varios. Exposición. K O TO 
= colocar, poner) presentación verbal y pública de algo. Explicación: (Lat. 


“pono” Explicación: (Lat 
“ex” = sentido de quitar, y “plicare” = plegar, doblar) exposición clarificadora. 
“clamare” = llamar, invo- 


Declamación: (Lat. “de” = sentido de ‘desde lo alto”, y 
car) recitación en voz alta, con tono y gestos enfáticos. Dra 


= acción representada), representación teatral de un suceso 
obra literaria. 


matización: (Gr. Ópaya 
de la vida real, o de una 
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habla). Conversación: (Lat. “conversari” 


ciones, como: la conversación, el diálogo, la discusión, 


ne diversas manifesta >. A 
a declamación, la dramatización, ete. 


eldebate, la explicación, la exposición, l 


as pealalas HAt 


1.3.2 Lengua escrita < —' '” ; | 


El español expresa el pensamiento, gráficamente, mediante signos, fone- 
mas, palabras, y oraciones. En este aspecto colocamos la escritura (como ac- 
ción y como resultado), “sistema semiótico visual y espacial” de la lengua. En 
él nos ocupamos de la composición, la ortografía, la caligrafía, la estilística, 


etc.3. 


1.3.3 Lengua lectora 


El español es también lengua lectora o de lectura o reproducción de 
mensajes escritos. Supone, por una parte, la existencia de material escrito 
(obras literarias, textos de estudio, obras científicas, obras recreativas, perió- 
dicos, revistas, etc.), y, por otra, el ejercicio lector (mediante un doble meca- 
nismo, oral y mental), o acción de lectura!, 


Este aspecto es de suma importancia por cuanto es camino para la con- 
quista de la lengua, y, a través de ella, de la cultura. Intimamente unida con 
los demás aspectos, la lengua es a la vez punto de llegada y de partida de la 
actividad idiomática, en particular, y de la formación, en general. 


( . L. - e ta 
Loro í “ cds En $ Vez? . ar 


1.3.4 Lengua sistematizada ( / 


La lengua española es tanto más compleja por cuanto constituye un 
“ ” . . . . . . y 
corpus” organizado, un sistema, o más bien “un sistema de sistemas", de 


3 Escritura: (Lat. “scriptura”) = acción y efecto de representar el pensamiento por 
medio de caracteres convencionales. Ortografía: (Gr. op0dce = bien, correctamen- 
te, y ypapn = escritura). Caligrafía: (Gr. Kadós = hermoso, conveniente, y ypd.77 
= escritura). Estilística: (Gr. 07 uÀÓç, Lat. “stylus” = punzón) apelación deriv dk 
del instrumento usado por los antiguos para escribir sobre tablas enceradas Arte de 
escribir en determinados géneros y con características versonales y definidas 


4 Lectura: (Lat, “lego” = leer ista ec = e 
. . recorrer con la vist: pres jo” = e 4 Y 
I t t I í f , 1 , Y l tio lectura) a cion de 


g 


=ł 


múltiples facetas, estrechamente relacionadas. Encontramos aquí los concep- 
tos de: gramática, morfología, sintaxis, fonética, fonología, lexicología, lexi- 
cografía, etimología, semántica, dialectología, historia ae la lengua, didáctica 
de la lengua. 


El primer intento de sistematización de la lengua española lo encontra- 
mos en el siglo XV, en la época del “descubrimiento”, y lo debemos a Elio 
Antonio de Nebrija, quien, con su Gramática castellana, dio bases cientí- 
ficas a nuestro idioma. Esta obra tuvo, además, el mérito de ser la primera 
gramática escrita en lengua romance5, 


5 Sistema: (Gr. cvo7nua = conjunto). F. de Saussure, uno de los fundadores de la 
lingüística moderna, da el nombre de sistema a la organización de la lengua que sus 
sucesores denominarán “estructura”. Gramática: (Gr. ypáppa = letra, signo escri- 
y Ciencia que estudia el lenguaje hablado y escrito, y su sistematización mediante 
fos principios que rigen el idioma (concepto general). El desarrollo de la lingüística, 
particularmente en este siglo, ha considerado esta ciencia desde diversos puntos de 
vista, dando lugar a denominaciones, como: gramática general , la que, según J. 
| Roca-Pons, debería llamarse “teoría de la gramática”; gramática normativa, o tradi- 
| cional, la definida como el “arte de hablar y escribir correctamente”; la gramática 
| comparada, llamada también “comparatismo”, es la que estudia, comparándolas, 
dos o más lenguas (corresponde a un movimiento intelectual del siglo pasado, en 
Alemania, que culminó con el movimiento positivista de los ‘“neogramáticos”); 
gramática histórica, es la que estudia la lengua en su evolución, y pertenece más 
bien a la “historia de la lengua”; gramática lógica, es la que estudia la lengua, par- 
tiendo de un supuesto paralelismo lógico-gramatical, por ej.: substancia = sustan- 
tivo. . . accidente = adjetivo. ..; gramática psicológica, parte del uso del idioma 
teniendo como base, únicamente, el pensamiento y la psicología del lenguaje; gra- 
mática descriptiva, es aquella que, en oposición a la “histórica”, estudia la lengua en 
su aspecto sincrónico; gramática estructural , es aquella que, basada en la gramáti- 
ca descriptiva, estudia la lengua como conjunto de signos interrelacionados y fun- 
cionales, (el “estructuralismo lingüístico”, que considera la lengua como ‘conjunto 
de elementos” “mutuamente solidarios”, parte de las ideas de F. de Saussure y de 
L. Hjelmslev —en Europa—, y de L. Bloomfield —en América—); gramática genera- 
tiva o transformacional, ve en la lengua un “componente central (de carácter sin- 
táctico), y dos “subcomponentes” que lo interpretan (el semántico y el fonológico); 
tal concepción “revolucionaria”, de la lingüística contemporánea, tiene su abandera- 
do en él norteamericano N. Chomsky. Morfología: (Gr. popp = forma, contigura- 
ción, y Àóyoç = palabra) es la parte de la gramática que forma la estructura de pe 
palabras, su composición, flexión, derivación, ete. Sintaxis: (Gr. 0ÓL = con, y 
= orden, ordenación, disposición) es la 


parte de la gramática que estudia la relación 
y función de las palabras en la oración. Los “* 


estructuralistas” fusionan los términos 
anteriores en un vocablo único “morfosin 


taxis”. Fonética: (Gr. powh = Sido) E 
la ciencia lingüística que trata de los sonidos, prescindiendo de su funcion. Tano ba 
gía: ciencia, más reciente, que estudia las normas ordenadoras de os som ped 5 
más abstracta y formal que la fonética. Lexicología: (Gr. éke = m Pien 
Móyos = ciencia, tratado) es el estudio científico del vocabulario. Se | ama a arios 
“semántica descriptiva”. Lexicografía: es la técnica de la confección de 
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1.4 Integración de aspectos 


Los diversos aspectos mencionados, de la lengua española, deben inte- 
grarse, entremezclarse, en su tratamiento docente-discente, ya que son com- 
ponentes de una estructura, de una unidad, que no debe segmentarse. El es- 
tudio de la lengua española, como lengua viva y funcional debe enfocarse 
como un todo orgánico y no como un conjunto de agregados artificiales. 
Como entidad viva y dinámica ella misma nos da la pauta de su manejo. An- 
tiguamente se la enseñaba y se la estudiaba como si se tratara de una lengua 
extranjera o como una lengua muerta, programando artificiosamente por 
grados o cursos, sus diferentes aspectos: gramática, ortografía, literatura, etc. 


Se insistía, particularmente, en el aspecto gramatical, confundiendo el 
aprendizaje de la lengua con el estudio de la gramática, convirtiendo la acti- 
vidad idiomática escolar en un ejercicio abstracto, pesado y árido que termi- 
naba por desmotivar a los alumnos, aburrirlos y hacerles perder el gusto y el 
interés por la asignatura. 


Lo anterior no significa que haya que desterrar la gramática de la clase 
aunque, como dice Américo Castro “la gramática no sirve para enseñar a 
hablar y escribir correctamente la lengua propia, lo mismo que el estudio de 
la fisiología o de la acústica no enseña a bailar, o que la mecánica no enseña 
a montar en bicicleta. . .”, el estudio, el conocimiento y el buen manejo co- 
recto de la misma, especialmente tratándose de estudiantes de nivel medio, 
tienen un alto nivel formativo y dan solidez al idioma. Lo que importa es, 
por una parte, no cometer abusos didácticos con ella, y, por otra, saberla in- 
tegrar con los demás aspectos de la lenguaf. 


o vocabularios. Etimología: (Gr. éruyuos = verdadero, ci 

z š A = , cierto, y Àóyoç = palab 
estudia las palabras por su verdadero origen y procedencia, Semantica. (Gr. o 
signo — anyam = signos escritos) estudia el significado de palabras y oraciones, sus 
na pas ey etc. Dialectología: (Gr. ët&À€kroç = conversación 
modo de hablar, dialecto) estudia las variaciones y dif ia is- 
tintas regiones y comunidades. A i LIIDOSISA 


“El tema de la enseñanza del español, no i 
i ; puede enfocarse de manera aislada. No e 
cosa de examinar y de enderezar, con más o menos habilidad, la materia escolar ni 
e añadir o suprimir éste o aquel capítulo. Para hacer algo de provecho hay que 
apoyarse en el idioma mismo”. Ermilo Abreu Gómez, Didáctica de la lengua y lit 
ratura española, Ediciones Oasis, México, 1969, p. 13. AS 
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Hoy día el concepto de integración de tales aspectos, reflejado en pro- 
gramas oficiales y textos de estudio, hace más ameno, dinámico y efectivo el 


proceso escolar de la lengua, como asignatura. 


SINTAXIS 


La didáctica contemporánea sugiere dos enfoques para lograr dicha in- 
tegración: las necesidades de comunicación y las necesidades culturales. 


Primer enfoque: las necesidades de comunicación, Se refiere a los aspec- 
tos sociales de la lengua. Para lograr los objetivos y satisfacer dichos aspectos, 
deben fomentarse: la expresión oral y la escucha, la lectura y la composición 
escrita. 


VƏILYWYY9 


LENGUA 

LECTORA 

LENGUA 
SISTEMATI- 


Segundo enfoque: las necesidades culturales. Se trata del enriquecimien- 
to lingüístico, la estructuración mental y la formación de hábitos. A su satis-` 
facción contribuyen: la gramática, la literatura, la historia de la lengua, la le- 
xicología, la dialectologia, la etimología, la semántica. ES: 


MORFOLOGIA 


1.5 Evolución de la lengua 


2 
ə < 
Z = 
< uy 
° 
kuta 

(S) 


Vehículo de comunicación y de expresión de comunidades y civilizacio- 
nes cambiantes, la lengua no es una entidad estática sino dinámica que va 
evolucionando, desarrollándose, enriqueciéndose, día a día, de acuerdo con 
las necesidades de comunicación y de cultura del hombre y de la sociedad. 


Todos los usuarios de la lengua van contribuyendo de una u otra forma a la 
evolución de la misma? . 


CALIGRAFIA 


, El idioma está siempre evolucionando: no podemos creer que, en un momento 
VIJVEDOLYO determinado, cese su evolución, Todos somos gramáticos: todos hacemos avan- 
zar el idioma; unos sabiéndolo otros sin saberlo”, dice Azorin?, 


=== 
“poa " 

7 Todas las lenguas están en constante cambio. Aun 
simple, no todo el mundo lo cree así. Mucha gente 
tacto con el exterior o si nadie cambia deliberadamente las circunstancias 


“Lecciones de lingüística” en Los ABC de la al betizació 
S. A., Madrid, 1978, p. 32. nd 


AZORIN, El artista y el estilo, Madrid, 1946, p. 119. 
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En términos semejantes se expresa el académico colombiano Dr. Luis 
Flórez, cuando escribe: 


“Los idiomas no se hacen ni cambian solos, no se hacen ni evolucionan por sí 
mismos, en abstracto, sin que la gente tenga nada que ver ni pueda hacer nada 
con respecto a cellos. Son los hombres, son todas las personas que hablan y las 
que escriben quienes hacen y transforman a diario los idiomas, de manera cons- 
ciente e inconsciente. Esto es verdad en lingüística general, y lo es también con- 
cretamente en relación con el español o castellano. 


La cuestión de la evolución, propia de cualquier lengua viva, acentúa su 
complejidad. 


La historia de la lengua española nos demuestra infinidad de cambios en 
los diversos aspectos del idioma. 


“Si nuestros antepasados resucitaran, dice Samuel Gili Gaya, sentirían 
extrañeza ante la lengua moderna, y aun reconociéndola como la suya pro- 


pia, tendrían que acomodarse a multitud de variaciones desconocidas en su 
tiempo”10, 


Ha habido cambios morfológicos, p. ej.: hablar (por “fablar””), hermo- 
so (ant. “fermoso” ), dejar (ant. ““dexar””), amáseis (ant. “amásedes””), ejemplo 
(ant. “ensemplo”), hubo (ant. “hobo”), etc.; ha habido cambios semánticos, 
por ej.: catar (en el poema de Mio Cid significa ver, en el español moderno 


significa probar; carro (en Hispanoamérica) para designar los automóviles, 
etc. 


Es en el léxico, particularmente, en donde podemos comprobar mejor la 
evolución de la lengua. Han desaparecido muchas formas del castellano anti- 
guo (los arcaísmos), las necesidades contemporáneas han dado cabida, en 
nuestro vocabulario, a multitud de nuevos vocablos, el contacto con otras 
lenguas, culturas y civilizaciones ha hecho que la nuestra “pida préstamos 
(a todo lo largo de su historia), y dé “carta de ciudadanía” a voces extranjeras. 


9 FLOREZ, L., Temas de castellano, Instituto Caro y Cuervo, Bogotá, 1958, p. 58. 


10 GILI GAYA, Samuel, Nociones de gramática histórica española, Bibliograf, S. A.n 
Barcelona, 6a. Ed., 1974, p. 7. 
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que la engalanan, 1 


u LA `. d - À 5 rod . 
a AS AF re Liria er dr. ayuda el ar de gus 


a ⁄ A Ud Bula SGT ae. 
LN we. en pa + F es Ñ 4 ) 


Es a A E d s y 


Para la generalidad de los lectores de hoy, es un lenguaje “extraño” y 


difícil, el español antiguo, el del Cantar de Mio Cid, o el Conde Lucanor, por 
ejemplo. 


Pero la lengua no evoluciona, es decir, no cambia solamente, en el cam- 
po “diacrónico”. Ella cambia también en el “sincrónico”. 


Una de las ramas más recientes de la lingüística, la dialectología, o estu- 
dio de los dialectos, definida como “variante o ramificación territorial de 
una lengua dada” (J. J. Montes) ha venido a dar nuevas luces sobre el fenó- 
meno evolutivo, y sobre los cambios, “generalizaciones de innovaciones lin- 
gilísticas”. “Ninguna lengua, escribe J. J. Montes, puede existir sin algún gra- _ 


do de diferenciación, por pequeña y bien integrada que sea la comunidad a la 
— att š 
que sirve”11, 


La lengua no sólo ha cambiado a lo largo de los tiempos; ella varía tam- 


bién a través del espacio geográfico, y esto constituye un ingrediente más, y 
una explicación de su evolución. 


1.6 Dialectología, utilización y enseñanza de la lengua 


Nadie, a decir verdad, habla o escribe hoy un español “puro”, y único, y” 


— 


sino más bien un dialecto del español, es decir; una de sus variantes. — 
Pero tampoco considera 


, ningún hispanohablante, estar fuera del idioma 
cuando habla, o escribe, se 


gun sus características nacionales o regionales. 


Los hispanohablantes peninsulares y los de ultramar (argentinos, urugua- 
yos, colombianos, mexicanos, venezolanos, ecuatorianos, peruanos, centroa- 


mericanos, etc.) dan a la lengua toques y matices autóctonos y variopintos 
a enriquecen y la hacen progresar. 


11 MON 
ONTES G., José J í ; . P $s. ¿sep ZW A 
Cuervo, Bogotá. 397 TI Dialectologia y geografía lingüística, Instituto Caro y 


63 


1 1] C, A + oy) 
GO Verna ds Dy di 2222. y Apo tr Š y 


/ 


Sin ir muy lejos, nuestro país, tan amplio y tan variado, es un ejemplo 
vivo de variaciones dialectales. En él podemos distinguir diversas zonas lin- 
gútsticas: la occidental (Antioquia, Caldas, Risaralda, Quindío, Valle y Cau- 
ca), la centro-oriental (Cundinamarca, Boyacá, Tolima, Huila, Santanderes), 
la costeña (Atlántico, Bolívar, Cesar, Córdoba, Chocó, Guajira, Magdalena, 
Sucre), la sureña (Nariño). Podemos, fácilmente, identificar un “paisa”, un 
“costeño”, un “bogotano”, un “boyacense”, un “opita”, un “pastuso”, ete., 
por sus acentos, por su vocabulario, por sus expresiones, por el sentido que 
dan a las palabras. 


La distribución de la lengua en el espacio geográfico ha producido varja- 
ciones en sentido horizontal: son los dialectos como hablas regionales. Pero 
existe, además, otra dimensión en el uso de la lengua, la vertical, propia de 
las diferentes clases o estratos sociales, característica de determinadas profe- 


siones y oficios. Los dialectólogos hablan, entonces, de “dialectos sociales” 
o “verticales”. 


El tratamiento didáctico del idioma debe tener en cuenta lo anterior 
con el fin de preservar su unidad en medio de la diversidad, y, evitar el 
“fraccionamiento” lingüístico de que tantas veces se ha hablado, y que hizo 
decir a Dámaso Alonso, director de la Real Academia Española, en el Segun- 


do Congreso de Academias de la Lengua Española, realizado en Madrid, en 

1956: 
lepa lengua está en peligro; nuestro idioma común está en un peligro pauorosa- 

2 ¡mente próximo. . . La misión académica es evitar que dentro de pocas generacio- 


| nes los hispanohablantes no se puedan entender los unos a los otros, impedir que 
| nuestra lengua se nos haga pedazos”. 


Pero si miramos con ojos optimistas, si nos empeñamos en la defensa de 
nuestro patrimonio, podremos ver que nuestra lengua es una inmensa melodía 
en la que cada hablante o escritor entona sus propias notas para formar acor- 
des armoniosos. Su ya milenaria tradición, su extraordinaria expansión y su 
fecunda literatura son pilares que la sostienen. 


Nuestro gran vate colombiano, Eduardo Carranza, ha sido expresivo y 
gráfico, como los mejores poetas, y nos ha dado un valioso aliento al decir: 


y Nuestra lengua no está muerta ni es perfecta, pero posee una belleza diaria, 
O L4 $ manantial y ondulante, que es la perfección de lo que vive”. 
A 
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Los dialectos son hijos de la lengua yue, si permanecen unidos, no a 
no la destruyen sino que la inmortalizan. Con mucha razón ilustres estu io- 
sos de nuestro idioma han tratado la cuestión dialectológica en relación con 
la docencia. 


El uruguayo José Pedro Rona, destacado investigador de la dialectología 
hispanoamericana, ha señalado la importancia de esta “ciencia nueva” para 
mejorar la enseñanza de la lengua12. 


Por su parte, el colombiano José Joaquín Montes ha escrito lo siguiente: 
“En general, el conocimiento de los hechos dialectales es de singular impor- 


tancia para la orientación de cualquier política referente a la enseñanza, di- 
T7 T PREE EREE DE E, VE | aeee -———— aa 2d E — 
fusión o perfeccionamiento de la lengua general u oficial””13. 


Igual pensamiento tuvo Esteban Villarejo Mínguez al afirmar que: “El 
dialecto se convierte en el principal vehículo de comunicación escolar”14, 


1.7 Nombres de nuestra lengua 


Desde hace mucho tiempo se ha discutido acerca de la denominación de 
nuestra lengua. Al recorrer la historia, la geografía y las bibliografías lingüís- 
ticas encontramos estas dos apelaciones: español y castellano15. 


Según diversas regiones y diversos hablantes, aparecen denominaciones 
tales como: “lengua española”, “lengua castellana”, “lenguaje español”, “len- 


— 


guaje castellano”, “filología española”, “filología castellana”, “gramática es- 


12 RONA, J. Pedro, “Relación entre la investigación dialectológica y la enseñanza de la 


lengua materna”, en Simposio de Cartagena, Separata, Instituto Caro y Cuervo, Bo- 
gotá, 1965, pp. 333-343. 


13 MONTES GIRALDO, José Joaquín, Op, cit., p. 39. 


14  VILLAREJO M., Esteban, “Dialecto” 


, en Diccionario de ped 1 > 
bor, S. A., Madrid, 1970. A usta s: 


15 Español, adj. = de España; sust. = lengua hablada en Españ j 
, > ; sust, paña. Castellano, adj. = 
de Castilla (del Lat. “castella” = pl. de “castellum” = castillo) nombre dado Aea 


gión española en la que había muchos castillos. Sust. = 1 i 
Castilla y después en todo el reino español, a ea s n 
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no”, etc. 


pañola”, “gramática castellana”, “diccionario español”, “diccionario castella. 


Se trata, en suma, de una especie de confusa sinonimia, comprensible 
más fácilmente para los lingüistas que para el vulgo en general. 


Tal cuestión, que ha tenido visos de disputa bizantina, puede entenderse, 
si se tienen en cuenta factores histórico-políticos y lingüísticos. 


La razón de la apelación “castellano” la encontramos en los comienzos 
de la lengua. Fue Castilla la región de más empuje en la época del nacimiento 
de nuestro idioma. El dialecto, allí hablado, se fusionó, con los dialectos de 
otras regiones circunvecinas, hasta formar un grupo lingüístico diferenciado 
de otros dialectos de la Península, tales como el gallego-portugués o el cata- 
lán, etc. 


Nacido fundamentalmente del latín (lengua latina) del cual diacrónica- 
mente fue dialecto (variante), el castellano se fue estructurando de tal forma 
que llegó a ser el principal vehículo de unión de la Península Ibérica y de los 
países a donde llegaron su conquista, su colonización, su civilización y su cul- 
tura. Así, Castilla legó su idioma a su nación y a las naciones que el “descu- 
brimiento” hizo suyas. 


España, en cuyo seno tuvo origen el castellano, dio a su turno, al princi- 
pal dialecto hecho lengua, su propio nombre. 


La cuestión de la denominación, español o castellano, se plantea de ma- 
nera diferente en la Península y fuera de ella. La convivencia de distintas len- 
guas en España (castellano, vascuence, catalán, gallego) explica el que una de 
ellas se considere como lazo de unión, lengua oficial, de la nación española. 
Es evidente que aunque todo castellano es español, no todo español es caste- 
llano. Pero una cosa es la cuestión político-administrativa, y, otra, la cuestión 


lingüística. 
r E: I = 
Fuera de la Península, la sinonimia español-castellano, es s 
válida, en materia idiomática, y entendemos lo mismo cuando se pi i A 
“hablo español” o “hablo castellano”. No confundimos la expresión “lengu 


ispánica disti En España es claro 
Sola” con otra lengua hispánica distinta al castellano. I 
s sus lenguas son españolas; fuera de ella no tenemos problemas de 


polisemia en este aspecto. 
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“En lingüística, escribe Yosu de Lezama, ha prevalecido el término “es- 
EA : 

pañol' o “lengua española sobre su equivalente “castellano” o lengua castella- 

na'16, Y, en general, en el uso literario moderno se nota una tendencia, espe- 

cialmente fuera de Espana, a utilizar para la lengua el término “español” ”. 


No obstante queremos dejar constancia aquí de algunos testimonios de 
personajes ilustres de la lengua y de autoridades en la materia, para una me- 
jor comprensión de la denominación de nuestro idioma. 


Don Ramón Menéndez Pidal explica su preferencia así: 


“El castellano, por servir de instrumento a una literatura más importante que la 
de las otras regiones de España, y sobre todo por haber absorbido en sí otros ro- 
mances principales hablados en la Península (el leonés y el navarro-aragonés) re- 
cibe más propiamente el nombre de lengua española”1”, 


El mismo ilustre filólogo añade, en nota, lo siguiente: 


“Esta denominación fue empleada durante la edad media en Castilla (aunque 
menos que la de lenguaje castellano), cuando ciertamente no era muy propia, 
por no haberse confundido todavía lingiiísticamente Castilla y Aragón; en los 
siglos XVI y XVII fue ya bastante usada por los gramáticos y los autores, algu- 
no de los cuales rechaza expresamente el nombre de lengua castellana como 
inexacto, En el extranjero, desde la edad media, fue siempre general lengua 
española. La Academia empleó ambos nombres, aunque prefiriendo el de len- 
gua castellana. Esta preferencia la he discutido varias veces (u. por ej. Hispania, 
publ. by the American Association of teachers of Spanish, I, 1918, p. 3), y al 
fin fue abandonada por la Academia, adoptando el nombre de lengua española 
Para la edición de su Diccionario, que apareció en 1925"18, 


.. Amado Alonso, discípulo de Menéndez Pidal, y, gran impulsor, en Amé- 
rica, de la filología, escribió en 1943 una obra titulada: Castellano, español, 
idioma nacional. Historia espiritual de tres nombres, cuyo tema principal es 
el relato histórico de los términos usados con relación a la lengua española. 
Este autor investiga el contenido espiritual de los nombres, la cultura que re- 
flejan y lo que ha movido a los hispanohablantes a preferir uno u otro. 


EIA AAA 

l6 LEZAMA, Yosu de, Historia de la lengua española, USTA-CED, Bogotá, 1979. 

17 MENENDEZ, PIDAL, Ramón, Manual de gramática histórica española, Espasa-Calpe, 
S. A., Madrid, 15a. Ed., 1977, p. 2. 


18 MENENDEZ PIDAL, Ramón, Op. cit., p.2 (nota). 


El Dr. Luis Flórez, de la Academia Colombiana de la Lengua y del Insti- 
tuto Caro y Cuervo, en su libro Apuntes de español, publicado en 1977 
como continuación y complemento de otro, escrito anteriormente, en 1958, 
con el título de Temas de Castellano, dice lo siguiente: 


Y 


“Si la mayoría de los hispanoamericanos nos entendemos con la mayoría 
de los españoles es porque tales mayorías hablan una misma lengua, una y no dos, 
diez o veinte lenguas castellanas. Me parece que no hay un castellano de América 
y un castellano de España sino una lengua española, con variantes regionales (una 
región puede estar constituida por varios países o partes de varios países a la vez), 


Las diferencias no son de tal grado que permitan, por ejemplo, a un maes- 
tro de lenguaje decir a sus alumnos durante la educación media: este año vamos a 
estudiar español de Colombia, el año próximo español de América; más tarde es- 
pañol de España, y, finalmente, castellano de Castilla, .. No hay cuatro o más 
lenguas españolas o castellanas en el uso actual del mundo hispano; en las escue- 
las primarias, secundarias y universitarias enseñamos una; y la enseñamos para 
usarla mejor, para emplearla eficazmente como medio de comunicación, de ex- 


presión y de cultura. Los aspectos diferenciales se estudian con ánimo científico, 
y no de fragmentación, en el nivel de especialización filológico-lingiística 2, 


El Tercer Congreso de Academias de la Lengua Española, reunido en 
Bogotá en 1960, dice acerca del nombre de nuestra lengua: 


“En resumen: castellano o español son vocablos cuyo empleo puede quedar 
al arbitrio y gusto de los escritores y hablantes, cuando se refieren a nuestra len- 
gua, según su propia visión valorativa o afectiva a ella. Pero cuando la mencionan 
con propósito didáctico, con intención de escribir su sistema, es preferible el tér- 
mino español y en consecuencia más uconsejable hablar de gramática española, 
morfología y sintaxis españolas, etc. Español en este sentido será, pues, un tecni- 
cismo, frente a castellano que pertenece a la lengua común aunque designe el 
mismo objeto de estudio. Es un caso más, de los muchos en que la sinonimia de 
dos voces no puede tomarse stricto sensu, sino atendiendo a la historia de cada 
una y a los propósitos e intenciones de quien las usa” 2, 


José Fernández Huerta, catedrático de didáctica en la Universidad de 
Barcelona, escribe, a propósito de la enseñanza de la lengua española: 


“La enseñanza de la lengua española, en cuanto sistema convencional a 
liar de españoles y hablantes del español, plantea como dificultad preuia la ex 


i9 FLOREZ, Luis, Apuntes de español, Instituto Caro y Cuervo, Bogotá, 1977, p. 89. 


20 Tercer Congreso de Academias de la Lengua Española, Bogotá, 27 de julio 


- 6 de 


agosto de 1960, p. 383. 
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AS 


tencia de varias lenguas españolas (castellano, catalán, gallego, vascuence) junto a 


un gran bloque de dialectos hispanos. La resolveremos considerando como lengua 
española la oficialmente española: el castellano”2, 


En la Constitución Española, aprobada por Las Cortes el 31 de octubre 
de 1978, ratificada por el pueblo español en Referendum del 6 de diciembre 
de 1978, y, sancionada por S. M. el Rey Juan Carlos, ante las Cortes, el 27 de 
diciembre de 1978, leemos lo siguiente: 


“Artículo 3 


1. El castellano es la lengua española oficial del Estado. Todos los españoles tienen '' 
el deber de conocerla y el derecho de usarla”. | 


A LA LENGUA DE CASTILLA 


La sangre de mi espíritu es mi lengua, 
y mi patria es allí donde resuene 
soberano su verbo, que no amengua 
su voz por mucho que ambos mundos llene. 


Ya Séneca la preludió aún no nacida, 
y en su austero latín ella se encierra, 
Alfonso a Europa dio con ella vida, 
Colón con ella redobló la tierra. 


Y esta mi lengua flota como el arca 
de cien pueblos contrarios y distantes, 
que las flores en ella hallaron brote 

de Juárez y Rizal, pues ella abarca 
legión de razas; lengua en que Cervantes 
Dios le dio el Evangelio del Quijote 


(Miguel de Unamuno) 


2 7 
Í FERNANDEZ HUERTA, José, Art. “Enseñanza de la lengua española”, en Dic- 
cionario de pedagogía Labor, Ed. Labor, S. A., Madrid, 1970. 
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1.8 Autoevaluación 


Sin mirar las soluciones propuestas, al final del cuestionario, resuelva 
las siguientes cuestiones: 


1. Cuestiones de selección. (Valor de cada una 0.5 sobre 5). 


Escriba, dentro del paréntesis, el nombre, de la siguiente lista, que co- 
rresponda al autor de las siguientes frases: 


a. “Todos somos gramáticos; todos hacemos avanzar el idioma; unos sa- 
.. . > 
biéndolo, otros sin saberlo”. 


—A. Bello 

—L. Flórez A< OR A 
—A. Azorm ( Me Pati) 
—R. J. Cuervo 


b. “El estudio de la lengua se extiende a toda la vida del hombre, y se 
puede decir que nunca acaba”. 


—A. Bello 


a - 
—L. Flórez ( >=. ) 
—A. Azorin 
—R. J. Cuervo 
2. Cuestiones discriminatorias o alternativas. (Valor de cada una 0.1 sobre 
5). 
Encierre, con un círculo, en las proposiciones siguientes, las letras V o F, 
según que dichas proposiciones sean verdaderas o falsas: 
a. La lengua española es un sistema estático o YD E) 
b. Las palabras “monólogo” y “soliloquio” son sinónimos Ye F 
c. El castellano fue, inicialmente, dialecto latino > i 
d. La semántica estudia el significado de las palabras S P 
e. Lengua apelativa es lo mismo que lengua oral Y E 
f. En la lengua española existen muy pocos dialectos I de TO 
g. Los términos “ortologia” y “ortografía” son sinónimos bl D 
h. “Gramática descriptiva” es igual a “gramática histórica ; 
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i. El verbo “catar” en el Mio Cid significa probar V F, 
j. Menéndez P., prefiere, para la lengua española, la deno- m ; 
minación de “castellano”. 


3. Cuestiones de complementación. (Valor de cada una 0.1 sobre 5). 
Escriba en el espacio correspondiente, la o las palabras que hagan falta 
en cada frase: 


a. La técnica de la confección de diccionarios se denomina 


proximado de hispanohablantes es, actualmente, de 


b. El número a 
PODA ¡llora 


H 
c. La palabra “debate” proviene del verbo latino bottu o 
d. El verbo latino anterior significa en castellano SACARA co! D 
Oa. de | 


e. La palabra “ortofonía” se refiere al aspecto 
la lengua 

f. La Ñ m iD 

ÓN 

idal, el castellano absorbió los romances 

2 ANO ; 

h. Los cuatro aspectos constitutivos de la lengua española son: 
ESCRITO , OBRAR. y _zablemriila Ae 

RA: 

i. El soneto “A la lengua de Castilla” fue compuesto por ——— = 
ae U anamuona 

j. La primera gramática castellana fue escrita por 


£2-—estudia el verdadero origen de las palabras 
2 ÓnNeES. 


| eoror 


4. Cuestiones de apareamiento o de emparejamiento. (Valor de cada una 
0.2 sobre 5). 


Coloque, dentro del paréntesis, la letra mayúscula que corresponda a la 
palabra omitida en cada una de las siguientes frases: 
ij yá Y ZE 


a. La Z estudiá el verdadero origen de 
las palabras | , sides 

b. Llamamos. Y. fà variación territorial 
de una lengua 

e. Equivalente de la palabra monólogo 


< 


es el término. a a ( ) 


) A = Debate 
( ) B = Lexicología 


C = Fonética 


Ti 


fa 


L= u“ rp 


As 


a 


g. 


= 


. La “semántica descriptiva” recibe 


h. 


. La S ses 


también el nombre de. l. FI". 


. El estudio de los sonidos, prei 


diendo de su función, se llama. ; 


. La palabra. qes sinónimo de dis 


cusión exo 
El estudio. Z; de la lengua pertene- 
ce a la gramática descriptiva 


Llámase.% ef éstūdio del significado 


de palabras y oraciones 


. La palabra “estructura” ha par to- 


pl 
€ 


( 


mada emo equivalente de. ais Mura 


relación de las palabras 


Soluciones 


1. 
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a 
b. 


< < <@@@G@@ < 
@ @ @ * = = = @ 


ap 


(A. Azorín) 
(A. Bello) 


ocupa de la función es de la 


D = Sintaxis 
E = Soliloquio 
F = Sistema 
G = Semantica 
H = Etimología 
I = Dialecto 


J = Sincrónico 


+. —- 
B . 


mm 
= 


TIO 


—. —. — 


=m o S. o = > 


e = 
3 Q = > G) Z 3 — 


= 


v 0 


lexicografía 

300 millones 

battuo 

sacudir, golpear 

oral 

etimología 
leonés-navarro-aragonés 

oral, escrito, lector y sistematizado 
Miguel de Unamuno 

E. A. de Nebrija 


— 


l 


— — 
s s 


UNIDAD SEGUNDA 


Objetivos específicos 


Al término de esta unidad, el estudiante estará 
en capacidad de: 


1. Reconocer la necesidad de trabajar con ba- 
se en objetivos como condición para obte- 
ner buenos resultados de aprendizaje. 


2. Distinguir las diversas clases de objetivos 
propuestos en el texto. 


3. Enumerar las características, según R. Ma- 
ger, de los objetivos denominados específi- 


COS. 


4. Elaborar un objetivo específico. 


| 


2. Objetivos de la enseñanza- aprendizaje 


de la lengua española 


21 Necesidad de objetivos 


En el proceso enseñanza-aprendizaje, como en cualquier otra actividad 
o empresa, es preciso trabajar con previsión de metas, con rumbo definido, 
con un punto de mira, para no correr el riesgo de “llegar a otra parte”. 


Los objetivos de dicho proceso, considerados como “productos del 
aprendizaje en una fase de previsión anticipadora”, se traducen al término 
del mismo por la palabra “resultados”. 


“Un objetivo definido útilmente, escribe Robert. F. Mager, es un obje- 


tivo que nos ayuda a ver hacia dónde vamos, y a comprender si hemos lle- 
gado”1, ia 


Robert M. Gagné, por su parte, hace notar cinco “propósitos” de los 
objetivos que “resultan de utilidad”, para los interesados en el proceso en- 
señanza-aprendizaje, a saber: el maestro, el estudiante, el director del esta- 


blecimiento, el evaluador, y el padre de familia?. 


Más que una cuestión de utilidad, pensamos nosotros que, la cuestión 
de los objetivos es una necesidad de primer orden y un imperativo pedagó- 


A a y 

1 MAGER, R. F., Pour éveiller le désir d'apprendre, Gautier-Villard éditeur, Paris, 
1969, p. 13. 

`. GAGNE, R. M., Principios básicos del aprendizaje para la instrucción, Editorial Dia- 

na (trad,), México, 1975, p. 86. 


TIT 


h. 


gico-didáctico, condición indispensable de la actividad docente-discente que 
no se puede obviar ni improvisar. aa 


Estamos ante un problema de planificación instruccional y educativa 
que sólo promete garantías si se lo toma en serio. 


El poco interés y entusiasmo yue manifiestan muchos de nuestros alum- 
nos de español por el estudio de su lengua materna, particularmente a nivel 
medio, es debido, en gran parte, a la falta de objetivos didácticos. 


Dichos objetivos deben tener en cuenta dos variables que, según la ter- 
minología pedagógica contemporánea, se denominan conductas, a saber: 


— Una conducta inicial o conducta de entrada, y 
— una conducta final o conducta terminal. 


La primera, punto de partida, está constituida por los antecedentes, pre- 
rrequisitos, situación de conocimiento en que se encuentra el alumno. 


La segunda, punto de llegada, son las perspectivas, las posibles metas 
que han de ser alcanzadas, gracias a un mecanismo de interacción docente-dis- 
cente, es decir, del trabajo conjunto (profesor-alumno). 


- En cualquier nivel de estudio en que se encuentre el alumno, el profesor 
está en la obligación de establecer un plan de trabajo, basándose en la situa- 
ción real del discente, y en sus intereses y capacidades. 


La pauta para la elaboración de dicho plan, y por consiguiente de la 
concepción de objetivos, debe darla el alumno. El es, como veremos mas ade- 
lante, la razón de ser de toda actividad instructiva y educativa. 


No obstante, al existir cierto común denominador en el alumnado, fren- 
te a sus obligaciones escolares, a pesar de sus diferencias interindividuales e 
intraindividuales (con las cuales es preciso contar constantemente), podemos 
elaborar un marco de objetivos posibles y establecer una clasificación de los 


mismos. 
2.2 Clases de objetivos 


La cuestión de los objetivos, o previsión de metas, es bastante compleja, 
lo cual, sin embargo, no nos excusa de la reflexión, ni nos permite lanzarn 


a la improvisación. 
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En la Taxonomía de los objetivos de la educación de B. Bloom  (c]15- 
sificación de las metas educativas) encontramos “tres vertientes principales”, 
a saber: la cognoscitiva, la afectiva y la psicomotora, 


Según esto tendremos una primera clasificación de objetivos: 
— Objetivos cognoscitivos, — ws Als 


- objetivos afectivos, — entovos 
-- objetivos psicomotores, 


t 


AAN xALALa P+ 
| 
Los objetivos cognoscitivos corresponden a la esfera mental y se rela- 
cionan “con el recuerdo o el reconocimiento y el desarrollo de las aptitudes 
y dotes intelectuales”. Tales objetivos enfocan el aspecto científico de deter- 
minada asignatura y llevan a su adquisición y manejo, por parte de los alum- 
nos. 


Los objetivos afectivos se refieren a la esfera emotiva del sujeto del 
aprendizaje, y en él “se hallan incluidos objetivos que reflejan alteraciones en 
intereses, actitudes y la adquisición de elementos de juicio y de una correcta 
adaptación”, 


Los objetivos psicomotores se refieren a los hábitos de “manipulación” 
“capacitación motora”, es decir, a la adquisición de habilidades o des- 


El proceso enseñanza-aprendizaje debe conjugar dichos objetivos de tal 
manera que entren en juego el conocimiento, el gusto por éste, y su concre- 
ción en acciones prácticas. 


Una segunda clasificación de los objetivos, considera el enfoque del 
estudio de una asignatura en una triple dimensión. Tendremos asi: 


— Objetivos generales, 
= objetivos especiales, 
=- objetivos específicos. 


Los objetivos generales, como su nombre lo indica, enfocan la enseñan- 
2a-aprendizaje de manera general, en una perspectiva amplia. 


3 BLOOM, B. S. y otros, Taxonomía de los objetivos de la educación, Ed. Marfil, Al- 


coy (España), 1971. 


19 


Los objetivos especiales enfocan los diversos aspectos constitutivos de 
una asignatura. ARA 


Los objetivos específicos, más puntuales y precisos, persiguen logros 
concretos, en determinados temas, actividades o asuntos de estudio. — 
Por cuanto se refiere a la labor escolar sobre la lengua española, como 
asignatura objeto de trabajo académico, podemos configurar los objetivos del 


siguiente modo: 


— Son objetivos especiales: los que enfocan los diversos aspectos que in- 
tegran la lengua, a saber: oral, escrito, lector y sistematizado, =Z 


— Son objetivos específicos: las metas perseguidas en las labores concre- 


tas de cada clase, tema, subtema, actividad bien definida?. 
Esquematizando lo anterior tendremos: 


Generales (objetivos amplios y a largo 
plazo; enfoque general de la 


lengua). 


Especiales (objetivos particulares de los 
distintos aspectos de la lengua: 
OBIBLIVOS oral, escrita, lectora y sistema- 


tizada). 


Específicos (objetivos concretos y a corto 
plazo; actividades de clase bien 


As g 
ma ik sg ë determinadas). 


ió i ofesor 
4 Los objetivos específicos son los que más reflexión requieren, por parte da Pr pa 
enla planificación de sus actividades docentes, y por parte e los auno gorr áque- 
fea escolar. Son punto focal del proceso enseñanza-apren TE odpi 
llos que en la evaluación de un trabajo van a poner de manifies 
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2.3 F ormulación de objetivos 


A continuación encontrará usted, a modo de ejemplo, varias series de 
objetivos de enseñanza-aprendizaje de la lengua española, según los enfoques 
antes indicados: 


2.3.1 Objetivos generales (estudio de la lengua en general) 


(Formulación) 


Teniendo en cuenta que, la lengua española es para los hispanohablantes 
el primero y principal medio de comunicación (oral y escrita), elemento bá- 
sico de estructuración mental, factor de enriquecimiento (idiomático, cientí- 
fico, literario, cultural, social, etc.), la acción del profesor de lengua y litera- 
tura española deberá encaminarse a que sus alumnos logren: 


1. Amar su lengua materna como patrimonio familiar, social y nacional, 
y comprender la importancia de su estudio para su formación integral. 


2. Utilizar adecuadamente el idioma español como fundamento de la 
comunicación oral y escrita. 


3. Educar su capacidad de escucha, de manera atenta y cortés, compren- 
siva y reflexiva. 


4. Adquirir hábitos de lectura personalizada, comprensiva y crítica de au- 
tores colombianos, hispanoamericanos y españoles. 


5. Expresarse, oralmente y por escrito, con la debida naturalidad y flui- 
dez, propiedad y corrección. 


6. Desarrollar su potencial de creatividad literaria y adquirir su estilo 
personal, 


— r—ISWTƏR —. 


gro (resultados) de las metas y propósitos. Los objetivos específicos son los que van 
marcando el rumbo que se debe seguir, en función de esas metas que se quieren al- 
canzar. Son los objetivos específicos los que con más claridad deben figurar en los 
llamados “diarjos parceladores” o ““cuadernos de clase”, a fin de que se haga eso y 
No otra cosa. T i ` 


7. Ampliar el léxico de usual a técnico, científico y culto. 


8. Acostumbrarse a la investigación y estudio en bibliotecas y centros 
de documentación. 


9. Relacionar la lengua española con otras asignaturas objeto de trabajo 
escolar. 


10. Cultivar el idioma como medio de formación y de cultura general. 


2.3.2 Objetivos especiales (enfoque de los diferentes aspectos) 


(Formulación) 
a. Expresión oral 


Teniendo en cuenta que, por medio de la lengua entendemos lo que 
otros dicen, y nos hacemos entender de los demás, es función del profesor: 


1. Ejercitar los alumnos en la elocución clara, natural y correcta. 


2. Inculcar el hábito de la escucha atenta y comprensiva. 


3. Fomentar el diálogo como medio de comunicación escolar y extraes- 


colar. 
4. Desarrollar, en los alumnos, habilidades para la elocución en público. 


5. Promover debates y discusiones académicas, mesas redondas, círculos 
literarios, declamaciones, dramatizaciones, etc. 


b. Expresión escrita 


de expresión y comunica- 


Teniendo en cuenta que la escritura es medio r 
r alidad, 


ción de nuestro pensamiento, reveladora, por otra parte, de la person: 
de los conocimientos y de la cultura, es deber del profesor: 


1. Fomentar, en los alumnos, hábitos de expresión escrita clara, natural 


y correcta. 
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2. Perfeccionar las habilidades para redactar y componer, con naturali- 
dad y buen estilo. 


3. Controlar la ortografía y la estética gráfica de los trabajos escritos 
por los alumnos. 


4. Incrementar la redacción de documentos escritos (resúmenes, infor- 
mes, cartas, telegramas, poesías, etc). 


5. Acostumbrar a los alurnnos a la toma, clara y concisa, de apuntes y 
notas de clase. 


c. Lectura 


Teniendo en cuenta que, la lectura es medio de instrucción y de recrea- 
ción, instrumento de formación y de cultura, camino que amplía el horizon- 
“s .. fL. f o s7 j” 
te lingüístico, léxico estilístico, etc., el profesor debe: 


1. Fomentar, en los alumnos, hábitos de lectura analítica, comprensiva 
y crítica, de textos, obras literarias, etc. 


2. Seleccionar, según los intereses, necesidades y capacidades de los 
alumnos, el material que deba ser leído. I 


3. Ejercitar los alumnos en el doble aspecto de la lectura: mental y oral. 


4. Desarrollar, en los alumnos, habilidades de lectura fluida, rápida y ex- 
presiva. 


5. Infundir en los alumnos, interés y gusto por la lectura de autores co- 
lombianos, españoles, hispanoamericanos y de trascendencia univer- 
sal. 


d. Lengua sistematizada 


Teniendo en cuenta que, la lengua española es una lengua sistematizada, 
dotada de diversas estructuras (gramatical, fonética, fonológica, léxica, se- 
mántica, etc.), expresada mediante distintos géneros literarios, dueña, ade- 
Pe de Una vasta y rica literatura, que se puede explotar de manera sistemá.- 

U Ocasional, es función del profesor: 
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1. Hacer que los alumnos adquieran una noción clara y funcional de los 
diversos aspectos (morfosintáctico, fonético, léxico, semántico, his- 
tórico, etimológico, etc.) de la lengua. 


2. Fomentar el estudio y el análisis de dichos aspectos, ya sea en clase, 
colectivamente o por grupos, ya fuera de clase. 


3. Introducir a los alumnos, paulatina y juiciosamente y según su grado 
de maduración en las diversas concepciones gramaticales, teniendo en 
cuenta que, su estudio no constituye un fin en sí mismo, sino un me- 
dio para dar más riqueza y solidez al aprendizaje de la lengua. I 


4. Ejercitar a los alumnos en el análisis literario, desde el punto de vista 
de fondo y forma. 


5. Hacer que los alumnos reconozcan e identifiquen los diversos géne- 
ros literarios. 


6. Hacer que los alumnos identifiquen las diferentes escuelas literarias y 
aprendan a ubicar, en el tiempo y en el espacio geográfico, la produc- 
ción literaria más representativa de la lengua española y de la literatu- 
ra universal. 


2.3.3 Objetivos específicos 


La formulación de objetivos, tanto generales como especiales, es bastan- 
te amplia. 


Ya en la situación docente-discente concreta, es decir, en la clase, es ne- 
cesaria una especificación, la fijación de una meta precisa. 


Resulta prácticamente imposible, dada la amplitud y complejidad de la 
lengua española, formular de antemano una serie de objetivos específicos, en 
una obra como ésta. Los objetivos específicos, tal como aquí los say sa yas. 
no son propósitos a largo plazo ni recetas abstractas, independientes de la a 
tividad puntual y concreta, y de los individuos que la realizan. 


des Lo j an- 
Los objetivos específicos son propósitos a corto plazo y en a 
cias muy determinadas. Se refieren a una acción, a un tema, a un su > 


bien delimitados. ` 
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Corresponde, por tanto, a cada profesor, en momentos precisos, puntua- 
lizar lo que desea que sus alumnos hagan, digan o aprendan con respecto a la 
asignatura. En otros términos, se trata de “desmenuzar la enseñanza”, de ir 
directamente “al grano”. Para ello el docente debe gozar de libertad e inicia- 
tiva magistrales que no deben confundirse con la despreocupación ni con la 
improvisación, ni lo eximen de la concienzuda preparación, remota y próxima, 
de sus deberes pedagógicos. 


Se presentan, en el transcurso de las actividades escolares, multitud de 
imprevistos e imponderables, que hacen imposible trabajar fructuosamente 
con una planificación “prefabricada”. A veces, para recurrir a una expresión 
que está a la moda, es necesario “cambiar el libreto”. 


Con todo, podemos aquí establecer algunas pautas para la formulación, 
no directiva, de objetivos específicos, y enunciar, a manera de ejemplo con- 
creto, algunos objetivos para las clases de español. 


R. F. Mager, ha propuesto una guía para la formulación de objetivos es- 
pecíficos, cuyas características son: 


— “Identificar por su nombre la conducta final”. 

— “Describir las condiciones bajo las cuales dicha conducta deba ocu- 
rrir”., 

— “Fijar un patrón de rendimiento aceptable”. 


Identificar por su nombre la conducta final es indicar la habilidad que el 


alumno mostrará y que el profesor considerará como evidencia del logro de 
un objetivo, 


Describir las condiciones bajo las cuales una conducta debe ocurrir, es 


indicar lo que se da o propone, lo que se permite o prohibe, para realizar una 
actividad. 


d Fijar un patrón de rendimiento aceptable, es precisar la cantidad, la cali- 
ad del trabajo, o el límite de tiempo permitido para considerarlo como válido. 


Según lo señala el mismo Mager, “no es necesario refinar un objetivo 
asim lograr que se manifiesten las tres características”, así como “tampoco 
prescindible incluir las tres en todos los objetivos”%. 


5 


hasta 


GAGNE, Robert M., dice que el objetivo se puede especificar describiendo la situa- 
ción (equivalente a las “condiciones” de Mager) utilizando un verbo que denote la 
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Pero sí es preciso tener en cuenta la “observabilidad” de una conducta fi. . 


nal, es decir que puede “identificarse”. Para ello, al formular un objetivo es- 
pecífico, deben utilizarse verbos activos, es decir, verbos que no admitan mu- 
chas interpretaciones, y evitar aquéllos “abiertos a diversas interpretacio- 
nes”, de lo contrario podría caerse en la ambigiiedad y en la confusión. 


He aquí una lista de verbos abiertos a pocas interpretaciones (verbos 
yue pueden utilizarse para formular objetivos específicos), y, otra de verbos 
abiertos a muchas interpretaciones (verbos que deben evitarse): 


1 2 
Verbos abiertos a pocas Verbos abiertos a muchas 
interpretaciones +? >v) interpretaciones 
€ spec, iy US 

Analizar Aceptar 

Aparear Acordar 

Cambiar Advertir 

Catalogar Apreciar 

Clasificar Aprender 
Contrastar Captar 

Comparar Comprender 
Deducir Conocer 

Definir Considerar 
Distinguir Creer 

Elaborar Darse cuenta de. .. 
Enumerar Disfrutar 

Escribir Entender 
Identificar Evaluar 

Recitar Intentar 

Resolver Gustar 

Resumir Justificar 
Pronunciar Juzgar 

Señalar Pensar 

Sintetizar Saber 

Sustituir Tener fe en... 
capacidad aprendida —““acción para el resultado”— (equivale a la “Identificación, 


describiendo la acción —a veces puede estar implícita 


er 2: - 
ae d Bloom habla de dos componentes del objetivo especi 


del comportamiento q 
do requerido (condición) par. 


fico: descripción 
ón del conteni- 


“que se busca, mediante un verbo, y; explicitaci 
a lograr dicho comportamiento. 
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Subrayar Tomar conciencia de. . . 
Trazar Valorar 
Vocalizar Tratar de... 


Vamos a establecer un pequeño “código”, basándonos en la terminología 
de Mager, con el fin de hacer algunos ejercicios de formulación de objetivos 


específicos: 


Identificación de conducta 


Condiciones C.d. = lo que se da 
C.pe. = lo que se permite 
C.pr. = lo que se prohibe 


P = Patrón de rendimiento P.cal. = Pat. de rend. = calidad 
P.can. = Pat. de rend. cantidad 
P.t. = Pat. de rend. = tiempo 


Con el código anterior “identificaremos” las características, en los ejem- 
plos siguientes: 


1. Dadas dos listas de diez palabras sinónimas, sin ninguna corresponden- 
cia entre ellas (C.d.), el alumno apareará en su cuaderno por medio 
de líneas (I), al menos siete de ellas (P. can) correctamente (P.cal). 


2. Leído en voz alta dos veces un texto literario (C.d.), el alumno lo re- 
sumirá por escrito (1), en un mínimo de 60 palabras (P. can.) y en un 
máximo de 15 minutos (P.t.). 


3. Explicado el triángulo vocálico de Hellwag (C.d.), el alumno identifi- 
cará, por lo menos, una vocal media por su abertura, y otra posterior 
por el punto de articulación (1). 


4. Dadas tres oraciones enunciativas afirmativas (C.d) el alumno trans- 
formará en desiderativas (1), correctamente (P. cal.) al menos dos de 
ellas (P. can.). 


5. Realizada la lectura mental de una breve fábula (C.d.) el alumno des- 
tacará por sus nombres (I) sin mirar el texto escrito (C.pr.) los perso- 
najes en ella mencionados. 


A <A 


6. El alumno elaborará una lista de 20 sustantivos (1) a partir de los ver- 
bos dados (C.d), en un tiempo máximo de 8 minutos (P.t.), pudiendo 
para ello servirse del diccionario (C. pe.). 


Ejemplos de objetivos específicos de enunciación más simple. 
1. El alumno subrayará las conjunciones en un texto dado. 


2. El alumno distinguirá, por su significado, palabras sinónimas y pala- 
bras antónimas. 


3. El alumno sustituirá por términos castizos cuatro extranjerismos. 


4. El alumno clasificará en agudas, graves y esdrújulas, las palabras de 
un texto dado. 


5. El alumno subrayará las raíces griegas de un grupo de palabras. 


6. El alumno definirá el fenómeno de “parasíntesis”” y dará ejemplo de 
palabras parasintéticas. 


7. El alumno relacionará una serie de obras literarias con sus respectivos 
autores. 


8. El alumno dará un ejemplo de oración compuesta. 


9. El alumno enumerará los movimientos europeos que influyeron en la 
poesía modernista. 


10. El alumno denominará diferentes versos, según el número de sus síla- 
bas. 


11. El alumno cambiará los arcaísmos de un texto dado por palabras O 
expresiones de uso actual. 


12. El alumno analizará morfológica y sintácticamente dos versos dados. 


bjetivos específicos que, a modo de 


Los ejemplos de enunciación de o 
obviamente, a cuestiones muy COn- 


ilustración acabamos de ver, se refieren, 
cretas del estudio de la lengua. 
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Los objetivos específicos se consignan en los llamados diarios parcelado- 
res, de los que nos ocuparemos más adelante, en los cuales se encontrarán en 
un marco preciso junto a los temas o contenidos, las actividades del profesor 
y de los alumnos, los recursos didácticos, la evaluación, etc. 


Uno o dos objetivos pueden bastar para cada clase, y, es preferible fijar- 
se pocas metas para poderlas controlar y lograr, que, muchas, para correr el 
riesgo de no alcanzar ninguna o de lograrlas a medias. 


Por simple que, a primera vista, parezca el enunciado de un objetivo es- 
pecífico, su concreción en resultado positivo implica todo un proceso que va 
desde la fase de previsión hasta la de verificación. La previsión en la mente 
del profesor debe fundarse en la conducta inicial del alumno. Gracias a un 
mecanismo de interacción profesor-alumno, deberá producirse en el alumno 
una modificación en su saber: la conducta final que podrá ser comprobada 


efectivamente por el profesor. 


La fase previsora comprende la programación, la parcelación, la prepara- ' 
ción de un tema determinado, y la concepción de un objetivo específico. ` 


La fase verificadora comprenderá la modificación de la conducta del 
alumno manifestada por medio de la comprobación. 


l 
Comprobación 


Previsión ENSEÑANZA 


mpn 


> 


Act, 
PROFESOR - 


Act. 
ALUMNO 


muyp>mn 
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inicial APRENDIZAJE final 
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2.4 Autoevaluación 


1. Cuestiones de complementación. (Valor de cada una 0.1 sobre 5), 
a. El punto de llegada previsto en los objetivos se denomina Oo dues 
í NOA 
b. Los objetivos específicos son propósitos a 0%" 3 plazo. 
c. El logro de un objetivo se produce gracias a un mecanismo de 
Uu, ct: c profesor-alumno. 


d. Los objetivos concretos de una clase o actividad determinada, reciben 
el nombre de _ EX c —— two, 
e. Según R. Mager, la formulación de un objetivo? ECAT t com. 
w . . 
prende > caracteristicas. 
. ` - . . . . { a 
f. Trabajar sin objetivos definidos es trabajar — Casa. 
g. La comprobación o modificación de una conducta se da en la fase 


h. La palabra “objetivos” se traduce, al final del proceso enseñanza- 


aprendizaje, por la de _ K Z =AIPLODS, 
i. Llamamos objetivos — =PEC1PL > aquellos que enfocan cada as- 


pecto de la lengua, en particular. 
j. “Relacionar el idioma español con las demás asignaturas”, es un tipo 
de objetivo — SA ENT! 


2. Cuestiones de ordenamiento. (Valor de cada acierto 0.1 sobre 5). 


. . . > 
Coloque en la columna A, los “verbos abiertos a pocas interpretaciones , 
z > ; A A 
y, en la columna B, aquéllos “abiertos a muchas interpretaciones”, después 


de analizar cuidadosamente la lista siguiente: 


catalogar, justificar, analizar, saber, enumerar, pensar, valorar, identifi- 

car, juzgar, definir, creer, entender, recitar, conocer, elaborar, escribir, 

pronunciar, apreciar, sustituir, comprender. 
Pess pa 


`x 


' ` 
ras YA 
B A Ó 


, gs 
DÍA 


dl al pe. > 
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3. Cuestiones discriminatorias. (Valor de cada una 0.1 sobre 5) 


Encierre con un círculo las letras V o F, según que las proposiciones si- 
guientes sean verdaderas o falsas. 


a. El término “destreza” es sinónimo de habilidad G) q 
b. El verbo “disfrutar” es abierto a pocas interpretaciones V O 
c. Según R. Mager el enunciado de un objetivo debe tener E 

siempre las tres caracteristicas. V Œ 
d. Uno o dos objetivos no bastan para una clase. V 5 
e. “Conducta inicial” y “conducta de entrada” son expre- N = 

siones equivalentes (V? E 
f. El verbo “captar” es un verbo poco apto para enunciar y 

objetivos específicos (V) F 
g. El término “situación” de R. Gagné es equivalente al tér- I 

mino “condiciones” según R. Mager. V F 
h. El verbo “conocer” no es un verbo adecuado para enun- 

ciar objetivos específicos (V F 
i. Según R. Mager, “patrón de rendimiento y “condición” I i 
. tienen el mismo significado. V (E 
J. “Cultivar el idioma como medio de formación” es un = 

ejemplo de objetivo específico V F 


4. Cuestiones de complementación 


Llene los paréntesis de las siguientes cuestiones, que son ejemplos de 
enunciación de objetivos, según el código propuesto anteriormente. (Valor de 
Cada acierto 0.1 sobre 5). 
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O <A 


a. El alumno sustituirá ( T ), por lo menos seis extranjerismos innece- 
š > . e s = 1 è 
sarios ("Car ), de diez extranjerismos dados (C... ), por seis palabras 


castizas (P c a), en un máximo de tres minutos (+ ). 


b. Dada una lista de 10 obras literarias estudiadas (cA ), el alumno 
identificará ( T )al menos 7 nombres de sus respectivos autores 
(P. carl ) en un máximo de 5 minutos (P.t ), sin consultar su libro ni 


sus apuntes (C. 9)>. 
y 


Soluciones 


1. 
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. corto 
interacción 
. específicos 
. específico. . 
a ciegas 
. verificadora 
. resultados 
especiales 
general 


= r Pn o m. o sp 


A 


Analizar 
Catalogar 
Definir 
Elaborar 
Enumerar 
Escribir 
Identificar 
Pronunciar 
Recitar 
Sustituir 


. Conducta final (o terminal) 


.3 


B 


Apreciar 
Comprender 
Conocer 
Creer 
Entender 
Justificar 
Juzgar 
Pensar 
Saber 
Valorar 


e 


> 


< <@@@@ < < <@ 


i; 
j. 


a. (I), (P.can), (C.d.), (P.cal.), 
(P.t.). 


b. (C.d.), (1), (P.can.), (P.t.), 
(C.pr.). 


UNIDAD TERCERA 


Objetivos específicos 


Estudiada esta unidad, usted tendrá elemen- 
tos para: 


— 


[do] 


. Definir los términos “adolescencia” y ““ado- 


lescente”. 


. Analizar los “antecedentes” y “perspecti- 


vas” lingüísticas del adolescente. 


. Establecer las relaciones entre el pensamien- 


to y el lenguaje en el adolescente. 


. Analizar las características del lenguaje del 


adolescente: dialéctico, afectivo y poético. 


. Distinguir los aspectos críticos del lenguaje 


del adolescente “pseudodialéctica”, “encan- 
p 


> 


to de la palabra”, “rebelión contra el len- 
guaje ortodoxo del adulto”, “verbalismo” y 


+ 
“sincretismo lingüístico”. 


3.El alumno de español a nivel medio 


Encontramos aquí al elemento didáctico humano, de capital importancia 
en la empresa educativa e instructiva, centro y sujeto activo del proceso ense- 
ñanza-aprendizaje: el alumno. = = pos 


Si hemos de estar acordes con el principio moderno de la “revolución 
copernicana” pedagógica, el alumno es la razón de ser de la docencia, y el 
que, en cierta forma, da la pauta de las actividades escolares. I 

No es propósito de esta obra, el adentrarnos en los intrincados laberintos 
de la psicología, pues, correríamos el riesgo de apartarnos del objetivo pro- 
puesto, la didáctica de la lengua. Sin embargo, no podemos tampoco hacer 
caso omiso de la psicología, ciencia aliada de la didáctica, auxiliar que ilumina 
la labor pedagógica y le da consistencia. Por eso debemos acudir a ella para 
pedirle luces con el fin de conocer mejor al alumno y poderlo guiar con ma- 


yor eficacia. 


3.1 El adolescente 


El estudiante que viene a nuestros establecimientos de enseñanza media 
0 secundaria, en calidad de alumno —de aprendiz— es el “adolescente”, es de- 
cir, el ser que se encuentra en el período crucial de la vida, “puente” entre 
la niñez y la edad adulta, que llamamos “adolescencia”. La adolescencia es 
una edad de suma trascendencia, no obstante su carácter transitorio, porque 


— 


E 
1 El verbo incoativo latino ““adolescere” o ““adulescere” (crecer), que da origen a ado- 


leseencia (crecimiento) y adolescente (el que crece) tiene como participio pasado la 
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deja huellas profundas en la vida, ya que implica un desarrollo del individuo 
muy especial y decisivo. Este período importante, ha recibido denominacio- 
nes tales como: edad ingrata, edad difícil, edad crítica, y también edad de 
sueños, edad de ilusiones, edad de oro de la vida, etc.2. 7 


La adolescencia es un periodo de maduración psicosomática, difícil de 
definir, tanto por su carácter transitorio como por la inestabilidad psíquica 
de los individuos. Es un período de luchas, en el que el individuo trata de 
despojarse de los rasgos de la fase anterior (la niñez) y de revestirse de las ca- 
racterísticas del hombre adulto. Es la época de “redescubrimiento del yo” 
del “nacimiento de la intimidad”, de la inadaptación, de la insatisfacción, de 
las aventuras, del enamoramiento, del sentimentalismo, etc. ' 


| La adolescencia es la edad en la que el individuo necesita, quizá de ma- 


[yor comprensión, y de una orientación más específica para la vida. 


3.2 Antecedentes y perspectivas lingüísticas del adolescente 


El adolescente, alumno de lengua española, no es con respecto a ella —ya 
sea medio de comunicación, ya sea asignatura académica— completamente 
novicio, “tabula rasa”, puesto que se trata de su lengua materna, de su lengua 


familiar, de su lengua usual. 


ve en un ambiente lingüístico social hispanoha- 
ión idiomática espontánea, hoy por hoy más 
abundante, gracias a los numerosos y variados medios de comunicación. Ade- 
más, la escolaridad primaria lo ha colocado ya en la vía de la sistematización 
idiomática y le ha dado elementos básicos de estructuralización lin- 


güística. 


El alumno, ha vivido y vi 
blante; ha tenido una educac 


males, en 


mental, se sitúa, en términos nor 
“tercera 


La escolaridad primaria, O ele E i 
el período de la evolución humana llamado por algunos psicólogos: 
infancia” (entre 6-11 años, aproximadamente). 
ir de los psicólogos, la 


imi eci- 
cibe fundamentalmente como un crecimiento, pero no Un qes 
stiría en un aumento de capacidad de as ios. 
imiento cualitativo, caracterizado Po! 212 

“de conocimiento”. V. García x 


— <. .. pa 

2 “Recogiendo los datos de la experimentacion y el común sent 
adolescencia se con r 
miento cuantitativo, que consi 
que ya posee el sujeto, sino en un crecimi 
rición de nuevas tendencias O nueva? Tormas 
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Se consideran superados en el individuo hacia los 10-12 años: el animis- 
mo, el egocentrismo lingüístico, el realismo ontológico y el realismo lógico, 
características, según Piaget, de la mentalidad infantil9, 


Al término de la primaria cuenta ya el alumno con cierto acopio de as- 
ectos básicos de la lengua: habla, escucha, lee y escribe, con alguna naturali- 


p Š 2 A 
dad, con relativo dominio. Su vocabulario es ya bastante amplio (alrededor 
de 7.200 palabras, según L. Terman; un número mayor, según V. García 


Hoz)*. Hay que distinguir en el vocabulario: un léxico “pasivo” (las palabras 
que un individuo entiende pero que casi nunca utiliza), y un vocabulario “ac- 
tivo” (las palabras que un individuo emplea, corrientemente). Es evidente 
que, el vocabulario infantil es, más o menos, pobre e incorrecto, debido a va- 
rias causas: “causas psicológicas” (corta edad y falta de madurez), “causas ' 
sociales” (según el estrato social, el medio de donde proviene el niño), “cau- / 
sas lingüísticas” (falta de desarrollo idiomático), y “causas escolares” (cuan- | 
do la escuela emplea un lenguaje abstracto que supera las facultades del alum- | 
no). El alumno, tiene además rudimentos importantes de sistematización de 
la lengua (fundamentos de categorías gramaticales, etc.) y ha comenzado a 


desarrollar hábitos de estudio formal. 


3 El animismo es una actitud que consiste en atribuir a las cosas un alma análoga al 
alma humana. Según P, Guillaume: “el animismo del niño parece hacer imposible 
toda distinción rigurosa entre el sujeto y el objeto. Todo siente, vive, desea, cono- 
ce...” Introduction a la Psychologie. El egocentrismo, es una incapacidad de colocar- 
se en el punto de vista de los demás; es hacerse el centro de todo; es “falta de socia- 
lización”, El niño tiene conciencia de su mi, pero carece del sentimiento de su yo. 
“El egocentrismo lingüístico” es una situación psicológica, llamada por Piaget “mo- 
nólógo”, y se manifiesta en el empleo de los pronombres —tercera persona por la 
primera— y en la dificultad en el uso de las conjunciones como instrumentos de re- 
lación. El realismo ontológico consiste en identificar las cosas con sus nombres, El 
realismo lógico consiste en ver en las cosas el fundamento de su denominación. En 
el primero, los nombres de las cosas son, para el niño, las mismas. En el segundo, el 
niño considera que no se trata de una denominación arbitraria, sino que debe existir 
alguna razón para darles determinado nombre. “Deberá intervenir en ello al menos 


la idea de la cosa”. 


4 Víctor García Hoz, ha propuesto una terminología triple para el vocabulario: usual, 
común y fundamental. Según él, “vocabulario usual” es el conjunto de palabras em- 
pleadas por un individuo de cultura media. Tal vocabulario alcanzaría unas 13.000 
Palabras, al término de la enseñanza primaria, incluyendo, en dicha cantidad, for- 
mas dialectales, profesionales, etc. El “vocabulario común” es aquel que, prescin- 
diendo de todas las formas particulares del usual, es común a todos los hombres de 
mediana cultura, y, constaría de unas 2,000 palabras. El “vocabulario fundamental” 
está constituido por las palabras de mayor frecuencia en el uso de la lengua y estaria 
alrededor de 200 palabras. V. GARCIA HOZ, Vocabulario usual, común y fundamen- 


tal, Madrid, 1951. 


de) 
-J 


Son éstos los antecedentes lingüísticos del individuo que va a iniciar su 
educación media, su bachillerato. Es preciso contar con ellos para la planifica- 
ción de las actividades futuras. 


En efecto, el marco en el que se desarrolla la educación media, la adoles- 
cencia, es un período confuso, crítico, en el que el funcionamiento psíquico 
(no nos referimos aquí al biológico) es cualitativamente diferente del ante- 
rior (niñez) y del siguiente (edad adulta). 


La adolescencia es una edad en la que se abren para el individuo nuevos 
horizontes (afectivos, intelectuales, sociales, etc.). En ella se le amplía su vi- 
sión del mundo; el adolescente quiere descubrirlo todo, por sí mismo, afian- 
zar su personalidad, lograr la meta del adulto. Es la edad de los intereses 
afectivos, intelectuales, éticos, sociales, etc., imprecisos e inestables, envuel- 
tos en un conjunto de crisis que crean en el sujeto un ambiente de desadapta- 
ción. De todas esas crisis la que en este contexto nos interesa especialmente 
es la llamada “crisis del lenguaje”, de la que trataremos más adelante. 


El estudio de la lengua en esta época está condicionado por la situación 
psíquica del individuo, y no podemos sostener, como algunos han afirmado 
que “en la enseñanza del idioma no exista diferencia esencial entre la escuela 
primaria y la escuela secundaria”, ni “que todo se reduce a resolver una cues- 
tión de contenido”, porque esto sería regresar ala ya vieja y desechada teoria 
del “homunculus”, perder de vista que el alumno es el centro del proceso en- 
señanza-aprendizaje, y considerar la asignatura como el fin primordial del 
mismo. Sería frenar dicho proceso, exponerse a cometer errores, y “hacer 


l i ja 
odiar”, en vez de “hacer amar”, la asignatura, lo que con no hoen wao asin 
sucede. Sería, en síntesis, contribuir a hacer más confusas aun las persp 


vas lingüísticas del alumno. 


El profesor responsable de la formación idiomática del a 
ner una visión más amplia de esas perspectivas para 1Y iluminando A p 
de su alumno. Pero debe apoyarse, no ) tanto en la asignatura como 2 T 
en la mentalidad, en el modo de pensar, en los intereses y necesida 
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quien la está aprendiendo, y que, posiblemente, pueda incluso llegar, más le- 
jos aún de las perspectivas vislumbradas por él, si sabe orientarlo debidamen- 
te. 


Profesor 


Alumno 


3.3 Pensamiento y lenguaje en el adolescente 


Para enseñar la 1 

É engua al adolescent Í iti 

a s) cente, con garantia de resultados positi- 

$ , es p omprender su pensamiento y su lenguaje, es decir, qué piensa 
omo piensa y cómo se expresa. I ; 


, 


"F. Pr tanto en el adolescente, como en el niño y en el adulto, no 
. . K 
pep oración de un pensamiento anterior a la expresión. La elaboración 
guaje es la elaboración del pensamiento mismo?. 


— 
5 : i š A 
Ta discutido sabre la primacía del pensamiento y del lenguaje. Dicen unos, que, 
TARTA o al lenguaje. Otros sostienen que, el lenguaje es anterior al | 
El buje tros pa mente, afirman que son simultáneos. Los griegos entendie- 
Dreexistencia as -$ p on del pensamiento; Platón y su escuela enseñaron la 
APSA waqa a faa gunos dicen que “si el pensamiento busca sus palabras 
ua riak e e”. utores cristianos, antiguos y contemporáneos, basados en 
So dao (La ds optimista” y literal de las palabras iniciales del Evangelio según 
pio era 8 Es i ia o ua = “in principio erat verbum” (en el princi- 
Amea T ani proclamaron la tesis de que “sin lenguaje no puede 
7 TEA Mes d s franceses L. de Bonald, J. de Maistre y Lamennais, crea- 
guaje”. La ma A tradicionalismo , que sostenía “la inspiración divina del len 
yoría, aun sin aceptar la teoría platónica, piensa en una trascendencia 
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“Lenguaje y pensamiento aparecen como envueltos el uno en el otro”, 
escribe el filósofo M. Merleau-Ponty*. i 


Por su parte Louis Lavelle dice que “el lenguaje no es, como a menudo 


Le se cree, el vestido del pensamiento, sino más bien su verdadero cuerpo””. 


Henri Delacroix, añade: “el pensamiento hace el lenguaje haciéndose 
mediante el lenguaje”. 


El lenguaje humano, al cual nos referimos específicamente aquí, se dife- 
rencia de otros lenguajes, por ser la expresión del pensamiento, y se concreti- 
za en la lengua y en la palabra?. 


En el adolescente, la identidad del pensamiento y de la palabra, es causa, 
frecuentemente, de los límites que encuentra el primero, cuando, impreciso 
y obscuro, no logra encontrar cuerpo en la segunda, de manera directa y clara. 
Se dice que “una parte de las realidades psíquicas del adolescente es intradu- 
cible por el lenguaje, y que la adolescencia es, particularmente el período de 
lo inefable”1%, Entendamos la palabra “inefable” por su etimología: in (Lat. 
idea de privación = no) y fari = hablar, decir, narrar. Según esto, inefable 


significa: algo indecible, inenarrable, inexpresable. 


del pensamiento que no implica necesariamente, en el individuo, una anterioridad 


cronológica de aquél con relac A 
sostiene 2l mismo tiempo que el lenguaje fija, aclara 


6 MERLEAU-PONTY, M., Phénomenologie de la perception, Ed. Gallimard, París, p- 
212. 
7 LAVELLE, L., La Parole et l'ecriture, Ed. Artisan du livre, p. 25. 


8 DELACROIX, H., Le langage et la pensée, Ed. Alcan, París, p. 415. 


9 Conviene aclarar cierta confusión que se presenta, a veces, entre los términos: 
lenguaje, lengua y habla. Lenguaje, en sentido amplio, es la facultad de comu- 
nicación que comprende signos, simbolos, gestos, lenguaje articulado (lenguaje pro- 
piamente dicho), ete. Entendemos por lengua, desde el punto de vista lingüístico, € 
sistema convencional y estructurado que sirve al hombre como instrumento de Sa 
municación, oral o escrita. Habla, es el acto individual de la expresión. A partir HA 
distinción saussuriana “angue = parole”, = lengua — habla, consideramos la lengre 
como un sistema colectivo, social, y habla como la concreción del sistema en $a 


ción particular de cada hablante, 
LEIF, J. - DELAY, J., Psychologie et Education. Ed, F. Nathan, París, T. II, L'Ado- 


10 
lescent, 1968, p. 217. 
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ión al lenguaje. Afirma la primacía del pensamiento y ` 
y enriquece el pensamiento. I 


Con frecuencia encontramos en e] adolescente cierto hermetismo, que 
significa un pensamiento autístico, cerrado al mundo exterior, incomunica- 
ble por medio del lenguaje articulado común. Estamos entonces ante casos 
de endofasia (Gr.évdov = , y pácis = palabra), es decir de un lenguaje in- 


terior, en consonancia con el nacimiento de la intimidad, de la crítica del 
ropio pensamiento, de la afirmación del voll, con la vivacidad fantástica 


i? 


y la carencia de realismo. 


La afectividad, aunque no sea privilegio exclusivo de la adolescencia, 
juega UN papel muy importante en esta época e incide profundamente en el 
pensamiento del adolescente. Por ello se ha dicho que “los acontecimientos 


más importantes de la evolución psíquica a través de la adolescencia, no son ,/. 


de carácter intelectual o cognoscitivo, sino fundamentalmente afectivos”12, go 


el hecho de que, apenas superada la crisis de la pubertad, tanto muchachos, °: 


como muchachas, sienten el deseo de escribir “diarios”, obedeciendo así a ; p” 


la necesidad de confiar todo lo que los perturba o los hace sufrir, todo lo” 
que aman o los hace gozar13, 


3.4 Características del lenguaje en el adolescente14 


Entrado en la adolescencia, el individuo refleja en su lenguaje tres ras- 
gos peculiares de su situación anímica: el dialéctico, el afectivo y el poético. 


3.4.1 Dialéctica del adolescente 


Hacia los 12-13 años, época de los comienzos de la educación media, 
empieza a desarrollarse en el adolescente la aptitud para el pensamiento ló- 
gico-formal, y con ella se manifiestan los progresos del lenguaje representa- 


11 FAOT E A., La psicologia della età evolutiva, Ed. Giuffre, Milano, 5a. ed., 1956, 
pp. 217 ss. 


GUIL BLANES F Psico ogia genera evolutiva d. Magist i E 1 
;, ` l l y 1 u E è agısterio Españo 
M iri 1, PP. . L g , S. A., 


1 ; 
3 ZAVALLONI, R., Lo Sviluppo Umano, Pont. Ateneo Antoniano, Roma, 1960, p. 


1 
4  LEIF,J,- DELAY, J., Op. cit., pp. 218 ss. 
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= $ : E al. 
A la fuerte resonancia afectiva del adolescente, escribe R. Zavalloni, se debe =: `, 


e 


tivo, de la dialéctica y del discurso razonado. Tiende a trasplantar al plano 
abstracto y conceptual las observaciones y las acciones concretas, Es atraído 
por nuevas, aunque todavía insuficientes, posibilidades intelectuales, y pone 
en juego el razonamiento y la discusión, 


3.4.1.1 Razonamiento del adolescente 


_ La lógica del discurso o del razonamiento, en el adolescente, tiene dos 
variantes: la identidad y la contradicción, basadas en los primeros principios 
del conocimiento?*. 


El adolescente gusta de la demostración y de la deducción, conforme a 
un rigor lógico puramente abstracto (particularmente entre los 15-16 años). 
Se expresa mediante afirmaciones categóricas, de matices escolásticos y dog- 
máticos (efecto de su liberación progresiva del egocentrismo). Renuncia fácil- 


mente a sustentar su pensamiento, con ejemplos concretos. Es la “lógica de 
la identidad”. I 


Por otra parte, impulsado el adolescente (que aún no ha superado la fa- 
se de la “subjetividad absoluta”, en la búsqueda de un mundo real) por movi- 
, mientos ideales de superación, hace en su discurso, afirmaciones que no son, 

“ni completamente verdaderas, ni completamente falsas, (producto más bien 
de su imaginación). Es la “lógica de la contradicción”, la cual tiene, a menu- 
do, más valor de oposición y de obstinación que de juicio objetivo y formal, 
Es la manifestación del “hipercriticismo” que muestra que, al no tener el 
adolescente ideas claras de las situaci 
juez inexorable de los demás e incluso de sí mismo16. 


3.4.1.2 Discusión del adolescente 


Es, tal vez, la discusión o forma socializada del razonamiento, la forma 


de la dialéctica por la que el adolescente parece sentir más gusto. La discu- 
sión se establece particularmente durante las obligaciones escolares de forma- 


š » < : < : A = A). 
de identidad: “Lo que es, es o Una cosa es igual a sí misma ( F 4 
icción: i incipio de identidad expresado en form 

e contradicción: es el mismo prin ipi o A one 


¿í¿——n 
15 Principio 
y no ser a un mismo tiem 


Principio d 


iva: “Una cosa no puede ser mpo y, 
PESA Æ A). Se llama también “principio de no-contradicción”. 
16 ZAVALLONI, R., Op. cit., P- 70. 
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iones reales de la vida, se convierte en, 


ción intelectual y de entrenamiento para el pensamiento formal, mediante la 
educación y la instrucción. 


Nacida de la necesidad de establecer relaciones con otros, la discusión es 
una especie de “gimnasia mental” que facilita el desarrollo de la inteligencia, 
y aunque no tenga una lógica formal bien definida, lleva consigo la impronta 
de la personalidad. El adolescente no basa sin duda todavía sus argumentos 
en una filosofía ni en una profesión; con frecuencia sus ideas y su lógica pro- 
vienen del medio familiar o social y se presentan de manera subjetiva, unas 
veces para aceptarlas otras para rechazarlas; provienen también del medio es- 
colar, de los grupos de jóvenes, de amigos o camaradas, etc. 


La discusión del adolescente, que con frecuencia reviste las característi- 
cas del juego, pone de manifiesto su atractivo por la abstracción, la deduc- 
ción, la generalización, etc., y es sostenida por la contradicción que como 
hemos dicho, es oposición, particularmente al pensamiento y al lenguaje 
adulto, y muchas veces consigo mismo. Es de notar, que, la discusión del 
adolescente está vivamente influenciada y condicionada por su afectividad. sá 


3.4.2 Lenguaje afectivo del adolescente 


i Mientras la dialéctica y la discusión son, frecuentemente, comunicación 
e intercambio de ideas o de nociones, el lenguaje afectivo es la expresión de 
emociones y sentimientos, en la medida en que éstos puedan expresarse me- 
diante palabras, pues, como dice H. Delacroix: “hay en toda situación afectiva 
algo de indefinible y de inexpresable”. 


„Hay en el adolescente, especialmente durante las mutaciones de su ser, 
sentimientos imprecisos, emociones intensas, estados subjetivos, que esca- 
pan a la expresión hablada. 


La hipersensibilidad de los años de la pubertad, particularmente, impul- 
sa al adolescente a innovaciones en el lenguaje cuyas características son esen- 
cialmente de naturaleza poética y musical. La lectura de una obra literaria 
pa o menos romántica, una poesía lírica, etc., puede producir, escribe Guil 

anes, verdaderos ““sarampiones” afectivos?”. 


17 Gun 
GUIL BLANES, F., Op. cit., p. 228. 
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La elección de las palabras y la estructura de las frases, se realizan en 
razón de movimientos afectivos. “Así, dice Vendryes, la afectividad penetra 
el lenguaje gramatical, lo despoja y lo disgrega. . . la afectividad envuelve y 
colorea la expresión del pensamiento”?8. 


El adolescente crea a veces, en virtud de las disposiciones de su naturale- 
za particular, una “pseudo gramática”, que no tiene como finalidad regular el 
lenguaje dialéctico, pero que traduce las oscilaciones de su sensibilidad y pro- 
duce, en cierta forma, el discurso expresivo al cual imprime el ritmo, el volu- 
men y la intensidad de los movimientos afectivos. 


En razón de la misma afectividad el adolescente es sugestionable por el 
lenguaje de los demás, especialmente de los adultos, cuando este lenguaje si- 
gue caminos de naturaleza semejante. Esto lo induce a la simpatía, a la imi- 
tación, a la docilidad. 


3.4.3 Lenguaje poético del adolescente 


Se ha dicho que, tal vez, “es la adolescencia el período de la vida en el ú 
cual el hombre es más sensible a la poesía”. _ I 

La poesía, al igual que la pintura y la música, son creaciones a las cuales 
el lenguaje, por su naturaleza misma de significar de manera abstracta, no 
conviene esencialmente. De hecho, “el poeta no considera las palabras como 
instrumentos propios para comunicar o nombrar, sino como cosas a las cua- 
les da un contenido sensible, gracias a las afinidades que se descubre con 
ellas”. Pero si el adolescente se inclina naturalmente hacia la poesía, ésta 
permanece a menudo en él como algo interior e inexpresable, por no encon- 
trar palabras que correspondan a sus í estados subjetivos. Es significativo i > 
te respecto, el hecho de que muchos poetas se hayan arrepentido de las con 
posiciones poéticas de su adolescencia. 


Podemos preguntarnos: ¿por qué el adolescente es tan sensible a pa 
sía? Quizá el adolescente mismo no pueda decirlo. Pero muchos han dado 


respuesta por él. 


18 VENDRYES, J., Le langage, París, A. Michel, p. 182. 
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El poeta alemán, F. Novalis, ha escrito que: “el mundo es un inmenso 
poema que hay que descifrar”. . . y, nosotros sabemos que el adolescente es 
un ser con ansias de descubrimiento. Pero, el mundo del adolescente, es un 
mundo “interior”, de silencio elocuente, de elaboración interna. Por eso ama 
la poesía, porque ésta, como dijo el poeta americano, Carl Sandburg, “es una 
proyección en el silencio, cuyas cadencias acompasadas sirven para romper 


ese silencio”. 


“La poesía es la llave del orden humano y el espejo del alma”, escribió 
el filósofo francés Alain. Otro francés, el romántico A. de Vigny, llamó a la 
poesía “perla del pensamiento”. 


3.4.4 Crisis del lenguaje en el adolescente 


La adolescencia es la edad de la encrucijada de las crisis. Nos interesa 
aquí, analizar la llamada “crisis del lenguaje”, que se caracteriza por diversas 
alteraciones en el modo de pensar y en la forma de expresarse del adolescen- 
te, con relación al hombre maduro. 


Destacaremos los siguientes aspectos: pseudo-dialéctica, encanto de la 
palabra, verbalismo, rebelión contra el lenguaje ortodoxo de los adultos, sin- 
cretismo lingüístico. 


3.4.4.1 La “pseudo-dialéctica” 


El adolescente que se las da de intelectualista, sobre todo, se aferra a 
menudo, a “su lógica formal”, y a una demostración que conduce al paralo- 
gismo (razonamiento falso pero de buena fe), y al sofisma (razonamiento, 
aparentemente correcto, por su forma lógica, pero falso en su conclusión que 
induce a engaño). El primero, consiste en la confusión de la forma con el 
eS y es explicable por la falta de madurez y de formación en el individuo. 
El segundo, implica una elaboración mental, y una mayor o menor dosis de 

malicia”. Paralogismo y sofisma son aberraciones del razonamiento, gene- 
pe pasajeras en el adolescente, especie de juegos mentales que, a veces 
argo, se toman en serio. 


3.4.4.2 El “encanto de la palabra” 
Otra particularidad del lenguaje del adolescente, relacionada con la 


Pseudo-diálectica, es el llamado “encanto de la palabra”, que mejor llamaría- 
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mos encantamiento con la palabra. Consiste en el empleo de términos, sobre 
todo de nombres, que tienen algún poder “mágico”, más por sus característi- 
cas fonéticas o sonoras, que por su significado. Esto se explica por la situación 
de “sueños”, de deseo de lo trascendental, de “ilusionismo”, de sensaciona- 
lismo. “Las palabras encantadoras son con frecuencia indicadoras de una mo- 
> Ss E > » . 
da”. A veces, son utilizadas espontáneamente, por impulsos lúdicos, otras 
veces se emplean con ánimo “rebelde”. 


3.4.4.3 La “rebelión contra el lenguaje ortodoxo de los adultos” 


Es muy frecuente en el adolescente el recurso a palabras y expresiones 
que se apartan.del lenguaje culto y ortodoxo de los adultos, y que son con- 
sideradas como “vulgares” (en la acepción peyorativa del término). La rebe- 
lión contra el lenguaje ortodoxo de los adultos es producto muchas veces del 
medio estudiantil, semillero de apodos o sobrenombres nacidos del ambiente 
lúdico, de la burla o de la inconformidad. No pocas “innovaciones” lingüís- 
ticas tienen allí su origen. Algunas palabras y expresiones son “inocentes”, 
argóticas, “impactantes”, otras son simplemente groseras1?, 


344.4 El “verbalismo” 


El verbalismo consiste en dar más importancia a las palabras que a los 
tos. El adolescente utiliza, con frecuencia, términos mal asimilados, 


concep asimilado 
cuyo significado ignora o ha olvidado. El verbalismo es consecuencia de una 


falta de concordancia entre el pensamiento y el lenguaje convencional, que 
muchas veces degenera en confusión y en discusiones inútiles. El verbalismo, 
dice J. Paulan “es siempre el pensamiento de los demás”. Es “la tierra estéril 
de los signos que ha bebido el pensamiento como la arena bebe el agua”, dice 


Alain. 


Este fenómeno puede persistir en los adultos, y, tanto en éstos como en 
los adolescentes, es una señal de deficiencia mental, y un freno para el desa- 
rrollo del lenguaje, porque “es imposible realizar verdaderos progresos lingüis- 


ticos independientes de los progresos del pensamiento”. 


“encantadoras” y de términos y expresiones dig coman 
“chévere”, “divino”, “sardino/a”, “reboliático , salsa “hapus: 
la olla”, “esa vaina”, “un tipo del carajo”, porquería aee D 
», “me lo papié”, “'váyase a la porra”, “la machera””, 


19 ,, Algunos ejemplos de palabras 
| son los siguientes: 
: cha”, “estamos en 

los”, “qué cuentos 
|i mo”, “qué jartera”, etc., etc. 
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3.4.4.5 El sincretismo lingüístico 


Característica de nuestro tiempo de imágenes y sonidos, el “sincretis- 
mo lingúístico es la tendencia a yuxtaponer las palabras, sin tener en cuenta 
su organización sintáctica, es decir, eliminando las partículas de unión (artícu- 
los, proposiciones, etc.). Se trata de una mezcla confusa, muy común en el 
ambiente publicitario (p. ej.: “operación-escoba”, ““carrera-caballos”, “crédi- 
to-viaje”, “ahorro y vivienda es las . . .”, “vuele-jumbo”, etc.), a la cual es 
muy sensible el adolescente por cuanto corresponde a su actitud de oposi- 
ción a las fórmulas y expresiones consagradas por el lenguaje adulto. 


Dicha tendencia, se observa tanto en la expresión oral como en la escri- 
ta, y, obedece en gran parte a cierto laconismo que da la impresión de una 
comunicación “telegráfica”. Muchas frases de los alumnos son “cortadas”, 
inconclusas, faltas de estructura y de concordancia, como las siguientes: 


“Me gustaría que las clases fueran más activas, participación de todas las 
niñas, concursos y muchos argumentos de libros” (N.N., alumna de sexto de 


bachillerato). 
“Todos están muy contento el grupo. . .” (N. N., alumno de cuarto). 


El sincretismo lingúístico es, quizá, más grave que los aspectos señalados 
anteriormente, por cuanto “conduce al eclipse, cuando no a la desaparición 
del pensamiento, propiamente dicho, en favor de un pensamiento hecho de 
impresiones e imágenes”20, 


3.5 Resultados de una encuesta?! 


Con el fin de tener alguna idea, más o menos real, sobre la actitud del 
alumno de español, frente a su lengua materna, como asignatura académica, 
hemos realizado una encuesta en varios establecimientos de Bogotá, tanto 
oficiales como privados, así mixtos como de uno u otro sexo. 


20 Tem 
LEIF, J., - DELAY, J., Op. cit., p. 227. 


2 
l Encuesta realizada en Bogotá, con ocasión del Día del Idioma, el 23 de abril de 1980. 
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El número de alumnos encuestados fue de 2.000 (aproximadamente). 
Los establecimientos en los cuales se realizó la encuesta fueron 12, situados 
en sectores y medios socio-económicos y culturales diferentes. 


Las preguntas concretas que se formularon a los alumnos versaron sobre 
la preferencia por las asignaturas, la facilidad o la dificultad del estudio de la 
lengua española, su importancia en relación con otras asignaturas, su situación 
con relación a los distintos aspectos de la lengua: expresión oral, lectura, or- 


tografía, etc. 
Se aprovechó además la oportunidad, para solicitar información escrita, 


con el objeto de obtener testimonios personales y directos, de los mismos 
alumnos, la asignatura, los métodos, las actividades, etc. 


No obstante el número, relativamente reducido, de los alumnos encues- 
tados, no obstante el valor, también relativo, de la encuesta, los resultados 


obtenidos son bastante elocuentes y significativos. 


Presentamos, en las páginas siguientes, una síntesis numérica y gráfica 
de dichos resultados, así como algunos testimonios de los alumnos, trans- 
cribiendo tanto su expresión como su ortografía, las cuales son, en cierto 
modo reveladoras del estado actual de la enseñanza-aprendizaje de la lengua. 


Con esto queremos recalcar la importancia, para el profesor, de tomar 
pautas, para sus actividades, de los mismos alumnos con quienes debe tra- 


bajar. 


Alumnos encuestados Establecimientos 


OFICIALES: 5 
PRIVADOS: 7 ` 


Tan a2.. 
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Distribución por cursos 


== [res ] 
(Mm, [E | 


163 


275 


335 


336 


488 


342 
1.939 T.G. 


WEN pa 


Síntesis numérica y gráfica de datos 


@ Prefieren el español (a las demás asignaturas) 


5.6% 


a e + : ; ; : 
(2) Consideran el español : más importante (M `) que otras asignaturas O) Leen obras literarias u otras: frecuentemente, poco, muy poco 


tan importante (M=) como otras asignaturas 
menos importante (M”) que otras asignaturas 


| 458 | 
366 
1.096 | 853 


(5) Hablan en público: con facilidad, con dificultad, o les es indiferente 
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3.5.2 


Testimonios de alumnos de español 


A continuación, y con intención ilustrativa, colocamos algunos testimo- 


nios escritos por alumnos de nivel medio, que revelan de algún modo sus acti- 
tudes frente al español como asignatura. 
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“Me gustaría que la clase de español fuese más activa; que el profesor pon- 
ga más orden, ya que recochan (sic) mucho”. 
N. N. 17 años (alumno de 5o. de Bto.) 


“Me disgusta el estudio del español porque es demasiado complicado, que 
requiere aprender sus diferentes reglas que como sabemos son demasiado exten- 
sas y como son tan parecidas pues uno se confunde y se le complican. . .”. 

N. N. 16 años (alumna de 50. de Bto.) 


“Me disgustan en algunas ocaciones (sic) los métodos utilisados (sic) que 
hacen la clase no muy amena, creo que la clase podría ser más dinámica, hacien- 
do continuamente debates, mesas redondas, exposiciones etc... .”. 

N. N. 17 años (alumno de 50. de Bto.) 


“Me causa disgusto por tener que estudiar tantos autores de diferentes 
épocas y con diferentes estilos. Habeces (sic) porque la clase se hace muy monó- 


tona por lo que hay que leer obras. . .”. 
N. N. 17 años (alumno de 50. Bto.) 


“Me causa disgusto el estudio del español porque nos enseñan que tenemos 
que memorizar nombres de personajes y sus épocas en poco tiempo. Me gusta 


que me enseñen no más las características de determinada lecsión (sic)”. 
N. N. 15 años (alumno de 3o. de Bto.) 


“Las clases de español son buenas cuando el profesor lo hace interesar a 
una, pero en algunos planteles no hay suficiente dominación (sic) de esto y los 
profesores fallan, tornando esto aburridor (sic) y por demás canson olvidándose 


de su cumplimiento para con el estudiante. . .”. 
j N. N. 18 años (alumna de 50. de Bto.) 


que variara la clase, que 


“Me gustaría que la profesora fuera más activa, eta ojo 
ue dic 


tratara de resumir lo que copiamos, pero no como hace ella q 


l libro. . .”. 
gii N. N, 15 años (alumno de 30. de Bto.) 


“El profesor sabe mucho pero no sabe aprovechar la fama que tiene para 


ñ be. Malgastador de tiempo... ”. 
iS j P N. N. 16 años (alumno de 50. de Bto.) 


“Las clases de españo) deberían permitir que cl estudiante participe en un 
9090... que el estudiante lleve temas actuales, científicos y no limitarse al tex- 


N. N. 15 años (alumno de 4o. de Bto.) 


“Las clases de español me parecen inanimadas en esas clases no hay acción, 
los maestros pretenden que una memorize (sic) pero que no aprenda, no le incul- 
can al alumno que la lengua española hay que quererla y saberla utilizar, respe- 
tarla”. 

N. N. 16 años (alumna de 60. de Bto.) 


“Las clases de español son un poco regulares sobre todo este año porq? el 
profesor llega y copia y nosotros copiamos y él no explica nada. . . me gustaría 
q' fuera en forma de consulta y ala (sic) vez de explicación por parte del profe- 
sor puesto q? sus clases de español son muy inanimadas y tediosas. . . debería en- 
señarnos a hablar bien, buena ortografía, pronunsiasión (sic) porque creo q' a 
un nivel de 6 Bto. la mayoría de nosotras no reunimos ni un requisito”. 

N. N. 17 años (alumna de 60. de Bto.) 


“El estudio de la lengua española me parece algo increíble, para mí es un 
gusto. . . me gustaría que fuera amenamente para entenderla y no tanta filoso- 
fía para poder esplicar (sic) algo como lo hacen algunos, me gustaría con en 
forma de esposición (sic) que fuera un estilo, distinto para que no caracterisen 
(sic)al profesor de una forma muy cansona, o aburridora”. 

N. N. 16 años (alumna de 5o. de Bto.) 


“Devemos (sic) respetar nuestra lengua y no variarla o interrumpirla con 
estrangerismos (sic) que ya son muy usados en nuestro idioma algo que deveria- 
mos (sic) tratar de rechazar”. 

N. N. 14 años (30, Bto.) 


<“ + - . “L: 

El español me parece un enredo de historia y gramática. . . es una materia 
donde es nesesaria (sic) la lógica y el razocinio (sic). . . Es interesante al entrar 
más afondo (sic). La Literatura es nesesaria (sic) para cualquier asignatura y vida 
de cada uno...” 


N. N. 17 años (60. Bto.) 


“Me gusta el español porque entiendo un poco y se me Jacilita (sic) y gra- 
varme(sic) lo que estudio con bastante jacilidad (sic). . . la profesora habeses (sic) 
se expresa bien bien o habeses (sic) lo hace pero no como con jacilidad (sic) y así 
ay (sic) más confución (sic) tanto para ella como para mi”. 

N. N. 17 años (alumna de 30. de Bto.) 


“Yo opino y deseo que la clase fuese más dinámica, llevar carteleras, filmi- 

Nas y demás materiales para que sea una clase mas activa y nos trae buenas ense- 
nansas (sic), su aprendisaje (sic) es bonito, que todos los estudiantes, entiendan 
comprendan y lo que es más importante que ‘APRENDAN’. . .” 
N. N. 13 años (alumno de 2o, de Bto.) 


115 


“Yo juzgo sinceramente la clase de español, como una clase de descanso, .., 
la tomo como una hora menos importante de lo normal para mí”. 
N. N. 17 años (alumno de 6o. de Bto.) 


“Es un idioma muy bueno y bonito el español porque es mi idioma aunque 
me gustaría aprender otros pero eso no tiene nada de malo al unirlo con el mío 
que siempre lo calificaría y si me tocara dar un.premio al mejor idioma se lo daría 
al español. No sería malo que hubieran (sic) algunos cambios en la clase y más 
expresiones de corecsión (sic) en la forma de utilizar el vocabulario”. 

N. N. 14 años (alumna de 3o. de Bto.) 


“Las clases de español son aburridas. Ya que la mayor parte de la clase la 
desarrolla el profesor. Animarnos ha (sic) que desarrollemos un mayor interés, 
para la máteria, usar nuevas metodologías, para que el estudiante aprenda con 


gusto”. 
N. N. 16 años (alumna de 60. de Bto.) 


“Me gusta la clase de español porque me ayuda a correjir (sic) herrores (sic) 


y orrores (sic) de ortografía. . .”. 
N. N. 15 años (alumna de 4o. de Bto.) 


“Me gusta mucho el estudio de la lengua española porque es algo que en 


uestro país muy poca gente conoce y todos usamos”. 
r j id N. N. 16 años (alumno de 50, de Bto.) 


3.6 Autoevaluación 


1. Cuestiones de complementación 


Coloque las palabras que hacen falta en las siguientes frases. (Valor de 


cada una 0.2 sobre 5). 
Cm 


a. ELA BALASA _ es razonamiento falso pero de buena fe. 


b. El verbo latifo ““adolescere” significa RECEE- I 
s I Š 
e. La tendencia a yuxtaponer, las palabras, eliminando las parien 
unión se denomina S x c p ENEMA _ Lum c= 
d. Las palabras que un individuo entiende, pero 


forman el vocabulario La >A —. 


e. Un razonamiento lógico en apariencia pero falso en sus conc 
I 7 > 


a gegen E 
recibe el nombre de “AMC 


/ 
que casPnunca utiliza 


lusiones 
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/ 1! . 
f. Piaget llama al egocentrismo lingüístico VNO Loto los Y> 


i 0 E A, PRE ; ) 
g. Es _Liio r&2Ə el dar más importancia a las palabras que a los 
conceptos. 


h. Según V. García Hoz, el conjunto de palabras utilizadas por un indi- 
viduo de cultura media, es vocabulario WET 


i. La identificación de las cosas con los nombres se llama HOM smo 
PAAA lo mM 
_— AAD22212 t: LO, 


j. El empleo de términos, más por su característica sonora que por su 
significado se conoce como__mC2nato de te, A Melo 


jr t 
92. Cuestiones discriminatorias 


Encierre con un círculo las letras V o F, para indicar la verdad o la fal- 
sedad de las proposiciones siguientes. (Valor de cada una 0.1 sobre 5) 


a. La adolescencia es cualitativamente diferente de la niñez @ F 
b. El verbalismo desaparece siempre en la edad adulta vA 
c. El término “endofasia” es sinónimo de verbalismo VO 
d. El “tradicionalismo” afirma que el lenguaje es anterior ey 

al pensamiento (Y) F 
e. Principio de identidad es lo mismo que principio de no- Ñ 

contradicción V F 
f. Sofisma es razonamiento falso pero de buena fe v (Pp 
g. La discusión es la forma socializada del pensamiento (> F 
h. Según V. García Hoz, es lo mismo vocabulario común que a 

vocabulario usual V 1 
i. El paralogismo es una forma de sofisma V (P 


j. El “sincretismo lingüístico” deteriora la sintaxis del idioma (v F 
3. Cuestiones de apareamiento 


Coloque dentro del paréntesis, frente a cada definición, el número co- 
trespondiente a cada palabra (de la lista propuesta abajo) para indicar su res- 
pectiva relación. (Valor de cada una 0.2 sobre 5) 


SÉ 
| 


a. Conjunto de palabras de uso individual corriente ¿o (+ ) 
b. Razonamiento falso, pero de buena fe ! (5) 
c. Lenguaje interior Endolació (6) 


d. Falta de lógica formal en la discusión ' sÀ (1) d. Q) F 
e. Empleo de palabras sin sentido `/-' AAA ES 

f. Razonamiento lógico que induce a engaño 0712 r/ (10) | e. O) F 
y. Forma socializada del pensamiento leto tos os (3) 

h. Identificación de las cosas con sus nombres > eo ! > (2) f. Y O 
i. Omisión de partículas de unión en la construcción de la frases eh se |: á F 
j. Incapacidad o colocarse en el punto de vista de otros 2, (2) b: 0) 

1. Pseudodialéctica | Bs Y O 
2. Egocentrismo i V (5) 
3. Sincretismo lingúístico | . 

4. Léxico activo j. 62 F 
5. Paralogismo 

6. Endofasia | 

7. Verbalismo | 3. a. 4 

8. Realismo ontológico b. 5 

9. Discusión c. 6 
10. Sofisma d. - 

e. l 
f. 10 D 
Soluciones f I 
1. a. paralogismo L — 

b. crecer J. 

c. sincretismo lingüístico 

d. pasivo 

e. sofisma 

f. “monólogo colectivo” 

g. verbalismo 

h. usual 

i. realismo ontológico 

j. encanto de la palabra 


2. a (Y) F 
v © 
v O 
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Objetivos específicos 


f Realizada la lectura-estudio de] aspecto siste- 
mático de la lengua, usted estará en capacidad de: 


1. Diferenciar los diversos enfoques de la len- 
gua como sistema. 


2. Identificar, relacionar y contrastar las “uni- 
dades lingüísticas significativas”: oración, 
palabra y morfema. 


3. Elaborar esquemas para el análisis gramati- 
cal de la oración. 


4. Identificar los criterios “morfológico”, 
“sintáctico” y “semántico”, y reconocer su 
interrelación en el hecho lingüístico. 


5. Reconocer los diversos pasos que deben se- 
guirse en un análisis literario. 


6. Identificar y contrastar una serie de térmi- 
nos gramaticales y literarios. 


7, Reconocer la importancia y utilidad de los 
aportes de la nuevas corrientes lingüísticas 
para la reflexión y el tratamiento científico 
de la lengua. 


4. El profesor de la lengua española 


Destinada esta obra, de manera especial, a profesores, es decir, alos con- 
ductores del proceso enseñanza-aprendizaje, no podemos menos de detener- 
nos aquí para hacer algunas consideraciones sobre el otro elemento didáctico 
humano que, aunque no sea el centro de las actividades escolares, papel que 
en el contexto de la pedagogía hemos reservado al alumno, no por eso deja 
de ser importante y decisivo para el desarrollo de los educandos y para el ser- 
vicio de la comunidad. Muy acertadamente escribe K. Stócker que: “no exis- 


te ninguna didáctica seria que no incluya en su desarrollo la personalidad del ` 
AAA ZP A A DAA i —— 
maestro vivo y eficaz”T. 


Muchos responsables de la educación se quejan, con justa razón, de las 
lagunas que en las reformas educativas se dejan respecto al profesor?. 


La actividad escolar no puede ser un ejercicio unilateral sino una cons- 
tante interacción de elementos vivos y dinámicos, en la cual corresponde al 
profesor, por su función, por su responsabilidad, marcar el paso, guiar, diri- 
gr el proceso docente-discente. 


Si “conocer para educar e instruir” es condición indispensable para rea- 
lizar una labor efectiva, no lo es menos el “conocerse a sí mismo”, es decir, 


—— aa 


Tess ¡ 
T OCKER, Karl, Principios de didáctica moderna, Ed. Kapelusz, Buenos Aires, 
4,p.10,  ” 


“ I , . ua 
La historia de la educación secundaria de muchos países es una sucesión tragica de 
relormas estériles, que modifican únicamente la estructura de las carreras y los pro- 
£ramas d ati H e a aca vial Y fs 3] de a 
: roblema esencial, que es e ¿ 
meros estudio, sin atacar nunca de frenle el p a esenci ai te es al del 
oa de sus profesores, llave para la solución de los demás”, : MAT , L. 
> “9mpendio de didáctica general, Ed. Kapelusz, Buenos Aires, 1963, p. 8. 


h. 
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el medir sus fuerzas, sus capacidades, sus posibilidades con relación a la fun- 
ción magistral. 


El profesor de lengua española es, en primer término, profesor, Por ello 
antes de ocuparnos de sus características especiales, como docente de lengua 
española, hemos de ver las características generales que esbozan la imagen de 
todo profesor, haciéndolo en la óptica del examen personal, y con el fin de 
que sirva de espejo y derrotero para el ejercicio fructífero de la docencia, 


4.1 Características generales del profesor 


Guía, orientador, “animador” del proceso enseñanza-aprendizaje, el 


profesor no es un simple transmisor de conocimientos, del mismo modo que 
el alumno no es un receptor pasivo de ellos. Ya no se concibe al profesor co- 
mo “el decidor”. “el dictador”, “el hablador” de las aulas, sino más bien co- 
mo el interlocutor calificado, el amigo y compañero de las actividades acadé- 


micas, en quien se confía para “aprender a aprender”. 
No es, lo decimos una vez más, “el sabelotodo” erguido en una cátedra 
para “deslumbrar a sus alumnos con su ‘sabiduría’ ”, ni el “factotum” que no 


les permite ninguna participación. 


nea, como dirección del aprendizaje. Ahora bien, para poder dirigir es preciso 


tener una conveniente preparación, conocimiento de los dirigidos y de las 
metas hacia donde éstos van. 


La dirección didáctica no debe limitarse al aspecto instructivo, al desa- 
rrollo de determinado programa, o al “dominio” de una especialidad. Dicha 
función implica un conjunto de imperativos pedagógicos, didácticos, psi- 
cológicos etc., que hagan del profesor “un técnico en ingeniería | humana”, 
como dice Raymond Wheeler?. 


media, escribe Alfredo D. Calcagno, deben 


“Los profesores de enseñanza 
ç dial no es la de explicar un programa, sino 


convencerse de que su función primor 


-3 WHEELER, R., Principles of mental development (citado por L. A. de Mattos), Ib. 


p.?7. 
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la de actuar solidariamente, dentro de los ideales de la educación, por encima de 
su propia marenia de enseñanza, para contribuir a formar hombres y mujeres en 
la plenitud de su alta expresión y valor”, 


4.1.1 Vocación docente 


La vocación para el magisterio, como cualquier otra vocación, ha sido 
una cuestión controvertida, Mientras unos la consideran algo innato, otros 
afirman que es algo que se puede adquirir. No es el momento de entrar en 


Si bien es cierto que, “no todos son idóneos para la enseñanza”, también 
es cierto que muchos “descubren”, en alguna época, sus cualidades para ella 
disposiciones que estaban escondidas o distraídas por otros intereses, pero 
siempre arraigadas en la tendencia social y comunicativa del hombre. 


4.1.2 Cualidades especiales 


Intentaremos aquí, esbozar un retrato del profesor ideal, delinear sus 
rasgos que reflejen, de algún modo, la imagen de su personalidad. Diremos 
entonces que el profesor debe distinguirse por: 


a. Cualidades psicosomáticas +” 

b. Autoridad moral 

d. Competencia profesional - 

e. Eficiencia metódica - 

f. Ejemplo personal 

g. Espíritu de iniciativa Z 

h. Talento natural / 

L. Amistad y simpatía 

J. Responsabilidad social 
was 


4 Cc 
PAGCAGNO, A. D., Enseñanza de la física de E. Loedel, Prólogo. Citado por Ramón 
O, en La transformación educativa, Ed. Bedout, Medellín, 1967, p. 276. 
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Esta lista que, bien pudiera considerarse como un decálogo para el pro- 
fesional de la docencia, y que, nos sirve de indicador de la personalidad del 


profesor, merece un breve análisis. 


Por cualidades psicosomáticas entendemos la buena condición física y 
mental del profesor (salud, ausencia de defectos muy notables, presentación 
agradable e incluso cuidado en el vestir, etc.). E o 


Por autoridad moral, cualidad íntimamente unida con la competencia 
profesional, entendemos el dominio de sí mismo, de los demás, y, también de 
la asignatura o asignaturas que imparte. Tal autoridad, que nunca debe con- 
fundirse con el “autoritarismo”, es sinónimo de firmeza, y nace de la adecua- 
da preparación (psicológica y científica), de la madurez y de la responsabili- 


dad social. 


El tacto psicológico es el trato, comprensivo y acertado, de las personas 
interesadas en el proceso instructivo y educativo. Es la ponderación, que sabe 


dosificar la autoridad personal y la libertad de los demás, en la interrelación 
pedagógica. Es el conocimiento práctico y la dirección adecuada de cada 


alumno. 


La competencia profesional consiste en la debida preparación acadé- 


mica, la cultura adquirida, el conocimiento seguro de la asignatura que ense- 
ña y de los objetivos que como profesor se propone. Es contraria al error, a 
la ignorancia, a la duda, a la “vacilación magistral”. 


La eficiencia metódica significa planeación de las actividades, ajuste 
“personalizado” a los programas, motivación eficiente, desarrollo n 
de ideas, nociones y experiencias, control del aprendizaje, reajuste de las de- 
'iencia edios didácticos auxiliares, etc. 


El ejemplo personal es una cualidad importante que condiciona la auto- 
ridad moral del profesor. Es el caso de recordar aquí el antiguo aforismo | y 
no “verba movent, exempla trahunt”? —las palabras mueven, los ep n I 
arrastran—. Las buenas costumbres, el respeto de sí mismo y de los, D, 
— Saba i limiento de su deper, 

entusiasmo en el trabajo, la puntualidad en el cump Drofesor y es 


factores del ejemplo personal que despiertan la confianza en el 
timulan la actividad de los alumnos. 


C_m 
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El espíritu de iniciativa es cualidad determinante de la personalidad do- 
cente. Entendemos por ella, la originalidad y la amplitud mental que deben 
vegir las labores académicas y convierten el planeamiento teórico y la rigidez 
programática en ejercicios dinámicos y prácticos. Entendemos también por 
espíritu de iniciativa el aprovechamiento oportuno de circunstancias o acon- 
tecimientos ocasionales para reforzar el aprendizaje de los alumnos. Dicha 
cualidad se relaciona estrechamente con la siguiente: el talento natural. 


El talento natural es una cualidad que, como su nombre lo indica, es al- 
go innato, espontáneo. No significa, sin embargo, inteligencia excepcional 
“deslumbramiento”. El talento natural conjuga una buena cultura con el sen- 
tido práctico de la vida; procede de manera sencilla, y da al profesor el “caris- ` 
ma de la atracción”. 


La amistad y la simpatía son cualidades de índole social que, crean un 


clima agradable de trabajo, proporcionan al docente gusto y satisfacción por ` 


su trabajo e incitan a los alumnos al cumplimiento alegre, sin coacciones, es- 
pontáneo y fructuoso de sus obligaciones escolares, Estas cualidades persona- 
lizan el proceso enseñanza-aprendizaje y trascienden el tiempo y los lugares 
del trabajo académico. La amistad y la simpatía deben impregnar el ambiente 
escolar para que sea una verdadera comunidad de ideas, sentimientos y accio- 
nes. Expresión de estas cualidades es el buen humor que modera la aridez in- 


telectual_y previene la impaciencia, la arbitrariedad y el autoritarismo?. 


profesor trabaja con miembros de dicha sociedad por los intereses de la mis- 
ma. El ejercicio de la función docente es, en realidad, una misión de confian- 
za, depositada en quien se considera apto para hacer progresar, con sus servi- 
cios, la colectividad de la cual debe ser parte integrante y solidaria. 


41.3 Preparación académica 


i a extremar en la cantidad de conocimientos teóricos que, el profesor 
vel medio o secundario, debe poseer, y, sin confundir al docente de di- 


5 “a: ko 
nas dEl humor, la inevitable superioridad del maestro sobre el alumno dege- ` 
cap a amente en burla o ironía; el afán de huir de la seriedad pedantesca podría 
pirita y cnimo: Entre estos dos extremos, el humor garantiza el equilibrio es- 
duo , la polaridad entre la autoridad y el amor”. Santiago Hernández Ruíz, Pe- 
gogia natural, Uthea, México, 1960. 
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cho nivel con el profesor universitario, podemos decir con Mattos que “debe 
conocer, por lo menos, bastante más que lo estrictamente exigido por los” 


programas oficiales de la asignatura, tant ió idi- 
progran as oficiales de la asig a, to en extensión como en profundi- 


No se trata de “exigir” al profesor de nivel medio que sea un “especi 
lista” de determinada asignatura, en el sentido estricto del término Pe se 
mo advierte también Mattos: “la excesiva especialización en una sola pa 
tura no satisface al profesor y lo desajusta con respecto al clima de cultos 
media. . . que caracteriza a la escuela secundaria”” . 


La preparación académica del profesor es sumamente importante por 
cuanto el magisterio no debe improvisarse. 


Las escuelas normales y las facultades de Ciencias de la Educación tie- 
nen como objetivos la “fundamentación pedagógica” y la “habilitación técni- 
ca”, y para ello se establece un doble marco teórico-práctico de alimentación 


cognoscitiva y de ejercitación de la enseñanza. 


Además del conocimiento de la asignatura de su “especialidad” el profe- 
sor debe tener un conocimiento, no exahustivo, pero sí suficiente, de discipli- 
nas generales humanísticas y tecnológicas tales como: la filosofía de la educa- 
ción, la pedagogía general, la sociología educativa, la historia de la educación, 
la psicología del niño y del adolescente, la psicología del aprendizaje, la didác- 
tica general y especial, la tecnología de la enseñanza, la planeación didáctica, 
el diseño instruccional, la dirección del aprendizaje, la evaluación del trabajo 
escolar, etc. 

e es la prácti- 


“habilitación profesional” docent 
de experimentación de métodos, 


Fase importante para la 
ca. La “práctica docente” es un proceso 
mientos, técnicas, medios, que permiten el entrenamiento previo a 
] del magisterio. En ella el futuro profesor descubre sus poten- 
ciones, en una palabra, su horizonte profesional. Gracias a la 
facilita la adquisición y el dominio de las llamadas 
, se completa la doble dimensión del ejercicio ma- 


procedi 
ejercicio forma 
cias y sus limitac jones, 
práctica docente, que tac 
“habilidades pedagógicas 
:ctral: el qué y el cómo 
gistral: el qué y el c no 
E MATTOS, L. A., Op. cit., p. 15. 


6 D 
DE MATTOS, L. A., Op. cit., p. 16. 
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No basta al í A posesión de una sabiduría (conocimientos teóri- 
cos). Es preciso, además, e dominio de transmisión de conocimientos y el 
control de su aprendizaje (conocimientos prácticos). 


4.1.4 Cultura general y perfeccionamiento continuo 


Es deber del profesor cultivarse y perfeccionarse constantemente para | 
conservar y consolidar los conocimientos, para ampliar el panorama interdis- | 
ciplinario, y para defenderse contra la rutina y la monotonía magistrales 


Muchos normalistas y universitarios, al dejar los bancos y las aulas como 
estudiantes, al recibir un título que sanciona sus conocimientos, “pretenden” 
haber llegado a la última cumbre, ser “depositarios” del saber “modelos aca- 
bados”. La realidad es otra cosa. Se ha superado una fase de la vida: la ins- 
trucción. A ésta, sigue otra: la cultura. Hay que pensar que el hombre culti- 
vado es instruido pero que la inversa puede no ser cierta, pues, el hombre ins- 
truido no es necesariamente cultivado. Al comparar los dos conceptos, M.|4:- 

Chapelan dice lo siguiente: “Instrucción: piedras en un saco. Cultura: una ` 
semilla en un tiesto. Por grande que sea el saco y numerosas las piedras, allí , „i 
no crece nada. Por modesta que sea la semilla y pequeño el tiesto, aquello 7, 


germina, crece y florece”8, 


para la cual se ha “especializado” y que, se supone, está en capacidad de en- 
señar. Debe, además conocer lo fundamental de otras disciplinas humanas, 
sociales, formativas, informativas e instrumentales que le den un “equilibrio 
cultural”, el signo de “hombre culto”. 


p n es profundizar, actualizarse, en los conocimientos y en 
O os y técnicas de su transmisión. “El perfeccionamiento de los pro- 
fesores, escribe Gonzalo Vásquez, resulta necesario hoy entre otras razones, 
a e en el cambio social, por la nueva dinámica y economía del 
ida Ü 1 de la educación, por el nacimiento de esa nueva 
fuelta al ea e los distintos profesionales de la educación, por la rutina o la 

a al equilibrio del profesor una vez que ha sido formado y por las defi- 


8 un 
CHAPELAN, M., Lire et écrire, p. 34. 


Ó 


ciencias —bien sean culturales, científicas o pedagógicas— ocasionadas por 
una deficiente formación de origen”?. 


Algunos, acostumbrados a “manuales” antiguos, “técnicas” pasadas de 
moda creen que todos aprenden de la misma manera y se forman por el mis- 
mo “molde”. Estos, que así piensan y obran, manifiestan deficiencias, tanto 
en su cultura general, como en su cultura profesional. El profesor siempre J 


está en condición de “aprendiz”, aunque no esté en condición de alumno. / Z 
1 ue a no. > 


Tomada esta idea como divisa, la función docente será más real, más fructuo- 
sa, y menos penosa y rutinaria. 


4.2 Características especiales del profesor de español 


Además de las características, condiciones y cualidades generales que, 
como profesional distinguen al docente, el profesor de lengua española de- 
berá poseer otros rasgos especiales que lo acrediten y realcen sus valores y su 
competencia en el manejo del idioma. 


Podemos sintetizar así dichos rasgos o características: 


— Amor al español como lengua materna; 
— preparación especial en lingüística española; 


— habilitación profesional como docente de lengua española; 
— perfeccionamiento idiomático continuo. 


4.2.1 Amor al español como lengua materna 


Teniendo en cuenta que los alumnos, a quienes debe guiar, orientar y 
nutrir en el desarrollo idiomático, poseen el español como lengua materna, € 
profesor de lengua española deberá poseer igualmente como lengua materna 


el español. 


na, 1975, 


9 VASQUEZ, G., El perfeccionamiento de los profesores, Eunsa, Pamplo 


p. 303. 
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funcional. Para su tratamiento debe seguirse un proceso diferente al que se si- 
gue en la enseñanza-aprendizaje de lenguas extranjeras. 


La lengua materna, patrimonio personal, familiar, social y nacional, per- 
tenece, no solamente al dominio cognoscitivo, sino también y en alto grado 
al ámbito afectivo, que impulsa al gusto por ella, a la exaltación de su im or- 
tancia, al deseo de su preservación y desarrollo. i 


El conocimiento del español como lengua materna y su amor a ella, co- 
mo tal, facilitan su tratamiento como asignatura y proporcionan al docente 
una habilidad natural para el ejercicio docente. 


El profesor de lengua española, en nuestro medio, que es su ambiente 
natural, no solamente debe buscar como objetivo la enseñanza del idioma 
como una asignatura más, sino inculcar en los alumnos el amor y el apego 
que como lengua materna requiere. 


Para que los alumnos logren amar su propia lengua se impone el ejemplo 
personal del profesor, ya que como escribe Jean Repusseau: “solamente un 
maestro que ama su lengua materna puede ayudar a otros a amarla más”10 


4.2.2 Preparación especial en lingüística española 


El amor a la lengua debe cristalizarse mediante una preparación adecua- 
da. No se puede pretender el asumir la responsabilidad docente, a nivel medio 
por el solo hecho de haber realizado algunos estudios, incluso el bachillerato, 
e profesor debe tener conocimientos más avanzados y maduros que 
Se quiridos en calidad de estudiante de dicho nivel, los cuales muchas 

ces se han logrado más en función de exámenes que para la vida. 


idioma ea mY española se le pide un amplio conocimiento de su 

tas is es n o O una integración viva de los diversos aspec- 

Pro pasta o a e improvisar la labor docente, so pena de estancar el 

ple rutina < ico o de hacer degenerar las actividades académicas en sim- 
na, sin objetivos válidos. 


Por : de ia 
extensa of es necesaria una preparación lingüística, especial y seria, más 
== Profunda y coherente. El estudio de la historia de la lengua española, 


P 2 š 
USSEAU, J., Pédagogie de la langue maternelle, PUF, París, 1968, p. 28. 
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de la gramática en sus diversos enfoques (normativa, histórica, lógica, psicoló. 
gica, general, descriptiva, estructural, generativa), de la lexicología, de la eti. 
mología, de la semántica, de la dialectología, de la sociolingúística y de la 
psicolingiñística, etc.; he aquí el vasto panorama de conocimientos que sirven. 
para estructurar la mente del profesor de español y lo arman para una labor 


fecunda. 


A todo esto debemos añadir la lectura asidua de las literaturas, universal 


española, hispanoamericana y colombiana, en particular, para su explotación 
en nuestro medio escolar y social. 


4.2.3 Habilitación profesional para la enseñanza de la lengua 


El amor a su lengua materna y el conocimiento de la misma son dos 
grandes ventajas, factores fundamentales, que intervienen en la formación del 
profesor. No obstante, hace falta otro factor, de no menor importancia: su 
capacitación como docente, su habilitación profesional. 


El amor porla lengua y su conocimiento pertenecen al dominio personal 
y pueden permanecer en el ámbito interior, abstracto, teórico. La habilitación 
profesional para su comunicación a otros, en el contexto escolar, pertenece 
al dominio interpersonal y constituye el aspecto práctico. 


Uno puede amar, sentir gusto por su idioma, ser 'muy erudito con respec- 
to a él, cultivarlo para su deleite personal. Sin embargo cuando se trata de co- 
municar “a otros”, lo que uno “sabe para sí”, puede encontrar barreras, por 
ejemplo: dificultad de adaptación a la mentalidad ajena, falta de adecuación 
entre sus medios de expresión y los medios de captación de los otros, desa- 
compasamiento en el ritmo interlocutor, impaciencia por hacer alcanzar, a 105 
demás, objetivos ya logrados personalmente, etc. 

, y otra, “saber para los 
ueo interno que 
el principal pi- 


Una cosa es “saber para el consumo personal” 
tir una especie de blog 
icación, precisamente, 


. . i o 

Un virtuoso del piano no es necesariamente un buen profesor a Ma 

pues su virtuosismo lo puede alejar de tal manera de las dificultades. e gaen 
diz, que los conduzca a ambos al desánimo de enseñar y de aprender a 


el instrumento. 
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De la misma manera el profesor “muy distanciado” por sus conocimien- 
tos lingüísticos, puede cansar a sus alumnos de lengua española y cansarse 


con ellos. 


Esto sucede Eo en nuestras clases, porque muchos profeso- 
res dicen lo que saben, pero no dicen lo que necesitan aprender los alumnos 


Son éstos, profesores de nombre pero no de esencia. Son simples “repe 
tidores”, “expositores”, sin originalidad, sin personalidad magistral i 


La habilitación profesional viene entonces a completar la fundamenta- 
ción teórica, y a prevenir las deficiencias de transmisión y de control de 
aprendizaje. 


La habilitación profesional para la enseñanza de la lengua capacita al 
profesor de español para confrontar el habla del alumno con la lengua como 
sistema, el habla individual con el habla de los demás j 
samiento, etc. , el lenguaje con el pen- 


ae Para ello lo pone en contacto con la psicología del lenguaje del adoles- 
nte, con los programas que dosifican las actividades lingüísticas, con los ca- 
minos que puede seguir en el desarrollo del estudio de la lengua. 


los . de permitir el ejereicio de la profesión docente, los establecimien- 
organ a los futuros profesores el título de “licenciados”, los som 

ten a una experimentació jercitació i I i 

a ción, a una ejercitación que les permita ver con antici- 


pación i á 
los P na simulada o de manera más o menos real, la conjunción de 
ó s: ; E 
m s con su tratamiento escolar, de la teoría con la práctica. 


Esta ejercitació i 
bacon a toca diversos aspectos: programación, parcelación, pre- 
ayudas didácticas, desarrollo de contenido de la asignatura de 


Mayor o 
menor ex sa .. . .. 
ores, ete. tensión, preparación y realización de clases ante observa- 


Super 
sidera o este proceso, con buenos resultados, el futuro docente se con- 
citado, habilitado para la enseñanza real. 
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4.2.4 Perfeccionamiento idiomático continuo 


La habilitación profesional constituye, para el profesor, una credencial 
que le permite el ejercicio docente, con buenas perspectivas. No obstante 
debe considerarse más como punto de partida que como punto de llegada. 


En efecto, el tiempo de preparación académica no parece ser suficien- 
te para conformar la personalidad del profesor. Un programa tan amplio, 
como el que señalábamos, no puede digerirse en poco tiempo y en la condi- 


ción de alumno o de pasante. 


El hecho de recibir un diploma, una licencia, no autoriza al profesional 
para “cruzarse de brazos”, ni considerarse “sabio”. Todavía le queda mucho 
camino por recorrer, y, debe tener presente que en el campo de la docencia, 
como en otros campos, el no adelantar es retroceder, 


Solamente, a la luz de las realidades, comprende el profesor muchos de 
los conocimientos recibidos en su preparación académica, y vislumbra las ma- 


neras de llevarlos a la práctica. 


La habilitación profesional, es, por lo tanto, realmente, una iniciación 
que debe complementarse con un proceso de perfeccionamiento continuo. 


“La toma de posesión profesional, escribe Gonzalo Vásquez, dura más que 
un simple acto administrativo: un buen profesor se está apropiando continuamente 
de su proyecto profesional, de este proyecto personal que diseña a diario en la 
reflexión aislada y en la relación educativa” H, 


e familiariza poco a poco con su oficio, y, tanto los éxitos 


El profesor s t : 
lo desconciertan le sirven de aci- 


que lo satisfacen como los desaciertos que 
cate, de estímulo para perfeccionarse más y más. 
El perfeccionamiento continuo, es en el profesor un rasgo de humildad 
docente que lo caracteriza, que lo previene contra el autoritarismo, el retra- 
so en los conocimientos y el desenfoque en la actividad magistral. 
ionamiento continuo. 


El profesor de lengua española necesita de perfecc 
o ca del idioma que eS, 


A ello lo obligan, por una parte, la evolución dinámi 
11 VASQUEZ, G., El perfeccionamiento de los profesores, Ediciones Universidad de 
Navarra, Pamplona, 1975, p. 36. 
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como dijimos antes, no una estructuración estática, sino, una realidad evoluti- 
ya, y, por otra parte, el hecho de que los alumnos cambien, trayendo consigo 
nuevos intereses, nuevas necesidades, nuevas perspectivas. Además, los cam- 
bios sociales, culturales, científicos, técnicos, las nuevas metodologías didác- 
ticas, los medios de comunicación, impelen al profesional a la actualización 

a la investigación y búsqueda de nuevos datos, de nuevos instrumentos, de 


nuevos enfoques de la enseñanza. 


Hay profesores ““amañados” con lo que aprendieron como alumnos, afe- 
rrados a manuales “trasnochados”, que rehusan el adaptarse a los progresos 
porque los sobrepasan, o les exigen un esfuerzo suplementario, Sencillamen- 
te porque no tienen interés ni espíritu para el perfeccionamiento continuo 
Eg ca mn qu a e averiguar mucho, una de las causas evidentes 
del poco atractivo que se advierte en el proceso enseñanza-aprendizaje de la 
lengua espanola, en nuestro medio, y de los resultados poco significativos 


que se consiguen. 


“La lingüística —ciencia de esta actividad co icativa distinti 
I municativa distintivamente hu- 
mana que llamamos lenguaje— ha conocido un desarrollo rápido e interesante du- 
S aa o epa Po pasadas”, escribe Bertil Malmberg, quien añade: 
uistica se ha hecho pariente a la misma vez de la técni isión 
sonora y de la sociología humana”12, a 


dd o lin que ese desarrollo continúa en amplitud y en profundi- 
e k lógica del desarrollo de los cambios tecnológicos, de la socializa- 
n. rd y de los profesores, y, de todos, en general, es decir, de la 


a el ada siga al ritmo de los cambios, que se informe 

y psicolingüístia . que se adapte a la evolución sociolingüística 

alien dns ed ra ser un productor original y no un mero repetidor, 

a motivación en uya, con su aporte personal, al desarrollo de la lengua, a 
n eficaz de sus alumnos, y a su interés real por la misma. 


Pore 

S : š _ 
concurran N es conveniente que los profesores de lengua y literatura española 
Com el idio; seminarios, cursillos, congresos, encuentros, etc., relacionados 
— ma, y, participen activamente en ellos. 


12 M 
ALMBERG 
la, Si > B., Los nuevos caminos de la lingüística, Pról ana ds 
iglo XXI editores, México, 1975, [VII], e 
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AS 


Que estén pendientes de cuanta a Y ws s ll w a 
i icación — ra , ete. =, 

ailede ya _ s cien actuelización personal y para el ejercicio de su 
puede nenes e Que investiguen en bibliotecas, públicas o privadas, cuanto 
LS Pa tanto desde el punto de vista lingúístico y literario, como 
deal de vista didáctico. Que no se ciñan, de manera o a E 
vil, a los manuales elaborados en función de los alumnos. o rgan, final- 
mente, conciencia en la preparación de sus clases, y, no wi ela o 
docilidad de los alumnos o de su espontaneidad magistral”, pues, el rendi- 
miento académico y el amor a la lengua que son, a la postre 1 
pensa del docente, dependen en gran parte de la debida pre 


planificación de la enseñanza, no sólo remota sino también p 


a mejor recom- 
paración y de la 
róxima. 


4.3 “Postulados” para la enseñanza de la lengual3 


Adolfo Maíllo en su obra Didáctica de la lengua en la E. G. B. (Educa- 
ción general básica), elaborada en companía de otros destacados profesores 
y especialistas españoles, a raíz del II Congreso Internacional para la Ense- 
ñanza del Español, celebrado en Madrid en 1971, expone una serie de “pos- 
tulados fundamentales” (lingüísticos, sociológicos, pedagógicos, didácticos) 


que consignamos aquí, de manera sintética, como guía y ayuda de gran va- 
lor para los profesores de lengua espanola. 


lengua Moble. 
4.3.1 Postulados lingúísticos ° Y 4 b 
š Pahulbr 
a. “La lengua es una realidad oral. . 14; Sal Ni 


b. “hay que distinguir entre lengua y habla”15; 


i Arturo 
13 MAILLO, Adolfo, PULPILLO, Ambrosio dJ., IGLESIAS, Juan, MEDINA, , 
Didáctica de la lengua en la E. G. B., Ed. Magisterio Español, S. A., Madrid, 1971. 


14 “La lengua oral es la única digna de este nombre, de la l la escri AR 
sición y una deformación”, Charles Bally en El lenguaje y la vida, citado por A. 
Maíllo, quien agrega: “De ahí la im 
del idioma, tan abandonado 


15 “La lengua es una construcción social, conjunto de aportaciones, e TEA 
sayos de muchas generaciones, que han cristalizado en un sistema complejo (fonoló- 
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c. “en la realidad del idioma existen y 
: Ó, > A 

interacción resulta la lengua” ”16; I 

a. “un caso especial ofrece la lengua del niño. 


(agregamos nosotros) con la que hay que cont 
riquecerla. 


arios niveles lingüísticos de cuya 


. .” y del adolescente 
ar para corregirla y en- 


4.3.2 Postulados sociológicos 


cial, las ideas expuestas por M 
de lo deseable. En la nota tr 


a. Defender el idioma contr 
terioro; e 

b. fomentar la comunicación 

c. promover la información pl 
ta; 

d. buscar una integr 


a su empobrecimiento léxico y contra su de- 


y el coloquio personalizado del idioma; 
uridireccional con mensajes de ida y vuel- 


ación y un equilibrio sociolingitísticos. 


Nos hemos permitido formular, de manera positiva, consery 


aíllo, pretendiendo presentar 
anscribimos 


ando lo esen- 


así un panorama 
algunos apartes de la obra de Maíllo!? A 


—— aO. 


17 


gico, morfológico, sintáctico, estilístico). De este acervo común, siempre en evolu- 
ción, pero fijo en sus lineamientos fundamentales, cada hablante toma Una porción 
que le sirve para comunic 


que li o arse con sus semejantes: es el habla, realidad estrictamente 
individual”, A. Maíllo, Op. cil., p. 19 


Sica, abundante n desuso, y otra la lengua 
se actual de En la cima de esta lengua 
as: la lengua literaria, pro- 


De p , Y la lengua científica, cada día 
ecnicismos ajenos al habla común”. Ib., pp. 19-20 


* (Weber) y en] 
a economía, 
ace cada vez 


a hegemonía de 
el trabajo y el con- 
más difícil el em- 


Pleo del | 


iales de la vida co- 
erancia en el len- 
ales o Plebeyas, so 
glas, vocablos muti- 


> as, que acuña y difunde Ja publi- 
otivadoras Amociones impactos, se dice ahora— fuertemente sugesti- 
Co nicación . as sociedades tradicionales, fundadas lingüísticamente en la 
1 onólo y el co oquio, ha sucedido la nuestra, sociedad de 
> en la cual el intercam 


la información y 


mien tos, de Proyectos, 


nece- 


4.3.3 Postulados pedagógicos 
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a. “Insistir en el cultivo del lenguaje oral en sus formas conversacionales 


y coloquiales, a todos los niveles”; 
b.“tener en cuenta que “solamente la expresión socializada, compartida 


por un grupo, es decir, convertida en signo de intercambio, perfeccio- 


° 5, 


na, humaniza y personaliza? ”; 

c. “la línea de progresión del método pedagógico en la educación lin. 
güística, partirá del habla del niño —o del adolescente— seguirá por 
la asimilación de las formas del habla usual, para terminar, en el cono- 


cimiento y análisis de la lengua literaria”; 
d. evitar “el confundir aprendizaje de la lengua y enseñanza de la gramá- 
A ash stna CC Tani N 
sidades y anhelos mediante la palabra es sustituido, en gran parte, por consignas y 
‘slogans’ despersonalizados, que los individuos se limitan a recibir, en una plétora 
sin reciprocidad, de muy difícil asimilación y casi imposible organización y sistema- 
tización personal. .. los mal llamados “medios de comunicación de masas” =en rea- 
lidad, sólo medios de información y difusión—, así como los instrumentos ideados 
por la técnica moderna para la transmisión o conservación de mensajes (televisión, 


radio, altavoces, micrófonos, dictáfonos, magnetófonos, “casettes”, etc.) fomentan” 
la creciente impersonalización del lenguaje y la debilitación progresiva de la comum 
nicación. De conformidad con la causalidad mutua de los fenómenos sociológicos, 
el predominio de la información unidireccional sobre la comunicación con mensajes 
de ida y vuelta, es efecto de la sociedad de masas, a la vez que acentúa sus caracte- 
rísticas, entre las cuales la más saliente acaso sea el “aislamiento” de los individuos y 
el desmoronamiento de los grupos sociales tradicionales, .. Independientemente de 
los niveles de lengua, ya aludidos, aunque en relación con ellos, las categorías o grupos 
sociales poseen tipos lingüísticos que ofrecen a los niños modelos de expresión cuanti- 
tativa y cualitativamente diferentes, en lo que respecta a su riqueza, estabilidad y 
precisión. Las familias pertenecientes a medios sociales intelectualizados proporcio- 
nan a sus hijos modelos léxicos y morfo-sintáticos, no sólo escogidos, sino también 
seguros, internamente coherentes, y algo ocurre Taunque a distintos niveles de pu- 
reza y corrección— en los medios populares, donde el lenguaje escon frecuencia rico, 
pintoresco y cálido, abundante en giros de gran fuerza descriptiva y alusiva, a true- 
que de vulgarismos y de incorrecciones gramaticales. Por el contrario, las familias 
recientemente promocionadas a ‘status’ más altos, muestran una vacilación lingüís- 
tica originada por el afán de utilizar palabras y expresiones correspondientes a estra- 
tos socioculturales de superior nivel, que no han podido asimilar. .. La acusada mo-_ 
vilidad de la sociedad industrial multiplica las ascensiones sociales de individuos y 
de familias que se encuadran en las “nuevas clases” —económicas, políticas, profe- 
sionales— donde el arribismo lingüístico y cultural añade un factor más a los que. 
desdibujan la coherencia social y rebajan y deterioran la lengua”. A. Maíllo, Op. cit., 


pb. 21-22. 


“En tanto la lengua se adquiere mediante la ejercitación continuada y el avance pro- 
gresivo en el empleo de sus estructuras, el estudio de la gramática es, esencialmente, 
una reflexión sobre la lengua ya poseída”. Ib., p. 23, 


4.3.4 Postulados didácticos 


a. No considerar el estudio de la lengua como una asignatura más; 

b. motivar toda actividad lingüística19 , 

c. insertar las actividades lingüísticas —orales o escritas— en un contex- 
to social, de manera que todo mensaje tenga destinatario, y provoque 
una respuesta; 

d. ponerse en situación docente-discente2 . 


A estos postulados didácticos podemos agregar otros: 


En cuanto a métodos propiamente dichos: 


e. Preferir el método deauctivo al inductivo. (Se trata de actividades 
con adolescentes que ya poseen la lengua y están en vías de perfec- 
cionamiento. No se trata de una afirmación excluyente, pues, como 
hemos visto antes, ambos se complementan). 


En cuanto la lengua es instrumento y vehículo de las demás asignaturas: 


f, Correlacionar su estudio con las demás asignaturas que son objeto de 
aprendizaje. 


En cuanto a los diversos aspectos de la lengua: 


g. Integrar lo fonológico 


ia , lo morfosintáctico, lo semántico, lo literario, 


A 


20 


Mos a los niños... 


cho, la noticia, etc. que van a 
nterno Pertenece, sobre todo 
del tipo de relaciones existen- 
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En cuanto a las formas de enseñanza: 


h. Preferir la forma interrogativa (el diálogo) a la forma expositiva de 
enseñanza. 


En cuanto a la programación: 


i. Combinar, oportunamente, lo programado de manera sistemática con 
enseñanzas y actividades ocasionales. 


En cuanto a la distribución de los alumnos: 


j. Combinar, de acuerdo con las circunstancias de tiempo, de lugar, de 
actividades, de intereses, etc., los diversos “sistemas” de enseñanza 
(colectivo, individual, monitorial. . .). 


HABILI- 
DAD DI- 
DACTI- 
CA 


CARACTE: ` 
RISTICAS DE 
UN BUEN ` 
MAESTRO 


SENTIDO 
DEL 
HUMOR 


Sinopsis de Gilbert G. Weaver, Organización y administración de ta- 
lleres, p. 18. (Tomado de La transformación educativa, R. Franco, 


Ed. Bedout, Medellín, 1a. ed., 1968, p. 267. 


4.4 Autoevaluación 


1. Cuestiones de afirmación (A) y razón (R). (Valor de cada una 0.2 sobre 
5). AAA 


Afirmación Razón 
a. El profesor de español none- (4) porque la lengua pertenece 
cesita preparación especial, en gran parte al ámbito 
= afectivo. V 
b. Distinguir entre “lengua” y (2) por cuanto la lengua es, 
“habla” es un postulado lin- ante todo, una realidad 
aiiístico, V oral. V 
c. El profesor de espanol debe (4) porque la motivación es un 


postulado didáctico. ,; 


motivar todas sus clases, V 
í 


(4 ) puesto que el profesor de 
español debe ser un defen- 
sor calificado del idioma. \/ 


d. Partir de la lengua literaria 
es un postulado pedagógi- 
co, F 


e 


(1) ya que su función consiste 
en la dirección del aprendi- 


) 


El profesor debe ser guía y 
animador de la enseñanza, 
y zaje. y 


(5) porque su misión es la de 


f. El profesor de nivel medio 
especializar a sus alumnos 


debe ser especialista de su 


asignatura, r en la misma. Į 

g. La espontaneidad magistral (4) ya que “no todos son ap- 
es suficiente para dirigir el tos para la enseñanza”. 
aprendizaje, E j 


h. En la enseñanza media debe (4) porque la lengua materna 
darse prioridad al estudio de es una entidad viva y fun- 


la gramática, P cional.  / 
l 
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< | Ü a. “Solamente un maestro que ama su lengua materna, puede ayudar a 
| 
l 


i. El profesor de español ha de (2) porque la lengua debe ser otros a amarla más”. (J- Re muss A 

irradiar amor por el idioma estudiada como una asig- e 
` natura más. T— — A. Maíllo 

: = z% | — K. Stocker 

j. En la enseñanza del idioma (2) ya que la lengua es un sis- — R. Wheeler 
a nivel medio, debe preferir- tema o construcción social, — J. Repusseau 
se el método deductivo, y E — L. A. de Mattos 

Nota: En las cuestiones anteriores usted tiene cinco posibilidades de res- cia 

uesta i ú : ¿Lus y 
puesta y una sola de acierto, según que: b. “El profesor es un técnico en ingeniería humana”. (R yheles ) 

1. La afirmación y la razón sean verdaderas, y la razón sea explicación — K. Stócker 
adecuada de la afirmación, —R Wheeler 

2. afirmación y razón sean verdaderas, pero la razón no es explicación zJ Repusseau 
adecuada de la afirmación, = L A. de Mattos 

3. afirmación verdadera, razón falsa, | = G Vásquez 

4. afirmación falsa, razón verdadera, | — A Maíllo 

5. afirmación y razón falsas. f | 


ds y ENTREN š : 
| c. “La excesiva especialización en una sola asignatura, no satisface al 


Coloque, dentro del paréntesis correspondiente, uno de los números an- ; A š 
teriores D. indicar la a correcta. I ; | aa do A con respecto al clima de cultura media”. 
) 
2. Cuestiones discriminatorias | -- R. Wheeler 
| — J. Repusseau 
Encierre con un círculo las letras V o F, en las cuestiones siguientes, Se- | — L. A. de Mattos 
gún sean verdaderas o falsas. (Valor de cada una 0.1 sobre 5) | — G. Vásquez 
| — A. Maíllo 
| — K. Stócker 


Lengua clásica y lengua culta no son sinónimos 

La dirección didáctica se limita a la instrucción 

El profesor debe adquirir su talento natural 

. El habla es una realidad individual 
Según Mattos, el profesor de español, a nivel medio, 
debe ser especialista en lingúística 


d. “Un buen profesor se está apropiando continuamente de su proyec- 
| to Profesional. . . que diseña a diario en la reflexión aislada y en la re- 
6) lación educativa”. (S . Vosa ) 


_ x ca Mattos 
3. Cuestiones de selección. (Valor de cada una 0.1 sobre 5) | _ x hr 


encuentra al lado de cada una — K. Stöcker 
— R. Wheeler 


— J. Repusseau 


° e.o Tp 


; é i ted 

Escriba dentro del paréntesis, que us BEE de läs 

Š nd identificarlo en | 

de las citas siguientes, el nombre de su autor, después de | 


listas propuestas: 
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<“ 
e. “No existe ninguna didáctica seria que no incluya en su desarrollo la 


al 
personalidad del maestro vivo y eficaz”. ( | ,S45cx My ) 


- G. Vásquez 


— A. Maíllo 

— K. Stöcker 
— R. Wheeler 
— J. Repusseau 


4. 


_ L. A. de Mattos 


Cuestiones de complementación. (Valor de cada una 0.2 sobre 5). 


Coloque, en los espacios, la o las palabras que falten para completar ca- 


da frase. 


i. El “atipak nabu 
j. Distinguir entre “lengua” y “habla” es un postulado 


. Partir del habla del alumno es un postulado “Lenaedeico., 


b. “Las palabras mueven, los _S3éMm0DLo0s arrastran”. 
C. Lengua “literaria” y a “científica” son dos ramas de la lengua 


Ú! 2— LUPA k. 


d. El habla es una realidad bz Az dual A 


e. Defender el idioma contra su empobrecimiento léxico y contra su de- 


terioro, es un postulado 
, La O omoetentas 
rancia, a la duda del Profeson. 


g. La lengua es una construcción — >< Cant P 
h. Motivar toda actividad SENA es un postulado a GL. 


da al profesor el “carisma de la atracción”. 


A ` GQ UA Ea LA 
———ss,<a Ts ° 


Soluciones 


1. 
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m° =p 
v = b5 > 


SEND 


RPP 
mA A Ae 


= =: mmn Mm Da = P 


< @ < < @ 
@) = @ @ "= 


J. Repusseau 

R. Wheeler 

L. A. de Mattos 
G. Vásquez 

K. Stócker 


pedagógico 
ejemplos 
culta 


. individual 
. sociológico 


competencia profesional 
social 


. didáctico 


talento natural 
lingüístico 
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SEGUNDA PARTE 


METODOLOGIA PARA 
LA ENSEÑANZA - APRENDIZAJE 
DE LA LENGUA ESPAÑOLA 


Después de las reflexiones sobre la lengua española como asignatura, so- 
bre los objetivos de su enseñanza-aprendizaje, sobre el alumno de español, a 
nivel medio, y sobre el profesor como gula y animador del proceso docente- 
discente, llegamos ahora a la cuestión crucial y compleja de los métodos, pro- 
cedimientos, técnicas, formas de enseñanza, etc., es decir, al cómo de las ac- 
tividades académicas. 


Teniendo en cuenta los diferentes aspectos de la lengua española (oral, 
escrito, lector y sistematizado), haremos una división de esta parte en cuatro 
unidades, con el objeto de estudiarlos con algún detenimiento, no olvidando, 
sin embargo, que en la práctica de su enseñanza y de su aprendizaje deberán 
estar integrados. 


Advertencias: 


la. Hay que tener siempre en cuenta los ““antecedentes y las perspectivas lin- 
güísticas” del alumno, es decir, las conductas iniciales o de entrada (su co- 
nocimiento y manejo previo del idioma), y las conductas finales previstas 
(su progreso y perfeccionamiento idiomático). 


2a. No debemos confundir el concepto de “métodos” con el de textos o ma- 
nuales de estudio (diseñados en función del alumno). Estos son medios e 
instrumentos útiles, pero no únicos, para el estudio de la lengua. De ellos 
nos ocuparemos, más adelante. Esta parte ha sido elaborada en función del 
profesor. En ella aislaremos los aspectos de la lengua, antes mencionados, 
para un mejor enfoque. Aquí encontrará usted ideas, sugerencias y algún 
material para su propia inspiración. 


UNIDAD PRIMERA 


Objetivos específicos 


Realizado el estudio del aspecto oral de la len- 
gua, usted estará en capacidad de: 


1. Reconocer la necesidad y la importancia de 
la educación del alumno en la correlación 
habla-escucha. 


2. Identificar algunas técnicas de la dinámica 
de grupos. 


3. Distinguir, identificar y contrastar, los pro- 
blemas de dicción tales como: dislogias, dis- 
fasias, disartrías y dislalias. 


` A. Analizar diversos problemas lingüísticos, ya 
por defectos de pronunciación, o por usos 
incorrectos de la lengua (vulgarismos, ex- 
tranjerismos, faltas de sintaxis, etc.). 


5. Dar cuenta de la etimología de algunos têr- 
minos españoles derivados de las lenguas 


clásicas (griego y latín). 


6. Explicar los componentes de la buena pro- 
nunciación (vocalización, articulación, acen- 


tuación). 


| Metodología para la enseñanza de 
la lengua oral 


11 Educación del habla 


La lengua es ante todo realidad oral que se concretiza en el habla (su 
expresión en cada individuo) para la comunicación. zi 


La clase, lugar privilegiado para dicha comunicación, para la información 
y para la explotación de la lengua que socializa el habla, debe dar especial 
prioridad a la expresión oral, 


Es una verdad, comúnmente admitida, que: “se aprende a hablar hablan- ,* 
do, como se aprende a escribir escribiendo”. 
o, como se aprende a escribir escribiendo 


Resulta, entonces, un contrasentido y un vicio didáctico (que es preciso 
erradicar de las aulas escolares), el que la enseñanza de la lengua prive a los 
alumnos de su derecho a expresarse oralmente. Se observa, con no poca fre- 
cuencia, que los alumnos, locuaces en su casa, en la calle, en los lugares de re- 
creo, se vuelven taciturnos o lacónicos al cruzar el umbral de su salón. Esto 


x debe, en gran parte, al ambiente artificial, rígido y dogmático de la ense- 
nanzal. 


Algunos profesores convierten “su cátedra” en un monólogo magistral, 
Y pretexto de dominar “su clase”, de desarrollar “su programa”, de dictar 


l Di ¿ 2 
Dicho ambiente artificial es la causa del poco interés que tantos alumnos dan al es 


Aaa 1 como asignatura, y de convertir al idioma, esencialmente vivo, en una lengua 
erta, 
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h. 


“su tema”. No pocos se refugian en su mesa, dialogan más con el tablero > que 
con los alumnos, establecen un silencio disciplinario tal, que crea una atmós- 
fera de pasividad discente que no favorece el aprendizaje, pues como anota 
Félix Pellicer: “El maestro de aula silenciosa, con alumnos que miran, escri- | 
ben y jamás hablan, mal enseñará a hablar”? . 


.. . . .. . ar? 
illa de hacer dicha inducción es servirse de la “interrogación motivadora 
osssional (relacionada o no con el tema o con la asignatura). 
oca - 


Son muchos los acontecimientos (eventos deportivos, problemas socia- 
I les, noticias, fenómenos naturales, sucesos personales, etc.) que sirven de 
| “ retexto” para suscitar la expresión oral, permitiendo lo que el pedagogo 
hue Célestin Freinet llama “tanteo experimental” y “expresión libre”4. 


Es necesario, pues. abandonar 1 
cho a la palabra para responder a cue 
mente estudiadas (a manera de exa 
en un lenguaje académico. El resul 
lectual y expresivo. 


a idea de que el alumno sólo tiene dere- 
stiones gramaticales o literarias, reciente- 
men o en función de una calificación), y, 


; : a manera de inducir el habla consist 
tado es, en más de un caso, bloqueo inte- Otr 


tradicional de las clases introduciendo en ellas 
grupos” lo cual permite mayor interacción, 
espontáneas de los alumnos. 


e en romper con la estructura 
las técnicas de la “* dinámica de 


comunicación y participación | 
Para educar el habla del alumno 


y elevar su nivel lingüístico, debemos 
apoyarnos en su propia elocución, ocasional o provocada, con talento pēdā- 
gógico, a fin de detectar su potencial léxico, sus deficiencias de dicción, sús 
fallas sintácticas, etc. Todo esto nos dará pautas para su propia instrucción 
y educación. 


— 


Las clases de lengua español 


a constituyen un marco válido y preciso para 
el ejercicio de dichas técnicas. 


Veamos algunas de ellas: 
“El cultivo del idioma debe inic 


tarse, escribe Rarnón Franco, por hacer 
hablar al niño y al joven... poniéndol 


Os en situaciones en que tengan que ha- 1.1.1.1 El “Phillips 66” 
cerlo por propio impulso” ` 


Mo La técnica del “Phillips 66” (se lee Philli 
1.1.1 Inducción del habla 221% (ae grupo: to Maíllo “Discusió 


ps seis-seis)6 , llamada por Adol- 
n 66”, y, por Celso Antu 


i nes “Técnica del fraccionamien- 
. ë o nana 
Pero, ¿cómo hacer hablar al alumno? No se trata, pura y simplemente, 4 FREINET, Célestin, La Méthode na 
de ordenarle que hable. Es curioso, pero es un hecho, frecuentemente obser- et Niestlé, S 
vado, que basta con pedir 


turelle-I-L > İSS 
— fia - A., Néuchâtel, 1968. rele L apprentissage de la langue, Delachaux 
e a alguien que hable para bloquear su expresión. 


Corresponde al profesor facilitar el “clima” 


. es un capí i 

A relaciones humanas. La ex ae a Portante d 
1 profesor li de confianza que pueda sa- 

tisfacer las necesidades de expresión del alumn 


o V 
dinámica de grupos” comenzó ircular haci ⁄ 
> Y fue consagrado lo i O a circular hacia 
2 u nidos por Kurt Lewin, e 1944. ú 
f f k o. Cuando éste no lo hace, Pe ali (La dynamique des £roupes, ESF, París 1973) Ata o a 
por impulso propio, debe el docente romper el hielo” académico, despojar . queños upon s nej Sl conocimiento de los fenómenos específicos de los pe- 
auclasc dela solemnidad y rigidez escolares, “ponerlo en situación”. ción sobre no na como de las leyes que los rigen y 2o. es un método de interven- 
“cambio de la Heroes aa a Papo, O sobre los grupos, con el fin de obtener un 
š .. ` ` ú ° A i i 
Inducir el habla es provocar la expresión, en cualquiera de sus manifes- Ea últimos años, en el campo de la pedagogi ica de grupos 3 feral bena 
taciones (conversación, diálogo, relación de anécdotas, etc.). La manera más i un Sus in es, lo siguiente: “No parece aceptable, en ningún nivel de emsa 
| ánza Pretende dose auna clase que es, por excelencia, un grupo social, si esta ense- 
2 PELLICER R., Félix, Didáctica de la lengua española, Ed, Magisterio Español, S.A., | 19onicas Pedagógicas de S Luera de los preceptos de una dinámica de grupo”. Cf. 
Madrid, 1969, p. 91, | 75, pp. 14-15, e la dinámica de grupo, Ed, Kapelusz, S. A., Buenos Aires, 
3 FRANCO, Ramón, Guía de la educación media, Ed. Bedout, Medellín, 1968, p. 170. | ° N “Phillips 66” deb 
yr Eo e e . . 
ducación Continu Su nombre a J, Donald Phillips 
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, antiguo profesor 


a en un colegio del Estado de Michigan. y electos de 


to”, consiste en un intercambio de ideas en grupos de 6 personas, durante 6 
minutos, sobre un tema señalado de antemano por un moderador (puede ser 


el mismo profesor). 


Esta técnica puede muy bien aplicarse en clase, por cuanto se ajusta per- 
fectamente a una de las características del lenguaje del adolescente: la dialéc- 
tica, a la cual nos referimos al tratar del alumno. 


Supongamos un curso de 30 alumnos. El profesor lo divide en pequeños 
grupos, de 6-alumnos, los cuales se distribuyen en el espacio del aula para 
dialogar entre ellos, durante 6 minutos, sobre un problema que es preciso so- 
lucionar (por ejemplo: la falta de libros interesantes en la biblioteca escolar, la 
manera de trabajar en las clases de lengua española, etc.). Cada grupo elige su 
líder o portavoz, encargado de controlar el turno y el tiempo de intervención 
de sus compañeros, la manera como se plantean los problemas y las soluciones 
que se ofrecen. Pasados los 6 minutos, durante los cuales todos han hablado, 
se reúne toda la clase con el moderador, y, el portavoz de cada grupo infor- 
ma sobre la actividad realizada y sobre las conclusiones a las que se ha llegado. 


o e 


(o) Profesor 


Oo OO vooo 
OOOO O COO O Alumno 
oc oo 2000 O Líder 
OOO O OO 
Grupo total 
(Clase tradicional) 
O O o 
ý o eo 00 
(010) O LE 


Sub-grupos (Phillips 66) 
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1.1.1.2 El desempeño de papeles (““Róle-playing”y? 


El “desempeño de papeles”,es otra técnica de la dinámica de grupos, 
nsiste en una breve dramatización sobre algún hecho de la vida diaria. 


e co r: : 
qu izada por la libertad y espontaneidad de los “actores”. 


caracter 


El desempeño de papeles, calificado como “forma limitada de la simula- 
ción” requiere alguna preparación previa a su presentación, no muy prolija 
porque no es verdadera dramatización, sino, más bien, una “dramatización- 


juego”. 


“Los casos dramatizados pueden ser muy numerosos y constituyen un jue- 
go para los niños que, además posee considerables efectos formativos, tanto en la 
soltura y propiedad de las actitudes y comportamiento como en la facilidad de la 


expresión”?. 


Los papeles objeto de esta actividad, lo mismo que los temas, pueden 
ser sugeridos por el profesor o propuestos por los mismos alumnos. El núme- 
ro de “actores” puede variar, según el caso de representación. 


Algunos ejemplos para ejercitación: 


— Una presentación (personal, o de un segundo a un tercero). 

— Una entrevista (un alumno hace de entrevistador, y otro de entrevis- 
tado. 

— Una conversación telefónica (puede haber un operador, otro alumno 
que llama, y un tercero que es llamado). 

= Una escena familiar (varios alumnos caracterizan personajes familia- 
res: padre, madre, hijos, etc.). 

— Una escena “parodia” de alguna película o de un programa de la tele- 
visión. .., etc. 


Cuando en el programa se esté desarrollando el tema de la oratoria, por 
ejemplo, puede sugerirse la simulación de un juicio en el que tomen parte va- 
7 GIRI 

CIRIGLIANO, Gustavo, F. J., El róle-playing-Una técnica de grupo en servicio so- 
cial, Humanitas, Buenos Aires, 1964, traduce la expresión inglesa ~ róle-playing- 


por “desempeño de roles”. Adolfo Maíllo en la obra que hemos venido citando, Di 
dáctica de la lengua en la E. G. B., habla de “representación de papeles”. 


CIRIGLIANO, Gustavo, F. J., Op. cit., p. 36. 


159 


rios alumnos en los papeles de juez, acusado, fiscal, defensor, víctimas, testi. 
gos... 


La organización de este tipo de ejercicios depende en gran parte del espí- 
ritu de iniciativa del profesor y de su influencia entre los alumnos. 


“Es conveniente que la persona que inicia la práctica del desempeño de ro- 
les en un grupo conozca lo suficientemente bien a los miembros del mismo, para 
que desde un comienzo puedan evitarse dificultades. El rol del personaje ““impo- 
pular” v. gr., debe ser representado por un miembro que sea apreciado por todos 
o bien por el instructor”, aconseja Jack R. Gibb?. i 


1.1.1.3 La “lluvia de ideas” (““Brainstorming””)10 


La “lluvia de ideas” es una técnica de creación intelectual, en equipo, 
más espontánea que las anteriores por su carácter de improvisación, y que 
tiene como objetivo el expresar el máximo posible de ideas, sobre un asunto 
o problema determinado, en un mínimo de tiempo. _ 


El número de personas, para este ejercicio, puede ser más numeroso que 
para el Phillips 66, o para el desempeno de papeles, pero el màximo recomen- 
dable sería de 10. 


Los participantes deben colocarse en un sitio destacado, en forma circu- 
lar, y, durante unos 10 minutos, “hablan”, intercambian ideas, sobre algún 
tema concreto; debe dejárseles completa libertad de expresión y no someter- 
seles a ningún plan preestablecido. Lo importante es que no se queden calla- 
dos. 

“Responded cualquier cosa. . . aunque parezca absurda”, aconseja Pierre 
Devaux, para la experiencia de lluvia de ideas!!. 


HA sos ... . ma- 
9 GIBB, Jack R., Manual de dinámica de grupos, (trad. de G. F. J. Cirigliano), Hu 


nitas, Buenos Aires, 8a. ed., 1976, p. 127. 
” vaux, 
10 El término “brainstorming” es traducido como “tempestad cerebral” por P. De 
“tempestad de ideas”, por A. Maíllo, “torbellino de ideas” por Otros. 
s I I ~ re” en Le 
11 DEVAUX, Pierre, “Vers un enseignement rénové de la langue française , 
Coopérateur de France, No. 378, 5 de mayo de 1965. 
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Mientras los alumnos realizan esta clase de ejercicio, en el aula, el profe- 
sor trata de eclipsarse lo más posible. Sólo intervendrá, discretamente para 
animar y estimular a los lacónicos, cuando parezcan estar en un atolladero 
cuando se vean cortos de ideas, o para aportar precisiones, canalizar los con- 
ceptos O controlar el tiempo. 


Todo tema propuesto para este ejercicio debe ser de interés para los 
alumnos, de tal modo que puedan dar “rienda suelta” a su imaginación. 


Un ejemplo: Vamos a organizar un paseo 


Alumno A: planteará el tema... 

Alumno B: propondrá un lugar. .. 

Alumno C: hablará del cuándo... 

Alumno D:  sugerirá un medio de transporte... 
Alumno E: propondrá un medio diferente... 
Alumno F:  objetará inconvenientes. .., ete., etc. 


Los participantes deben esforzarse por asociarse a las ideas de los demás, 
y, una vez creada la “cadena”, no debe interrumpirse (Roger Muchielli). 


El mismo nombre de este ejercicio “lluvia de ideas” implica la condición 
de agilidad y dinamismo. “Hay que evitar, dice Adolfo Maíllo, que pueda con- 
sea ron una sola respuesta, pues lo que importa es sugerir distintas solu- 
ciones”12, 


En cada intervención pueden mejorarse las ideas expuestas e incluso co- 


. o cambiarse para encontrar el mejor planteamiento y la mejor solu- 
lont’, 


Muchas son las oportunidades, acontecimientos y circunstancias que el 
ea TAn “hacer hablar” a sus alumnos. Una película, un programa 
servirle TA gún evento social, cultural, deportivo, religioso, etc., pueden 

para “desencadenar” debates improvisados que despierten la imagina- 


ció e 
ton y “hagan soltar la lengua ” a los alumnos. 


12 
MAILLO, Adolfo, Op, cit., p. 63. 


13 
OSBORN, Alex F., L’ imagination constructive, París, Dunod, 1959, pp. 34 y ss. 
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Una emergencia social, inundaciones, falta de electricidad, inseguridad 
celebraciones nacionales o internacionales, etc., etc., son ocasiones propicias 
para “charlas” y discusiones. Eventos deportivos como las carreras ciclísticas 
o los campeonatos de fútbol, por ejemplo, en los cuales cada cual tiene sus 
preferencias, servirían de incentivo para motivar la expresión oral espontánea. 


Los llamados “círculos literarios” podrían complementarse con un in- 
grediente huinorístico de cuentos de chistes. Es bien sabido que el humor es 
contagioso, y que, cuando alguien “se lanza” mueve a otros a lanzarse tam- 
bién, a la participación, a la desinhibición, a la distensión, facilitándose en 
gran forma el intercambio oral. 


Si el profesor es aficionado al cine, y tiene conocimientos sobre la téc- 
nica del “cineforum” (o cineforo), podría en alguna oportunidad organizar 
sesiones de análisis y debate de proyecciones cinematográficas sobre los di- 
versos aspectos que ofrecen. Dicha técnica, además de permitir el enriqueci- 
miento del pensamiento, proporciona un marcc de expresión oral que sirve 
de pauta al profesor acerca de las estructuras mentales de los alumnos, y del 
manejo oral del idioma. 


1.1.2 Deducción del nivel lingúístico 


En cualquier manifestación de la lengua oral, de habla (conversación, 
discusión, declamación, dramatización, etc.), el profesor y los alumnos deben 
ser “todo oídos”, deben prestar constante atención para detectar la fluidez 


elocutiva, la riqueza léxica, la ordenación de las ideas, la corrección sintáctica, 


etc. 


Para no trabajar “a ciegas”, de manera rutinaria o mecánica, sobre sim- 
a : wi an 
ples conjeturas o supuestos teóricos, es necesario comprobar “in ok e 
cada manifestación concreta) la situación lingúistica del alumno, es decir, 


ducir su nivel. 


. * je ] 
El conocimiento del nivel lingüístico del alumno ayuda al profesor en e 


a és 
nto de las actividades didácticas, y en el desarrollo natural y mn 
ara ofrecer una garantía anticipa o 


e a intereses, necesidades y capacida- 


planeamie : 
del programa académico, en el cual, p 


de resultados positivos, ha de adaptars 
des concretas. 
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La expresión oral del alumno pone al descubierto la situación de insegt- 
ridad idiomática, las lagunas que es preciso colmar, las deficiencias en los di- 
versos aspectos de la lengua que necesitan corrección y estructuración. 


En ella se presentan: problemas de dicción (vocalización, articulación, 
acentuación defectuosas), lenguaje inculto (muletillas, vulgarismos, extran- 
jerismos incorrectos), deficiencias sintácticas (sincretismos lingüísticos, cons- 
trucciones heterodoxas, fallas gramaticales), pobreza ae vocabulario (según el 
grado o curso, el ambiente familiar, socioeconómico, etc.). 


Por otra parte, la expresión oral de los alumnos, es reveladora también 
de potencialidades valiosas de su pensamiento y de su dicción, que el profe- 
sor debe estimular y puede explotar de manera pedagógica. 


Tanto los defectos, a menudo inevitables, como las cualidades mentales 
y expresivas de los alumnos, sirven de base para la actividad docente-discente, 
para el progreso y perfeccionamiento lingüísticos, para la formación de há- 
bitos elocutivos correctos, 


1.1.3 Formación de hábitos elocutivos correctos 


Conocido el nivel lingüístico de sus alumnos, la labor del profesor deberá 


encaminarse al desarrollo y perfeccionamiento de hábitos de elocución co- 
rrecta. 


Los hábitos, según nos lo enseñan la filosofía y la psicología, son tenden- 
oa o necesidades aaquiridas por la repetición, cualidades estables que com- 
pletan una facultad natural y hacen que ejerza bien o mal sus funciones, 


Los hábitos elocutivos correctos, es decir, el “hablar bien”, expresar los 
Pensamientos con propiedad y corrección!1, se logran mediante la ejercita- 
te ainia de la buena pronunciación y de la elocución —en sus diferen- 
a as—, mediante la corrección acertada y oportuna de las deficiencias 
aies, y también, en gran parte, mediante el influjo ejemplar del profesor. 


14 « š : T 
La propiedad del decir es una adecuación interna de la frase al pensamiento que se 


i a querido expresar; la corrección es una adecuación externa a las formas admitidas 
'ocialmente como las mejores”. Cf. AMADO, Alonso y HENRIQUEZ URESA Pe 


dro, G Gti nana Bos : 
ción, o Primer Curso, Ed. Losada, S. A., Buenos Aires, 22a. edi 
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1.1.3.1 Ejercitación 


La psicopedagogía contemporánea considera la “ley del ejercicio” como 
una de las normas más importantes del aprendizaje, para fijar y consolidar los 
conocimientos adquiridos. ; 


Con respecto a la educación del habla, es preciso fomentar en los alum- 
nos la técnica y la estética de la palabra por medio de ejercicios conscientes 
y constantes de ortología, o pronunciación correcta, y, de las múltiples for- 
mas de expresión oral. I I 


a. La pronunciación 


Uno de los aspectos más débiles y descuidados, en nuestras tradicionales 
clases de espanol, es, sin duda, el de la pronunciación. Esto se debe al predo- 
minio de lo escrito sobre lo oral. 


El profesor de español, a nivel medio, debe poseer bases científicas su- 
ficientes, en los dominios de la fonética y la fonología, para orientar eficaz- 
mente a sus alumnos en la formación de los diversos aspectos de la pronun- 
ciación: vocealización, articulación, entonación, acentuación, etc. 


teles de educación secundaria”. Ambas obras fueron particularmente reco- 
mendadas por el III Congreso de Academias de la Lengua, reuni 


tá, en 196015, 


Veamos, rápidamente, los diversos aspectos de la pronunciación: 
; ni- 
= ización, E iar, con pureza Y. 
La vocalización. Es el acto y el efecto de pronunciar, on pue Sia 
tidez, las vocales, las consonantes, las sílabas, las palabras y las > 


México, 1956. FLOREZ, 


NAVARRO T., Tomás, Guía de pronunciación española, 41963, Sa. ed., 
., , 


15 
Luis, Lecciones de pronunciación, Bogotá, la. ed., 1960, 2a. e 
1971. 
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bleciendo el valor preciso de cada sonidọ, evitando su alteración, y, utilizan- 
do, con propiedad y corrección, los fenómenos de “concurrencia”, diptonga- 


ción, hiato y sinalefa. 


— La articulación. Intimamente relacionada con la anterior, la articula- 
ción consiste en ubicar los fonemas, vocálicos y consonánticos, en el lugar 
correspondiente del aparato fonador, y en regular los sonidos mediante los 
órganos articuladores. Los fonetistas suelen distinguir, tanto para las vocales 
como para las consonantes el “punto” y el “modo de articulación”, estable- 
ciendo en consecuencia terminologías y clasificaciones como las siguientes: 


Clasificación y denominación de fonemas vocálicos 


Según el punto de articulación16: 


Anteriores (palatales) 
Posteriores (velares) 
Central (media) 


Abiertas 
Semiabiertas 
Cerradas 


Según el punto de articulación: 


Bilabiales = p 
Labiodentales = f 
Interdentales = z 
Dentales = t- 
d 
g 
Cc 


Alveolares = 
Palatales = 
Velares 


Sigue el cuadro 


16 ha 
e la ubicación de las vocales, dentro de la cavidad bucálica, el fisiólogo alemán 
yo cane F. Hellwag, y el filólogo español Francisco de Orchell y Ferrer, idearon los 
Te as “triángulos vocálicos”, siendo el del primero el de mayor aceptación y uti- 
ión. 
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CUERDAS VOCALES 
vistas por encima y desde atrás 


(Continuación) 


n17 


Según el modo de articulació 


Oclusivas p-b 

Fricativas b-f-z-c-s-y-g-j-x 
Africadas ch-y 

Laterales = 1-1 

Vibrantes 

Nasates 


Abiertas Cerradas Al hablar 


(Cf. L. Flórez) 


Además del punto y modo de articulación, es preciso tener en cuenta la 
sonoridad y la sordez de los fonemas, es decir, la vibración o la no vibra- 
ción de las cuerdas vocales: Todas las vocales españolas son, por lo general, 
sonoras; de las consonantes son: 
sonoras: b, d, g (en ga, go, gu) m, n, ñ, r, rr, l, ll, y. - ll- y 
sordas: p, t, f, z, s, c, J, ch.- ch. ' 


APARATO FONADOR 


Cavidad nasal 
Hueso del paladar 
Labios 
Dientes 
Alvéolos 
Velo del paladar 
Lengua 
Cuerdas vocales 
Tiroides 

10. Epiglotis 

11. Cricoides 
34 12. Faringe 

13. Laringe 

k" 14. Pulmones 


TRIANGULOS VOCALICOS 


= Paladar 
Garganta 
= Labios 


0:00:91 P to 9 > 


neamente la 
produce un 
= consonante 


17 Oclusiva = consonante explosiva que se produce cerrando momentá 
salida del aire. Fricativa = (llamada también aspirada) consonante que 
ruido o frotamiento de los órganos bucales (fricación). Africada 
oclusivo-fricativa, es decir, de articulación mixta (tiene dos movimiento 
sivo y otro fricativo). = 


= lu- y 
s: uno oc Triángulo de Hellwag 
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Ubicación del triángulo de Hellwag 
(para la fonética española) 


CLASIFICACION Y DENOMINACION DE LAS VOCALES 


PUNTO DE ARTICULACION 


Posteriores 


MODO DE ARTICULACION 


EN E 
-Z Z 


Los esquemas anteriores han sido elaborados y colocados aquí con el 
doble objeto de recapitular y refrescar nociones conocidas por usted, y de 
facilitarle un material que pueda inspirarlo en su actividad docente. 


No basta con explicar a los alumnos, de manera teórica, cuanto acaba- 
mos de ver; es preciso hacer, frecuentemente, ejercicios prácticos de articu- 
lación, tanto de vocales como de consonantes. 


Conviene tener a la vista de los alumnos, en sus clases de español cuadros 
como los propuestos, en las páginas anteriores, para que se acostumbren, tan- 
to a la denominación de los fonemas, vocálicos y consonánticos, como a su 
ubicación y modo de articulación. 


Lo mismo podemos hacer para observar los órganos articuladores, en la 
pronunciación de las consonantes para poderlas caracterizar según el punto 
y el modo de articulación. Además, como su caracterización incluye también 
“sonoridad” y “sordez” (vibración o no vibración), podemos colocar los de- 
dos a los lados del cartílago tiroides (manzana de Adán) para notar las vibra- 
ciones de las cuerdas vocales, p. ej.: al articular el sonido rr (no el nombre de 
la letra); si hacemos lo mismo con el sonido s observaremos que no hay vibra- 
ción. 


Algunos hacen distinción, en cuanto a la articulación, entre b y u. Esto 
es característico de otras lenguas (como el francés o el italiano), pero en es- 
pañol ambas son labiales y no labiodentales (o labidentales). 


.. La entonación. Otro aspecto, que merece especial cuidado en la forma- 
ción de la lengua oral, es la entonación. 


do n frecuencia advertimos en la expresión oral de los alumnos una mu- 
alidad Pareja, o monotonía, carente de significado, de la cual es preciso 

ayudar a liberarlos. 

N entonación (Lat. “tonus” = tensión de una cuerda) es “variación so- 

~a , Combinación de tonos altos, medios y bajos, que da lugar alo que los 
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fonetistas denominan “curva melódica”, la cual además de evitar la monoto- 
nía elocutiva, insinúa la cualidad de un mensaje o los sentimientos de quien 


lo emite. 


Tanto D. Tomás Navarro como el Dr. Luis Flórez, han estudiado deteni- 
damente este fenómeno, con respecto a nuestra lengua, y, sus conclusiones 
deben ser tenidas en cuenta por todo profesor de español. 


Dia 


LON 

xao t “Según ellos, en la entonación española suelen distinguirse dos clases de 
¿e entonación: una logica y otra emocional. La primera “responde al sentido 
œ corriente de las palabras y las frases usadas en su significado propio, sin que 
haya emoción o un sentimiento particular en el que habla o lee”; la segunda 
“indica los varios sentimientos o emociones que experimentamos al hablar 


o leer”18. 


' 


l La entonación lógica comprende dos tipos: la enunciativa que corres- 
bri 'ponde a expresiones en las que se afirma o se niega algo, caracterizada por el 
~J , descenso de la voz al final de la frase, y la interrogativa yue se utiliza para 
¿Xo preguntar. Esta última tiene a su vez, dos modalidades (pregunta absoluta y 
oU pregunta relativa)!’ el tono final para la absoluta “es siempre ascendente”, y 

“con voz más alta que la de la parte ascendente de una enunciación”; la ter- 
minación de la pregunta relativa es “más o menos descendente” 20. l 


En cuanto a la entonación emocional, afirma Flórez que: “Es un aspec- 
to difícil de estudiar ni siquiera en esquemas de tipo general porque cada uno 
está sujeto a multitud de circunstancias, y presenta variantes de número infi- 
nito”. Esta entonación, agrega, “es muy parecida en todas las lenguas. El pa- 
recido está en los ascensos y los descensos de la voz, fácilmente observables 
cuando dos o más personas hablan, discuten o pelean, aunque no entenda- 


mos las palabras que se dicen”. 
Lain 


i K .. Z .. . ¿An idio- 
v x! Entonación lógica y entonación emotiva forman la entonación hal 
' mática, la cual “varía un poco según la persona, su cultura, la clase so 
0. 
18 FLOREZ, L., Op. cit., pp. 74 ss. 
y 7 - enla 
19 En la pregunta absoluta no se sabe cuál será la respuesta (puede ser s: O no); 
relativa, se sabe algo pero no todo. 
š ; reguntas 
20 El Dr, Flórez anota que “en pronunciación regional colombiana muchas preg 


absolutas suelen oírse con tono final descendente”. 
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a que pertenece, el ambiente en que vive, su profesión u oficio, su estado de 
ánimo en el momento de hablar o leer, etc”. 
Anton? es Pi E QQ +; 

“Grupo fónico”, “grupo rítmico” y “grupo acentual 

“Para estudiar la entonación, dice Flórez, se toma como base una medi- 
da llamada grupo fónico”, el cual es “la menor porción del habla con for- 
ma musical determinada”, ej.: 

“La capital de Colombia || es Bogotá (aquí hay dos grupos fónicos). 


“El grupo rítmico corresponde a grupos de palabras que forman entre sí 
sentido indivisible. . . no tiene forma regular ni límites precisos. .. ordinaria- 


mente es de poca extensión. . .” 


Ejemplos: 


-— “Se escondieron / los muchachos / entre los árboles / del parque”. 

— “Ambición, / no la tengo / . Amor, / no lo he sentido”. 1< 

(En ambos ejemplos hay cuatro grupos rítmicos). 

El grupo acentual, al igual que el rítmico, “no es una división de ento- 
nación sino de sentido”. Las palabras sin acento prosódico (artículo, prepo- 
siciones, conjunciones) unidas a palabras acentuadas forman grupos acentua- 
les. “En cada grupo hay una sola palabra acentuada, y a ella se arriman las 


demás”. 
Ejemplo: 


“ z 2 A >, A Z ; 
El tío Cándido fue a la feria con el intento de comprar otro burro”. 
(En esta frase hay cinco grupos acentuales: ) 


“el  tíoCándido fuealaferia conelintento decormprar  otroburro. 


Tono alto (agudo) 
Tono medio 
Tono bajo (grave) 


Grupo fónico : || 


Grupo rítmico 
Curva melódica 


Ejemplificación. 
Frase enunciativa: 
. E 
Dos grupos: Quien no estudia || no aprende.N 


= x 
Tres grupos: El buen estudiante || deseoso de aprender || trabaja con te- 
nacidad. \ 


Frase interrogativa: 


Absoluta: (no se sabe cuál será la respuesta) 
¿Hiciste la tarea? 


Relativa: (quien la hace sabe algo de la pregunta pero no todo) 
¿Te vas hoy o mañana? x 


Entonación emocional: 


y = 
¡Qué maravilla! 
¡Qué día tan bonito!N 
LAN, 
¡Figúrese :21 


Observamos que en la entonación emocional pueden darse varias for- 
mas: 
— tono final ascendente 


— tono final descendente o 
— combinación ascendente-descendente. 


Curva melódica: 
El buen estudiante, deseoso de aprender, trabaja con tenacidad. 
Es conveniente hacer, en las clases, ejercicios gráficos de entonación, 
escribiendo frases en el tablero o en un papelógrafo, por ejemplo, y trazan 9 


2 I : z : iació fectiva , 
“La entonación circunfleja es el rasgo dominante de la pronunciación Dién a las 


21 A S S o A A 
(Flórez) El mismo autor dice que “la modulación circunfleja se da tam iato 
frases enunciativas e interrogativas cuando se habla con simpatía de un as ; 
cuando se quiere atraer la confianza de los oyentes, etc”. 
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sobre ellas los signos correspondientes, antes indicados, con el fin de que los 
alumnos se acostumbren a captar y utilizar los diversos matices, lógicos o 
emocionales de la entonación, así al hablar como al leer en público. 


La acentuación. Es la mayor fuerza tonal o intensiva que se emplea al 
pronunciar ciertas silabas, llamadas tónicas, para distinguirlas de otras, deno- 
ro. ; a > A i 
minadas átonas. “Acentuar una vocal o una sílaba, escribe J. Roca-Pons, sig- 
nifica aumentar en ella, de algún modo, el esfuerzo que empleamos en su 

pronunciación”22, I 
Nos referimos aquí a la acentuación prosódica (Gr. zpooot6ía = acen- 

tuación tónica), la cual depende de la entonación, y hace que las palabras 

sean agudas u ox/tonas (Gr. deus = agudo), graves, llanas o paraxítonas, o 


esdrújulas o proparoxtonas. 


| nO 
El acento prosódico u ortológico (diferente del acento ortográfico, grá- 
fico o diacrítico), marca ya la intensidad (mayor o menor amplitud de onda 
sonora), en cuyo caso recibe la denominación de intensivo, ya el tono (ma- 
yor o menor tensión de las cuerdas vocales), y se denomina “acento tónico”. 


, Es muy importante la precisión de dicho acento, pues, muchas palabras 
varian de significado según su acentuación. Veamos algunos ejemplos: 


apodo = sin pies apodo = sobrenombre 
(ac.) (ac.) 
ange = vaso sanguíneo artería = astucia 
(ac.) (de) 
revólver = (esp. de pistola) revolver = (verbo = agitar) 
(ac.) (ac.) 


a se entiende por acento, de manera más amplia, cierta cadencia 
a pen ar que distingue una lengua de otras, e incluso, dentro de una 
D: a as peculiaridades fonéticas de diferentes zonas linguísticas, 
e Se acento argentino”, el “acento mexicano”, el “acento paisa”, el 

osteño”, etc 


22 ROCA 
“PONS, J., El lenguaje, Ed. Teide, Barcelona, 1975, p. 88. 
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Otros fartores 


Al grupo de fenómenos de elocución, hasta aquí vistos, se añaden otros 
factores que inciden en la buena pronunciación, tales como: la velocidad, las 
pausas y silencios, la gesticulación, etc. 


La velocidad del habla es la mayor o menor rapidez de la dicción; no de- 
be ser tan apresurada que atropelle las palabras o las sílabas, ni tan lenta que 
las arrastre. 


Pausas y silencios. Son factores de la expresión oral que, dosifican la 
respiración, matizan y modulan la elocución, enfatizan el sentido de las fra- 
ses, y crean expectativa en los oyentes. Deben por tanto ser mesuradas y sig- 

5 


nificativas. 


b. El cultivo de las “formas” de expresión oral 


La formación de hábitos elocutivos correctos depende a ~ es 
buena pronunciación) del cultivo, metódico y constante, de as mú RN 
variadas formas de expresión oral: conversación, diálogo, discusión, , 
lectura en voz alta, declamación, recitación, dramatización, etc. 


10) rsa 1 ne ue se em lean fre- 
- a 

C nuersacion y diálogo. Son dos conceptos afin S q > p ] > 

cuentemente como sinónimos, aunque no signifiquen estrictamente 10 mIs- 


D noe £ des => 
mo. ni etimológicamente ni realmente??, Conversar (Lat. “conv O 
1Us d Š z 


e = viv ñí i on otros, de 
«versari cum” = vivir con, en compañía de) es comunicarse con C e Ei 
pontá 7 a = vés de, entre, -Y 

ili . Dialogar (Gr. 8 a a travé de, entre, -y 
manera familiar, espontánea. Dialog ( deter más filosó- 


xéyew = hablar, decir) significa intercambio verbal, d 
I ún los. 
$ T a : š e la lengua comun? 
23 7.. diálogo y conversación no significan lo mismo, entro, muchas veces casual, 


V identifique, pues mientras la conversación nace O objeto a 
“el diálof i O a una cuestión que cons [ 
/ el diálogo gira en torn ' i objeto ne 
⁄ dos o más personas. Por otra parte, las influencias muns a 
conversación son involuntarias, en tanto las del diálogo son q 


Didáctica de la lengua en la E. G. B., p. 43. 


na reunión- F 
lugar en a 
A. MAILLO, 
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fico y sistemático, entre dos o más personas que posean elementos comunes 
de pensamiento y elocución (vocabulario, gramática y código semejantes). 


La conversación puede emplear un lenguaje directo (enunciativo, excla- 
mativo, etc.), centrado en un “locutor” o “emisor”, y degenerar en el monó- 
logo, carente de función metalingüística o de referencia a un código; el diá- 
logo, por el contrario, enfatiza sobre el “receptor”, interlocutor o destinata- 
rio, y se caracteriza por elementos metalingüísticos y formas interrogativas. 


A. Maíllo distingue tres tipos de conversación: 


-— La conversación de pasatiempo: la que tiene por objeto la distracción 
mediante la cháchara indefinida y a menudo insubstancial (frecuente 
en las aulas). 

-- La conversación de información: la que se refiere a la busca de noti- 
cias o datos sobre algún hecho o idea que queremos aclarar. 

— La conversación didáctica: la que tiene lugar en los centros docentes 
y tiene por objeto tanto la información como el solaz, la corrobora- 
ción personal y la impregnación mutua2, I 


Es este último tipo el que más afinidad tiene con el diálogo, y el que de 
más cultivo necesita en el contexto escolar. 


La conuersación-diálogo presenta tres modalidades: 


AS formal (sistematizada, provocada, dirigida) 
- informal (libre, espontánea) 
— mixta (semidirigida) 


a En la conversación formal es preponderante la intervención del profesor. 
n la informal resalta la expresión natural de los alumnos. En la mixta, semi- 


dirigida, la acción del profesor se limita a la introducción y control; el resto 
Corre por cuenta de los alumnos. 


“Para que la conversación sea vívida, necesita apoyarse en las experiencias 

alumnos; por eso es requisito de la organización didáctica el incrementar 
Por todos los medios —excursiones, recursos audiovisuales, lecturas, etc.— el área 
de las experiencias personales” 25. 


de los 


24 MAILLO, A., Op. cil., pp. 49-50. 


25 


FERNANDEZ HUERTAS, José, Art. “Conversación”, en Diccionario de pedagogia 


bor, Ed. Labor, S. A., Barcelona, 2a. ed., 1970, p. 215, 
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Discusión y debate. Para algunos, estos términos son sinónimos, Otros, 
como A. Maillo, ven entre ellos un matiz diferencial. Etimológicamente dis- 
cutir (Lat. “dis” —ides de separación o contradicción—, y “quatere” —sacu- 
dir, agitar, golpear—) significa intercambio antagónico de palabras e ideas; 
debatir (Lat. “de” —idea, de acción contraria— y “battuere” —sacudir, batir, 
golpear) tiene un significado semejante al anterior. 


Tanto el debate como la discusión encierran la idea de la controver- 
sia y la contraposición de ideas. 


Pensamos, aceptando el punto de vista de A. Maíllo, que en la termino- 
logía didáctica sea preferible utilizar las palabras debate o deliberación, a la 
palabra discusión, aunque el uso corriente parezca preferir esta última, para 
evitar el carácter ““belicoso” y el “componente de violencia” que se insinúa 
en ella. Las preferimos, además, por considerarlas más formales, más objeti- 
vas, en cuanto a la búsqueda de una verdad, la organización grupal y el plan. 


En el período de la adolescencia, caracterizado como vimos antes, por 
la dialéctica y la socialización del pensamiento, la ejercitación en debates 
académicos ayuda, en gran manera, al desarrollo mental y elocutivo de los 
alumnos, por cuanto sirve para fomentar la extroversión intelectual y social, 
y adiestra en la expresión eficiente 26. 


Discusión y/o debate o deliberación se diferencian de la conversación y 
del diálogo, tanto por la concentración sobre un objetivo y la posibilidad de 
coexistencia de perspectivas, como por el modo incisivo de intervención de 
los escolares?” . 


“Las deliberaciones de grupo tienen una importancia considerable en la en- 
señanza de la lengua. Si en la conversación se ha impulsado la fluidez ideacional 
y verbal, ahora se exige precisión de conceptos, una cortesía extremada, un len- 
guaje cuidado, que constituyen una escuela de exactitud y de propiedad expre- 


siva” 28. 


26 FERNANDEZ HUERTA, J., Art. “Discusión”, en Diccionario de pedagogía Labor, 
Ed. Labor S. A., Barcelona, 1970, 


27 FERNANDEZ HUERTA, J., Ib. 


28 MAILLO, A., Op. cil., p. 55. 
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Este ejercicio como actividad didáctica que es, en síntesis, el plantea- 
miento de los pro y contra de una idea, de un hecho, de una situación, tiene 
como objetivos específicos: 

— el desarrollo y perfeccionamiento de la comunicación social, 

— la maduración del pensamiento, del juicio y de la crítica, 

— el enriquecimiento conceptual, léxico y expresivo. 


De él saca el profesor nuevas ideas, para el conocimiento de sus alumnos 
y para el planeamiento de sus actividades docentes, si sabe penetrar en el 
pensamiento de sus dirigidos y está atento a su dialéctica y a la manera como 
se expresan. Corresponde a su perspicacia magistral facilitar el marco apro- 
piado, las circunstancias propicias, ete. Si en algunos momentos su interven- 
ción y sus orientaciones son convenientes, e incluso necesarias, a medida que 
los alumnos van avanzando en los dominios cognoscitivo y lingüístico, debe 
dejarles mayor autonomía, y convertirse en un discreto pero atento abserva- 
dor. Lo que importa es que los jóvenes aprendan a plantear problemas, a dis- 
cutirlos con argumentos sólidos, a intercambiar opiniones a derivar conclu- 
siones acertadas. 


La lectura en voz alta, Adelantándonos un poco a otro aspecto de la 
lengua que, según nuestro plan, veremos más adelante, nos referimos aquí, de 
manera especial, al ejercicio de la lengua oral y en público, práctica que ade- 
más de permitir la participación activa de los alumnos, ofrece la oportunidad 
a ar Me fenómenos de pronunciación, antes estudiados y, tam- 

i prension lectora de los alumnos. 


Los ejercicios de lectura en voz alta u oral, de trozos escogidos de nues- 


tra li z i 
= teratura, en prosa o en verso, presentan dos modalidades: la lectura co- 
va o coral y la lectura individual. 


la M 5. p muy utilizada a nivel primario (con detrimento de 

ria “baba o, la tangan y además provocadora de atropellos 

pues la io rin e a es recomendable para el nivel secundario, 

"u y> ra es in vidual, y por otra parte, los objetivos que aquí 

comprensión) <l. of, corrección y orientación de la pronunciación y de la 
; mente se consiguen a través de ésta. 


La lect i 
obliga z Ps A en voz alta, al cumplir su función esencial de comunicación 
mnos a la concentración visual y auditiva, a la atención y al 


| 


manejo consciente del aparato fonador. Es, además un medio eficaz para 
romper la timidez discente de muchos. = 


El hecho de tener grupos numerosos de alumnos no dispensa al profesor 
de permitirles a todos este ejercicio, particularmente a aquéllos en quienes 
hubiera detectado dificultades elocutivas de cualquier índole. 


Declamación y recitación. Etimológicamente, “declamación” viene de 
los verbos latinos “declamare” (de = sentido de “desde lo alto”, “de arri- 
ba”, y, clamo = gritar, invocar), o de su frecuentativo “declamitare”” = 
ejercitarse con frecuencia en la palabra; recitación del verbo latino “recitare” 
(re = idea de “hacia atrás”, “de nuevo”, y, cito = invocar, llamar, citar). 


Con frecuencia los dos términos se utilizan como sinónimos, aunque, a 
decir verdad, existe entre ellos un matiz diferencial que hace que la recitación 
pura participe más de la lectura oral, mientras la declamación se relaciona 
con la dramatización, por la vehemencia que supone. Se podría entonces dis- 
tinguir una recitación discursiva y otra de carácter poético. En este último 
caso encontraríamos esa sinonimia y comprenderíamos la definición de La- 
rousse: “Declamar = recitar en voz alta, con tono y gestos convenientes”. 


Así entendidas, declamación o recitación, suponen condiciones artísticas 
y estéticas, de gran valor para el estudio de la lengua materna. En ellas se 
conjugan: el gusto, la sensibilidad, la memoria (86), la emoción, la entona- 
ción, la gesticulación, etc. 


La declamación o recitación poética es un ejercicio formativo y muy 
acorde con el período de la adolescencia, en el cual, como señalábamos, al 
tratar del alumno, “el hombre es más sensible a la poesía”. 


Papel muy importante desempeña a este respecto la memoria, facultad 
muy combatida en la generalidad de los casos, pero que es un instrumento 
valioso en el de la poesía. Algunos teóricos ven en las necesidades de la me- 
morización uno de los orígenes de la versificación poética. 


Es necesario que el profesor mismo tenga el sentido de la poesía, y el 
gusto por ella, si quiere hacer de la declamación un ejercicio eficaz y forma- 


tivo. 
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Es necesario además, que posea talento para la elección de poesias que 
se ajusten al gusto, a la sensibilidad de los alumnos y a los ejercicios de ex- 


presión oral. 


Los mismos alumnos pueden dar la tónica para dicha elección pues co- 
mo ha dicho un poeta: “la mejor elección de poemas es la que se hace para sí 


mismo”. 

Una vez hecha la elección se pasa al ejercicio de memorización, conjun- 
to de operaciones voluntarias y metódicas, que ayuda a retener y fijar las pa- 
labras. Luego viene la declamación o recitación como práctica oral didáctica 
que persigue como finalidad la elocución correcta y la expresión enfática de 
ideas y sentimientos. 


Dramatización. Tomamos aquí este término (del Gr. 83págya = acción, 
actuación) como la representación de algún episodio, real o imaginario de la 
vida, la actuación teatral de un texto literario mediante la palabra viva, y la 
puesta en escena. No nos referimos a la dramatización improvisada o desem- 
peño de papeles, anteriormente mencionada, sino a la dramatización prepara- 
da con propósito de presentación escénica. 


Como ejercicio didáctico de la expresión oral, la dramatización es un 
medio importante para el desarrollo de la dicción, de los ademanes que la 
acompañan, y en general, de la manera de comportarse ante un auditorio. 


En la dramatización intervienen, en una atmósfera de espectáculo tea- 
tral, ya el monólogo instructivo, ya el diálogo, ya la recitación, etc. La per- 
sonificación o encarnación de un personaje coloca, al “actor eventual”, en 
Una situación de interpretación que vivifica y dinamiza la palabra. 


La dramatización educa la sensibilidad artística y pone en juego el po- 
tencial emotivo y expresivo de los actores. 


a s español esun ambiente apto para el cultivo de esta forma de 

a5 eaen pa estimula la fluidez elocutiva, la identificación anímica con 

de Jes, la Pronunciación cuidada, clara y perceptible, la entonación 
ada y expresiva, la modulación de la voz, etc. 


dad aunque las Yepresentaciones teatrales sobrepasen el marco de la activi- 
5 "MgUistica, propiamente dicha, y de los objetivos didácticos del aprendi- 
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zaje de la lengua, no obstante es conveniente aprovechar algunas circunstan- 
cias para incentivarlas, por su valor formativo. I 


Con no poca frecuencia observamos que, la imaginación y la fluidez elo- 
cutiva de los alumnos se avivan, cuando tienen la oportunidad de “hacer ha- 
blar” al personaje que encarnan, en una obra dramática. Incluso, algunos co- 
rrigen en “su actuación” defectos de dicción que manifiestan en la conversa- 
ción corriente, por causa de timidez que bloquea el pensamiento y su expre- 
sión. Se produce en ellos una especie de “metamorfosis” que L. Jouvet ex- 
plica así: 

“Por una magia singular cuyas causas-no son simples, todos aquellos que 
cruzan el umbral de un teatro experimentan una modificación. Nuevas posibili- 


dades, nuevas facultades afloran, para dotarlos de una sensibilidad y de una inte- 
ligencia nuevas””??, 


Por ello podemos decir, con I, Nérici, que “el teatro escolar no debe 
ser reservado, como desgraciadamente ocurre, a algunos artistas, sino abierto 
a todos los alumnos”30, y con J. Larrea y E. Martínez, que “sería recomen- 
dable que se representaran pequeñas obras teatrales, no solamente con ocasión 
de las fiestas escolares, sino con respecto a la concreción de algunas ideas, 
que en caso contrario, serían inaccesibles al entendimiento infantil”31, y, 
adolescente, añadimos nosotros. 


Si la clase de español es, como dijimos, ambiente natural para el cultivo 
de esta forma de expresión oral, el profesor del idioma nacional deberá ser 
sensible a ella, y será el primer llamado a dirigir dicha actividad. Si en sus 
clases puede identificar y seleccionar eventuales “actores”, deberá permitir a 
todos los alumnos la posibilidad de “actuar”, para explotar las “excelencias 
didácticas” de la dramatización, y darles la oportunidad de descubrirse a si 
mismos y a los demás. 


Muchas son las ocasiones para realizar este ejercicio, como: 


29 JOUVET, L., Témoignages sur le théátre, Ed. Flammarion, París, p. 193. 
30 NERICI, L, Hacia una didáctica general dinámica, Ed. Kapelusz, Buenos Aires, 
1977, p. 120. 


LARREA, J. - MARTINEZ E., Didáctica de la lengua y literatura españolas, UTEHA, 


31 
México, 1967, p. 60. 
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— la dramatización de poesías, 
— la dramatización de fábulas, 
— la dramatización de cuentos, 
— la dramatización de escenas teatrales, ete. 


1.1.3.2 Corrección 


Si la ejercitación de la pronunciacion, y de las diversas formas de expre- 
sión oral, es de suina importancia para el progreso de la elocución, no lo es 
menos, la acertada y oportuna corrección por parte del profesor, de los de- 
fectos, faltas y hábitos elocutivos defectuosos. 


La función correctiva es un Imperativo docente que obliga al profesor 
a estar siempre alerta para detectar las dificultades y los errores de sus alum- 
nos, a diagnosticar, y en cuanto sea posible a poner remedio a las anomalías 
de pronunciación y de expresión oral, y a desarraigar los hábitos lingüísticos 
incultos. 


Las anomalías del lenguaje hablado pueden ser de diversa naturaleza y 
origen: fisiológicos, psicológicos y lingüísticos, Algunos casos serán de la 
competencia de médicos o de psicólogos. Pero en la mayoría, en circunstan- 
cias normales, la labor del proľesor puede ser eficaz para su corrección. 


En este aspecto de la llamada “en. nanza correctiva” entran en juego, 
de manera especial, el sentido de observación del profesor y su tacto psico- 
lógico, y es conveniente que éste tenga nociones claras, aunque elementales, 


de los problemas que se pueden pre entar, tanto desde el punto de vista de la 
dicción o emisión del lenguaje articulado, como desde el de las incorrecciones 
lingüísticas, propiamente dichas. 


a. Problemas de dicción 


E Los problemas de dicción pueden ser de varias clases: dislogias, disfa- 
las, disfrasias, disartrías y dislalias. 


hos de Dšslogias: (Gr. 515 y Aóyos = palabra, pensamiento) son trastor- 
es . Pensamiento, falta de capacidad intelectual para percibir las relacio. 
ntre las cosas y los signos del lenguaje. Las dislogías llamadas también 


“perturbaciones prelálicas” no son anormalidades propiamente lingüísticas 
sino más bien de naturaleza intelectiva. 
d. s. loprípaleba x 


Tipos de dislogias: 


— La “alogia congénita”: es incapacidad para hablar o entender; se de- 
nomina también mutismo idiomático o idiocía afásica, 


— La “alogia adquirida” : es la pérdida de capacidades intelectuales por 
defecto adquirido. ales pe 


— La “hipologia”: es la incapacidad para articular palabras de más de 
una o dos sílabas. I — 
— La “hipologia funcional”: es la pérdida de uso de la palabra por cau- 
sa de emociones fuertes. ' 
dit=fassí boca 
2. Disfasias: (Gr. 3:s = prefijo con la idea de “falta de”, y raíz ga con 
idea de “hablar”) son trastornos graves y a menudo incurables, producidos 
por anomalías o lesiones cerebrales. 


Tipos de disfasias: 


— La “afasia total”: es incapacidad para dominar las imágenes de las pa- 
labras. El individuo que la padece no recuerda ni las palabras ni su 
significado. 


— La “afasia verbal” o “sordera verbal”: es la falta de imágenes auditi- 
vas en las palabras. 


— La “afasia motriz”: es la pérdida de la imagen motriz para emitir pa- 
labras. 


— La “parafasia”: es la confusión de imágenes verbales que lleva al indi- 


viduo a emplear unas palabras en vez de otras, 


— La “jargonafasia”: (Fr. “jargon” = lenguaje ininteligible) es la inven- 


ción de palabras nuevas que no existen en el idioma. 
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rociado ar ab idea ) 
ry | CA 

3. Disfrasias: (Gr. 5:s y ppágw = dara entender, idear) son perturba- 
ciones de la elocución por falta de “dominio agrupador” de las palabras, es 
decir por incapacidad de agrupamiento de las palabras para formar frases. 


Tipos de disfrasias: 


— La “ecofrasia”: repetición de la última palabra o sílaba oída. 


- La “hipofrasia”: es la elocución demasiado lenta y monótona. 


— La “hiperfrasia”: contraria a la anterior, es la excesiva rapidez elo- 
cutiva, 


— La “parafrasia”: es la dificultad para unir palabras e imágenes ver- 
bales, falta de concordancia entre el pensamiento y las palabras que 


— 


lo expresan. 


sc a TE f z E : 
La palinfrasia” (Gr. rádiv = de nuevo) es la repetición continua de 
silabas, palabras o frases cortas, de manera monótona. 


4. Disartrías: (Gr. $18 Y ¿pOpów = articular) son trastornos del len- 
sind S consisten en: bloqueos de sonidos, alteración de los fonemas o del 
ayd e las palabras, por falta de coordinación entre los impulsos motores y 

ganos articulatorios. Hay disartrías orgánicas y disartrías funcionales. 
a, = (P; > C) +4 a aa [o ke. Vas) 
Tipos de disartrías: 
(Disartrías Orgánicas) 


=="; c P , . , " 
ción anartría” (4 = priv + dppów) bloqueo absoluto de articula- 


— La “< . . 93 š 
sa a qeciartría (Gr. Ppa ús = lento) es la pronunciación lenta y pe- 
e las palabras que origina el silabeo pesado e inseguro. ` 
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(Disartrías funcionales) 


de palabras (tartamudez coreica). 


— El “tartajeo” o braquifrasia (Gr. Bpaxús = breve ppárw) es el de- 
fecto de excesiva pronunciación producido por la supresión de letras, 
sílabas o palabras, que da la impresión de superposición de los soni- 
dos. 


“El tartajeo se contrapone a la tartamudez como la tensión a la disten- 
sión”, dice José Fernández Huerta32. El tartamudo habla mejor en su am- 
biente. El tartajoso lo hace mejor fuera de su ambiente. i 

OO disp Ueus hablo decir) 

5. Dislalias: (Gr. 515 + hañdéw = hablar, decir) son alteraciones, subs 
tituciones, u omisiones de fonemas, causadas por problemas físicos (labio 
leporino, anomalías dentales, lengua gruesa) o por lesiones nerviosas, insu- 
ficiencia auditiva, o falta de educación. 


Tipos de dislalias: 


— El “ganmacismo”, es la dificultad para pronunciar consonantes gu- 
turales (8, k, j). . 
— El “sigmatismo”, es la dificultad para pronunciar la s y la 2. 


— El “lamdacismo”, es la dificultad para pronunciar la l. 

— El “rotacismo”, es la dificultad para pronunciar la r. 

.— El “deltacismo”, es la dificultad para pronunciar la d y la t. 
— El “ceceo”, cuando se cambian las s (finales) por 2. 


o y_las dislalias dice J. Fernández Huerta, 


< tamudez, el_tartaje e 
La des grupos teresan al pedagogo”. 


son los grandes grupos que mas IM 


J., Art. “Trastornos del lenguaje”, 
`S. A., Barcelona, 1970. 


en Diccionario 2€ 


A 
2 FERNANDEZ HUERTA, 
3 pedagogía Labor, Ed. Labor, 
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“Dada la complejidad de estos tres grupos de lalopatias, añade, se 2 

una perfecta diagnosis que tenga en cuenta los puntos siguientes: acuidad 2 
va. madurez fisiológica, coordinación y habitos motores, factores nutriti os, + 
tructuras fonadoras, circulación sanguínea e inervación, huellas de nacimient 
madurez mental, amplitud mnemónica, asociación y conceptuación; madure? 
emotiva, conatividad (timidez, agresividad, falta de atención), bloqueos emoti 
vos. mecanismos compensatorios y evasivos, grados de tensión; condiciones del 
hogar (fluidez de la lengua materna, seguridad emotiva y económica, relaciones 
intrafamuliares, cultura familiar, autodominio raterpal, actitud hacia lo esco 
lar. religiosidad); factores pedagógicos (organización y metodos, relaciones do 
centealumno, motivación y armonía, material); finalmente, las especilicacio- 
nes del habla (enunciación, ritmo, volumen, cualidad de la voz, modulación e 
inflexión, pronunciación, respiración y dominio respiratorio, atención al audi- 
torio, ete.) 09, 


A is 


El profesor no ha de ser necesariamente un especialista en problemas de 
dicción ni en pedagogía terapéutica. Pero para descubrir muchas anomalías le 
basta su sentido común. Muchas de ellas pueden corregirse con su ayuda por 
medio de la ejercitación. En los casos que vayan más allá de su competencia, 
lo menos que puede hacer es hablar con el médico y el psicólogo escolares y 
los padres de los alumnos con problemas, para que se les haga un diagnóstico 
adecuado y el correspondiente tratamiento, 


e sr; 

Por tortuna, en nuestros establecimientos, no son tan frecuentes los ca- 
sos que requieran de una educación especial, en este aspecto; pero a veces, al- 
gunos se patentizan en el ambiente escolar, y son suceptibles de rectificación. 


b. Problemas lingüísticos 


Es en el aspecto oral de la lengua (el más usado) en donde suelen encon- 


trar ES . . . ... . 
e s mas numerosas incorrecciones o problemas lingüísticos, como los 
es: 


1. Defectos de pronunciación: 


— Por mala articulación, p. ej.: 


°“ 5 

Abram” envezde Abraham 
„alcol » » » alcohol 
LOL 

Coperar” » » ” cooperar 
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FERNANDEZ HUERTA, j., Op. cit. 


“estués” 
“quibo” 


— Por mala acentuación 


““méndigo” 


— Por adiciones, sustituciones, supresiones o metátesis incorrectas, p. ej.: 


ad. . , 

(aag “asegún” en vez de según 
“arretranca” ES aa retranca 
“inciencio” 3 at a3 incienso 

(sust.) — 

` . > > . 
“antiojos” a anteojos 
“aruñar” 1 379 arañar 
“chiminea” 221 2 chimenea 
“muchila” q s mochila 

(supr.) 9 > 2? >? d tro 
““aentro ed E en 
“d 2° Ban octor 
dotor > ” 7 donde 

: 22.9 92 ara el. . . para la 
“pal” p a 

(met.) » » » d tifri O 
“dentrífico” entífric 
“desintería” A disenteria 
“G biel” 2. 92 22 Gabriel 
es auda” > 33 29 guadua 
ekre” ES nadie34 

n 
—Ə— T z de ; egiones que hace 
34 Otros defectos de pronunciación son: el yeísmo (en regiones q 


rio— que ser 
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>” 


> 


nte, si tenemos en cu 
Española, celebrado en 
o C castellana (0) distinto del seseo 
n la Península, no asi 


esto es, 
¿qué hubo? 


ahí 

baúl 
guadua 
mendigo 


! 
. AOL 


as 


n distinción 

AL onanie _ se considera In 
“mn” yl nte “y” tras, que "nola hacen, no 
wa] y la consonante y”) (en otras, 

entre “1 a cons: e 

tala pronunciación semeja 

de Academias de la Lengua 

(pronunciación de la S com 

ía un problema en 


del IV Congreso 
1964). El ceceo 
—fenómeno contra” 


en Hispanoamérica. 


enta la resolución 
Buenos Aires en 


2. Vulgarismos: (Del Lat. vulgus = pueblo) son palabras o expresiones 
de origen popular (regional o estudiantil), que denotan falta de cultura o de 
pureza y elegancia lingúísticas, p. ej.: 


“achilao” en vez de  acobardado 
““bejuco” P” >” >” enojado 
“gallada ” > >? grupo de amigos 
“maqueta” a mal estudiante 


“meter la pata” 
“mamar o capar clase” 
“sapiar” 

“topar” » 33 33 


cometer una imprudencia 

no asistir a clase 

acusar, contar algo de alguien 
encontrar 


3. Dequeísmo: Son abusos de la preposición “de” en frases que no la 
admiten, p. ej.: 


“aijo de que no podía venir” —por— 
“oí de que estaba mal” j 
“opino de que es bueno...” ” 


dijo que no podía venir, 
oí que estaba mal; 
opino que es bueno... 


4. Faltas de sintaxis: Es frecuente, en la conversación, el desorden en las 
frases debido a falta de estructuración mental y expresiva. Tal desorden o fal- 
ta de sintaxis puede, no solamente, obscurecer el sentido de la expresión, 
sino, incluso, tergiversarlo. No es lo mismo, por ejemplo: “me dijo que no 
podía venir”, que “me dijo que podía no venir”. Tampoco es lo misino “ropa 
fína, para mujer”, que “ropa para mujer fina”. Tampoco son iguales las si- 
guientes ex 


antes presiones: “no sé lo que debo decirte”, que: “lo que no sé debo 
ecirte”, yo 


Kar" 
ia iÉ E x estribillos: Otro defecto, no menos frecuente, es la uti- 
Polea en "era las y estribillos, la cual como escribe A. Maillo, ‘revela 
ménte Sxecrabl — y en la expresión, aparte de constituir un vicio social- 
le palpa: a = . Las muletillas y estribillos son un abuso del significado de 
timidez ele a su frecuencia, que dan la sensación de inseguridad, olvido, 
» EtC. T. ej.: “entonces, .. entonces” (cuando no se emplea coino ad- 


verbio i i iunció i i ilativa): 
o de tiempo sino como conjunción continuativa o ilativa)35, “Pues... 
Les.. .”, “¿verdad?, ¿sí?, ¡eh! jeh!” 

> ë 5 ¿st?, jeh!... ¡eh!”. 


35 
MAILLO, A., Enciclopedia de didáctica aplicada — Lengua nacional, Ed. Labor. 


-A., Barcelona, 1974, p. 96. 
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6. Extranjerismos: Debido al influjo de unos paises sobre otros, al inter- 
cambio de comunicación, ete., es inevitable que penetren en unas lenguas vo- 
ces y expresiones de otras. Esto es lo que se conoce en el campo lingüístico 
como “extranjerismos”. Con relacion a la lengua espanola tenemos: anglicis- 
mos (palabras o expresiones pertenecientes al inglés), galicismos (al francés), 
italianismos (al italiano), ete. 


Aleurios extranjerismos han sido considerados adecuados y con la venia 
de las Academias se han incorporado a la lengua. Otros, considerados inne- 
cesarios. no Ban recibido “carta de ciudadanía española” por contar el idio- 
ma con términos equivalentes. 


El empleo de extranjerismos innecesarios da la sensación de esnobismo 
o de pedanteria, y. la substitución por palabras españolas correspondientes 
es uno de los objetivos de la defensa del idioma. Ejemplos de extranjerismos 
innecesarios: 


(f.) por asunto, negocio 

(f.) e aficionado 

(f.) a encendedor 

(1.) a tiro de esquina 

(it.) ds ¡adiós! ¡hasta luego! 

(it.) á guía 

(i.) z as de fútbol36 

(£.) 3j comprobar 

(i.) i carpeta 

(1.) ás vestíbulo, pasillo 

(1.) á golpe ` I 

(i) Él afición, pasatiempo 

(1.) áj ¡adiós! 

(i) z campero 
jockey” (i.) dl jinete , o 
“lunch” (1. n colación, refrigerio 
“match” (i.) Á encuentro, combate, pelea 
“Okay” AOK) (i.) ói de acuerdo 
“picnic” (f.) - comida campestre 
“réferi” (i.) s árbitro, juez 


jeri s incorporados 
a i é - extranjerismos incorp 
36 La palabre fútbol (ing. foot-ball) es uno de los muchos j 


al español, con ortografía y fonética castellanas, 
, 
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ASA 


“slacks” pantalones 

“sandwich” (1.) ds emparedado, bocadillo (Esp.) 
“soirée” (f.) ld velada, tertulia 

“tournée” (£.) ý excursión, gira 

“trousseau” (f.) A ajuar 

“vedette” (£.) qa estrella de cine o de teatro 
“week-end” (i.) a fin de semana 


7. Galicismos sintácticos: Dos modalidades de extranjerismo muy co- 
munes son: el que galicado, y la preposición a (con el sentido de en). 


El que galicado. Es un defecto de construcción que reproduce inade- 
cuadamente, en español, formas francesas que indican causalidad, relaciones 
de tiempo, modo o lugar. P. ej.: 


“así es que me gusta” por “así es como me gusta” 

“aquí es que vive” ” “aquí es donde vive” 

“así es que se hace” ” “así es como se hace” (así se hace) 

“ayer fue que la vi” ” “ayer fue cuando la vi” 

“por eso fue que vino” ““por eso fue por lo que vino” (por eso 
vino) 


” 


La preposición “a”. Es un galicismo sintáctico cuando se emplea con el 
sentido de “en” o “para”, en construcciones como las siguientes: 


di Dis Ea 53 
televisión a color” por “televisión en color 
“trab a li ” Ë > “< + ` » 
. ajo a realizar trabajo para realizar 
“q; . > 
libros a vender” ” “libros para vender” 


C. Pautas de corrección 


: La enseñanza correctiva, con miras al perfeccionamiento, es una tarea 
nportante de la labor docente. Raymond Buyse, psicólogo y pedagogo bel- 


a di T s ] SIR > A z 
g ` a este respecto que: “es de primordial importancia la investigación 
y el estudio de los errores escolares”. 


a profesor de lengua española, divulgador y defensor autorizado de la 
con a ebe regirse por ciertas pautas o directrices para cumplir con la fun- 
= correctiva, tales como: la atención constante, la corrección oportuna, el 


tacto psi amz 7 : 
Psicopedagógico y criterios lingüísticos de corrección. 
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-- Atención constante. El profesor debe estar siempre atento y vigilante 
cuando sus alumnos se expresan para poder captar las dificultades o faltas 
analizarlas, combatirlas y desarraigarlas, en cuanto sea posible. 


— Corrección oportuna. No dejar pasar las faltas, debe ser una de las 
principales consignas del profesor. Significa esto, intervenir “a tiempo”. Si el 
-errare humanum est (es natural que el hombre se equivoque), también po- 
demos aplicar aquí lo que los moralistas dicen: error corripitur ubi deprehen- 
ditur (el error se corrige tan pronto se comete). La corrección oportuna es 


garantia de eficacia. 


— Tacto psicopedagógico. Aunque el error sea humano no por ello deja 
de producir cierto complejo, particularmente en el período de la adolescen- 
cia. Si el profesor, como defensor del idioma, debe mostrarse inflexible y ri- 
guroso ante las faltas que contra la lengua se cometan, debe, por otra parte 
ser comprensivo, suave y benigno con los alumnos que las cometen. En la 
gran mayoría de los casos las deficiencias están en los medios más o menos 
incultos en que viven. El profesor debe mostrar paciencia e inspirar confianza 
y_evitar la burla, el ridículo o la humillación al corregir, pues, de lo contrario 
puede infundir un mied 


biente de indisciplina, de desinterés por la asignatura o de animosidad. 


-- Criterios lingüísticos de corrección. La lengua española es, por una 
parte, un sistema bien estructurado y no un fenómeno anárquico; por otra, 
como dijimos antes, es una realidad dinámica y evolutiva que acepta neolo- 
gismos, extranjerismos necesarios y otras innovaciones útiles. Sin embargo es- 
to último no nos dispensa de seguir ciertas normas O criterios de corrección 


para su mejor utilización y perfeccionamiento. 


Tales criterios, comúnmente reconocidos, son los siguientes: 


el Antonio Caro) de 


La autoridad “benéfica” (como decía Don Migu 
1 lan constantemente 


las Academias de la Lengua, organismos que ve 
por la regularización y pureza del idioma. 


— El buen uso de la lengua en el nivel de la gente culta (letrados, profe- 


sionales de la comunicación, etc.). 
— La lectura de autores de prestigio idiomático, los cuales, con su plu- 
ma, dan lustre y elegancia a Ta lengua. 
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o patológico a las faltas, o contribuir a crear un am-' 


1.1.3.3 El ejemplo del profesor 


En las actividades del aula de clase, están siempre en juego dos constan- 
tes complementarias: la influencia ejemplar del profesor y la tenaencia imita- 


tiva del alumno. 


El profesor es continuamente objeto de observación y de análisis por 
parte de sus discípulos, ya en la intimidad de la captación y del juicio perso-1/ 
nales, ya en el ambiente de sus apreciaciones colectivas. Por esto el ejemplo |! 
del profesor es determinante y estimulador. i 


Existe, por otra parte, en los alumnos esa tendencia, instintiva unas ve- 
ces, voluntaria y sistemática otras, a imitar el comportamiento del profesor 
, 


a identificarse con él. 


" La influencia ejemplar refuerza la autoridad y el prestigio del docente y 
agiliza su acción, pues, como decía Séneca “el camino de la doctrina es largo: 
. y elicsz, sl del ejemplo”; además induce la imitación que es, a decir de 

íctor García Hoz: “como la respuesta que el discí ale j 
aT l q pulo da al ejemplo del 


P No es la exposición magistral, ni el tono solemne, ni la erandilocuencia, 
nila pala wa mee sa E= o afectada, lo que más influye didácticamente en los 
os, lo que más les atrae, sino más bi ió i já 
umn e más | 5 ás bien la expresión sencilla, el diál 
animador37, el uso cuidadoso del idioma. , ksi 
La 5 r NE 
e elocución agradable, la expresividad enfática, el vocabulario culto, 
lecto y adaptado, la corrección gramatical, la lectura vivificadora de textos, 


37 “P cs ¿Coss 
dls Al dar. al diálogo una posibilidad real de promover el pensamiento, es esencial 
Ciento inga, al respecto, entre su papel de informador y organizador del 
o o parte, y su vocación de formación humana, por otra. Sólo 
de puntos qe v 1 arán los recursos eficaces del diálogo, tanto en los intercambios 
aperturas a como en la crítica del conocimiento o del pensamiento, y las 
er la Er Fr y, además, podrán ser, explotados, verdaderamente, el gusto 
poble > a pre de la dialéctica de los que el adolescente da prueba 
ao q ara el adolescente, para el alumno, particularmente, es beneficioso, 
gn nat NE acerse del profesor —y del adulto a través del profesor— una ima- 
sí mismo medi y más conforme a la realidad, y, en segundo lugar, identificarse a 
sentirse en merir sus posibilidades intelectuales reales y sus recursos afectivos, sin 
Cao T ii ación de inferioridad”. Cf. J. LEIF - J. DELAY, Psychologie et édu- 

, T. II, L’ Adolescent, Ed. F. Nathan, París, 1969, pp. 236-237, 
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la modulación apropiada de la voz, las pausas oportunas y significativas, el 
ritmo conveniente, etc., constituyen el ejemplo mejor y más práctico que el. 
profesor puede dar a sus alumnos, con respecto a la expresión oral. 


Junto a la estética de la palabra, de la cual el profesor debe ser modelo 
permanente, está la socialización de la misma, en la cual debe también ser 
ejemplar. Esto quiere decir que el profesor debe ser promotor del diálogo y 
animador respetuoso del mismo, creando el clima de confianza que estimule 
la intercomunicación verbal. Hablar y dejar hablar es la esencia del diálogo 
que el profesor debe tener como divisa. 


Por último podemos decir que un mal ejemplo es perjudicial para los 
alumnos y constituye un descrédito para el profesor. Mal se podría defender 
y purificar el idioma cuando se infringen en la práctica, por falta de lógica o 
por distracción, las normas que se imparten teóricamente como sucedió en 


este ejemplo de un mal ejemplo: 


En una clase de lengua española cuyo tema eran los extranjerismos, y, 
cuyo objetivo era el evitarlos y substituirlos, un profesor expuso, de manera ma- 
gistral y bien ejemplificada, las nociones teóricas de dicho problema lingüístico. 
Desafortunadamente al hacer la recapitulación y pedir a sus alumnos ejemplos 
más, por ellos conocidos, y la forma de reemplazarlos por palabras castizas, dejó 
escapar inconscientemente, como reforzador --para calificar las buenas respues- 


tas— un “terrible” anglicismo: “Okay”. 


1.2 Educación de la escucha 


Cerramos este capítulo sobre el aspecto oral de la lengua, deteniéndonos 
un poco en la consideración del fenómeno contrapartida del habla: la escucha. 


n el binomio oral de la lengua. Mal podre- 

de lado la segunda. Por ello, si el profesor 
la correcta expresión oral de sus alum- 
la educación de la escucha, acto corre- 


Hablar y escuchar constituye 
mos insistir en la primera dejando 
de lengua española ha de esmerarse en 
nos, no debe dar menos importancia a 
lativo y alternante del habla. 

“Hablar sin escuchar, dice Adolfo Maíllo, es la mitad de la comunicación, 
el “viaje de ida” del mensaje, que reclama la vuelta en forma de respuestas de 
oyentes 8. 

AS dicloso — ds ' Jul 


38 MAILLO, A., Didáctica de la' lengua en la E. G. B., p. 33. 
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La escucha, completa el sentido social de la lengua, como realidad oral 
de la comunicación humana, y condiciona, a su vez, la correcta expresión 


En el contexto de la interacción didáctica idiomática, la escucha, metó- 
dica y consciente, es medio y estímulo para el desarrollo de la propia elocu- 


ción. 


Muchas de las deficiencias elocutivas, que presentan nuestros alumnos 
de español, son consecuencia de “sordera” psicológica, de falta de atención, 
de comprensión y de reflexión, y, de indisciplina auditiva. 


Es preciso que el profesor se preocupe porque sus alumnos “concienti- 
cen” el sentido del oído, aprendan a escuchar y a dominar el egocentrismo 
que los impulsa a exaltar su propia palabra y a minimizar la palabra de los 
otros. Observamos, con no poca frecuencia, en nuestras clases, que el alumno 
que habla desea que le atiendan; sin embargo, cuando es otro quien tiene la 
palabra (profesor o compañeros), no presta la atención debida. Esto dificulta 
el ambiente de diálogo e intercambio social que es la esencia de la lengua 
como medio de comunicación, 


El oído, “órgano pedagógico”, ocupa una función determinante en el 
aprendizaje. Juntamente con la vista, el oído constituye la base fundamental 
de la adquisición de los conocimientos. Algunos atribuyen a la vista un 75% 
de importancia en la captación sensorial, contra un 13% para la captación 
auditiva. Es decir, que el 75% de lo que aprendemos sensorialmente, lo 
aprendemos por la vista, y el 13% lo hacemos mediante el oído, Creemos, 
sin embargo, que en el aprendizaje del idioma, realidad fundamental oral, el 
porcentaje de adquisición auditiva es muy superior, y por consiguiente es un 
imperativo para el profesor la educación de la escucha de sus alumnos. 


E ero, ¿ cuál ha e L ? Š 
"X ó d ser el a el del rofesor en esta tarea? ¿ 2 pa € 
h ; pap p area ¿Qué p autas 


a sawan de la escucha es un proceso que comprende varios facto- 
` el silencio, la acción de escuchar, la comprensión, etc. 


Así pues, el marco metodológico es el siguiente: 


— instauración del “silencio peaagógico”, 
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El silencio pedagógico es “una actitud de apertura y de disponibilidad”, 
> y el “escuchar”, dice Adolfo Maíllo, quien añade: “es un acto de humildad, tanto intelectual 


- . .. 0 Zi? 

— distinción entre el “otr < e >” Es “un silencio consenti ido” afi 

— enfoque de la atención, la comprensión y la reflexión. como moral”. Es 1 id ° . y querido”, afirma por su parte 
nioqi ue de tí! Raymond Ball, quien lo considera como “condición de una creación verdade- 


12.1 El silencio pedagógico 


El parloteo, el cuchicheo y el bullicio de los alumnos, característic: s de 
, ` 

muchísimas clases, especialmente las numerosas, crean un ambiente tal que, le- 

jos de favorecer la comunicación substancial,la congestionan,la dificultan, y 


ahogan la palabra. 


Son frecuentes, entonces, en el aula, expresiones como las siguientes: 
“cállense”. . . “no hagan ruido”. .. “dejen hablar”. 2> ete. Se trata, aquí, de 
un silencio impuesto, coercitivo, negativo, conveniente pero no suficiente 
para la puesta en situación didáctica de la escucha: es el silencio disciplinario, 
que en gran cantidad de casos se convierte más en actitud pasiva que en aper- 


tura de espíritu. 
Existe otro tipo de silencio, más importante, más útil y fecundo para la 


actividad docente-discente: es el silencio pedagógico, actitud espiritual, con- 
ducta espontánea que consiste en la interrupción voluntaria de la propia elo- 


ución, i ídos” ión aj rtés e 
cución, con el fin de “prestar oídos” a la expresión ajena, de manera cortes e 


interesada. 


El silencio pedagógico es un callar atento que “contiene todas las pala- 
bras”, y que se distingue del puramente disciplinario, por cuanto a puea 
“no contener ninguna”, según el siguiente pensamiento de Louis La : 

“Hay dos silencios contrarios. . . uno que contiene todas las palabras, otro 
que no contiene ninguna” 39, 


i ión oral 
El silencio pedagógico es el marco de resonancia de la. a 1 
que sirve para hacer eco a la palabra, recibir el mensaje, en a lo e 
formarse un juicio de lo dicho. Es el contraste que subraya el so > 


- iento: 
taca y da vida y dinamismo a la palabra, según este otro pensam! 


a la luz y lā 


mo en pintur » (M. Pon- 


e i ] vacío, co Š 
Como en arquitectura las masas y e sde la palabra 


sombra, silencio y sonido constituyen el binomio esenc 


tet)40. 
—— . ; z 0. 
39 LAVELLE, L., La parole et l'écriture, Ed. Artisan du livre, París, p. 13 


40 PONTET, M., Etudes, París, 5 de septiembre de 1935, p. 600. 
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en 


ramente personal”. 


Este tipo de silencio, que el profesor debe inducir, instaurar en su clase 
de manera natural, por medio de consejos persuasivos, por medio del a 
personal (respetando la palabra de sus alumnos, no hablando en el bullicio) 
es el primer paso para la actividad eficaz de la escucha, y constituye un requi- 
sito indispensable para la elaboración mental y personal de lo escuchado. 


El profesor debe infundir en sus alumnos el hábito de callar oportuna- 
mente, y, de no interrumpir, de manera irrespetuosa o brusca, a quien “ten- 
ga la palabra”. 


1.2.2 El“oír” y el “escuchar” 


7 Los verbos anteriores son confundidos, a menudo, y utilizados como si- 
nónimos, en el lenguaje corriente, incluso en niveles cultos. Se dice por ejem- 
plo “oiga”. . . para llamar la atención. 


Hay, sin embargo, entre ellos, más que un simple matiz, diferencias eti- 


mológicas, funcionales y significati i 
y significativas, que es necesario detectar, acl in- 
culcar a los alumnos. ds A 


Se a . 

Sode oit sin escuchar, lo mismo que se puede ver sin mirar. 
Oír “ CL se " 
ante s audire”) es percibir los sonidos, reaccionar mecánicamente 
nte es os sonoros. Es una función común al hombre y al animal que po: 


Escuchar (Lat. 
ca aplicación c 
tr a ar y comprender 

E e como “poner 
her percepción audit 
à el oyente, gracia 


“auscultare”) es una operación auditiva intencional, es 
onsciente del oído, característica del ser racional, para 
el estímulo sonoro externo. La escucha que a veces se 
atención”, es, efectivamente, un oír atento diferente 
lva ocasional y espontánea. Por medio de la escucha 
s a la aplicación de su espíritu, en contacto con el pen- 
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samiento ajeno. Y, en este caso, adquiere pleno sentido la afirmación de yue 
la lengua es instrumento y vínculo de comunicación, 


La diferencia entre los dos verbos la encontramos de manera “palpable” 
en muchas ocasiones, en nuestras clases. Hay alumnos que evidentemente 
“oyen” porque no son sordos, pero que no escuchan. Poseen la capacidad au- 
ditiva pero no saben aplicarla, no saben prestar atención a lo que oyen o a lo 
que se les dice. Podría muy bien aplicárseles aquello de que: “tienen orejas 
pero no oídos”, y también que: “las palabras les entran por un oído y les sa- 
len por el otro”. 


Lograr que los alumnos tomen conciencia de las distinciones que hemos 
señalado, y que adopten la actitud de receptores “sintonizados”, es decir, 
que participen de manera activa en la intercomunicación oral, es el segundo 
paso para la educación de la escucha. 


1.2.3 Atención, comprensión y reflexión 


El tercer paso del aspecto educativo de la escucha, en el cual juegan un 
papel decisivo la personalidad y la pericia del profesor, es el enfoque de las 


operaciones conscientes: la atención, la comprensión y la reflexión. 


La escucha es, en efecto, todo un proceso psíquico voluntario, comple- 
jo, en el que se mezclan y se complementan los diversos factores mentales 


mencionados. 


1.2.3.1 Enfoque de la atención 


La atención en la escucha es la cortesía del oído y la aplicación del espí- 
ritu a las palabras de los demás. Contraria a la inatención, el desinteres yel 
irrespeto, la atención es, además, condición primera de la correcta captacion. 
El objetivo primordial de quien habla es el de que se le atienda. 

Henri Piéron al definir la atención como: “orientación mental ET 
que lleva consigo un aumento de eficiencia, en cierto modo de activi > ria 
inhibición de actividades concurrentes”41, nos da una pauta para ento 


cha operación: 


41 PIERON, H., Vocabulario de la psicología, 1957. 
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.— Por una parte, es función del profesor eliminar los factores perturba- 
dores, tanto externos (ruidos, objetos distractores, etc.) como internos (pere- 
za mental, desinterés, distracción, irrespeto); 

x = por otra parte, debe el profesor instaurar el silencio pedagógico, fun- 
damento de la concentración diligente de la capacidad auditiva y del poten- 
cial de aprendizaje42. 


1.2.3.2 Enfoque de la comprensión 


Una vez establecida la atención, como base de la escucha, entra en juego 


la comprensión o inteligencia de lo que se oye. El segundo objetivo de quien 
habla es el de que se le entienda. 


La comprensión significa captación, mediante símbolos orales e imáge- 
nes auditivas, del qué, del por qué y del cómo del mensaje de un interlocutor 
La comprensión es diligencia participativa, fenómeno de “empatía” (Gr. 
év = dentro, y rádos = experiencia, estado de alma, etc.) es decir de 
compenetración, de comunión de espíritu con el pensamiento del hablante. 


Para enfocar la comprensión el profesor deberá orientar a sus aluranos: 


— en la esencia del mensaje (qué es lo que se dice), 
— es su finalidad u objetivo (por qué se dice), 
~- en la forma como se dice (cómo se dice). 


N Ta (oyentes) deben estar en capacidad de dar cuenta, una vez 
A ida la audición, de estas tres cosas. Para ello deberán descubrir en las 
s al oras del hablante: los AA lingüísticos empleados en el enlace de las ideas, 
A ocución, la manera como se expresa (pronunciación signi- 
š , apropiadas y correctas, organización del pensamiento, etc.). 


1.2.3.3 Enfoque de la reflexión 


Pm alumno no debe escuchar por escuchar. La educación de la escucha 
atrás) a una operación más: la reflexión (Lat. “reflectere” = volver hacia 
> para que el ejercicio auditivo sea utilitario, es decir, productivo, 


4 “ 

° polo hay lectura, no hay conversación, no hay espectáculo, por insignificante que 

sidades y que no nos puedan instruir en algo. Con la atención notamos las precio- 

ner s y las recogemos; çon la distracción dejamos, quizá, caer al suelo el oro y las 
as como cosa baladí”?. BALMES, Jaime, El criterio, II, 2. 
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La reflexión, considerada como “atención retrospectiva”, consiste en 


aplicar el potencial de razonamiento con el fin de elaborar juicios y sacar 


conclusiones personales. 


Si la atención, como dijimos antes, es la base de la escucha, la reflexión 
sobre lo escuchado es su corona. 


Reflexionar es razonar, es decir, usar de la propia razón para deducir el 


contenido de un mensaje, sus objetivos, y su forma de expresión%3, 


Enfocar la reflexión de los alumnos es para el profesor: 


—- despertar en ellos el sentido analítico y crítico, 
-- cultivar en ellos la capacidad de síntesis, 
—- inducir en ellos nuevas perspectivas mentales y elocutivas. 


Mediante el ejercicio de la escucha el alumno logra parangonar sus cate- 
gorías (mentales, lingüísticas, gramaticales, literarias, fonéticas, etc.), con ca- 
tegorías ajenas, y, por el mismo hecho enriquecer su pensamiento y su expre- 
sión. 

Pero es preciso que el profesor tenga habilidad para destacar las diversas 
operaciones mentales a que nos hemos referido, coordinar con lógica didácti- 
ca sus interrelaciones, y controlar las repercusiones de los mensajes. 


Ejercitación 
La ejercitación de la escucha es paralela al cultivo de las formas de ex- 


jó te de los alumnos, en la 
resión, tanto por parte del profesor como por par nos, 
posición magistral o el diálogo didáctico, los debates, las dramatizaciones, 


= organizar en las clases de lengua españo-. 


No obstante, podría el profesor 
la, lecciones de escucha (de manera O 
tivo y mental de los alumnos. 


casional) para “medir” el potencial audi- 


ya de su propia elocución (una lectura en ves 
tc.), ya de la elocución de algunos alumnos (le 


ición, etc.). 


Para ello puede servirse, 
alta, una breve explicación, € 
tura, informe, declamación, expos 

| i i olida- 
R. ar es perseguir un mismo pensamiento en una serie de pensamientos 8 

“Razon 2 lak m n. 

bi rios”, (O. Lemarié, Précis, 1, 228). 
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Pero contamos además, gracias a los adelantos de las técnicas modernas, 
con otros elementos importantes que pueden ser utilizados en clase para los 
mismos propósitos. Existen, por ejemplo, grabaciones (discos o cassettes) de 
cuentos, poesías, discursos, etc., que pueden servir de material para ejercicios 
de la escucha. El mismo profesor puede preparar dicho material recogiendo 
documentos sonoros, ya sea de discos, ya de la radio, o bien haciendo graba- 
ciones directamente con los mismos alumnos o con otras personas, 


Hace algunos años J. Rouveyre formulaba el siguiente deseo: 


“Esperamos que pronto tenga cada clase una grabadora, así como tiene 
un tablero”, 


Hoy por hoy la grabadora es un aparato de fácil adquisición y utiliza- 
ción. De ella se puede sacar gran provecho didáctico. Pero dicho provecho 
depende del uso oportuno y adecuado que se le dé (material escogido, bien 
grabado, bien reproducido y bien explotado). 


Los ejercicios de escucha pueden dar ocasión a trabajos escritos (tests, 
síntesis, composiciones, etc.), o también a ejercicios orales (mesas redondas, 
foros, debates, etc.). 


La buena escucha, como la buena lectura, alimentan la expresión oral, 


y ésta, a su vez, ayuda a formar la escucha. Lo que importa es la ejercitación 
constante y paralela de los dos componentes de la lengua oral habla— escucha. 


1.3 Autoevaluación 


. _Sin mirar las soluciones propuestas, al final del cuestionario, resuelva las 
Siguientes cuestiones: 


44 
ROUVEYRE, J., “Le magnétophone”, Carnets de pédagogie pratique, Col. Bourre- 


lier, Librairie Armand Colin, París, 1970, p. 27. 
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> 


2. 


Cuestiones de complementación. (Valor de cada una 0.1 sobre 5) 
Escriba la o las palabras que hagan falta en las siguientes frases: 
U C. ure Q Sa Ata j. r 


a. La expresión “televisión a color” es un => 


A - Auca 2 
(1) 


c. Llámase “lamdacismo” la dificultad para pronunciar la — 


b. La palabra “artería” significa 


d. El abuso de la preposición “de” se denomina 222 "12 
' ! W Se 
e La “oracrocs__”esla pronunciación lenta y pesada de las pa- 


labras. 
f. El vulgarismo “topar” es utilizado en vez de encontar _ 


hi P - = ' 
g. El verbo español “oír” se deriva del verbo latino — —u—. r 


š .. . P > 
h. La pronunciación de la “s” como la “c” castellana se denomina C == 


4 m~ pa a 
M e TA te =u 


i. En “dentrífico” por “dentífrico” se da un caso de ” 
j. En español suelen distinguirse dos tipos de entonación: una Loc a, 


y otra emocional. 


Cuestiones discriminatorias. (Valor de cada una 0,1 sobre 5). 


Encierre con un círculo, en las proposiciones siguientes, las letras V o F, 


según que tales proposiciones sean verdaderas o falsas: R 


a. Palabra “oxítona” es lo mismo que palabra UDS @ F 
b. El fonema “y” en la palabra cónyuge es africado Na F 
c. “Ganmacismo” es la dificultad para pronunciar la S o la Z V 1 
d. La palabra “constatar” es un anglicismo V (E) 
e. El “tartajeo” es una disartría funcional (Y F 
f. El fonema “m” es bilabial y nasal (V? F 
g. Los términos “propiedad” y “corrección”, según 

Amado Alonso, son sinónimos V F) 

200 


h. Según Adolfo Maíllo, las palabras “diálogo” y “con- s 
versación” significan lo mismo. V ( P 

i. Según el modo de articulación las vocales se clasifi- ` 
can en: palatales, velares y media. V (E, 

j. “Jargofanasia” significa “invención de palabras” (V) F 


Cuestiones de apareamiento.(Valor de cada una 0.2 sobre 5). 


Coloque, frente a cada obra mencionada, el nombre correspondiente de 


su autor (mire la lista propuesta) 


a. “Guía de pronunciación española” > Uu R R.O 
b. “Manual de dinámica de grupos” 

¿ . qa sn 

c. “Lecciones de pronunciación” 
ER EE na 
d. Técnicas pedagógicas de la dinámica 
de grupos 


. “Guía de la educación media” 


o 


. Celso Antunes 

. Tomás Navarro 
. Jack Gibb 

4. Rarnón Franco 
5. Luis Flórez 


Copo = 


Cuestiones de selección. (Valor de cada una 0.5 sobre 5) 


Escriba, d ó i 
, dentro del paréntesis el nombre que corresponda a los autores 


de las siguientes frases: 


~ A. Maillo 
— C. Freinet 
— L. Flórez 
F. Pellicer 


LOS 
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por hacer hablar al niño y al jo- 


b. “El cultivo del idioma debe iniciarse 
tengan que hacerlo por 


ven. . . poniéndolos en situaciones en que 
propio impulso". G. v: 


— F. Pellicer 
— R. Franco 
— A. Mallo 
— M. Pontet 


c. “Hablar sin escuchar es la mitad de la comunicación”. ( Ya Uo ) 


— A. Malllo 

— L. Flórez 

— R. Franco 

— F. Pellicer 

as masas y el vacío, como en pintura la luz y 


d. “Como en arquitectura l 
o constituyen el binomio esencial de la 


la sombra, silencio y sonid 
palabra”. ( On LL) 


— C. Freinet 
— R. Franco 
— L. Florez 
— M. Pontet 


Soluciones 


1. a. galicismo sintáctico 

b. astucia 

c. l (ele) 

d. dequeísmo 

e. bradiartría 

f. encontrar 

g. audire 

h. ceceo 

i. metátesis 

j. lógica 
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d. V I" 
o. V) F 
t. (v) r 


a. Tomás Navarro 
b. Jack Gibb 

c. Luis Flórez 

d. Celso Antunes 

e, Ramón Franco 


a. F. Pellicer 
b. R. Franco 
c. A. Maíllo 
d. M. Pontet 
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UNIDAD SEGUNDA 


Objetivos específicos 


Realizado el estudio del aspecto escrito de la 
lengua, usted estará en capacidad de: 


A 


4. 


Reconocer la importancia de la educación 
del alumno en la expresión escrita personal 
y correcta. 


. Identificar y contrastar las diversas clases de 


composición escrita. 


. Describir un proceso didáctico de la redac- 


ción. 


Definir los conceptos de caligrafía, ortogra- 
fía y estilo. 


. Analizar el problema de la duda ortográfica. 


. Analizar el problema de los signos de pun- 


tuación. 


. Explicar la función de los signos de puntua- 


ción, según las normas de la Real Academia. 


. Explicar los métodos inductivo-deductivo 


en la enseñanza de la ortografía. 


2.Metodología para la enseñanza 


de la lengua escrita 


2.1 Importancia de la expresión escrita 


La lengua española es también realidad escrita. La escritura, como ac- 
ción y como resultado, es un ejercicio de gran utilidad que favorece la madu- 
ración del pensamiento y de su expresión; por medio de ella se graban hechos 
e ideas, se comunican los mensajes, y pueden, además, ser conservados. Prue- 
ba de ello es la inmensa e inagotable literatura de que dispone el idioma espa- 


ñol. 


La enseñanza de la escritura no es precisamente lo más fácil, especial- 
mente a nivel medio en el cual es más que una destreza psicomotora. 


“Es evidente, escribe Ermilo Abreu Gómez, que lo más importante — y lo 
más difícil — de la enseñanza del español radica en el dominio del arte de eseri- 
bir. Hablar con más o menos propiedad, todos hablamos, pero escribir, aunque 


sea para comunicarnos, muy pocos sabemos hacerlo”. 
Y más adelante, agrega el mismo autor: “Mas para alcanzar una mínima 
habilidad para expresarse por escrito se necesita adecuado aprendizaje”. 


He observado personalmente en un curso de 6o. de bachillerato, de un 
colegio respetable, que los alumnos se expresan oralmente, en su gran mayo- 
ta, con naturalidad, desenvoltura, lenguaje claro y vocabulario relativamen- 
te rico. Su escritura, por el contrario, deja mucho que desear, también en la 
w— 

$ ABREU GOMEZ, E., Didáctica de la lengua y literatura españolas, Ediciones Oasis, 
S. A., México, 1969, p. 30. 
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gran mayoría, no sólo desde el punto de vista estético, sino, lo que es más 
grave aún, desde el punto de vista de personalidad en la redacción, y desde 
el punto de vista ortográfico (tanto en la escritura de sus propios trabajos 
como en la transcripción de textos que tienen a la vista —con grafía correc- 


ta--). 


La formación de hábitos de expresión escrita: clara, natural y correcta, 
el perfeccionamiento de la personalización en la escritura, la formación de un 
estilo propio, ete., constituyen otro imperativo docente que obliga al profe- 
sor de español, en cualquier nivel de la enseñanza, a la dirección, vigilancia y 
control de los trabajos escritos por sus alumnos. 


La enseñanza de la escritura, a nivel medio, debe consolidar la “automa- 
tización” del acto de escribir que, se supone, debe poseer el alumno que ha 
culminado su nivel primario. La escuela elemental debe haber insistido tanto 
en el aspecto caligráfico, como en el ortográfico. En el empalme con la educa- 
ción secundaria debe continuarse insistiendo en lo mismo, pero, con un enfo- 
que más hacia la letra buena e inteligible aunque no sea “hermosa”, hacia la 
letra bien ligada, hacia la escritura rápida, hacia la grafía correcta?. ü 


t 
Ped acta rn. ex prtíoe esen la espontanea 
ACL f 


2.2 Redacción y composición lor parco: (per, 


rellena | 7 calan 


La redacción y la composición escrita son sistematización y expresión 
gráfica de una elaboración mental del pensamiento. 


Son dos conceptos afines, cuya sinonimia ha sido discutida. Mientras al- 


gunos, como J. Galí Herrera, afirman que “redacción y composición no son 
escrita espontánea. . . y compo- 
, y otros dan a la redacción 


lo mismo”, llamando “redacción a la expresión 
sición a la expresión escrita reflexiva y ordenada? :101 
“un objetivo utilitario” y a la composición “una finalidad literaria”, otros, 
como Juan Iglesias Marcelo, rechazan dichas distinciones y atribuciones, ad- 


mitiendo “como único término para denominar los ejercicios de expresión 


radictorios; a mayor rapidez, menor 


2 “La rapidez y la legibilidad parecen valores cont DES 
bilida ue sufre la letra de un alumno cuan 


legibilidad; de todos es conocido el deterioro q l Ç 
do es obligado a escribir contra reloj (apuntes de clase tomados a oído, dictados 


a : ; izados 
sin pausa, ejercicios numerosos que exigen gran rapidez para poder ser ea 
etc.). En ningún caso Ja rapidez de la escritura debe suponer una merma de la 7 

la E. G. B., p. 17% 


dad” IGLESIAS MARCELO, Juan, en Didáctica de la lengua en 
GALI HERRERA, J., Didáctica del lenguaje, Ed. Teide, Barcelona, 1967, P- 83. 
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: a)» 
escrita el de redacción”, aunque acepta en ella “diversos niveles de madu- 
rez”, 


Redacción y/o composición, tanto espontáneas como reflexivas, deben 
ser metas perseguidas por el profesor de lengua española, y concretarse en los 
alumnos en una producción idiomática que manifieste su mentalidad perso- 
nal. Gracias a ellas, se logra el desarrollo y el perfeccionamiento lingüístico 
merced a una actividad propia e individual. 


Dice J. Iglesias M., que “la redacción, actividad típica de síntesis lingúís- 
tica, se nos presenta como el ejercicio escolar tal vez más importante; y en 
todo caso, como la actividad más radicalmente contraria a la del viejo análisis 
gramatical”5, Estamos de acuerdo, en cuanto a lo de “síntesis lingüística” 
pero nos parece algo optimista, cuando no peligroso, el afirmar que sea el ejer- 
cicio “más importante”. Hemos dicho antes que la lengua es en primer lugar 
una realidad oral, y que, esta actividad no ha sido la más cuidada en las aulas 
escolares, por el carácter libresco y pasivo y la enseñanza del idioma y, en 
síntesis que es preciso dinamizar las clases de español intensificando la inter- 
comunicación oral. 


y a que, tanto la redacción o composición escritas, como la redac- 
s w o composición oral, deben integrarse en el enfoque didáctico, para 
Integrar la personalidad y la riqueza idiomática de quienes aprenden la lengua. 


da los ejercicios de elocución son importantes para identificar conductas 
e eras: corregirlas y orientarlas, también lo son los ejercicios de redacción 
ir para descubrir los diversos fenómenos del lenguaje escrito 
` w == sess. léxico, estilo, etc.), para corregir las fallas de diversa índole 
enten, y para ayudar al alumno a encontrar n i 
E uevas per 
ea s) perspectivas de 


A “No ha de olvidarse, escribe E. Abreu Gómez, que la lengua escrita, en su 

sonein, descansa en la lengua hablada”. El mismo autor cita las siguientes pala- 
as de Amado Alonso: “La lengua escrita, se va nutriendo de la oral, so pena, si 

no, de convertirse en lengua muerta”S, | 


A IGLE 
IGLESIAS MARCELO, J., Op. cit., p. 209. 


5 
IGLESIAS MARCELO, J., Op. cit., pp. 207-208, 


6 ABREU GOMEZ, E., Op. cit., p. 29. 
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Estamos de acuerdo con J. Iglesias M., cuando dice que “cualquier ejer- 
cicio de expresión escrita supone un esfuerzo de reflexión, un arranque de 
clarificación interior”, y creemos que las clases de español, particularmente 
a nivel medio, ganarán mucho si se incentiva en ellas el potencial reflexivo y 
expresivo del alumno, en lugar de “oír” la verborrea del profesor o pasar 
“superficialmente los ojos” a un texto escrito, para “matar el tiempo”, 


“La redacción o composición escrita es un medio de expresión por el 
cual expresamos nuestras experiencias, sentimientos, emociones, todo el 
mundo exterior contemplado y el mundo interior”, escribe Félix Pellicer Ri- 


ved”. 


El mismo autor afirma que “la enseñanza de la redacción es difícil de 


sistematizar en un método rígido”, y que “la vieja costumbre de dar un tema _ 


más o menos abstracto, y hacer que el alumno escriba a su capricho sin una 
— o - a 
guía o unos ejercicios previos, debe ser abandonada”. 


Por su parte, escribe J. Iglesias M.: 


“El método activo aplicado a la enseñanza de la expresión escrita supone 
renunciar a un programa rígido de temas que hay que desarrollar; es preferible 
programar la actividad misma, utilizando para ella los temas que las circunstan- 
cias de cada momento, las preferencias y la libre elección de los propios alumnos 


vayan presentando”*8. 


2.2.1 Clases de redacción - composición 


1. La narración. Es una forma de exposición que se caracteriza por la 


acción y el movimiento, y que presenta los hechos en sucesión temporal. Es 
una forma de expresión semejante a la descripción, pero más importante aun 


que ésta, por cuanto ofrece la posibilidad de presentar vivencias personales, 


7 PELLICER RIVED, F., Didáctica de la lengua española, Ed. Magisterio Español, 
S. A., Madrid, 1969, p. 121. 


8 IGLESIAS M., J., Op. cit., p. 210. 
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crear un tema argumental, suscitar un “clímax” que despierte el interés, y 
llegar a un desenlace que satisfaga la curiosidad lectora. 


Es necesario que el profesor respete la libertad de los alumnos en la elec- 
ción de los temas para que sus narraciones correspondan realmente a hechos 
vividos por ellos. Es necesario también cultivar en ellos el espíritu de observa- 
ción, ya que ésta, convenientemente enfocada, desarrolla la imaginación, 
multiplica las ideas e impulsa la expresión. 


2. La descripción, Es otra forma de exposición semejante a la narración, 
como dijimos, pero más difícil por el ajuste que exige a los objetos descritos 
y por la animación que se les debe dar, porque como se ha dicho “la descrip- 
ción es la pintura animada de los objetos”?, y “describir es pintar con pala- 
bras”10. La descripción, al igual que la narración, necesita, para ser vívida, 
un fino espíritu de observación que sepa destacar detalles importantes y sig- 
nificativos, de tal manera que el lector intuya, crea “ver”, lo que está leyendo. 


3.La exposición, o composición expositiva, propiamente dicha, es una 
clase de expresión escrita, más complicada y difícil que las anteriores, por 
cuanto requiere una investigación, una estructuración lógica (reflexión, razo- 
namiento y juicios), más tiempo de elaboración, etc. Se diferencia de la narra- 
ción pura y de la descripción, por el componente intelectual que implica, y 
que constituye su principal característica. “La descripción se fija en lo pura- 
mente externo; la narración solamente cuenta los hechos” (F. Pellicer). 
Esta clase de redacción es particularmente apta para la enseñanza media, y 
debe fomentarse más y más, a medida que los adolescentes van progresando 
en grados y en adquisiciones lingüísticas, porque les exige más trabajo y en 
compensación les da una más sólida estructura mental. 


4.Los resúmenes, La redacción-resumen es la condensación de ideas, 
muy acorde con el trabajo escolar, y una forma de expresión escrita apta y 
conveniente para los adolescentes. Es un ejercicio de síntesis muy valioso, 
tanto desde el punto de vista del pensamiento, como de la expresión escrita. 
El resumen de una exposición magistral, o de una intervención de los compa- 
neros, o de una lectura, o de una escucha de grabación, es una actividad real- 


9 For 
FORERO RUIZ, Carlos, S. J., Práctica del estilo, Ed. Pax, Bogotá, 1973, p. 40, 


l0 PELLICER R., F., Op. cit., p. 123. 


mente formativa que pone en juego la atención, la asimilación, la elaboración 
mental y la ejercitación de la escritura. 


5. La correspondencia. Así parezca un ejercicio artificial en el contexto 
escolar, la correspondencia (redacción de cartas —familiares, oficiales o co- 
merciales—, elaboración de telegramas, de tarjetas postales, etc.) es un entre- 
namiento de mucha utilidad. La escritura de cartas, telegramas etc., es una 
actividad universal y de común ocurrencia en la vida social. A través de estos 
documentos puede apreciarse la cultura de una persona. Es deber de la escue- 
la, que imparte cultura y prepara para la vida en sociedad, estimular este ejer- 
cicio que alimenta, en los alumnos, formas y fórmulas de comunicación social 


real. 


vedad que lo caracteriza. el cuento, como ejercicio de redacción escrita, es 
muy apto para este nivel. Es una forma literaria a la cual todos estamos acos- 
tumbrados, y que se nos ha transmitido, aun antes que aprendiésemos a leer 
y escribir. Por esta razón el alumno que, ya a este nivel, tiene mayor o menor 
dominio del lenguaje escrito, puede muy bien ejercitarse en este tipo de re- 
dacción. escribiendo pequeñas piezas originales o, a falta de imaginación, ins- 
piradas en modelos conocidos. 


Aunque todo mundo tiene, por norma general, el senti- 
todos los alumnos tienen la “vena poética”, o la timidez 
No es objetivo de la labor escolar el crear escritores ni 
] cultivo de esta forma de expresión; y 


7. Las poesías. 
do de la poesía, no 
inhibe su expresión. 
poetas. No obstante es conveniente e 
cuando el pr 
sus alumnos y ayudarles 
ningún otro género literario, 


a descubrir sus propios horizontes. La poesía, como 
obliga a la expresión del máximo de ideas con 
el mínimo de palabras, porque es la condensación del pensamiento y del len- 
guaje expresivo. Con ocasión de las explicaciones sobre los elementos forma- 
les de la expresión poética (verificación, métrica, ritmo, rima, etc.) el profe- 
sor puede invitar a sus alumnos 2 la redacción de pequeños poemas de e aa 
pia inspiración. Algunos serán afortunados, otros menos. De todos modos, 
importante es la ejercitación, el entrenamiento. 

tivo primordial del trabajo es- 


l periodismo escolar. Tampoco es obje tral 
cz “escuela de periodismo” y 


colar la formación de “periodistas”. Una cosa es 
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ofesor manifiesta sensibilidad poética puede encontrar eco.en _ 


otra “periodismo de la escuela”; pero tal vez, en muchas ocasiones encontra- 
mos en el segundo la semilla de la primera. De todos modos, el periodism 
escolar es rs actividad r y digna de cultivo, porque T los = 
colares, motiva la sociabilidad del establecimi : - 

de presentar los trabajos escritos por los TA os Ce a E 
cuentos, entrevistas, noticias, etc. “La práctica del periodismo escolar, que 
sería conveniente generalizar en todas las escuelas, escribe J. Iglesias E n 
ce las siguientes ventajas: rápidos progresos en redacción ampliación d n re- 
cabulario, estímulo de! espíritu de colaboración y abad en ción del vo- 
vo para la lectura de diarios y revistas”11. ; equipo, meenti- 


. 9. Las biografías. La biografía, escrito sobre la propia vida (autobi 
fía), o sobre la vida de un personaje destacado (histórico religioso reia ie, 
científico, etc.) es una forma de narración histórico-didáctica atentos 
formativa. Como ejercicio de redacción es una actividad amena y poco S - 
plicada. Basta reunir algunos datos histórico-geográficos para óB ellos FEA: 
nizar un plan narrativo que permita revivir, por medio de la palabra a 
los acontecimientos y las vivencias de determinado personaje. “Los últimos 
años de la escolaridad primaria y los años de la adolescencia, en la escuela 


secundaria, escribe J. Iglesias M., son los más propicios para esta actividad ”12. 


Ma. Cruz Sánchez Fernández-Villarán, dice, por su parte, que “la didác- 
tica aprovecha el valor histórico de la biografía, y con este método concentra 
la atención de los escolares en figuras representativas de una época y del país 
AS A con sus costumbres, grado de cultura y psicología pecu- 
Pa ante agrega: %... suele ser un poderoso auxiliar en la ado- 
A arar y amenizar, como lectura, las lecciones de intriga polí- 

ca, iones internacionales y de guerras complicadas”1%, — ig 
aa inde redactadas por los mismos alumnos, son un estí- 
EYE EE jlo personal, y pueden servir también de alimento para la acti- 

mo escolar. 


€ 


11 IGLESIAS M., J., Op. cit., p. 220. 
12 IGLESIAS M., J., Op. cit., p. 220. 
13 "š. ni ) 
SANCHEZ FERNANDEZ-VILLARAN, M. Cruz, “Biografría” en Diccionario de 


Pedagogía Labor, Ed. Labor S. A., Madrid, 1970. Í 


% 
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olor Uet 


A las clases de redacción-composición mencionadas podemos agregar 
otras que se prestan para ejercitación, tales como: diarios personales, entre- 
vistas, informes, relatos (de acontecimientos, visitas a museos, excursiones, 
etc.), diálogos escritos, frases (refranes, máximas, sentencias) para murales y 


carteleras, reseñas de libros, etc. 


2.2.2 Proceso didáctico de la redacción 


Según J. Iglesias M., menciona, respecto al “proceso didáctico” de la re- 
dacción, los pasos o “fases” propuestos por diferentes autores: 


Adolfo Maillo (en Introaucción a la didáctica del idioma, Madrid, 1960): 


— busca de las ideas, 

—- ordenación de éstas, 

— redacción propiamente dicha, 
— corrección de los ejercicios. 


J. Galí Herrera (en Didáctica del lenguaje, Barcelona, 1967): 


— delimitación del objeto, 

— enriquecimiento, 

— elección de las formas expresivas, 
— liberación de la frase. 


Nancy Gary: 


— leer y pensar, 

— discusión, 

— planificación, 

— primer trabajo de redacción, 

— revisión y reformulación del trabajo. 


José D. Forgione (en Cómo se enseña la composición, Buenos Aires, 


1969): 
— observación, 


-- meditación, 
— expresión. 
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Juan Iglesias Marcelo propone su propia estructuración, así: 


— Fase de preparación. Elección del tema, delimitación del asunto (ob- 
servación y reflexión), busca de las ideas (enriquecimiento del asunto) 
y ordenación de las ideas (planificación). 


— Fase de ejecución. (Comprende la actividad propia del alumno). 


— Fase de revisión. (Comprende la corrección de los trabajos y la redac- 
ción definitiva). 


— Fase de evaluación. (Es el momento final del proceso, consistente en 
la emisión de un juicio valorativo, cualitativo y cuantitativo sobre el 
trabajo realizado)14. 


Por su parte, Félix Pellicer Rived menciona “entre los factores necesa- 


rios para la enseñanza de la redacción” los siguientes: 


— La organización del pensamiento: (que el alumno se plantee el tema 
como una serie de puntos relacionados entre sí). 


— La práctica: (el alumno redacta, el profesor corrige los errores, el 
alumno los rectifica en una segunda versión). 


— La motivación: (la calidad de la composición depende en gran parte 
del asunto escogido, de la experiencia que tenga el alumno ante de- 
a tema. El tema libre, por esta razón, es de excelente resul- 

ado: conseguimos que el alumno nos comunique algo que verdadera- 
mente le interesa)15, dd i 


2. .. . . o 
2.3 La corrección de los ejercicios de redacción 


T . 
e oa Ee para el profesor, con frecuencia abrumadora por el núrnero 
a a corrección de los ejercicios de redacción realizados por los 
» €s un deber docente. Dice acertadamente J. Iglesias M., que: “La 


Correcció os s% 
ción de los ejercicios de redacción es completamente necesaria, ya que 
14 
IGLESIAS M., J., Op, cit., pp. 215 ss. 
15 


PELLICER R., F., Op. cit., p. 122. 
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los errores y las faltas se producirán inevitablemente, y es una sentencia di- 
dáctica, que admitimos, la que dice: trabajo escolar no corregido, trabajo per- 
dido”. — 


Lo que se debe corregir: 
1. Ortografía 

2. Signos de puntuación 

3. Palabras ambiguas, equívocas o impropias 
4. Faltas de sintaxis 

5. Pobreza léxica 

6. Desorden de las ideas 


7. Presentación 
Cómo debe corregirse: 


1. En cuanto al tiempo: lo más oportunamente, es decir, lo más pronto 
posible. 

2. En cuanto al modo: 

— individualmente, (profesor solo) 


— colectivamente (profesor y alumnos). 


La corrección individual es obviamente más larga y penosa para el pro- 
fesor, pero su trabajo se compensa por el provecho sacado por cada alumno. 


La corrección colectiva simplifica la tarea, permite la participación de 
los alumnos y sirve para socializar la actividad. 


2.3 Caligrafía y ortografía 
2.3.1 La cuestión de la caligrafía 


La caligrafía (Gr. kahdós = hermoso, y ypápw = escribir) es “el arte 
de representar con belleza los signos gráficos del lenguaje”. 


Dijimos antes que, la escuela primaria ha debido insistir en el aspecto 


caligráfico de la escritura, y que la secundaria debía enfocar la escritura mas 
hacia la letra “buena” e inteligible. 
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La preocupación de la enseñanza media, con respecto a la letra no es 
más la de la escritura bonita, sino más bien la de la escritura legible y com- 
prensible. Se ha dejado lo hermoso por lo práctico. El objetivo no es formar 
“calígrafos”, sino estimular la expresión escrita. AS 

> 

“Se puede observar en la didáctica actual u i i LO 
enseñanza de la caligrafía, abandonando la Pisano de laos li ea! 
un determinado tipo de letra elegante, y conformándose con que el alumno lle- i 


gúe a escribir con la mayor rapidez y la mayor claridad gaa q: 
García M. y José Fernández Huerta16. z S pile dicen Leonor 


Juan Iglesias M. propone, en su obra mencionada: “renunciar a la cali- 
grafía”, y dice: “La necesidad de poseer una bella escritura ha pasado a la | 
historia; los viejos documentos, primorosamente caligrafiados, con sus letras | 
de artesanías y sus adornos elegantes, producto de la maestría y de la pacien- I 
cia infinita del escribano, han pasado a ser piezas de museo. En los trabajos | 
de la vida cotidiana, necesitamos hoy una letra rápida y legible”. Y más ade- | 
lante añade: “Y en cuanto el alumno domine la técnica de la escritura de mo- 
do suficiente, los ejercicios de escritura “pura” deben dejar paso a ejercicios 
al servicio del lenguaje (ortografía y vocabulario, redacción y gramática, etc.) 
y al servicio de toda actividad escolar”17, 


Estamos de acuerdo con lo anterior. No obstante, podemos observar, con 
alguna frecuencia, que algunos alumnos presentan trabajos con muchas defi- 
ciencias en cuanto a la letra desorganizada, a veces indescifrable, despropor- 
cionada, etc.; no se ve preocupación por la limpieza, ni por la corrección de- 
cente y cuidadosa. 


ee Por eso el profesor, sin convertirse en maniático de la caligrafía, no hará 
en inculcar a sus alumnos cierta estética de la escritura, y exigirles lim- 


pieza en sus trabajos, claridad en su letra, agilid ibi 
gibilidad en la ito a, agilidad en el acto de escribir y le- 


2.3.2 El problema de la ortografía 


1 “ : . . : % 
Si podemos “renunciar a la caligrafía”, no podemos renunciar a la escri- 


t ñ 3 > 
ba a la ortografía (Gr. op0ócs = recto, correcto, verdadero, y 
pu). 


16 
GARCIA M., Leonor y FERNANDEZ HUERTA, J., “Caligrafía” en Diccionario de 


Pedagogía Labor, Ed. Labor S. A., Madrid, 1970. 


1 
7 IGLESIAS M., J., Op. cit., p. 173. 
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La ortografía constituye parte fundamental de la cultura. Las faltas de 


ortografía, o “contra la ortografía”, producen mala impresión. 


Desafortunadamente éste es uno de los aspectos lingüísticos menos cuj- 
dados. Es un hecho que en nuestros establecimientos escolares la ortografía 
“anda mal”. 


El trabajo iniciado por los maestros del nivel elemental queda inconclu- 
so, y es más bien rara, en los establecimientos de educación media o secunda- 
ria, la verdadera preocupación por continuar la labor comenzada, de forma- 
ción ortográfica. Muchos alumnos de cursos superiores (5o. y 6o.) escriben 
con gran “naturalidad” errores ortográficos, pocos dudan y menos aún pre- 
guntan si tal palabra se escribe así. . . o así. Y los errores persisten a nivel uni- 
versitario, y se vuelven “crónicos”, aún en personas “cultas”, y se siguen pro- 
pagando. 


El estudio de la ortografía, comenzado en la escuela primaria, debe con- 
tinuarse y perfeccionarse en la enseñanza media, ya de manera sistemática, 
ya de manera ocasional. 


La enseñanza sistemática de la ortografía está prevista en los programas 
en conexión con la gramática. 


La enseñanza ocasional es imprevista y debe impartirse cada vez que se 
presente la oportunidad (introducción de una palabra nueva o rara). Esto de- 
pende mucho de la perspicacia del profesor, de cierto olfato pedagógico que 
le indique que los alumnos pueden encontrar alguna dificultad de escritura 


correcta. 


Hay profesores demasiado exigentes, que sufren de ortografomanid, 
y que van hasta el extremo de bajar las notas en cualquier asignatura, por f 5 
tas de ortografía. Pero también existen los “despreocupados los cuales dejan 
escapar hasta los errores más garrafales. 


z : ï 

Sin tener que llegar a los extremos, debe darse a la ortografía e o) 
tancia que se merece, aprovechando toda circunstancia (programada O 
para inculcar a los alumnos la escritura correcta de la lengua. 


a lengua española. 


as dificultades ortográficas no son patrimonio de 1 
Las dificulta gr buena, Greer 


Los franceses, por ejemplo, hallan más dificultades con s 
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tran la ortografía en “crisis” hasta la han calificado de “monumento de 
la sociedad burguesa”, se ha hablado de las “ilusiones del dictado”. y se han 
tomado “medidas de urgencia” en pro de la ortografíalS. Esto no de ni mi 
cho menos, un consuelo, ni un paliativo para nuestra despreocupación en ma- 
teria de ortografía. 


La a eE a pesar de las muchas dificultades, posee, a decir 
de R. Menén lez Pidal “la más perfecta entre las ortografías de las prandes 
lenguas literarias, por su exactitud, por su precisión, y por su sencillez”. Esto 
sí puede ser un aliciente, especialmente para los profesores, aunque es preciso 
estar alerta, porque como dice J, Iglesias: “este juicio de Menéndez Pidal se 
refiere, naturalmente, a la ortografía misma, no a su aprendizaje”. 


El mismo Juan Iglesias habla de las aptitudes, conocimientos y destre- 
zas necesarias en el aprendizaje de la ortografía, que sintetizamos así: 


1, Memoria ortográfica (visual, auditiva y motriz). 
2. Capacidad de generalización aplicada a la ortografía. 


3. Dominio de la escritura (mayor o menor perfección y claridad con 
que se trazan las letras). 


4. Manejo del diccionario (técnica al servicio de la ortograf ía)!?, 


18 Cf. Le monde de léducation, No, 13, L-1976. 


19 “U aasi F A Fai ct 
na memoria visual sobresaliente convierte en tarea fácil el aprendizaje de la orto- 


gal. La memorig motriz o cinestésica consiste en la capacidad de evocar los mo- 
entos nece sarios para escribir una palabra determinada; la automatización de los 

pe go o a muchos casos, la escritura correcta, La memoria auditiva, 
Ara e ET t lo rta exactamente los sonidos de que se compone una pa- 
rección del ri ispensa 1 de la ortografía, aunque no garantice slempre la co- 
ficiente Es T a faltas de ortografía son debidas a pronunciación de- 
iatlada de todos a una bc de oro para la ortografía la pronunciación correcta y 
dadida Pp pa i: ras que hayan de intervenir en los ejercicios. La capaci- 
id T ión, ap icada a la ortografía, consiste en la aptitud para aplicar a 
ominadas. Exts 2% conocimientos que se tienen sobre la estructura de palabras ya 
escribe de e o es el fundamento de las reglas de ortografía, El niño que 
tios de A cera i egible no por razones de escasa memoria visual, sino por mo 
letras parecidas n idad manual, puede confundir durante la escritura las formas de 
atención co as (b-d, m-n, n-u, h-n, etc.). . . será necesario, en consecuencia prestar 
es una i e a la legibilidad de lo que se escribe... El manejo del diccionario 
rag que men ne eii Como no slempre puede conseguirse que todas las pala- 
hábito d yan de ser escritas sean previamente conocidas. ,, es necesario [formar el 
e la consulta al diccionario”. IGLESIAS M. J., Op. cit., pp. 184-187 


ro 
Ma 
de] 


Esteban Villarejo Mínguez, considera en la enseñanza de la ortografía 
un “proceso psicológico”, constituido por cuatro fases: 
- Percepción, auditiva y visual, del vocablo. 

-- Comprensión del significado. 


— Imagen verbal. 
—- Formación de hábitos de escritura correcta?20. 


2.3.2.1 La “duda ortográfica” 


Uno de los problemas que se presentan al escribir, es la duda. El alumno 
conoce el significado de las palabras; las ha visto muchas veces; las ha escrito 
también muchas veces; no obstante vacila al escribirlas. 


Es el caso, por ejemplo, de las palabras: 


--- caballo (no sabe si escoger b ov, llo y) 
deseo ( 39) ” ”> > s o c) 

— corazón (L ” zos) 

ai garaje ( ” > > ” je o ge) 

— bandeja a R k bov) 

-- escoba (7 ” >. da ba ova) 

ss a a a > 79 > 33 o ll 

= ilusión CNS 1; o Es 

— emulsión ESA i cos) 


ncipalmente. Percepción y no sólo sensación. Oirá el 


AS 
20 Percepción auditiva y visual pri 
“saldré ala tarde”, y, sin embargo debe 


niño decir corrientemente y dirá él mismo, 
escribir separado “a la”, lo cual se dice junto. Ninguna escritura es rigurosamente 
fonética, ni siquiera la española, una de las que más se le acercan. . .Comprensión 
del significado. Las palabras homónimas y parónimas exigen una diferenciación in- 
telectiva. Las formas a, ha y ¡ah! respetan la expresión oral, pese a escribirse en for- 

onido, dice Simon. Lo prueba 


ma distinta. Existe enlace con la idea y no sólo con el s 

la enorme cantidad de faltas cometidas cuando no se sabe el significado de lo que se 
escribe. Imagen verbal es lo que nos queda para escribir cuando no se da ya la pre- 
sencia de la palabra. Hay enormes diferencias en su evocación. Este pinta en su inte- 


rior la palabra como él la vio (imagen visual); éste se la representa en términos de so- 
sí mismos O 


nido (imagen auditiva); aquéllos necesitan articularla levemente por : nos 
abandonar al automatismo de su mano la expresión dudosa. Formación de hábitos 
de escritura correcta. Aguardar a la debida automatización psicomotriz. VILLARE- 
JO MINGUEZ, Esteban, “Ortografía”, Labor, Ed. 


en Diccionario de pedagogía 
Labor, S. A., Madrid, 1970. 
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( » » ” res 


— composición 
— procesión 


sici o cisi) 
cesi o seci), etc., etc.21, 


( ” v ” ” 


E La duda Ta se complica, más aún, por los contrastes gráficos y 
significativos de las pa abras homófonas que obligan a una interpretación 
contextual. 


Algunos ejemplos: 


abrazar (cenir con los brazos, y abrasar (quemar, asar) 
seguir, adoptar) Ai 

acerbo (áspero, cruel, duro) ” acervo (montón, tesoro) 

Asia (el continente) ” hacia (prepadalón) 

balido (voz de oveja, carnero) ” valido (apreciado, estimado) 

asenso (consentimiento) ” ascenso (elevación, subida) 

bate (palo para juego) ” vate (poeta) 

bazo (víscera vascular) ” vaso (recipiente) 

coser (unir con hilo) ” cocer (cocinar) 

cima (cumbre) ” sima (abismo) 

desecho (residuo) ” deshecho (destruido) 

errar (equivocarse) ” herrar (poner herraduras) 

olla (recipiente) ” hoya (profundidad terres- 

tre) 

lata (piedra) ” loza (barro fino) 

siento (forma verbal) ” ciento (adjetivo numeral) 

tubo (conducto cilíndrico) ” tuvo (forma verbal) 


Otras dificultade 
s presentan las palab as je 
hyu, en t'alabraa somo: palabras con letras mudas, por ejemplo, 


aho Z 
> rear exhausto vahido quena 
1 Al 
gunas A £ 
les, ya sa amas dudas se acentúan y complican, ya en razón de influencias regiona 
«7a en razón de la pronunciación de dif > ná 
yeísmo - lleísmo”, “SeseO ceceo”), e diferentes personas (por fenómenos de 


batahola exhortar vaho queso 
hueso parihuela guerra quien 
huevo zanahoria guiso vaguedad, etc., 


palabras que, procediendo de una misma raiz, varían la ortografía en sus de- 
rivadas, por ejemplo: 


hueso (Der.) seo, osamenta, 

hueco (7) oquedad, oquedal, 

huevo (°) ovíparo, oval, ovoide, f So 
huérfano ( Ü” ) orfandad, orfanato; a 


2.7 


palabras con “grafía doble”. p. ej.: harmonía y armonía, obscuro y oscuro 
(Unamuno consideraba como “un retroceso” el empleo de la h y de la b, en 
estas palabras, y los llama “signos inútiles”), 


2.3.2.2 Los signos de puntuación 


“Hay necesidad. dice la Real Academia de la Lengua, de signos de pun- 
tuación en la escritura, porque sin ellos podría resultar dudoso y obscuro el 


a, 
significado de las cláusu 


damente entonada. 


Los alumnos conocen, ciertamente, los diversos signos de puntuación 
utilizados en la lengua española. No obstante, al realizar un ejercicio de eseri- 
tura, los “pasan por alto”, “se los comen”, los usan indiscriminadamente o 
los colocan “a la topa tolondra”. 


Como dice L. Flórez: 


“No se aprende a puntuar bien de una vez y para siempre. Este conoci- 
miento se va adquiriendo y afirmando poco a poco, a través de los años, con el 
estudio, con la lectura atenta de buenos autores, con la práctica del constante 
escribir, con la revisión cuidadosa de Jo escrito y con la educación del oído”*”. 


22 REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, Nuevas normas de prosodia y ortografía, Biblio- 
teca del Educador, Ed. Voluntad, Bogotá, 1970, p, 27. 


23 FLOREZ, L., Lecciones de pronunciación, 3a, Ed., Bogotá, 1971, p. 142, 
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Signos de puntuación en español: 


La coma 

El punto 

El punto y coma 
Los dos puntos 
Puntos suspensivos 
La interrogación 


( 
( 
( 
( 
( 
( 
La admiración ( 
( 
( 
( 
( 
( 


rincipio) (? - al final) 


) 
al 
al principio) (! - al final) 


p 
p 
El paréntesis 

La diéresis — 
Las comillas 

El guión 

La raya 

Las dos rayas 

El acento o tilde 


EA “ > _ « >) 


Utilización: 


Según la Real Academia Española: 


tar los párrafos que en el original van aparte”?*. 


La coma (,) 


“Es el signo que tiene más usos y el más difícil de emplear bien” dice, 
L. Flórez 28, I 


La Real Academia Española, en sus Nuevas Normas de prosodia y orto- 
grafía, declaradas de aplicación preceptiva desde enero de 1969, dice al res- 
pecto lo siguiente: 


24 REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, Op. cit., p. 27. 


25 FLOREZ, L., Op. cit., p. 143. 
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“44. 1o. El nombre, en vocativo, llevará una coma detrás de sí cuando es- 
tuviere al principio de lo que se diga, y en otros casos la llevará antes y después; 
por ejemplo: ¡Cielos, valedme!; Julián, óyeme; repito, Julián, que oigas lo que te 
digo. 


20. Siempre que en lo escrito se empleen dos o más partes de la oración 
consecutivas y de una misma clase, se separarán con una coma para que al leerlas 
hava de hacerse una leve pausa que separe su sentido, a excepción de los casos en 
que mediare alguna de las conjunciones y, ni, o; como Juan, Pedro Y Antonio; 
Sabio, prudente Y cortés; vine, vi Y venci; NI el joven NI el viejo; bueno, malo O 
mediano. 


3o. Divídanse con ella los varios miembros de una cláusula independientes 
entre sí, vayan o no precedidos de conjunción: Todos mataban, todos se compa- 
decían, ninguno sabía detenerse. Al apuntar el alba cantan las aves, y el campo se 
alegra, y el ambiente cobra movimiento y frescura. 


40. Cuando una oración se interrumpe, ya para citar o indicar el sujeto o 
la obra de donde se ha tomado, ya porque se inserta como de paso otra que acla- 
ra o amplía lo que se está diciendo; tales palabras, que suspenden momentánea- 
mente el relato principal, se encierran entre dos comas; v. gr.: La verdad, escribe 
un político, se ha de sustentar con razones y autoridades. Los vientos del Sur, 
que en aquellas abrasadas regiones son muy frecuentes, ponen en grave conflicto 
a los viajeros. 


Por igual motivo suelen ir precedidas y seguidas de coma las expresiones 
esto es, es decir, en fin, por último, por consiguiente, sin embargo, no obstante 
y otras parecidas: La enfermedad parece grave, es decir, más grave de lo que es- 
perábamos. Tales incidentes, sin embargo, no se repitieron por entonces. 


50. Cuando se invierte el orden regular de las oraciones de la cláusula, ade- 
lantando lo que había de ir después, debe ponerse una coma al fin de la parte 
que se anticipa; v. gr.: Donde interviene conocerse las personas, tengo para mi, 
aunque simple y pecador, que no hay encantamento alguno. Como el orden regu 
lar de este ejemplo de CERVANTES, Quijote, 1, 37, sería: No hay encantamen o 
alguno donde interviene conocerse las personas, importa para la claridad es t 
haga una breve pausa en personas, la cual se indica con la coma. Pero es de a T 
tir que en las transposiciones cortas y muy perceptibles no se ha de poner € 


señal”?0 


Punto y coma (;) 


e š un 
Este signo tampoco es de uso fácil. “Indica generalmente una pausa 


poco más larga que la de la coma” (L. Flórez). 
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56 REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, Op. cit., p. 28. 


Al respecto, dice la Real Academia Española: 


“45. lo. Cuando los miembros de un período constan de más de una ora- 
ción, por lo cual, o por otras causas, llevan ya alguna coma, se separarán con 
punto y coma unos y otros; por ejemplo: Vinieron los aquilones de noviembre, 
glaciales y recios; arrebataron sus hojas a los árboles, llevándolas, ya rodando por 
la tierra, ya volando entre nubes de grueso polvo; se guareció el rabadán en su ca- 
baña, y el labrador en su alquería; la nieve, descendiendo espesa sobre el monte y 
el valle, borró los caminos, llenó los barrancos y cubrió con su triste blancura to- 
dos los matices del suelo, toda la variedad riquísima de la naturaleza, 


20. En todo período de alguna extensión se pondrá punto y coma antes 
de las conjunciones adversativas mas, pero, aunque, etc.; v. gr.: Salieron los solda- 
dos a media noche y anduvieron nueve horas sin descansar; pero el fatal estado 
de los caminos malogró la empresa, Cuando la cláusula sea corta, bastará una sim- 
ple coma antes de la conjunción; como en vendrá, pero tarde; lo hizo, aunque de 
mala gana. 


30. Siempre que a una oración sigue, precedida de conjunción, otra ora- 
ción que, en orden a la idea que expresa, no tiene perfecto enlace con la anterior, 
hay que poner al fin de la primera punto y coma, según lo aclarará el ejemplo si- 
guiente: Pero nada bastó para desalojar al enemigo, hasta que se abrevió el asalto 
por el camino que abrió la artillería; y se observo que uno solo, de tantos como 
fueron deshechos en este adoratorio, se rindió a la merced de los españoles 
(SOLIS, Historia de Nueva España III, 7). Si después de la palabra artillería sólo 
se pusiese coma, la oración y se observó, etc. vendría regida de la preposición 
hasta y cambiaría mucho el sentido”?”., 


Los dos puntos (:) 


“Marcan una pausa larga, y van siempre seguidos de una continuación”. 


(L. Flórez). 
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A - 


La Real Academia Española dice lo siguiente: 


“46. lo. Cuando se sienta una proposición general y en seguida se com- 
prueba y explica con otras oraciones, se la separa de éstas por medio de los dos 
puntos; como, por ejemplo: No aflige a los mortales vicio más pernicioso que el 
Juego: por él, gentes muy acomodadas han venido a parar en la miseria, y aun en 
el patíbulo; por él, además del caudal, pierde el hombre la vergüenza y hasta la 
estimación de sí propio, 


20. Cuando a una o varias oraciones sigue otra que es consecuencia o resu- 
men de lo que antecede, ésta se ha de separar con dos puntos, como en el ejem- 


TEA 
REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, Op. cit., pp. 29-30. 
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into: sus riquezas y esplendor, fue tan aplaudido como 
plo que sigu a ds por las puertas de Constantinopla, y cuyo 
Efe Espe tado y temido desde la capital del Imperio hasta el confín de 
ad de la Libia murió ciego, pobre, olvidado y mendigando su alimento 
Ei asss en puerta: ¡raro y espantoso cjemplo de las vicisitudes de la fortuna! 


30. En los decretos y sentencias, bandos y edictos se ponen dos puntos al 
final de cada motivo o fundamento de la resolución, aunque éstos van en parra- 
fos distintos y principian con letra mayúscula. En certificaciones y memoriales 
también se ponen dos puntos antes de ciertos párrafos con letra inicial mayúscu- 
la. 


40. Citando palabras textuales, se ha de poner dos puntos antes del primer 
vocablo de la cita, el cual suele principiar con mayúscula; v. gr.: Cicerón en sus 
Oficios dice c este propósito lo siguiente: No hay cosa que tanto desagrade al 
hombre como la envidia. 


50. También se emplean los dos puntos después del Muy señor mío y otras 
expresiones semejantes con que se suele dar principio a las cartas; v. gr.: Muy se- 
ñor mío: Sírvase usted tomar a su cargo, etc.; Amigo mío: En contestación a la 
estimada de usted, etc. 


Después de los dos puntos se escribe indistintamente con letra mayúscula 
el vocablo que sigue”?*. 


El punto (.) 


La Real Academia Española sólo trata, en las Normas Ortográficas, del 
“Punto final”, y dice al respecto lo siguiente: 


Í leto sentido, en 
“47. Se pone punto final cuando el período forma comp dc 
términos de alr pasar a otro nuevo sin quedar pendiente la comprension de 
aquél, Esto es tan claro que no ha menester ejemplos. 


a) Resta advertir que en toda clase de escritos suelen hacerse peapa p 
punto final ciertas separaciones o divisiones llamadas párrafos, cada lote más 
cuales ha de empezar en renglón distinto de aquél en que acabe el anaon Y iii- 
adentro que las otras líneas de la plana, Deben principalmente usarse ld 
siones cuando se va a pasar a diverso asunto, o bien a considerar el mism 
otro aspecto”?”?, 


—— Z se 
28 REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, Op. cit., p. 31. “Después de l dos a 
puede comenzar con minúscula o con mayúscula (en el mismo renglón, si 
siempre se empieza con mayúscula”). FLOREZ, L., Op. cit., p. 152, 


29 REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, Op. cit., p. 31. 
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La redacción de esta norma, que aparece confusa e inconclusa, mereció 
una “aclaración complementaria”, por parte de la Academia Colombiana, la 
cual se encuentra en el informe del Dr. Rafael Torres Quintero, subdirector 
de dicha institución, el 15 de septiembre de 1969. 


Se trata, en síntesis, de resolver una consulta (del Sr. Ciro Alfonso Lobo 
Serna) que plantea el asunto de otras utilizaciones del punto, además del fi- 
nal: el “punto seguido” y el “punto aparte”. Allí se hace explícita alusión a 
la obra del Dr. Luis Flórez (Lecciones de pronunciación, 2a ed. de 1963, 
p. 181), el cual trata del punto seguido y lo define como el que “se utiliza 
para separar oraciones más o menos unidas entre sí por el sentido”; el punto 
aparte se utiliza para separar párrafos, es decir, “bloques más o menos largos” 


de “la expresión del pensamiento”, cuyo sentido “es más o menos indepen- 
diente del anterior”. 


La expresión “y más adentro que las otras líneas de la plana” (de la nor- 
ma académica) es precisada por el Dr. Flórez con la palabra “sangría” (espa- 


cios en blanco que se dejan al empezar el primer renglón). “Todo párrafo, 
dice Flórez, empieza con sangría”20 


Los puntos suspensivos (. . .) 


Son, ordinariamente, tres puntos utilizados para indicar un suspenso, 


como lo da a entender su denominación. Al respecto dice la Real Academia 
Española: 


“48, lo. Cuando conviene al escritor dejar la oración incompleta y el sen- 
tido suspenso, lo denota con los puntos suspensivos; v. gr.: El concitó la plebe 
contra los patricios; él acaudilló y juramentó a los mozos más corrompidos y per- 
versos de la República para subvertirla con su auxilio; él sobornó con oro y pro- 
mesas, . . Pero ¿a qué repetir lo que a todos es notorio? 

20. Si en una cláusula de completo sentido gramatical se necesita pararse 
Un poco, expresando temor o duda, o Para sorprender al lector con lo inespera- 
do de la salida, se indicará la pausa con puntos suspensivos; v. gr.: ¿Le diré que 
ha muerto su padre?. . . No tengo valor para tanto. — Se citó a junta, distribuyé- 
ronse centenares de esquelas, y llegamos a reunirnos. . . Cuatro personas. 


30. También se usan dichos puntos cuando se copia algún texto o autori- 
dad, los cuales no hace al caso insertar integros, indicando así lo que se omite”?! , 


30 


Cf. Nuevas formas de prosodia y ortografía, Ed. Voluntad, Bogotá, 1970, pp. 82-84. 
31 


REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, Op. cit, 


, P. 31, El Dr. Luis Flórez da las siguientes 
Pautas para usos de los puntos suspensivo 


s: ““lo, Cuando se interrumpe lo que se di- 
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La interrogación (¿— ?) y la admiración ( í — !)32 


El español, a diferencia de otras lenguas como el francés, el inglés o el 


italiano, por ejemplo*, utiliza dos signos de interrogación y de admiración. 


Sobre estos signos dice lo siguiente la Real Academia Española: =: 


32 


33 
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“49. lo, Los signos de interrogación y de admiración se ponen al principio 
y al fin de la oración que deba llevarlos: ¿Dónde estás? ¿A qué vienes? ¿Te veré 
mañana? ¡Qué asombro! ¡Ay de mí! > 


20. Si las oraciones con interrogación o admiración son varias, breves, y 
seguidas, no hay necesidad de que, exceptuada la primera, empiece con mayúscu- 
la: ¿Dónde has estado?; ¿qué has hecho en tantos días?; ¿cómo no te pusiste en 
¿Camino así que recibiste mi carta?. ¡Cuánto engaño!; ¡cuánta perfidia!; ¡que im- 
prudencia! i S 

30. Cuando lo escrito después de la interrogación o la admiración fuere 
complemento de la pregunta o de la frase admirativa, no comenzará con letra 
mayúscula: ¿Digo yo que no tengas razón?, contestó Blas a Diego. ¡A las armas!, 


gritaron todos. 


4o. a) El signo de principio de interrogación o admiración se ha de colocar 
donde empieza la pregunta o el sentido admirativo, aunque allí no comience el 
período; v. gr.: Privado del racional discurso, ¿qué es el hombre sino una criatura 
desvalida, inferior a los brutos? ¡Y si la caprichosa fortuna lo encumbra en alto 
puesto, cuántas lágrimas y ruina y sangre le cercarán en torno! 


ce. (Al leer, también se interrumpe entonces la voz, como si se cayera de pronto el 
papel que uno tiene en las manos). . . 20. Cuando se interrumpe un texto que po- 
dría continuar pero no se quiere o no es necesario continuar. Los puntos suspensi- 
vos están entonces en lugar de ““etc.”. .. 30. Para pronunciar un contraste, un efec- 
to de ironía, una sorpresa, .. Algunas personas hacen uso frecuente de los puntos 
suspensivos para indicar matices de emoción. . . ”, Op. cit., pp. 152-153, 


FLOREZ, L., emplea el término “exclamación” en vez de “admiración”. “Signo oe 
admiración, (dice en nota) no es bien apropiado porque hay muchas A n 
que no expresan admiración, es decir, sorpresa. Lo mejor es signo de exc ama au 
pues esta última palabra tiene un significado más amplio, más extenso; abarca Al 
miración y cualquiera otro afecto o emoción: queja, lástima, disgusto, alegría, a 
gio, tristeza, insulto, dolor, etc. Comprende también las llamadas de atencions A 
alguna cosa, y toda expresión con que se da fuerza y eficacia a lo que se pe s: 
nombre admiración, limita mucho el sentido, indica apenas uno de los mucho 
tices del sufrimiento”. Op. cit., pp. 153-154. 


— Parlez vous français? — A votre santé! 
— Do you speak english? — Good health! 
— Parla lei italiano? — alla vostra salute! 


b) El signo de principio de interrogación o admiración refleja el movimien- 
to de la entonación en las frases de este tipo; da claridad a la escritura, y no debe 
suprimirse por imitar, con mal acuerdo, la ortografía de lenguas extranjeras, que 
sólo usa el signo final. 


50. Hay cláusulas que son al par interrogativas y admirativas, y en ellas ha- 
brá de ponerse nota de admiración al principio y de interrogación al fin, o vice- 
versa: ¡Que esté negado al hombre saber cuándo será la hora de su muerte? ¿Qué 
persecución es ésta. Dios mío!’ . ` 


El paréntesis ( ) 


Es un signo que “sirve para encerrar elementos incidentales o secunda- 


rios, dentro de una oración”, dice L. Flórez, quien añade que “hoy se usa 
poco” y que “en su lugar se emplean más bien rayas”. 


34 
35 


Respecto a este signo dice la Real Academia Española: 


“50. lo. a) Cuando se interrumpe el sentido y giro del discurso con una 
oración aclamatoria o incidental y ésta es larga o tiene conexión escasa con lo an- 
terior, se encierra dentro de un paréntesis, como en el siguiente ejemplo: Acos- 
tados todos en un género de lechos que rodeaban la mesa (pues los romanos co- 
mían tendidos y soslayando el cuerpo sobre el codo izquierdo), empezó a echar- 
les en cara la tibieza de su fe, etc. 


b) En este ejemplo se ha puesto coma después del paréntesis porque allí fi- 
naliza el miembro del período con que va unida la oración comprendida en el pa- 
rentesis; y al fin de él o dentro se ha de usar, además, la puntuación que la cláu- 
g necesitare. Cuando el paréntesis termine la cláusula de que depende, el punto 
irá fuera. 


20. a) En las obras dramáticas suele encerrarse entre paréntesis lo que los 
interlocutores dicen aparte. Para que tales paréntesis no se confundan con otros, 
convendría valerse de los rectangulares, en esta forma [ ], que algunos impreso- 
res usaban en el siglo pasado. El punto final de los apartes va colocado dentro del 
paréntesis. 


b) Empléase también el paréntesis curvo para encerrar en él noticias o da- 
tos aclaratorios, explicaciones de abreviaturas, etcétera; y el rectangular, para in- 
dicar en la copia de códices o inscripciones lo que falta en el original y se suple 
conjeturalmente. Ejemplos: El hijo del rayo de la guerra, Carlos V (D. Juan de 
Austria). Perdió Boabdil a Granada en la héjira 897 (1492). Imp(eratori) Caes(ari) 
[Nervae] Traiano [Aug(usto)] pfontifici) m(áximo), etc.**. 


REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, Op. cit., pp. 32-33. 
REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, Op. cit., p. 34. 


La diéresis (**) 


“Son dos puntos que se ponen sobre la u de las sílabas gue, gui cuando 


esta vocjl debe pronunciarse: agúero, vergüenza, lingüística, averigiie”. (L. 


Flórez). 


La Real Academia Española llama este signo “diéresis o crema” y dice 
al respecto lo siguiente: 


“51. lo. El uso de la diéresis sólo es preceptivo para indicar que ha de pro- 
nunciarse la u en las combinaciones gue, gui: pingiie, pingüino, vergüenza, argüir. 


20. En poesía tiene algún uso la crema puesta sobre la primera vocal de un 
diptongo, para deshacerlo y dar a la palabra una sílaba más; v. gr.: f£el, ri-ido, 
sü-a-ve. 


30. Convendría también usar la diéresis en aquellas palabras que, de no 
puntuarse con ella, se pudieran pronunciar indebidamente, como, por ejemplo, 
pïé préterito indefinido del verbo piar, que de este modo se diferenciaría con 
toda, claridad del imperativo o subjuntivo del mismo verbo, píe, y del nombre 

D ) 


pie 


66 ”> u ( E <>) 


Las comillas ( 


Son signos que se utilizan para encerrar citas o para destacar palabras 


q frases. 


El Dr. L. Flórez hace distinción entre “comillas, comillas simples, (y) 
comillones”*9” 


Respecto a este signo, la Real Academia Española, dice: 


52. a) Para distinguir las palabras sobre las cuales quiere el que escribe lla- 
mar particularmente la atención del lector, se subrayan en lo manuscrito, y en lo 
impreso se ponen de letra cursiva, y a veces con versales u otras que resalten por 
su figura o su tamaño. Se practica lo mismo con las voces o citas en idioma ex- 
tranjero, con el texto literal de citas en castellano, con los títulos de libros y con 
las dicciones o cláusulas que en las obras de enseñanza y otras se ponen por ejem- 


36 REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, Op. cit., pp. 34-35. 


37 FLOREZ, L., Op. cit., p. 156. 
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plo. Mas cuando las cláusulas de este género tienen alguna extensión o llenan +2 

rias líneas, se les suele poner comillas inversas al principio, y en ocasiones 21 fir 

y a veces también comillas ordinarias al principio de cada uno de los renglones 
que ocupan; v. gr.: Dice un escritor célebre: “El hombre tiene aptitud, por su na 

turaleza, y 

“para habitar en todos los países del mundo: en los arenales 

“del desierto, en los montes más encumbrados, en los climas 

“polares puede vivir y propagarse. No así los animales, que, 

“sujetos a más estrechos límites, perecen fuera de ellos o 

“arrastran vida penosa”. 


b) Las comillas simples (‘ ° o , °) se usan al principio y al final de una pa- 
labra o frase incluidas como cita o puestas de relieve dentro de un texto entreco- 
millado más extenso. También se emplean para indicar que una palabra está usa- 
da en su valor conceptual o como definición de otra; ejemplo: espiar 'asechar” 
no significa lo mismo que expiar “una falta? ”- 


Cuando hay que hacer una cita que incluye otra ( u otras), dice el Dr. Fló- 
rez, se puede proceder de dos maneras: 


A. Se pone el conjunto entre comillas corrientes y se indica la cita anterior 
con una comilla simple al comienzo y al final, 


Ejemplos: 


a) “Todos los que se albergaban en la casa de Lázaro bajaron a la ciudad. .. 
Juan se nos apareció en el torrente, y postrose delante de María, diciéndole: * ¡Yo 
no me esconderé; no me apartaré de la madre de mi Maestro!”. Entonces Salomé 
gritó con arrogancia: “¡Mirad el que merece la recompensa prometida!”. Y se re- 
volvía buscando al otro hijo suyo”, (Miró). 


b) “Los ciegos, postrados en las orillas de los caminos, se volvían hacia la 
. . : . ul . ». 
voz de Jesús, gimiendo: *¡Abrenos los ojos, ábrenos los ojos!” ”. 


B. También se puede poner el conjunto entre comillones, y la cita interior 
entre comillas. Ejemplos: 


a) <Todos los que se albergaban en la casa de Lázaro bajaron a la ciudad. .. 
Juan se nos apareció en el torrente, y postrose delante de María, diciéndole: “Yo 
no me esconderé; no me apartaré de la madre de mi Maestro!”, Entonces Salomé 
gritó con arrogancia: “¡Mirad el que merece la recompensa prometida!” Y se re- 
volvía, buscando al otro hijo suyo >. 


b) < Los ciegos, postrados en la orilla del camino, se volvían hacia la voz 
= 
> 


de Jesús, gimiendo: ** ¡Abrenos los ojos, ábrenos los ojos!” >. 


REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, Op. cit., pp. 34-35 
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Este segundo recurso, anota L. Flórez, es tipográficamente más claro que 
el primero”? 


El guión (-) 


Este signo se utiliza para dividir palabras que no caben en un renglón, o 


para separar, a. veces, palabras compuestas. 
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Acerca de él dice lo siguiente la Real Academia Española: 


“54. En la escritura hay necesidad muchas veces de dividir una palabra, y 
entonces se ha de observar lo siguiente: 


lo. a) Cuando al fin del renglón no cupiere un vocablo entero, se escribirá 
sólo una parte, la cual siempre he de formar sílaba cabal. Así, las palabras con-ca- 
vi-dad, pro-tes-ta, sub-si-guien-te, ca-ri-a-con-te-ci-do, podrán dividirse a fin de 
renglón por donde señalan los guiones que van interpuestos en dichas voces, más 
no de otra suerte*, 

b) Esto no obstante, cuando un compuesto sea claramente analizable como 
formado de palabras que por sí solas tienen uso en la lengua, o de una de estas 
palabras y un prefijo, será potestativo dividir el compuesto separando sus compo- 
nentes, aunque no coincida la división con el silabeo del compuesto. Así podrá 
dividirse no-sotros o nos-otros, de-samparo o des-amparo. _ 

20. Como cualquier diptongo o triptongo no forma sino una sílaba, no 
deben dividirse las letras que lo componen. Así, se escribirá gracio-so, tiem-po, 
no-ti-ciáis, a-ve-ri gúéis, 


30. Cuando la primera o la última sílaba de una palabra fuere una vocal, se 
evitará poner esta letra sola en fin o en principio de línea. 


40. Cuando al dividir una palabra por sus sílabas haya de quedar en prin- 
cipio de línea una h precedida de consonante, se dejará ésta al fin del renglón y 
se comenzará el siguiente con la h: al-haraca, in-humación, clor-hidrato, des-hi- 
dratar. 


FLOREZ, Luis, Op. cit., pp. 156-157. 


El grupo tl puede comenzar sílaba en la pronunciación de ciertas palabras (tlascal- 
teca, tlazol, trasatlántico, achiotlín). En atención a esta posibilidad, se admite que 
en el silabeo ortográfico, cuando tales voces no caben enteras en el renglón, pue- 
den dividirse frasa-tlántico o trasat-lántico, achio-tlín o achiot-lín, Obsérvese, sin 
embargo, que en atlas, atleta y derivados, cualquiera que sea su pronunciación, no 
cabe más división ortográfica que at-las; at-leta, a fin de no infringir la regla de no 
escribir una vocal sola al final del renglón. 


50. En las dicciones compuestas de preposición castellana o latina, cuando 
después de ella viene una s y otra consonante, además, como en constante, inspi- 
rar, obstar, perspicacia, se han de dividir las sílabas agregando la s a la preposición 
y escribiendo, por consiguiente, cons-tan-te, ins-pi-rar, obs-tar, pers-pi-ca-cia. 


60. La ch y la ll, letras simples en su pronunciación y dobles en su figura, 
no se desunirán jamás. Así co-che y ca-lle se dividirán como aquí se ve. La erre 
(rr) se halla en el mismo caso, y por ello debe cesar la costumbre de separar los 
dos signos de que consta, y habrán de ponerse de esta manera: ca-rre-ta, pe-rro. 


7o. Cuando los gentilicios de dos pueblos o territorios formen un compues- 
to aplicable a una tercera entidad geográfica o política en la que se han fundido 
los caracteres de ambos pueblos o territorios, dicho compuesto se escribirá sin 
separación de sus elementos: hispanoamericano, checoslovaco, afroantillano, En 
los demás casos, es decir, cuando no hay fusión, sino oposición o contraste en- 
tre los elementos componentes, se unirán éstos con guión: franco-prusiano, ger- 
mano-soviético 


80. Los compuestos de nueva creación en que entren dos adjetivos, el pri- 
mero de los cuales conserva invariable la terminación masculina singular, mientras 
el segundo concuerda en género y número con el nombre correspondiente, se es- 
cribirán uniendo con guión dichos adjetivos: tratado teórico-práctico, lección 
teórico-práctica, cuerpos técnico-administrativos” 11. 


La raya (—) 


“Es un guión largo que tiene entre otros usos el de separar elementos 


intercalados en una oración” (L. Flórez). 
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Al respecto, dice la Real Academia Española: 


“lo. Este signo se emplea en los diálogos, como puede verse en el ejemplo 
siguiente: Maravillado el capitán del valor de aquel soldado, le mandó venir a su 
presencia y le dijo: —¿Cómo te llamas? — Andrés Pereda, contestó el valiente. — 
¿De dónde eres? — De Castilla, — ¿De qué pueblo? — De Bercimuel. 


FLOREZ, L., escribe en nota lo siguiente: “Con la forma hispanoamericano, sin 
guión, nos referimos ordinariamente a los países donde se habla español; con his- 
Pano-americano (guión intermedio) nos referimos más bien a España y América No 
es exactamente lo mismo literatura hispanoamericana, es decir, de Hispanoamérica 


que literatura hi - ; i ñ eL > 
O hispano-americana, es decir, de España y de América . Op. cit., 


REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, Op. cit., pp. 35-37, 
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para distinguirlo del prosódico u ortológico, recibe el nombre de ortográfico, 
diacrítico o usualmente, “tilde”. (L. Flórez). 


rencia nuestra lengua de otras lenguas, El francés, po € 
signos gráficos: acento agudo ( ), acento grave (` ) y acento circun 


20. Empléase también al principio y al final de oraciones intercalares com- ñ = o _ 
pletamente desligadas, por el sentido del período en que se introducen: Los cel- (` ) francés, en latín no se utiliza ningún tipo de acento (en algunos textos 


tíberos — no siempre habían de ser juguete de Roma — ocasionaron la muerte de escolares particularmente— aparecen acentuaciones como ayuda para faci- 
los dos Escipiones. litar la pronunciación) 
30. Sirve asimismo para indicar la palabra que se ha de entender suplida 


dentro de un mismo renglón. Ejemplo: Sanar de la enfermedad. — por ensalmo. 
Secar al aire. — con un paño. Seguir con la empresa. — de cerca. — en el intento. 


Al respecto dice la Real Academia Española 44, 


“Se llama acento ortográfico, o simplemente acento, una rayita oblicua (°) 


vocales extremas a una intermedia, como en buey, amortiguáis, despreciéis. 


— para Cádiz, etc. ° = aa ; 
que baja de derecha.a-izquierda del que escribe, y se pone, en los casos que se 
O en renglones diferentes, como en el índice alfabético de un libro: dirán, sobre la vocal de la sílaba donde carga la fuerza en la pronunciación del 
vocablo. 
Verbos: intransitivos f 
— transitivos a) Para el uso de los acentos hay que recordar lo que se ha establecido en la 
— irregulares i fonología; a saber: que en nuestras dicciones castellanas pueden cargar la pro- 
=> reflexivos nunciación, ya en la última, ya en la penúltima, ya en la antepenúltima sílaba; 
= recíprocos como en este ejemplo: citará, citara y cítara. A la primera de estas tres clases lla- 
etc. mamos voces agudas; a la segunda llanas o graves, y a la tercera, esdrújulas, Tam- 
| bién las hay llamadas sobreesdrújulas, y son las que llevan el acento hasta tres y 
aun cuatro sílabas antes de la última; como fériamela, dábasemelo. 
Las dos rayas (=) ? s$ b) Debe tenerse en cuenta que, a los efectos ortográficos, no hay diptongo 
Ino cuando las vocales extremas i, u, se juntan entre sí o con cualquiera de las de 
Sobre este signo dice lo siguiente la Real Academia Española: " PN c articulación intermedia e, a, o; v. gr.: viuda, ruido, jaula, Juana, cielo, fuego, odio. 
N NA po Para mejor inteligencia de esta nomenclatura, añadiremos que la i es la vocal de 
Esta nota se usaba para dividir algunas palabras compuestas; actualmente Q "2 articulación extrema anterior o palatal; la u,la extrema posterior o velar. Las de- 
se emplea sólo en las copias, para denotar que en el original se pasa a párrafo dis- SAN más, por el mismo orden con que han sido enumeradas, se producen en la zona 
tinto”. ` - Ban ey ) ° 3 articulatoria intermedia de la cavidad bucal. 
- Vsa 
-oul D LA ER omo US Mo Uan! A N c) Téngase presente, además, que para que haya triptongo se han de unir dos 


PR . 7, roSno- À 
El acento ortográfico o tilde (°) L 
. , d) La fonología estudia las condiciones en que dos vocales intermedias 
Otro signo, de mucha importancia en la ortografía, es el acento que, pueden formar hiatos o diptongos consolidados, vacilantes u ocasionales en la 
pronunciación. Pero, como queda dicho, para las reglas del acento gráfico nunca 
forman diptongo: Bilbao, poeta, decae. 


Con estos antecedentes fonológicos es muy fácil la aplicación de las reglas 


= - RP s ié áfica. En esto se dife- . : 
El español sólo utiliza una forma de acen mT T que siguen para buen uso del acento ortográfico: 
E re 


flejo ( ) 13: a) Las voces agudas de más de una sílaba terminadas en vocal, se acen- 


—como la lengua griega—; el italiano sólo utiliza el correspondiente al grave f túan: bajá, café, alhelí, dominó, alafú, amará, tendré, partí, huyó, Alá, José, 
Ceutí, Mataró, Perú. Na 
l 
Ibid, p. 37. | b) Si acaban en consonante, no se acentúan: querub, vivac, merced, reloj, 
Ejemplos: férie (feria), apótre (apóstol), deuxieme (segundo) — palabras francesas”, laurel, azahar, cenit, carcaj o carcax, verdegay, arroz, amad, temed, partid, cesar, 
e + Jer + Sl > oda : qa ss 
ë (es), lunedi (lunes), piu (más) —palabras italíanas—, | 44 REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, Op. cit., pp. 20-26. 
| 
234 | l 235 
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romper, venir, Horeb, Habacuc, Adenadeb, Rostof, Lubek, Estambul, Edom, 
Estañ, Polop, Candahar, Calicut, Guadiz, Godoy, Ormuz, Isern, Canals. 


c) La y final, aunque suena como semivocal, se considera como consonante 
para los efectos de la acentuación. 


d) Exceptúanse las que acaban en las consonantes n o s solas, en decir, no 
agrupadas con otra consonante: alacrán, andén, espadín, cascarón, atún, amarán, 
temerán, partirán, también, ningún, según, Amán, Durán, Bailén, Albaicín, Cice- 
rón, Sahagún, compás, revés, anís, semidiós, patatús, verás, prevés, compartís, 
además, atrás, Barrabás, Moisés, París, Ojós, Jesús; pero Isern, Canals. 


2%- a) Las voces llanas terminadas en vocal, no se acentúan: ala, bufete, casi, 
obscuro, maquina, teme, domino, regulo, España, Oñate, Amalfi, Jacobo, Aram- 
buru. 


b) Si acaban en consonante, se acentúan: abdállah (la ortografía clásica de 
este nombre es Abdala o Audala), cárcel, dátil, mármol, Setúbal; alcázar, carác- 
ter, mártir, crémor, alférez; Alcácer, Válor, César, Otívar, Isbor, Dúdar, Fernán- 
dez, Enríquez, Ordoñez, Túnez. 


c) Exceptúanse las que acaban en consonante n o s no agrupadas con otra 
consonante: margen, virgen, volumen, aman, bailan, duran, pensaron, dieron, cas- 
caron; Tasman, Carmen, Yemen, Franklin, Bacon, Oyarzun; martes, jueves, sinta- 
xis, crisis, dosis, virus, campanas, veras, diamantes, ojos, adoras, vences, huyes, 
amaras, temieras, partieres, amaremos; Lucas, Cervantes, Nicodemus; pero fór- 
ceps, biceps. 


32. Todos los esdrújulos se acentúan: máquina, apéndice, diócesis, pámpo- 
no, régulo, jicara, tórtola, música, fulmíneo, héroe, celebérrimo, eminentisimo; 
resérvalo, trabajábamos, quisiéramos, viéremos; Málaga, Cáceres, Astigi, Peñíscola, 
Príamo, Sócrates, Dánae, Ondárroa. .. 


Se declara que la h muda colocada entre dos vocales no impide que éstas 
formen diptongo: desahu-cio, sahu-merio. En consecuencia, cuando alguna de di- 


chas vocales, por virtud de la regla general, haya de ir acentuada, se pondrá el 
acento ortográfico como si no existiese la h: vehído, búho, rehúso, prohíben, 
ahíto, ahúman. 


36. a) Cuando una vocal extrema tónica va delante o detrás de una da 
intermedia átona, no hay diptongo, sino hiato, y la vocal tonica llevará ii 
ortográfico. Ejemplos: en voces agudas: país, raíz, ataúd, baúl, Baíls, cea 
voces llanas: poesía, desvarío, falúa, dúo, tenía, sería, día, mia, pla, acen cd 
García, Darío, Benalúa, considerarías, desvaríos, insinúan, continúan, tenían, 


Isaías, Jeremías. 


b) Los vocablos agudos terminados en —ay, —ey, 0Y, Uy, se escribirán 
sin tilde; taray, virrey, convoy, maguey, Uruguay, Espeluy, Sanuy. 


c) Las palabras que terminan en una vocal extrema tónica seguida de un 
diptongo y s final, lo cual ocurre en ciertas personas verbales, llevarán acento or- 
tográfico en dicha vocal extrema: comprendíais, decíiais. 


d) Siguen la regla general de no acentuarse los vocablos llanos que finalizan 
en diptongo o en dos vocales intermedias, vayan o no seguidas de n o s final: v. 
gr.: patria, seria, tenia, delirio, sitio, agua, fatuo, averigua, acaricia, bacalao, de- | 
seo, canoa, correo, Bidasoa, Feijoo, provee, albricias, parias, fatuos, lidian, amor- 
tiguan, trataseis, leyereis, Clinias, Esquivias, Titaguas; deseos, canoas, corroen. 


37. a) Cuando una vocal intermedia tónica va delante o detrás de vocal ex- 
trema átona, forman siempre diptongo, y la acentuación gráfica de éste, cuando 
sea necesaria, irá sobre la vocal intermedia, o sobre la segunda si son dos extre- 
mas: buscapié, acaricié, averiguó, parabién, veréis, después, Rupiá, Sebastián, Na- 
vascués, benjuí, Jaragiií, Guájar, Huércal, Liétor, piélago, murciélago, cuévano, 
Cáucaso. — 


b) La combinación ui se considera, para la práctica de la escritura, como 
diptongo en todos los casos. Sólo llevará acento cuando lo pida el número 37; y 
el acento se marcará en la segunda vocal, es decir, en la i: casuístico, benjuí; pero 
casuista, voz llana, se escribirá sin tilde; construí, atribuí. 


c) Los infinitivos en —uir se escribirán sin tilde: construir, contribuir, de- 
rruir, huir, I 


d) Las formas verbales fue, fui, dio, uio, se escribirán sin tilde, según la re- 
gla general de los monosílabos. 


e) La partícula aun llevará tilde (aún) y se pronunciará como bisílaba cuan- 
do pueda sustituirse por todavía sin alterar el sentido de la frase: aún estando en- 
fermo; está enfermo aún. En los demás casos, es decir, con el significado de hasta, 
también, inclusive, (o siquiera, con negación), se escribirá sin tilde: aun los sor- 
dos han de oirle; no hizo nada por él ni aun lo intentó. E 


f) El triptongo se acentúa en la vocal intermedia: despreciáis, apreciéis, 
amortiguais, averigüe ís. 


38. a) Los monosílabos nunca necesitarían llevar el acento escrito, pues no 
pueden acentuarse sino en la única sílaba que tienen; no obstante se escribe el 
acento cuando existen dos monosílabos iguales en su forma, pero con distinta 
función gramatical, en una de las cuales lleva acento fonético y en otra átono; v. 
gr.: el, articulo, y él, pronombre; mi, tu, pronombres posesivos, y mí, tú, pro- 
nombres personales; mas, conjunción adversativa, y más, adverbio de compara- 
cion; si conjunción condicional, y sí, pronombre y adverbio de afirmación; de, 
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preposición, y dé, tiempo del verbo dar; se pronombre átono, y sé, persona de 
los verbos ser y saber. Ejemplos: EL bullicio para él; MI casa para mí; TU no ha- 
ces bien en no cejar en tu porfía; toma un duro, MAS no pidas más; cada uno 
para sí; SI me lo preguntan, diré que sí; dé vida el Cielo al padre DE mi amigo; 
sé mi guía, porque no sé lo que SE debe hacer. 


b) La preposición a y las conjunciones e, o, u, no llevando acento fonético, 
tampoco deben llevarlo escrito. No obstante, lo llevará escrito la conjunción o 
cuándo, por hallarse inmediata a cifras, pudiera confundirse con el cero; así, 3 ó 
4 nunca podrá tomarse por 304. 


c) La palabra solo, en función adverbial, podrá llevar acento ortográfico si 


con ello se ha de evitar una anfibología: le encontrarás solo en casa (en soledad; 
sin compañía); le encontrarás sólo en casa (solamente únicamente). 


d) Los pronombres éste, ése, aquél, con sus femeninos y plurales, llevarán 
normalmente tilde, pero será lícito prescindir de ella cuando no exista riesgo de 
anfibología. Existiría este riesgo en la oración siguiente: Los niños eligieron a su 
gusto, éstos pasteles, aquéllos bombones. Con tilde, éstos y aquéllos representan 
niños; sin tilde, estos y aquellos son determinativos de pasteles y bombones, res- 
pectivamente. 


e) Los relativos que, cual, quien, cuyo, y los adverbios cuando, cuan, cuan- 
to, como y donde llevarán tilde en las oraciones interrogativas y exclamativas, v. 
gr.: ¿qué quieres?; ¿quiénes son estos señores?; Pregúntale cuánto vale; Dime 


cuándo volverás; ¡Qué bien lo mereces!; ¡Cuán apacibles se deslizan las horos!; 
¡Cuánto le ama!; ¡Cómo se alegraron todos); ¿Dónde vive usted? 


=: " 
— He reñido a un hostelero. | 
— ¿Por qué?, ¿dónde?, ¿cuándo?, ¿cómo? || 
— Porque donde cuando como |! 

l! 


sirven mal, me desespero. | 
(TOMAS DE IRIARTE) 


39. Los tiempos de verbo que llevan acento ortográfico, lo conservan aun 
cuando acrecienten su terminación tomando un enclítico; v. gr.: pidió me, con- 
movíla, rogóles, convenciólos, andaráse. También se acentúan cuando del conjun- 
to resultan vocablos esdrújulos y sobresdrújulos: ríase, búscalo, diciendome, an- 
tojósele, habiéndosenos, mirala. 


i to 

40. a) Cuando un vocablo simple entre a formar parte de un compie ° 
como primer elemento del mismo, se escribirá sin el acento ortográfico p adre 
simple le habría correspondido: decimoséptimo, asimismo, rioplatense, pia . 


i os se 

b) Se exceptúan de esta regla los adverbios en —mente, porque p 

dan en realidad dos acentos fonéticos: uno en el adjetivo y otro A coló 
mente. La pronunciación de estos adverbios con un solo acento, es > 


voces llanas, ha de tenerse por incorrecta. Se pronunciará pues, y se escribirá el 
adverbio marcando en el adjetivo el acento que debiera llevar como simple: ágil- 
mente, cortésmente, lícitamente. 


c) Los compuestos de verbo con enclítico más complemento (tipo sabelo- 
todo) se escribirán sin el acento que solía ponerse en el verbo: curalodotodo, me- 
tomentodo. 


d) En los compuestos de dos o más adjetivos unidos con guión, cada ele- 
mento conservará su acentuación fonética y la ortográfica, si le correspondiere: 
hispano-belga, anglo-soviético, cántabro-astur, histórico-crítico-bibliográfico. 
Sobre el uso del guión en los compuestos, véase (atrás) el número 53, 70. y 80. 


41. a) Los términos latinos usados en nuestra lengua, se acentuarán, con 
sujeción a las leyes fonéticas para las voces castellanas: fránseat, ítem, accésit, 
memorándum, exequátur, 


b) Los nombres propios extranjeros se escribirán, en general, sin ponerles 
ningún acento que no tengan en el idioma a que pertenecen; pero podrán acen- 
tuarse a la española cuando lo permitan su pronunciación y grafía originales: 
Schlegel o Schlégel, Wagner o Wágner, Schubert o Schúbert; Amiens o Amiéns, 
Lyon o Lyón, Windsor o Windsor. Si se trata de nombres geográficos ya incor- 
porados a su fonética, tales nombres no se han de considerar extranjeros y ha- 
brán de acentuarse gráficamente de conformidad con las leyes generales: París, 
Berlín, Turín, Nápoles, Támesis”. .. 


2.3.3 Educación de la ortografía 


La ortografía no es cosa que nazca por generación espontánea. Es nece- 
sario educarla para que los alumnos escriban correctamente los fonemas, para 
que coloquen debidamente los signos de puntuación, para evitar, en fin, lo 


que el Dr. Luis Flórez llama la “cacografía”, “la no ortografía de ninguna 
clase”, o 


La clase de español no es necesariamente clase de ortografía. Algunos 
han sugerido incluso “hacer de la ortografía una materia independiente”45, 
Debemos comprender, no obstante, que al ser la ortografía parte integrante 
de la lengua, defender ésta significa también defender su grafía correcta. 


Estamos de acuerdo con quienes afirman que la cuestión de la ortografía 
no es cosa que deba competir únicamente a los profesores de la lengua mater- 
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na, y que todos, cualquiera sea la asignatura que impartan, deben mostrar 
preocupación y vigilancia por el idioma. Recordemos que la lengua, como ins- 
trumento de transmisión y de adquisición de todos los conocimientos, “im: 
pregna” y “envuelve” todas las asignaturas. 


Al respecto citamos las siguientes palabras del Dr. Flórez: “El buen uso 
de la lengua española en Colombia incumbe a los maestros y profesores de 
todas las materias y no sólo a los de idioma”4. 


Muchos profesores son conscientes de esta responsabilidad educativa. 
Desafortunadamente no son todos. Pero lo más grave es que muchos profeso- 
res de español no le dan mayor importancia a la ortografía de la lengua, y, al 
no dársela, no inducen por este camino a sus alumnos. k 


La ortografía necesita aprendizaje y cultivo; no es un fin en sí misma, 
pero su deficiencia afecta a la lengua y a sus usuarios. E 


Corresponde al profesor encauzar la adquisición de la buena ortografía, 


ya mediante lecciones de ortografía, ya mediante la incitación a la lectura y 


el uso del diccionario, ya organizando concursos ortográficos. 
2.3.3.1 Lecciones de ortografía 


La ortografía puede enseñarse sistemática u ocasionalmente. La ense- 
ñanza sistemática corresponde a la llamada “ortográfía gramatical”, o precep- 
tiva. La ocasional corresponde a la “ortografía usual”. La enseñanza gramati- 
cal de la ortografía se inserta de modo natural en las clases de español. La en- 
señanza ocasional puede presentarse tanto en ellas como en las demás clases. 


En las clases de español varios caminos son posibles para el trabajo orto- 
gráfico, por ejemplo: el dictado, la copia, la explicación de normas ortográfi- 
cas, los ejercicios de completar palabras o de colocar signos de puntuación, 
etc. 


El dictado 


El dictado tradicional o transcripción gráfica de un texto presentado 
oralmente por el profesor a los alumnos, se basa en el recuerdo auditivo, Vi- 


45 FLOREZ, Luís , Apuntesde español, Bogotá, Instituto Caro y Cuervo, 1977, p. 208. 
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sual y motriz de las palabras. Es uno de los ejercicios clásicos en nuestras cla- 
ses de español, muy criticado y puesto en tela de juicio hoy. 


Quienes critican el dictado como práctica “ortográfica” dicen que “cons- 
tituye una pérdida de tiempo y de energías”, que “lleva a cometer faltas que 
dejan huellas visuales y motrices erróneas”, que “es un ejercicio pasado de 

da”, etc. Jean Repusseau, uno de sus más severos críticos llama al dictado 
mo > > 


“el universo mórbido de la falta”, y dice que es un “prejuicio tenaz” el creer 
que por la práctica repetida de los dictados se adquiere la ortografía. 


Nosotros pensamos que el dictado es ciertamente un ejercicio útil, aun- 
que no único, que sirve a los alumnos para adquirir y mejorar su ortografía, 
y al profesor para conocer el nivel ortográfico de sus alumnos. 


Estamos de acuerdo con J. Iglesias M., en reconocer que el dictado es 
un “instrumento excelente, que cubre pedagógicamente la larga etapa que 
media entre el comienzo de la escritura y la madurez de la composición”. Es- 
tamos de acuerdo con quienes afirman que no se debe abusar del dictado, 
que éste debe ser preparado de antemano, que debe ser sencillo, corto, claro 
e interesante y con dificultades proporcionadas al nivel de los alumnos. 


La copia 


La copia o transcripción gráfica de palabras, frases o párrafos, es otro 
ejercicio útil, y medio excelente para el enriquecimiento de la ortografía, aun- 
que tampoco debe abusarse de ella. Su uso debe ser restringido, y su'exten- 
sión razonable. 


Dictado y copia combinados 


Existen dos modalidades de ejercicios ortográficos que resultan de la 
combinación de los anteriores: el dictado-copia y la copia-dictado. 


El ejercicio del dictado-copia consiste en hacer transcribir, sobre cuader- 
nos u hojas sueltas, palabras, frases o párrafos escritos en el tablero, permi- 
tiendo que se deslicen errores en la transcripción para corregirlos luego en 
confrontación con el modelo escrito. 


El ejercicio de copia-dictado consiste en hacer copiar lo escrito en el ta- 
blero, después de haberlo borrado. El profesor escribe, pronuncia y explica 
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las palabras de significado desconocido por los alumnos, pidiéndoles que se 
fijen cuidadosamente en su forma. Luego, borra lo escrito, y, en la misma 
clase o en clase posterior procede a dictar lo mismo. 


Es malo el procedimiento de escribir palabras con errores ortográficos 
para que los alumnos los corrijan, porque esto es una táctica negativa que pue- 
de resultar contraproducente, ya que alumnos mal avisados pueden asimilar 
los errores, o echar a perder una buena ortografía anterior. 


Explicación ae normas ortográficas 


La enseñanza de la ortografía no presenta, por lo general, mayor atracti- 
vo para los alumnos. El aprendizaje de “reglas” ortográficas es para muchos 
una pesada “carga”. Sin embargo, la función de la escuela, y por consiguiente 
del profesor de lengua española, es defender la pureza del idioma. Y, la orto- 
grafia es, al servicio de la lengua, un “arma defensiva” que es preciso saber 
manejar y enseñar a manejar. 


“Pocas enseñanzas exigen más perseverancia, atención y amoroso cuida- 
do que la de la ortografía”, escribe F. Pellicer +6. 


El mismo autor señala que “de forma tradicional recae sobre la enseñan- 
za primaria toda la responsabilidad de la enseñanza ortográfica”, lo cual, aña- 
de “en gran parte es injusto, pues la dificultad de conseguir una ortografía 
perfecta es muy grande” 47 


Es necesario que la educación media tome el relevo y dé al aprendizaje 
de la ortografía, podríamos decir “mecánico” —en la primera enseñanza”, 
un enfoque intencional y reflexivo. 


Nuestros programas de español incluyen diversos tópicos ortográficos, a 
través de los distintos grados del currículum académico. 


Corresponde al profesor al reprogramar las actividades escolares, y, du- 
rante el desarrollo de las clases, buscar las oportunidades para explicar, de 
manera sistemática u ocasional, las diversas normas ortográficas. 


46 PELLICER R., F., Op. cit., p. 268. 


47 Ibid, p. 272. 
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Para ello debe guiarse con las pautas que sus mismos alumnos le den 
(cuando escriben en el tablero —hay que hacerlos escribir —, en sus cuadernos, 
ete.), y detectar las dificultades que presenten, las cuales son muchas; por 


ejemplo: 


-- confusión entre b y u, 

-- confusión entre ll y y, 

-- uso de la h, 

-- confusión entre s, c y z, 

-- confusión fonética entre g y J, etc., etc. 


Lo mismo podemos decir en cuanto al empleo de: 


-— la tilde o acento ortográfico, 
—- los signos de puntuación, 
~-~ las letras mayúsculas. 


Notamos al respecto mucha anarquía ortográfica debido por lo general 
a falta de formación ortográfica. 


El aprendizaje de la ortografía no es cuestión de una sola enseñanza. Es 
decir que, la explicación de normas ortográficas no debe darse de manera 
“aislada” sino a través de todos los estudios cuando se vea la necesidad, por- : 
que, como muy bien lo dice F. Pellicer: “las dudas ortográficas nos acompa- V 
ñan durante toda la vida a los estudiosos de la lengua”. 


En el aprendizaje de la ortografía es conveniente individualizar al máxi- 
mo la enseñanza, dirigir las actividades “a la medida”, seguir al alumno en su 
desarrollo mental, según su grado. 


La explicación de normas ortográficas “aislada” resulta abstracta, si no 


responde a necesidades y si no se hacen ejercicios de aplicación, con ocasión 
de su formulación. 


Inducción y deducción en la enseñanza de la ortografía 


] Cuando presentamos varias palabras con afinidad ortográfica, por elem- 
plo: 
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hombre, sombra, temblor, trampa, empleo, simpatía, cumbre, tiempo, etc., 
podemos hacer observar las letras b y p y su relación con la letra m; estamos 
buscando un principio general (norma) y la enunciamos: “antes de p y de b 
se escribe m en vez de n”; estamos utilizando el método inductivo (que va de. 
lo singular a lo general, del caso a la norma). Si por el contrario, queremos” 
emplear el método aeductivo, enunciamos primero la norma, por ejemplo: 
“todos los adjetivos agudos terminados en AZ se escriben con Z” excepto 
“demás” (norma) el alumno deberá dar (deducir palabras tales como: “ca. 
paz”, “audaz”, “veraz”, “perspicaz”, “locuaz”, “procaz”, “sagaz”, “voraz”, 
“tenaz”, “rapaz”, “vivaz”, etc.). 

De los mismos adjetivos podemos partir para inducir o deducir la norma 
siguiente: “los sustantivos relacionados con adjetivos cuya terminación toma 
Z, se escriben siempre con C. Ejemplos: “capacidad”, “audacia”, “veracidad”, 
“perspicacia”, “locuacidad””, “procacidad”, “sagacidad”, “voracidad”, “tena- 
cidad”, “rapacidad”, “vivacidad”. 


Ejercicios 
— Para la correcta escritura de las letras: 


Podemos escribir en el tablero palabras incompletas (dejando espacios) 
para que el alumno coloque la letra correspondiente, así: 


LOCU ION PROPOSI ON CONCEP ION (aquí debe- 
TRADI ION SITUA ION INSCRIP ION rá colocar- 
INVEN ION EMO ION CAN ION se una C) 


DECI ION INVER ION TEN ION (aquí debe- 
ILU ION PROCE ION INVA ION rá colocar- 
PERVER ION COMPA ION ADHE ION se una S) 48 


En lugar de escribir en el tablero puede llevarse una cartelera y las letras 
sueltas para colocar en su debido lugar, o también hacerlas escribir sobre la 


48 Si usted ha estudiado etimologías, podrá observar que las palabras que en latín se 
escriben con **t” (“locutio”, “traditio”, “oratio”, “gratia”, “conmotio”, etc.), con- 
vierten la £ en c, al pasar al español y que, aquellas que en latín se escriben con $ 


» « > “< 


(“decisio”, “illusio”, “processio”, etc.) la conservan en español, 
dec: 3 I 
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cartelera. La utilización de color diferente (para las letras) puede ayudar a la 
mejor captación del fenómeno ortográfico. 


— Para la correcta utilización de los signos de puntuación, etc.: 
Podemos escribir en el tablero, en unacartelera, o en fichas individuales, 


algún texto sin ningún signo de puntuación para que el alurano lo complete, 
por ejemplo: 


—Sumerce, firme la notificación para que mi padrino vea que cumpli. 
Firme como ntendente, 
a T iene usted una pluma / 

No pero adelante la conseguimos, Es que de lo contrario el-Jcalde me 
archiva: fẹ P 
` A e! . . rr 
œc Como asi respondile sin detenerme 
de la Voragine 
de J E Rivera 


+ 


El trabajo deberá quedar así: 


“— Sumercé, firme la notificación para que mi padrino vea que cumplí. 
Firme como Intendente. 


-- ¿Tiene usted una pluma? 


— No, pero adelante la conseguimos. Es que, de lo contrario, el Alcalde 
me archiva, 


— ¿Cómo así? respondile sin detenerme”. 


(De “La Vorágine” 
de J. E. Rivera) 


Nos alargaríamos mucho al continuar con más ejemplos. Hemos dicho, 
además, que éste no es un texto de español. Sugerimos, por tanto, al profesor 
tener a mano alguna obra de ortografía de consulta, por ejemplo: La ortografía 
de hoy de Darío Mazo Gómez, o la obra de Oscar Carlos Combetta, Ortografía 
—Aprendizaje de la ortografía por medios audiovisuales—-, etc. (aquí mencio- 
nadas, ver la bibliografía). 
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2.3.3.2 Incitación a la lectura y al uso del diccionario 
La lectura 


Es un hecho que, quienes menos leen o leen de cualquier manera tienen 
ciertamente dificultades con la ortografía. La lectura desempeña un papel 
muy importante en la formación de la ortografía, cuando se hace Juiciosa- 
mente, con atención y reflexión. - 


La Real Academia Española, dice que “la ortografía castellana se funda 
en tres principios: la pronunciación, la etimología y el uso de los que mejor 
han escrito” (Gramática de la lengua espaiola). 


Gracias precisamente a la lectura se puede reconocer ese “uso”, que no 
puede menos de inspirar y enriquecer la correcta grafía. 


En la próxima unidad nos ocuparemos de la lectura; pero ya desde ahora 
podemos recalcar la interrelación que hay entre estos dos aspectos, lector y 
escrito, e insistir, una vez más, en la necesidad, para la enseñanza-aprendizaje 
de la lengua, de su constante integración. 


El uso ael diccionario 


La consulta del diccionario, para salir de dudas ortográficas y enriquecer 
la “morfología” de las palabras, no es precisamente una de las prácticas habi- 
tuales de nuestros estudiantes. Si alguna vez miran ese valioso auxiliar, lo ha- 
cen, casi exclusivamente, para comprender el significado de tal o cual voca- 


blo que no es de uso común. 


El profesor debe ser un buen “propagandista” del diccionario, y hacer 
saber a sus alumnos que éste es un buen amigo y “libro de cabecera”, al cual 
se debe acudir tantas veces cuantas se presente una duda ortográfica. Como 
ésta se presenta con mucha frecuencia es preciso tenerlo siempre a mano. 

Es conveniente que no falte un diccionario en cada aula. A nivel medio 
algunos diccionarios son demasiado pobres; por ello sería bueno tener m 
cionarios con etimologías, a fin de explotar su material dando un caracte 


más científico a las palabras. 
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Un buen diccionario es por ejemplo el Larousse; también lo es el dic- 
cionario Anaya 49. 


Pasos aconsejables en la enseñanza de la ortografía 


arío Mazo G., sugiere los siguientes pasos para la “enseñanza de pala- 
$ 
bras nuevas con dificultades ortográficas”: 


“a. Pronunciación clara de las palabras, de cada una de sus silabas y de ca- 
da uno de sus fonemas. 


b. Conocer el significado exacto de la palabra, sin la menor vaguedad. 


e. Visualizar la palabra. Escribirla correctamente en el tablero. Pronunciar- 
la de nuevo y hacerla pronunciar al alumno. 


d. Ejercitar al alumno en la memorización de la palabra: 


1) Cerrar los ojos y recordarla. 

2) Escribirla en el aire. 

3) Escribirla en el papel o sobre el pupitre con los ojos cerrados. 

1) Confrontarla con la que está escrita en el tablero, 

5) Corregir si hay errores, 

6) Escribirla en un cartel, dejarla varios días, quitarla y varios días después 
volver a escribirla. La frecuencia depende de la dificultad ortográfica. 


e. Practicar de memoria la escritura de la palabra. 


f. Elaborar una serie de palabras de difícil ortografía y periódicamente 
mostrarla. 


»50 


g. Enseñar a manejar adecuadamente el diccionario 


2.3.3.3 Concursos de ortografía 


Constituyen un estímulo y una buena ocasión para detectar dificultades 
ortográficas, y para corregirlas, los llamados “concursos”. En algunos estable- 
cimientos son práctica corriente. 


49 A referimos a diccionarios manuales, no propiamente a enciclopedias en varios vo 
úmenes, 


50 Cf. La ortografía de hoy, Medellín, Ed. Bedout, 1977, p. 26. 


-3J 
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Muchos de los alumnos a quienes hemos encuestado, conscientes de los 
problemas que advierten en su escritura con respecto a la ortografía “piden” 
que se organice ese tipo de actividades en su clase. 


Es evidente que no faltan los “reacios: pero es cierto que, estos ejerci- 
cios no perjudican a nadie. y. para todos son útiles y provechosos. incluyendo 
al profesor 1. 


oncursos de ortografía deben ser preparados con la 
t i os con alguna periodicidad (cada mes, por ejemplo), 
y en un ambiente agradable v libre de tensiones. 


Los concursos de ortografía pueden hacerse en diversas modalidades: 
l o colectivo (por pequeños grupos; de dos, tres o cuatro 


concurso individi 
alumnos). 


Dichos concursos pueden ser objeto de alguna mención o premio espe- 


cial. 

Lo que más interesz es que Jos alumnos sientan espíritu de competencia 
intelectual (con todos los participantes y consigo mismos), de tal manera que 
sirvan de acicate para el desarrollo y perfeccionamiento de la escritura correc- 
ta. 


2.3.3.4 Corrección de los ejercicios de ortografía 
. 
riográfica es una actividad complementaria de los ejerci- 


La corrección or 
Puede hacerla el profesor solo; pero esto, además de ser 


cios mencionados. 
tarea fatigosa, no es lo más provechoso. 


Existe la llamada “corrección mutua”, modalidad que permite, por una 
parte, liberar un poco al profesor, y, por otra, hacer participar a los alumnos 
en el trabajo. Uno de los alumnos puede, bajo la vigilancia del profesor, escri- 
bir en el tablero las palabras que ofrecen más dificultad, y los demás irán se- 
ñalando, sobre las copias, los errores, 


“La ortografía es, de hecho, el verdadero test de la evolución del lenguaje y de la 
adquisición del lenguaje escrito”, Cf. DIATKINE, Kevue de neuropsychiatrie infan 


tile, 1967, No. 34. 


51 
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El profesor puede, en el caso de un dictado, por ejemplo, colocar una 
cartelera previamente realizada con el contenido de éste, una vez terminado 
por los alumnos el ejercicio, y distribuido las copias de tal manera que a un 
alumno corresponda un trabajo distinto al suyo, para que procedan a una he- 
tero-corrección, en confrontación con el modelo propuesto. Si no se dispone 
de cartelera, puede escribirse el modelo sobre un papelógrafo o sobre el ta- 


blero. 


Pero la corrección ortográfica no debe limitarse a ser ejercicio comple- 


mentario de actividades ortográficas propiamente dichas. Es necesaria una 
trabajos escritos: redacciones, tomas de 


por su parte. 
Lo que debe corregirse 


1. Letras equivocadas. 
2. Acentuación (falta de acentos o acentuación indebida). 
3. Signos de puntuación (mal uso u omisión). 
4. Uso incorrecto de las mayúsculas. 
5. Mala separación o unión de las palabras. 
6. Palabras ilegibles. 
7. Omisión de letras, de sílabas, o palabras. 
8. Palabras cambiadas. 
9. Mal uso de abreviaturas. 
10. Desorden y falta de limpieza (borrones). 


2.4 Formación del estilo 


También es de gran importancia, en la expresión escrita, la formación del 
estilo. Se dice que, generalmente, hasta los 15 ó 16 años, el estilo del adoles- 
cente carece de originalidad. Pero a partir de esta edad busca un lenguaje que 
pueda formular lógicamente su pensamiento. “Tener estilo, dice Blondel, es 
no escribir más que lo que uno ha pensado para sí, y tal como en sí lo ha sen- 


i > - + 
tido”, La labor del alumno, a medida que avanza en el estudio de la lengua, 


es perfeccionarse y “producir”, manifestar su propia personalidad, ordenar 
Sus pensamientos, expresarlos con “sello” individual. 
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“El estilo es el hombre” decía G. Buffon*”. La meta del adolescente es 
hacerse hombre. Por consiguiente debe adquirir su estilo. Para hacerse hom- 
bre, para incrustarse en la sociedad de hombres es preciso conocer al hombre, 


Al hombre lo conocemos gracias a su expresión. 


Aquí entendemos la conexión que hay entre la escritura y la lectura. Es 
importante que el alumno lea lo que los otros dicen, lo que los otros piensan. 
Del ejercicio de la lectura literaria, junto con la crítica literaria, dependerá 
mucho la propia originalidad en la expresión. 


No se trata de copiar o imitar servilmente otros autores. Aquí no habría 
originalidad. Pero, el conocimiento de otras concepciones y modos de expre- 
sarlas, servirá de estímulo para las propias concepciones y las propias expre- 
siones. 


El profesor debe entonces consultar diversas fuentes, diversas corrientes, 
diversos modos de pensar y de expresarse, en síntesis, diversas formas de li- 
teratura. Y esto, debidamente seleccionado, es lo que puede proponer a sus 
alumnos, como ejemplo, para la propia formación de su estilo. Pero, no pue- 
de imponer nada, porque esto sería matar la originalidad que es la esencia del 


estilo 53, 


El tiempo más apropiado para iniciar el trabajo de formación del estilo 
es el tercer curso de bachillerato, según C. Forero Ruiz, puesto que “en este 
curso se supone ya un conocimiento suficiente de analogía y sintaxis caste- 
llanas y por tanto la capacidad para escribir y hablar con relativa corrección”... 
“En este campo, agrega el mismo autor, no se llegará a la anhelada perf ección en 
un año ni en los siguientes de bachillerato; mas ciertamente se avanzara mu- 
chísimo, y, desde luego, se asegurarán las bases para conquistar un día no 


lejano el ápice del estilo”*4, 


52 BUFFON, Georges Louis Leclerc De, naturalista y escritor francés (en su discurso 


de recepción en la Academia). 


153 “El estilo es la conjunción del lenguaje y el espíritu, la comunión recíproca de la 
forma y el alma”. (H. Lemaítre). 


54 FORERO RUIZ, C., Op. cit., “Introducción”, p. 9. 


2.5. Autoevaluación 


1. Cuestiones discriminatorias. (Valor de cada una 0.1 sobre 5). 


Encierre con un círculo las letras V o F para indicar la verdad o la false- 


dad de las proposiciones siguientes: 


a. Según Galí Herrera, “redacción” y “composición” 


son términos sinónimos. 


b. Puede escribirse “harmonía” o “armonía” 


c. Ortografía y ortofonía significan lo mismo. 
d. La palabra “loza” significa “piedra” 


Fi e. “Hispanoamericano” (sin guión) significa: de Espa- 
ña y de América. 


f. Según la Academia de la Lengua, puede escribirse 


“ti-empo”. 


g. Es correcto escribir “oquedad” (sin la h). 


h. Los signos de interrogación y admiración no son igua- 
les en todas las lenguas romances. 


i. La erre (rr), según la Academia, está bien utilizada en 
la forma “car-re-ta”. 


j. Acento diacrítico es lo mismo que ortográfico 


Y 
(y >) 


2. Cuestiones de apareamiento. (Valor de cada una 0.1 sobre 5). 


| Coloque frente a cada palabra, dentro del paréntesis, el significado co- 


trespondiente (mire los significados propuestos, en un orden cualquiera, enu- 


merados de 1 a 13). 


a. Asenso 
b. Sima 
c. Acerbo 
d. Valido 
e. Losa 
f. Vate 
g. Errar 


Sa DS 
aa "Os 
od r Ç 
=. Q 
Us > 


J 


CONAN NN IN A A, 
-4 
V 


cQ 


— — — — — — — 


1. Subida 

2. Residuo 

3. Cruel 

4. Destruido 

5. Consentimiento 
6. Estimado 

7. Abismo 


h. Cima (ue 8. Poeta 
i. Deshecho (` | ) 9. Palo para juego 
j. Ascenso (un) ) 10. Equivocarse 
11. Cumbre 
12. Tesoro 
13. Piedra 


3. Cuestiones de complementación. (Valor de cada una 0.1 sobre 5). 


Coloque en los espacios la o las palabras que falten en cada frase: 


P d 
. . . - Fa e a 
a. El término “crema” (signo) es sinónimo de A, ERES 


gráficos. 


. La palabra “maquina” (sin tilde) es_lUna 


o 


d. La expresión “hispano-americano” significa: 


[a 
s. Er Be 21 y j ' LEA 
, 


e. Un escrito sobre la propia vida se denomina 


f. Según C. Forero Ruiz, el curso más apropiado para indicar la forma- 


ción del estilo es e! Lo = 
g. Cuando vamos de una norma a su aplicación, en casos particulares, 
estamos utilizando el método _D= w uct 


h. El Dr. L. Flórez prefiere el término EA al de ad- 


miración. 


i. El espacio que se debe dejar al iniciar la escritura de cada párrafo, se 


denomina a oc 


fica, estamos utilizando el método _ln duc _. 


4. Cuestiones de afirmación y razón. (Valor de cada una 0.2 sobre 5). 


En las siguientes cuestiones se dan cinco posibilidades de respuestas, de 
las cuales sólo una es la correcta. 


1)La afirmación y la razón son verdaderas, y la razón es una explic 
correcta de la afirmación. 


. Cuando, mediante seis descubrimos una regla ortográ- 


ación 


2) La afirmación y la razón son verdaderas, pero la razón no explica 


adecuadamente la afirmación. 


3) La afirmación es verdadera, pero la razón es falsa. 


4) La afirmación es falsa y la razón verdadera. 


5) Ambas (afirmación y razón) son falsas. 


Usted deberá colocar, dentro de los paréntesis correspondientes, uno de 


Afirmación 


a. La lengua oral nutre la escri- 
ta, Y 


b. La escritura favorece la ma- 
duración del pensamiento, 
Y 


c. La ortografía es tan sólo 
automatización del acto 
de escribir, T 


d. Formar el estilo es incitar 
a la copia de buenos escri- 
tores, 


e. Muchos alumnos presentan 
deficiencias en la escritura, 
V 


f. El profesor no puede influir 
en la formación del estilo de 
sus alumnos, 1 


m 


š Los signos de puntuación vi- 
vifican y dan sentido y clari- 
dad al lenguaje escrito, `/ 


(2 


-) 


(4) 


(1 


) 


los números (de 1 a 5), para indicar la respuesta correcta. 


Razón 


porque la escritura es un me- 
dio de comunicación. ~, 


ya que cualquier ejercicio de 
expresión escrita supone una 
reflexión. ~y 


por cuanto la ortografía se ad- 
quiere de manera espontánea. 


porque los buenos escritores 
son un ejemplo del correcto 
uso de la lengua. \, 


puesto que la duda ortográfica 
puede acompañarnos durante 
toda la vida. 


es sinónimo 
indi- 


porque “estilo” 
de originalidad y “sello” 
vidual. / 


ya que sin dichossignos podría 
resultar dudoso y obscuro el 
significado de las oraciones. 


/ 
l 
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h. Los dictados no ayudan a me- (- | 
jorar la ortografía, 77 


i. Hay que dar más importancia ( * 
a la caligrafía, 


j. No hay para que dar tanta im- 


portancia a la explicación de ( = 
normas ortográficas, - 


Soluciones 


a. V @ 
b. V) F 


v (E) 3. 
¿ v @ 
ev ®© 
f. V (E) 
g- (y) F 
h. (y) F 
L v (E) 
j. V) F 4. 
a. consentimiento 
b. abismo 
c. cruel 
d. estimado 
e. piedra 
f. poeta 
g. equivocarse 
h. cumbre 


) 


) 


) 


—. 
. 


m = APA op 


r= e e s = 


porque la ortografía es parte 
integrante de la lengua. xy 


porque la ortografía no necesi. 
ta aprendizaje. 


puesto que se aprende a pun- 
tuar bien, de una vez y para 
siempre. p- 


destruido 
subida 


diéresis 

caligrafía 

una forma verbal 

de España y de América 
autobiografía 

3o. de bachillerato 
deductivo 

exclamación 

sangría 

inductivo 


NON ARANA t = y 


UNIDAD TERCERA 


Objetivos específicos 


Al término del estudio de esta unidad, usted 
estará en capacidad de: 


1. Reconocer la importancia de la lectura co- | 
mo instrumento de formación y de cultura. | 


2. Analizar el mecanismo lector y distinguir 
los conceptos de “formas” y “clases” de 
lectura. 


3. Explicar las diferencias y relaciones de las 
distintas clases de lectura: de estudio, de 
información y de recreación. 


4. Definir algunos defectos de la lectura men- 
tal tales como: la vocalización, la subvocali- 
zación, los movimientos de cabeza, etc. 


5. Definir los términos de “fijación” y “regre- 
sión” lectoras. 


6. Enumerar las ventajas de la lectura mental 
sobre la oral. 


7. Explicar las siglas = IPLRR y OPLER. 


8. Relacionar la lectura con la escritura y con 
la formación del estilo. 


3. Metodología para la enseñanza 
de la lengua lectora 


Otro aspecto muy importante del proceso enseñanza-aprendizaje de la 
lengua, es el aspecto lector: la lectura. 


“La metodología de la lectura constituye uno de los capítulos más intere- 
santes de la didáctica, por cuanto del buen aprendizaje y dominio de esta mate- 
ria instrumental depende gran parte del éxito en las demás disciplinas escolares”, 
escribe el pedagogo español Alberto del Pozo Pardo ú 


Por su parte, el colombiano Luis Enrique Pachón dice: 
“Saber leer es la clave para el éxito académico en cualquier nivel”2, 


⁄ Lectura y escritura son enfoques complementarios y necesarios de la en- 


ZSeñanza-aprendizaje de la lengua, los cuales, a decir de Lombardo Radice 
nunca deben separarse? . 


Se habla de una “simultaneidad” del proceso “leo-escribo”, con lo que 
no parece estar de acuerdo el español Ambrosio J. Pulpillo Ruiz, quien afir- 
ma que: antes es leer y después escribir*. 


1 DEL POZO P. A., “Enseñanza de la lectura”, en Diccionario de pedagogía Labor, 


Ed. Labor, S. A., Madrid, 1970. 


2  PACHON, L. E., Cómo leer un libro, Editorial Andes, 1975, p. 26. 

3 “Será perfecto un método de la enseñanza de la lectura y de la escritura cuando ponga 
al alumno en condiciones de descubrir por sí la lectura y la escritura no separando 
nunca los dos ejercicios”. RADICE, Lombardo, Lecciones de didáctica, Ed. Labor, 
S-A., Barcelona, 1950. 

4  PULPILLO R., A.J., “Enseñanza de la lectura” en Didáctica de la lengua en la 

E.G.B., Ed, Magisterio Español, Madrid, 1971,p. 137. 
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No obstante, pensamos nosotros, dichas opiniones tratan primordial. 
mente del aprendizaje elemental (en la escuela primaria), en el cual los auto. 
matismos (lector y escritor) carecen aún del conveniente paralelismo y de la 


debida integración. 


Aquí tratamos, especialmente, de la actividad lectora a nivel medio, en 
el cual debemos suponer que el alumno “sabe leer y escribir”, pero debe aún 
aprender a LEER y ESCRIBIR. Destacamos (con mayúsculas) estas palabras 
porque nos parece que es función imperativa de la labor docente, a nivel me- 
dio o secundario, elevar, gradual y sustancialmente, dichas actividades, 


La educación elemental, volvemos a decirlo, ha cumplido una misión, 
ha llenado una etapa, necesaria pero no suficiente, de iniciación en el manejo 


de la lengua lectora. 


También aquí, la educación media debe “tomar el relevo”, continuar en 
la misma dirección, pero, con enfoques más amplios de funcionalidad y de 


perfeccionamiento. 


Es un hecho, observado a diario en nuestros establecimientos de ense- 
ñanza media o secundaria, que la lectura tampoco es la principal ocupación 
(menos aún preocupación) de nuestros estudiantes. El gusto lector está nece- 
sitado de motivación y de orientación. I I Kas; 


Medios modernos, diferentes al lenguaje escrito (radio, cine, televisión), 
han desplazado mucho la actividad lectora. Quizá los periódicos y las revistas 
escapen en parte a la deserción lectora, pero. . . el libro. . . del cual un poeta 
dice que “es un amigo que jamás engaña”, el libro... (especialmente el de 
“valor literario”), ha sido, desafortunadamente, bastante relegado. 

La lengua se cultiva y se afirma por medio de su literatura. El individuo 
y el pueblo cultos se reconocen por su afición a la lectura de la producción 
literaria. Por eso es importante la formación lectora no ya como ejercicio m€ 


cánico, sino como actividad intelectual, 


La actividad idiomática escolar constituye una oportunidad, no despre- 
ciable, para el cultivo, el desarrollo y la maduración del proceso lector, ejercer 
cio de gimnasia mental como nos lo sugiere la siguiente máxima de Sir Richar 
Steele 
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“La lectura es a la inteligencia lo que el ejercicio es a] cuerpo ”5 


3.1 El acto de leer 


La lectura como acción es una gimnasia en la que se conjugan la percep- 
ción visual (gimnasia fisiológica) y la percepción mental (gimnasia mental) 


“Leer es un proceso que comprende dos áreas: una visual y otra mental”. 
es la definición propuesta por Luis E. Pachón6. — 


Es tarea fundamental del profesor de lengua española, a nivel medio, sa- 
ber orientar estos dos aspectos o “áreas”, haciendo particular hincapié pi lo 
segundo, pues como bien ha escrito Ambrosio J. Pulpillo: 


“La lectura es, como actividad comprensiva y reflexiva sobre el lenguaje es- 
crito, más que la mera traducción a fonemas articulados de ciertos signos gráficos 
representativos de palabras y frases, uno de los mayores incentivos que encuentra 
el pensamiento humano para su enriquecimiento cultural y la recreación imagina- 
tiva o fantástica””. 


, Es muy importante el saber leer captando el significado de lo que se lee, 
ejercitando a la vez el juicio y la memoria, escribe Juan Mantovani, quien ci- 
ta las siguientes palabras de Valéry-Larbaud: 


“ = : z 
No debe engañarnos el que casi todo mundo sabe leer y lea más o menos; 


la gran mayoría de los que saben leer lo saben como montar en bicicleta, servirse 


La ñ os . . 
perfeccion T anza-aprendizaje de la lectura, a nivel medio, debe tender al 
——“Onamiento del mecanismo lector teniendo en cuenta el comporta- 


mi FPS Pas = 
lento ocular y la elaboración mental de lo leído. 
— a 


5 
E R., (poeta, novelista y ensayista inglés) en “The Tatler” (El Parlachín) 
riódico fundado en 1709, que aparecía tres veces por semana—- No. 147. 


6 
PACHON, L. E., Op. cit., p. 18. 
7 
PULPILLO, A. J., Op. cit., p. 107. 
8 MA ` 
NT OVANI, Juan, “Implicaciones filosóficas de la educación”, en Fundamentos 


de | Pe 
a educación, Eudeba-Unesco, Buenos Aires, 1966, p. 121. 
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1. La unidad de identificación es la palabra o gru . 0% 
forma de leer es mucho más rápida y meno grupo de palabras. (Esta 


; s penosa ae 
el hecho de descifrar letra por letra o sílaba En sílaba). la basada en 


3.11 El comportamiento de los ojos durante la lectura 


illi su obra La enseñanza de la lectura y de la escritura, f l | 
Ai a UNESCO en 1956, destaca “ciertos hechos relativos al com- 2. Un adiestramiento especial permite a 
publica ; ; 


x : celerar considerablemente la ve- 
portamiento de los ojos durante la lectura”, asi: e shan s e yK Miku 
1. La mirada recorre cada línea, de izquierda a derecha, por una serie 

de movimientos breves y vivos separados por pausas, y an A 
rápidamente, a través de la página, deie e d a 1 igue h 
principio de la siguiente. Se ha r EE A meai i 

línea con un movimiento continuo, como se creia antiguamente. 


3. La velocidad de la lectura es inversamente ro i še; 
tad del texto. proporcional a la dificul- 


Dice finalmente que se ha concluido que “ 
no consiste en leer letra por letra o sílaba por sí] 
de palabras”. Esta es “la base fisiológica de la 


el método natural de lectura 
aba, sino por grupos enteros 


i metodología moder 
92. Por regla general, la mirada se detiene, de cuatro a diez veces, para | lectura”10, g na dels 
i a línea de longitud ordinaria. La primera. . . no lejos del comienzo | 
de la línea. . . la última a una distancia un poco mayor del final. | Edad Pey: 


y, en su Técnica de la lectura veloz (Manual para el docente) 
al referirse a los “movimientos oculares”, escribe lo siguiente: 


3. En el curso de la lectura de un pasaje determinado, el número de fija- 


Ñ “Cuando se lee un renglón de imprenta, 1 š . . 

; locidad de . E prenta, los ojos realizan una serie de pe- 
ete a on leer, en el | ec pati a “sasaw a se avanza en la lectura, efectuando una pausa fugaz 
l u ; e una o dos palabras. 

I blemente. Algunas person 
lectura varía considera 


mismo tiempo, siete veces mas que otras. 


Los ojos no hacen un movimiento parejo y uniforme a lo largo del renglón, 

I š como mucha gente erróneamente cree; cada vez que el ojo se deti ier- 

ñ pz tus línea, puede varlar OCNA p€ K i e; í vez que el ojo se detiene, ve un cier- 

4. En un mismo lector, el s oq ses, r la, o que el to espacio de material, llamado ‘espacio de reconocimiento’. 
` : egún que el sujeto 

considerablemente, s 


ifi i é Para la mayorí. : P I 
texto le ofrezca más O menos dificultad e interés. yoría de los lectores, ese espacio de reconocimiento es de ape 


nas una palabra. Si el número total de palabras de un párrafo es dividido por el 


y de pausas, re- número total de detenciones del ojo, la razón será de 1,25 palabras, de manera 
i haee en cada línea un número de p , que podemos decir que una persona media ve alrededor de 1/4 palabras por 
El lector experimentado hac cillo, y procede cada d iá : nara 11 
5. ec limitado cuando se trata de un texto senciió, es puede a detención del ojo o fijación como se las suele llamar a veces”!!, 
lativamente limitado, número de fijaciones P! 


de la misma manera en las demás. Pero el 


] A 1 ¡]9 
1 j e mas difi N°. 
i J 

au entar cons derablemente sl el p 

m 1 asale se vue V c 


, _ “Es probable, añade Fry, que los lectores no estén enterados de sus mo- 
vimientos oculares, Pueden estar al tanto de su necesidad de leer más rápido, pero 


Instituto el control real de sus movimientos oculares mientras leen, parece residir principal- 
1 d nstl 
aciones el 


: j mente en el subconsciente” !? 
ié tig . 
A ce alusión a Inves a respec- 
Má el mismo autor, hace a! la os Aires | | 
F O artamento de Ciencias Médicas de cuales llegaron a u GRAY, W. S., Op. cit., p. 73 (el autor hace referencia al estudio “Registro de los 
de mos de lo oculares en la lectura del español, las | movimientos oculares durante la lectura” de Muñoz, Odoriz y Tavazza). 
movimien | a - | 
l. ps conclusiones: an Edward, Técnica de la lectura veloz, Ed. Paidós, Buenos Aires, 1976, pp. 
as si co. París, -36. 
m : e” Unesco, | 
> a P'Escriture , > sval 
W «L'Ensei t de la lecture cl de Meida al francés y * 12 pi 
AY illiam S., “L Ense Br iginariamente en inglés, fue traducida id., p. 36. 
> > >S A annaka), 
x 1956, p. 64 ase tenemos a mano es la frances 1) 
aol: sió 
español; la ver 
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Fry sugiere una “experiencia interesante” para observar los movimien- 
tos oculares de un lector. 


“Se pide, dice, a los alumnos que formen parejas y observe cada uno los 
movimientos oculares del otro mientras lee. Para facilitarlo se solicita al estudian- 
te que lee que coloque el libro alto, al nivel de los ojos, mientras dirige su vista al 
tope de la página de imprenta. El observador ve justo sobre el tope de la página 
los ojos de su compañero. Los cortos y bruscos movimientos y las fijaciones 
serán prontamente evidentes. Se notará también el “retorno extenso” , cuando el 
alumno alcanza el final del renglón y desliza sus ojos hasta el comienzo del si- 
guiente” 13. 


El mismo autor señala un “defecto” de lectura que un estudiante puede 
observar, mientras otro lee, e incluso en sí mismo: es el defecto llamado re- 
gresión. Este defecto consiste en retroceder la vista para releer una palabra o 
una frase. Dice Fry que, este defecto se distingue del “retorno extenso” por 
cuanto este último es, generalmente, más largo. 


Las “regresiones”, explica Fry, “son signo de lectura pobre”, indicio de 
“que el lector no ha comprendido bien una nueva palabra o frase”, y que 
“los Tectores pobres tienden a hacer de ellas una costumbre”. Dicha costum- 
bre, según él “es la falta más común entre los malos lectores” y “posiblemen- 
te tenga su origen en el uso de material inapropiado” de lectura. 


Por ello, advierte Fry que “forzando al alumno a leer cosas muy comple- 
jas se engendra el hábito de las regresiones”, y sugiere que “para curarlo, debe 
dársele una buena cantidad de lecturas fáciles”14. U 7 


Movimientos oculares durante la lectura 
` (según E. Fry) 


Mientras se lee un renglón de imprenta los 
ojos avanzan dando pequeños saltos, se “frenan”, 


realizan “retornos extensos” al final del renglón 


y/ocasionales “regresiones” para volver a mirar 


una palabra o frase. 


13 Ibid., p. 37. 
14 Ibid., pp. 37-38. 
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Los buenos lectores ven varias palabras por 


cada “fijación” de la vista (marcada aquí con un 


punto). 


Observación de movimientos oculares de un lector 
(según E. Fry) 


El estudiante que 
observa, mira los ojos 
del lector por sobre 
el libro. 


El estudiante que lee 
coloca el libro alto, 


3.1.2 La actividad mental durante la lectura 


La lectura debe ser ante todo un ejercicio intencional, No se trata de 
leer por leer. La buena lectura es expresiva y comunicadora. Por ello la men- 
te juega en ella un papel de capital importancia. 


No es raro encontrar alumnos que, después de haber realizado una lec- 
Mee Di o mental, aunque sea relativamente breve, son incapaces de “dar 
a” de lo leído, de sintetizar las ideas, de identificar situaciones, perso- 


najes o palabras claves. El mensaje no ha llegado a su destinatario. 


tura, 


una Pl ae el profesor ayude a sus alumnos a tomar conciencia de 
le tencia “ap A a de operaciones mentales para que su lectura searealmen- 
análisis como? uncional y fructífera, Tales operaciones son las siguientes: 
~~s, comprensión, interpretación y crítica, 
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El análisis lector, o la lectura analítica. Es la operación mental básica que 
destaca los elementos constitutivos de un texto escrito, tanto gramaticales co- 
mo literarios, en función de la correcta expresión lectora. No se trata de un aná- 
lisis formal, sino de un análisis subordinado al esclarecimiento del texto; es 
una observación atenta del lenguaje gráfico que discipline los movimientos 
oculares, descifre el contenido y descomponga las ideas. 


La comprensión lectora, o lectura comprensiva. Es la captación de la in- 
formación escrita, la recepción, por parte del lector, del pensamiento del āu: 
tor del escrito. Comprender lo leído es tomar conciencia del pensamiento 
ajeno; es poder decir de qué trata la lectura en cuestión. Comprender lo leído 


es estar en capacidad de reproducir la esencia del mensaje. 


En cada párrafo que se lee se encuentra una idea principal y otras secunda- 
rias que le sirven de complemento. A veces la idea principal se encuentra al 
principio del párrafo (párrafos deductivos); otras veces está al final del párra- 
fo (párrafos inductivos). La comprensión lectora se convierte, entonces, en 
una faena analítico-sintética que identifica lo esencial y lo distingue de lo ac~ 
Ts para reconstruir la unidad del pensamiento y asimilar la idea princi- 
pal. 


Una dificultad para la comprensión lectora se encuentra cuando la idea 
principal va de tal modo entretejida con las secundarias (párrafos diluidos) 
que no es posible destacarla en un punto preciso; en este caso es necesario 
detectar palabras claves que sirvan de elementos de apoyo. Luis E. Pachón, 
en su obra mencionada, habla de las “palabras guías” que son “auxiliares para 
descubrir el curso que sigue el autor en el desarrollo del pensamiento, o para 
saber la naturaleza del material que sigue”15, 


La interpretación lectora, o lectura interpretativa. La comprensión lec- 
tora se completa con la interpretación, función que reconoce el sentido del 
mensaje leído. Interpretar un escrito es captar, de modo objetivo-subjetivo, 
la significación de lo que se lee; es estar en capacidad de reconstruir, con di- 
ferentes palabras, las ideas esenciales de una lectura; es traducir, en su propio 
lenguaje, el mensaje ajeno. 

L. E. Pachón establece una comparación entre la comprensión y la inter- 
pretación, y dice al respecto lo siguiente: 


15 PACHON, L. E., Op. cit., pp. 78-79. 
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“Comprender es descubrir cuál es el mensaje”. 

“Interpretar es descubrir qué significa el mensaje”16, 
Una buena interpretación depende de la correcta comprensión. Es condi- 
pensable, para interpretar debidamente el pensamiento de otro, el 


ción indis l ' 
to de dicho pensamiento. 


adecuado conocimien 


La interpretación lectora debe reconocer “forma” y “significado”, y lle- 
gar, lo más cerca posible, a su “sentido”, para ser fiel al pensamiento de su 
autor. Nos encontramos aquí en el terreno de la semiología, y más precisa- 
mente de la semántica, ciencia que, al indicar el significado de las palabras, 


facilita su reconstitución contextual y por ende su sentido. 


La crítica lectora, o lectura crítica. Saber leer es también estar en capa- 
cidad de examinar, juzgar, valorar lo leído, es decir: criticar un texto según 
sus cualidades o sus defectos. 


Una vez realizada una lectura, el lector deberá ser capaz de opinar sobre 
su autor y, particularmente sobre su mensaje, ya desde el punto de vista de 
su contenido (fondo), ya desde el punto de vista de su presentación (forma). 


ml La crítica lectora es algo que necesita de trabajo constante y de orienta- 
clon, por parte del profesor, para que el alumno “no trague entero”, no res- 
ponda lacónicamente “me gusta” o “no me gusta”, tal escrito, “porque sí” 
o “porque no”. . . Es necesario elaborar “pros” y “contras” substanciales, 
debidamente razonados y estructurados. 


= 
16 Ibid., p. 20. 


17 D'ORS, E., Tres lecciones en el museo del Prado, Madrid. 
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La crítica lectora es, en una palabra, discernimiento ponderado, fruto 
del pensamiento reflexivo. Es la corona del acto lector. 


No es propiamente función de la educación media la formación de “crí- 
ticos”, pero si la iniciacion al ejercicio de la crítica lectora, pues ésta es funda- 
mental tanto para la maduracion del pensamiento, como para la adquisición 
de un estilo personal. — 

Sintetizando las ideas anteriores podemos decir que la lectura como ac- 
ción es un complejo psiguico, un conjunto de actividades intelectuales, difí- 
cil de definir pero de reconocida importancia para la formación idiomática, 
para la estructuración de la mente y para el desarrollo de la cultura personal. 
La lectura sobrepasa el marco escolar, es un ejercicio de toda la vida. 


El famoso escritor alemán J. W. Goethe, decía con justa razón, poco 
tiempo antes de su muerte, en sus Conversaciones con Eckermann: 


7 “Las buenas gentes no saben la tarea y el trabajo que a uno le ha costado 
A aprender z leer Yo he empleado ochenta años en esa tarea, y no puedo decir que 


3.2 Formas de lectura 


En el proceso docente-discente del aspecto lector de la lengua, es preci- 


Dos metas u objetivos ha de proponerse, a este respecto, el profesor de 
lengua española, a saber: 


- Lograr que los alumnos adquieran una lectura oral correcta, expresiva 
y comprensible para los demás, y n 
- lograr que los alumnos aprendan a leer mentalmente, para sí mismos, 
esto es, de manera comprensiva y eficaz. 
3.2.1 Lectura oral 


La lectura oral, llamada también lectura elocutiva y lectura en voz alta, 
es la reproducción sonora de los signos gráficos. 


18 ECKERMANN, J. P., Gespräche mit Goethe, marzo B de 1831. 
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Ya hemos tocado brevemente este tema al tratar de las “formas de ex- 
presión oral”. Vamos ahora, a ampliar un poco más el concepto. 


El alumno debe ser orientado por el profesor de tal manera que logre 
coordinar la función visual, el aparato fonador y la actividad mental, especial- 


mente la comprensión lectora. 


La buena lectura oral es aquella que, superadas las fases vacilante (de 
deletreo y silabeo) y mecánica (automática y carente de comprensión), llega 
a la fase comprensiva, es decir, la que respeta las palabras escritas y el sen- 


tido de los signos ortográficos, reconstruye el mensaje, con gran aproximación 
ala mente del escritor. 


Mientras el alumno se dedica al ejercicio oral de la lectura, el profesor 
debe estar atento a la correcta articulación, a la entonación significativa, a la 
velocidad y ritmo convenientes, etc., que den expresión a lo leído. 


“La lectura de los alumnos, escribe F. Pellicer, deberá ser exigida con toda 
su claridad. Toda frase leída con vacilación, con incorrecciones, mal entonada o 
con pausas a destiempo, debe ser repetida hasta lograr una expresión satisfacto- 
ria» 19 — 


“A veces, dice por su parte A. J. Pulpillo, los defectos de visión se asocian 
a los audio-orales; en otros casos los fallos o anomalías lectoras se deben a causas 
más complejas, tales como secuelas de una enfermedad padecida, trastornos ner- 
viosos, débil memoria visual o auditiva, lateralidad muy pronunciada que da oca- 
sion a invertir letras o sílabas y hasta palabras, y otras muchas circunstancias 
mas que evidencian claramente la necesidad de aconsejar a los padres que recu- 
rran al especialista. 


_Ahora bien, el profesor debe saber distinguir entre lo que es un defecto 
congénito o adquirido por anteriores causas, y lo que son malos hábitos en la 
lectura producidos por un mal aprendizaje de la misma o por haber dejado que 
hazcan vicios tales como el señalar con el dedo, el pretender correr demasiado, o 
leer pausadamente. Ni que decir tiene que todo ello debe corregirse a tiempo y 
sin que los escolares afectados sean objeto de risas o de burla por tal motivo, lo 
que ocasionaría trastornos emocionales más peligrosos aún”?", 


A 
¿“LLICER idácti = Pas _ 
Madrid, leg. ai ipa ionia de la lengua española, Ed. Magisterio Español, S. A., 


20  PULPILLO, A. J., Op. cit., p. 154. 
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La lectura oral como ejercicio escolar es muy importante, por cuanto 
constituye un medio de educación sensorial (de la vista y del oído, particular- 
mente), y por el influjo que tiene en la expresión y comunicación orales. Ella 
permite al profesor detectar las buenas disposiciones o las dificultades del 
alumno, lo cual le sirve de pauta, tanto para estimular las primeras, como 
para buscar remedio a las segundas. 


Solamente haciendo prácticas de lectura oral en clase se puede llegar al 
descubrimiento del comportamiento lector del alumno. Sería un error magis- 
tral el “suponer” que, porque los alumnos han superado el nivel elemental, o 
se encuentran avanzados en el bachillerato, saben leer “corrientemente”, 
“comprensivamente”. Es preciso permitir a todos los alumnos, la ejercitación 
en la lectura oral, pues, es la ocasión de conocerse y de darse a conocer en 


este aspecto. 


Es un hecho que la lectura oral sirve de entrenamiento y de preparación 
para la otra forma de lectura, más importante y definitiva, la lectura mental 
o silenciosa. 


3.22 Lectura mental 


La lectura mental, llamada también “lectura silenciosa”, es la lectura vi- 
sual pero no articulada, de un texto escrito. I 


Es la forma de lectura, interior y solitaria, que mayor cultivo necesita, a_ 
nivel medio, pues es la que ha de desarrollarse-y perdurar en la edad adulta. 


Llega un momento en el que la vista y la inteligencia van a un ritmo 


más rápido que la voz, tal como dice Henri Delacroix: “El espíritu puede ir 


directamente de la percepción visual al sentido, sin hacer el rodeo de la arti- 


culación o de la audición”2!. 


— a 


La lectura mental o silenciosa, es una observación muda, por medio de 
la cual el lector establece un diálogo interno con el escritor, cuya mente des- 
cubre a través de los signos escritos de comunicación. 


La lectura mental es una lectura autónoma, caracterizada por una liber- 
tad, de pensamiento y de expresión, que es a la vez medio y condición de su 


21 DELACROIX, H., Le langage et la pensée, Ed. Alcan, París, 1930, p. 349, 
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eficacia. Dicha lectura se caracteriza, además, por una madurez lectora capaz 
de sintetizar y de asimilar un mensaje escrito, mediante una elaboración inte- 


Jectual personal. 


Los objetivos de la lectura mental son muy diferentes de aquéllos de la 


lectura oral, y corresponden a actitudes diferentes del espíritu. 


Eventualmente, la lectura silenciosa, previa a una lectura oral pública, 
podría servir de preparación a ésta, con el fin de hacerla más enfática y com- 


prensible??. 


La lectura mental o silenciosa, sobrepasa, y es necesario que sobrepase, 
el marco escolar, el marco del aula. Tal lectura, “autoriza, dice Charles Tou- 
yarot, todas las actitudes de lectura: la lectura meditada, la lectura reposada, 
la lectura “degustada”, la lectura apurada e incluso la negligente”23. Esta afir- 
mación confirma la característica de libertad, antes mencionada. Es de anotar, 
aquí, que no hablamos de libertad para leer o no, sino de libertad para esco- 
ger diversas modalidades de lectura. 


El profesor debe incitar a los alumnos a la lectura, motivarlos, hasta cier- 
to punto presionarlos”, y, cuando sea el caso (en una lectura “apurada”, 
negligente” o perezosa), disciplinarlos, ayudarles a organizar sus actitudes. 


La lectura mental o silenciosa ofrece muchas ventajas sobre la oral, por 


ejemplo: 


— Mayor velocidad, 
= e EOS de ciertas condiciones como la articulación, la entonación, 
etc., kA e ES 
= despreocupación por la emisión sonora, 
- espreocupación por equivocaciones y correcciones, 
menor número de regresiones visuales, etc. 
22 C 
mos hap E Cus que la lectura silenciosa podría servir de preparación a la oral, esta- 
RR s o en sentido diferente a la afirmación anterior (3.2.1) a saber que ''la 
o sirve de entrenamiento, . . para la lectura mental”. En el segundo caso ` 
a a ejercicio elocutivo como formación del hábito de la lectura. En el 
gente”. Pre A previa... tratamos del aspecto lector como función “inteli- 


23 TOUY 
D: 89. AROT, Ch., Lecture et conquéte de la langue, Ed. F. Nathan, París, 1974, 
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En cambio implica: 


— Mayor interés, 
— más concentración de la atención (sólo ayudada por la vista), 
— mayor esfuerzo de comprensión e interpretación, etc. 


La lectura mental, no educada, puede presentar algunos defectos tales 
como: la “vocalización”, la “subvocalización”, los movimientos de cabeza, 
el señalar (con el dedo, un lápiz o una regla) las palabras. 


La vocalización, pronunciación de las palabras, considerada como una 
cualidad de la expresión y de la lectura orales, es un defecto cuando inter- 
viene en la lectura mental o silenciosa. 


“Algunos lectores atrasados piensan que es necesario pronunciar en voz 
alta cada palabra que se lee, por lo general, de un modo bastante suave, en 
una especie de susurro para sí mismos: esto es un hábito indeseable”, escribe 
E. Fry quien señala como principal desventaja de la vocalización el “limitar 
la velocidad de la lectura a la rapidez verbal”. 


La vocalización, según Fry, puede darse de diversas maneras: 


“A veces el lector mueve levemente los labios sin articular sonidos. Otras, 
hará movimientos con la lengua o la garganta, sin mover los labios. Hay incluso 
lectores que activan sus cuerdas vocales, lo que puede comprobarse colocando los 
dedos a lo largo de la laringe mientras se está leyendo: la vibración de las cuerdas 
se sienten fácilmente al tacto”. 


La subvocalización es una especie de vocalización interna, “un tipo inte- 
rior de lenguaje”, dice Fry, en el que no hay movimientos corporales, sino 
que “el lector, mentalmente, está diciéndose cada palabra a sí mismo”. Según 
el mencionado autor: “la causa principal de la subvocalización, es la naturale- 
za del lenguaje escrito”. 


Dice Fry que: 

“Puesto que la mayoría de los estudiantes aprende _a leer después de 
aprender a hablar o al mismo tiempo, hay una tendencia natural a relacionar Ta 
palabra impresa a su sonido idiomático. Pero no es necesario decir ni oír la pala- 
bra para captar su significado: basta con mirarla”. 
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Los movimientos de cabeza, durante la lectura mental, constituyen otro 
defecto del lector inmaduro. Se presentan, dice Fry, “cuando los estudiantes 
están nerviosos por su lectura O se esfuerzan por comprenderla. . .”, pero son 
realmente innecesarios pues los músculos oculares son suficientemente capa- 
ces de movilizar los ojos de una palabra a otra sin requerir la ayuda de los 


músculos del cuello”. 


Tales movimientos son automáticos, inconscientes, y no prestan ayuda 
a la lectura. “A menudo, los estudiantes no se dan cuenta de que mueven la 
cabeza mientras leen. El profesor los observará en sus ejercicios, y si ve que 
lo hacen debe inmediatamente hacérselos notar”. 


El señalar las palabras (con el dedo, un lápiz, una regla, etc.), mientras 
se lee, es otro defecto que revela pobreza lectora. “Si bien esta técnica, seña- | 
la Fry, puede ser de ayuda para los principiantes, es completamente innecesa- 
ria para lectores normales”. Tal gesto es, también, como el anterior, revelador | 
de inmadurez, y constituye un “freno” para la lectura corriente. “Mientras se | 
está leyendo lo más importante es concentrarse en la idea que el autor trata / 
de comunicar al lector, y no en la ubicación de las palabras en la página”24,|, 

Condiciones 

Tanto la lectura oral como la lectura mental, deben ser lectura corriente, 
la cual, ha de reunir, entre otras, las siguientes características o condiciones: 


1. Espacio de reconocimiento amplio. 

2. Brevedad en los tiempos de fijación (detención de la vista). 
3. Regresiones mínimas. 

4. Movimientos rítmicos de los ojos. 


3.3. Clases de lectura 


Vistas las “formas”, los modos, el cómo de la lectura, pasamos ahora al 


para qué de la misma, es decir, a las finalidades del acto lector. La respuesta 
a este interrogante, nos da diversos tipos o clases de lectura. 


24 FRY, E., Op. cit., pp. 28-33. 
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La lectura puede hacerse con el propósito de estudiar para aprender, 
Tenemos entonces la lectura de estudio. Puede hacerse con el fin de investi- 
gar, de adquirir algunos datos, de manera rápida. Tenemos entonces la lectura 
de exploración, más comúnmente llamada lectura informativa. Puede hacerse, 
finalmente, a modo de descanso o pasatiempo, para encontrar en ella esparci- 


miento. Esta clase de lectura se denomina lectura recreativa. 


3.3.1 La lectura de estudio 


La primera clase de lectura, por lo general “solitaria” y “silenciosa”, 
tiene como finalidad la adquisición de conocimientos organizados, la recolec- 
ción de datos para formar un “saber utilizable”, y se caracteriza por la disci- 


plina y la regularidad del acto lector. 


Es la clase de lectura propiamente didáctica, es decir, la que conduce a 
la captación y aprendizaje de determinados temas o mensajes, mediante la 
comprensión, la profundización y la asimilación de los mismos. Podríamos lla- 


¿1 1 


marla “lectura instructiva”. 


Dicha lectura requiere ciertas “condiciones” y sigue un conjunto de 
“pasos” que constituyen todo un proceso. 


Condiciones: 


La lectura de estudio, para ser eficaz y provechosa, debe regirse por cier- 
tos requisitos o condiciones, tales como: 


1. Ambiente silencioso y tranquilo; 

2. luz (natural o artificial) adecuada; 

3. posición corporal cómoda; 

4. horarios de trabajo y descanso regulados; 

5. ejercicio lector constante; . 

6. temperatura ambiental equilibrada (ni excesivo frío, ni exceslvo Ca- 


lor), etc. 


Proceso: 


Los pedagogos suelen sugerir cinco pasos secuentes para el ejercicio de 
la lectura de estudio, a saber: 
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1. Visualización, rápida y global, del material objeto de lectura (índices, 
temas, ilustraciones, etc.), con el fin de tener una idea general del 


contenido. 


2. Planteamiento de interrogantes específicos sobre dicho contenido, es 
decir, la razón de ser de la lectura, sus ideas centrales, sus objetivos, 


etc. 


3. Lectura, propiamente dicha, es decir, ejercicio del acto lector, de 
acuerdo con las características antes señaladas, y de modo especial la 
comprensión y la interpretación lectoras. Es el paso nuclear del pro- 
ceso, caracterizado por la concentración sobre todo el material, la ac- 
tividad visual y mental, la respuesta a los interrogantes planteados, en 
una palabra la atención y la reflexión. 


4. La repetición mental, oral o transcrita (sobre un papel) del material 
leído, a modo de recapitulación cognoscitiva, mediante la “memoria 
inteligente” de los datos más importantes y significativos. ` 


5. El “repaso” global y ágil, realizado con alguna posterioridad tempo- 
ral, para fijar la esencia de lo leído. Este paso puede hacerse ya me- 
diante una “relectura del texto”, “y/o tratando de contestar las pre- 
guntas y buscando las respuestas parciales o erróneas”. (E. Fry). 

El quinto paso es el más importante del proceso; operación definitiva en 

la que se reconoce el material y se fija su contenido. Supone, evidentemente 
los anteriores. Para muchos estudiantes la “operación-repaso” es, muchas ve- 
ces, el único verdadero paso, lo cual es un error por cuanto sólo puede “reco- 
nocerse” lo que se ha visto con anterioridad. Repaso es re-paso, no estudio 
superficial y “a la ligera”. Es preciso que el profesor insista en este punto. 


T Algunos autores, como Edward Fry y Juan Luis Fuentes, han sintetiza- 
u O operaciones en dos palabras-siglas (IPLRR y OPLER). El prime- 
, habla de la “técnica IPLRR”; el segundo, del “método OPLER”, 


e palabras-siglas, cuyas letras corresponden a los cinco pasos del 
; O de la lectura de estudio, tienen una función mnemotécnica, y su sen- 


tido a 
es equivalente, como vemos en el cuadro siguiente: 
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y - Z 


0 


“inspección” 
“preguntas” 
“lectura” 
“repetición” 
“repaso” 


“preguntar” 
“leer” 
“expresar” 
"repasar" 


“Técnica IPLRR” “Método OPLER” 
según E. Fry2° según J. L. Fuentes?6 


l= 
P = 
L= 
R= 
R= 


E. Fry, destaca la importancia del repaso, del cual dice que: “en este 
punto del proceso el estudiante ha visto el material de lectura cuatro veces 
distintas, y en una u otra forma”. . ., y presenta, en forma gráfica, las relacio- 
nes existentes entre el olvido y el repaso, de la siguiente manera: 


100 100 
° o 
2 = 
5 E 
Š 75 u 75 
= a Repaso 
3 50- g 50 
E E 
° v 
2 g 

017734567 0177234567 
Días Días 


Curva característica del olvido VCurva de olvido con repaso. Nótese 
peas |que después del repaso (al 3er. día) 
llel olvido ocurre menos rápidamente. 


— 


Dice Fry que “los psicólogos han descubierto que el período en que: e 
olvida más rápido es el inmediatamente posterior al aprendizaje . . . pero 
que “gracias al repaso, el olvido no tiene lugar tan rápidamente . 

. a -105. 
25 FRY,E., Técnica de la lectura veloz, Ed. Paidós, Buenos Aires, 1976, PP- 100-1 
1978. 


26 FUENTES, J. L., Español para nivel medio, 2 y 4, Ed. Norma, Bogotá, 


27 FRY,E., Op. cit., p. 106. 
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PA FA ° ?? 
Según su “técnica”, el repaso puede hacerse de varias formas: 


“El estudiante podría releer rápidamente el capí 
pítulo, luego d i 
a sus preguntas, y contestarlas mentalmente. Si se ha tomado el ao pen 
bir a preguntas y s sess Al bastará con leer lo que ya tiene escrito. O quizá 
refiera repasar con otro estudi ' 
prones i P iante, formulando y contestando preguntas por 


Señalización y subrayado: 


washama a P w medio de señales, cuando sequiere sacar provecho 
de una lectura de estudio, las palabras, las expresiones, las ideas importantes 
significativas, difíciles o dudosas, con el fin de facilitar su comprensión I 
ejercicio de repaso. ye 


Pueden colocarse señales (le i á 
o (letras u otros signos) a los margenes de la lec- 


1 n 


comprensión de la lectura. — 
113 
U š Es 
rm maen saa s. E. Fry, señala las ideas o puntos importantes”; 
ayado, añade, señala partes poco importantes o demasiadas co- 


sas”. 


L. E. Pachó i “códi 
ss de ena un “código” de señales que debe utilizarse “siem- 
- Dicho código, según este autor, se divide así: 


— una línea vertical, 
1. Señales en el margen izquierdo — Un signo de interrogación, 
— una N (= No) para señalar, p. ej.: 
lo que no es necesario releer. 


— una F, para indicar un material 
que se quiere conservar en fichas. 
— una R, para indicar partes que se 


2. Señ 
ales en el margen derecho d 
esea resumir. 


28 
FRY, E., Op. cit., p. 107, 
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— una abreviatura Cons., para indi- 
car que debe consultarse otro 
material. 


— subrayados 

— elipses (curvas cerradas) 

— puentes (líneas de unión para in- 
dicar enumeraciones, contrastes 
o elementos afines)22, 


3. Señales internas 


Buenos y malos subrayados como técnica de estudio (según E. Fry). 


Edward Fry presenta tres posibilidades de subrayado, de las cuales una 
es considerada ““buena”, y, las otras dos “malas”. 


Un buen subrayado señala las ideas y puntos importantes 


La actividad es un factor importante del aprendizaje. La mayoría de las tareas re- 


quiere por lo menos algún tipo de actividad mental para ser dominadas por el alumno. 
Dado que al maestro le resulte difícil observar la actividad mental, con frecuencia requiere 
de sus alumnos algún tipo de actividad física, como escribir. Los estudiantes hallarán que 
si se obligan a realizar algún tipo de tarea física, esto los ayudará a afianzar su actividad 
mental. 


—— —— A _____«dúáAOoo_>= Az 


Un mal subrayado señala demasiadas cosas 


La actividad es un factor importante del aprendizaje. La mayoría de las tareas re- 
quieren por lo menos zloún tipo de actividad mental para ser dominadas por el alumno. 


Dado que al maestro le resulta difícil observar la actividad mental, con frecuencia requiere 
de sus alumnos algún tipo de actividad física, como escribir. Los estudiantes hallarán que 
si se obligan a realizar algún tipo de tarea física, esto los ayudará a afianzar su actividad 
mental. 


AA 


Un mal subrayado señala partes poco importantes 


La actividad es un factor importante del aprendizaje. La mayoría de las tareas re- 
quiere por lo menos algún tipo de actividad mental para ser dominada por el alumno. 
Dado que al maestro le resulta difícil observar la actividad mental, con frecuencia requiere 
de sus alumnos algún tipo de actividad física, como escribir. Los estudiantes hallarán que 
si se obligan a realizar algún tipo de tarea física, esto los ayudará a afianzar su actividad 


mental?0. 


—— A e mmm 


29 PACHON, L. E., Op. cit., pp. 101-109, 
30 FRY, E., Op. cit., p. 109. 
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3.3.2 Lectura de información 
Aunque la lectura de estudio es de suma importancia para la instrucción. 
para la formación del alumno, no es la única clase de lectura que necesita 
de entrenamiento y desarrollo. 


`: ° - TR papu y] 
informativa o exploratoria, la cual tiene como finalidad el recoger “datos 
(generales o específicos) sobre determinado tema o asunto. 


Existe una segunda clase de lectura, la llamada lectura de información, 


Esta clase de lectura que podríamos llamar investigativa sirve para com- 
plementar y ampliar los temas estudiados, y es particularmente apta para el 
alumno de nivel medio, puesto que se compagina muy bien con su espíritu 
naturalmente “curioso” y ávido de conocimientos, de “descubrimientos”. 


La lectura de información abre nuevos horizontes al alumno y lo coloca 
en el camino de su maduración mental. 


Esta lectura tiene dos características principales que son: 

— La selectividad, y 

— la flexibilidad ` 

La “selectividad” indica la captación global rápida, la búsqueda de ““pa- 


labras señales”, la extracción de lo esencial. 


Por “flexibilidad” se entienden las diferencias de velocidad (desde la lec- 
tura “intencionalmente” muy lenta hasta la rapidez ocular máxima)31. 


. .. . . 3 > ° 
La información se obtiene mediante la consulta de diversas “fuentes ' (1i- 
bros, diccionarios, enciclopedias, periódicos, revistas, etc.); esto implica: 


— El saber utilizar los índices de los libros, 

— el saber manejar los diccionarios y las enciclopedias, 

- el saber manejar los ficheros y las fichas bibliográficas, 

— el saber identificar las partes integrantes de un periódico o de una re- 
vista (editoriales, artículos de fondo, reportajes, noticias, etc.). 


— 
31 TOUYAROT, Ch., Op. cit., p. 86. 
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"9%, descubren sino sus mejores pensamientos”. DESCARTES, R., en Discurso 


ye un conjunto de habilidades y “condiciones” fun- 


Lo anterior constitu ad 
buen resultado de esta actividad. 


damentales para sacar un 


toda ocasión para acostumbrar al 


Corresponde al profesor aprovechar 
postre, debidamente realizadas, un 


alumno a dichas habilidades que son a la 
refuerzo de la lectura de estudio. 


Para los trabajos de producción personal es absolutamente indispensable 
la lectura de información, y es deber del profesor velar porque sus dirigidos 
idades de realizarla. Por ello es muy importante que 


tengan medios y oportuni 
el establecimiento esté dotado de una buena biblioteca, y que el profesor sea 
el primer enterado del material de posible consulta e información, con el fin 


de organizar fructuosamente la actividad investigativa de sus alumnos*2. 


3.3.3 Lectura de recreación 


La tercera clase de lectura es la llamada lectura de recreación, lectura re- 
creativa o de esparcimiento. 


La lectura no es solamente un medio instrumental para la adquisición 
de conocimientos técnicos o científicos. Ella es un medio valioso de expan- 


sión personal, de diversión, descanso y entretenimiento. 


tos afectivos y el gusto lector. 


í 


La lectura de recreación, que es lectura “pasatiempo”, no tiene normas 
dicadora de 


ni tiempo fijos. Pero, su “eventualidad”, dice Ch. Touyarot, es in 
que el lector ha superado el nivel de las dificultades técnicas de la lectura por 
cuanto decide ocupar un momento libre en una conversación con un libro, 


más bien que en otras actividades33., 

32 Para que las lecturas de información sean realmente útiles, conviene que el profesor 
inculque constantemente a sus alumnos el espíritu de la “caza de datos”, la costum- 
bre de elaborar sus propias fichas y de explotar sus propios “hallazgos” en sus traba- 
jos personales (redacciones, composiciones, etc.). 


e todo buen libro es como una con- 


una conversación selecta, no nos 
del méto- 


33  TOUYAROT, Ch., Op. cit., p. 86. “La Jectura d 
t versación con los hombres que lo han escrito. . 


y 
gy Y gr do. 
y 0 


No por ser “pasatiempo” la lectura recreativa carece de importancia; al 
contrario. Esta lectura, por su carácter espontáneo y sin coacciones, es el me- 
jorcamino para adentrarnos en el mundo de las letras, y la que mejores recuer- 
dos deja al estudiante. De ahí la necesidad de estimularla. 


La escuela debe dar al alumno el gusto de leer, o mejor aún la necesidad 
de leer. a s. š 


El gusto lector 


No obstante ser la lectura de recreación un asunto d 

e gusto personal 
ser el gusto algo sobre lo cual “no debe discutirse”34 podemos a Enola 
equivocarnos, afirmar que el gusto lector es algo que puede y d 
He aquí una noble misión para el profesor. á a 


“Q; . 

aas ao "sy i eq ce ec en los alumnos el gusto por las bue- 
3 a abrirles el hermoso apetito espiritual de le i i 

cia, ya ha logrado la mitad de la victoria”, escribe Ramón F s Bassia 


L š a 
m = I la victoria, agregamos nosotros, corresponde al alumno 
pr ransformar el gusto lector en necesidad de la lectura, y se con- 

rra en amigo del libro, de tal manera que “lo abra con expectación y lo 


cierre con fruto” segú 
AA según el i A : 
Bronson. Alcott36, pensamiento del filósofo norteamericano Amos” 


3.4 Motivación para la lectura 


Encont O V 
ram 
ëE t 1 El en nuestras clases de español, alumnos muy pasi os con 
pecto a la actividad lectora. Por ello una de las funciones del profesor 
> 


34 “De " 
gustibus non est disputandum” (proverbio latino). 


CO, Ramá y 
P. 171. amón, Guía de la educación media, Medellín, Ed. Bedout 1968 


36 “U 

n buen lib 
COTT, A. B n aquel que. se_ab ia ! LA 
> A. B., Table Talk: Learning Books al Se cierra con fruto”. AL- 
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para que dicha actividad sea realmente dinámica y productiva, es la motiva- 


ción o incitación a la lectura. 


Es evidente que nuestros alumnos tienen necesidad de leer. No obstante 
son poco amigos de los libros. Muchos simplemente los “soportan” pero ma- 
nifiestan desgano frente a ellos. En otros términos, carecen de estímulo, de 
intereses lectores, de motivación. Sus lecturas de estudio, son con frecuencia 


“pseudo-lecturas”, automatismos sin finalidad, incapaces de penetrar el sen- 


tido de lo que se lee. La lectura de información es en ellos mínima, y, por lo 


al improductiva. La de recreación, prácticamente nula. 


gener 
Hay, claro está, alumnos dotados de impulsos lectores propios: pero 
desafortunadamente son los menos. Una gran mayoría son indiferentes a la 


` . % - 
_actividad lectora, o simplemente “malos” lectores. 


La motivación para la lectura se convierte entonces, para muchos profe- 
| sores, en una de las tareas más arduas. Pide, en primer lugar, que se investiguen 
llos intereses y las necesidades de los alumnos en materia de lectura. Luego, 
que se establezca un mecanismo de incentivación tanto extrínseca como in- 
trínseca, y un gran abanico de “estímulos” adaptables a cada alumno, según 


sus caracteristicas personales. 


Ambrosio J. Pulpillo dice que 
muy directa con los intereses de los escolares” 


“el interés por la lectura está en relación 
, y añade que : 


“No hay que confundir el interés por un tema determinado y el interés por 
leer un texto que trate de ese mismo tema, porque muchas veces los escolares 
quieren que se les hable de algo, incluso que se les lea tal historia o tal asunto, 
pero, en cambio, ellos no tienen interés por beber directamente de la fuente o, lo 
que es lo mismo, apelar individualmente + inmediatamente al texto o libro en 
que ello está expuesto”?”. 


uo a otro, y cambian, también, en el 


Los intereses varían de un individ n, 
dades de su evolucion. 


mismo individuo, a través de las diversas e 
examinada desde el 


del adolescente, la lectura, 
hacer aparecer la di- 


Entre las actividades 
bastaría por sí sola para 


punto de vista de los intereses, 
versificación de éste28. 


37 PULPILLO R., A. d., Op. cit., p. 151. 


38 LEIF, J. - DELAY, d., Psychologie et education, T. IL, D’ 
Nathan, París, 1969, p. 140. 


adolescent, Ed. Fernand 
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Arnold Gesell, psicólogo norteamericano, estudioso del niño y del adoles- 
cente, nos ha dejado en su obra El adolescente de 10 a 16 años, algunas obser- 
vaciones importantes de donde podemos deducir conclusiones sobre su com- 


portamiento lector. 


Hacia los 12 años, el adolescente “quiere saber mejor lo que los demás |< 
, y se interesa por los deportes y por la construcción de objetos. La Qe» 


piensan” 
lectura es más espontánea (particularmente en las niñas, manifestada en la 


“forma epistolar”). Su lectura se inclina por las obras de aventura y de cien- 
cia ficción. — 


p- 


por la afición a la construcción de aviones, por ejemplo). “Las revistas ilustra- 
das que, hasta entonces hacían seria competencia al libro, pierden su atracti- 


vo” 


La edad de los 14 años, es una edad en la que “la vida es de una sola 


or 


A los 13. años. o intereses de los varones serían más precisos que los IS 
de las niñas”. Es la edad de los intereses mecánic ientífi bes: 

o . rb ra 

cos y científicos (traducidos, ,:.; 


š : 2 I+ 
ieza: existencia exci olm i 79 : oh 
p xcitante, colmada, activa y feliz”. Los varones se “interesan, + 


= <” ron A Erie INEA 
Lo sa anas s = niñas por la correspondencia y por las comunicaciones te-.-... 
nicas. “Las lecturas son menos ligeras e insubstanciales”. Subsiste el gus--, “+ !- 


to por la aventura, pero, de preferencia por la historia verdadera. Algunos 


psicólogos señalan el poco_interés de los alumnos de esta edad por la poesía 


En cuanto a la edad de los 15 años, Gesell la presenta como “un estadio 15 


de regresión d j 
eg n de los intereses” Í 
os intereses”. A veces se muestra “‘hostil” a lo escolar, y, al- 2-2 


£ = 


i i 
gunos abandonan la escuela en esta época. En el campo de la lectura el gusto 
lero “toma un matiz psicológico, sobre todo entre las niñas”. 


e€ xC 


El ad i ñ 
olescente, hacia los 16 años, se interesa por lo “inmediato”, por la 


“tarea cotidi ” c s: as. a 
des”. Gusta dela Ri “se distingue por la alegría que saca de sus activida- 16 
sica, sobre todo por la escucha de discos, la cual le quita 1.....- 


des 


oR 


un poco d : . . .. = 
e importancia al ejercicio lector. A este respecto dice Gesell que ”'* 


113 . 
el joven d ñ 
el) e 16 í ici 
Sh de 16 anos seria un gran aficionado a los libros si tuviera tiempo” 


sno O 1 e- 


cialmen : 
te) se interesan por la lectura de novelas y poesías. 


Es importa 
nte que el prof i i : 
nos (medi profesor investigue sobre los inter 
lante sondeos, encuestas, charlas, etc.), y trate de o sad 
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— Carteleras. Un medio interesante, para estimular la lectura ocasional, 
tividades. son las carteleras. En ellas se pueden fijar, con alguna frecuencia, re- 
cortes de artículos o de revistas que se consideren instructivos o re- 


Conocidos los intereses lectores de los alumnos, debe enseguida el profe- creativos, noticias de actualidad, breves ensayos o poesías (ojalá pro- 
sor proceder a estimularlos. Para ello requiere de buenas dosis de imaginación ducto de los mismos alumnos), etc. Los mismos alumnos podrán en- 
y espíritu de iniciativa, y, por supuesto ser un buen lector. cargarse de su funcionamiento, y de conseguir toda clase de material 

encontrado ocasionalmente, que consideren puede despertar la cu- 

, riosidad lectora de los compañeros. El profesor animará esta activi- 

Estímulos lectores dad y contribuirá con sus propias iniciativas, o con material no detec- 
tado por los alumnos, y que juzgue interesante y oportuno. 


lo mejor posible, porque sus intereses son “pautas” para el enfoque de las ac- 


Viene ahora la cuestión del cómo estimular a sus alumnos. Es cuestión 


difícil de definir, de precisar. Sin embargo, podemos indicar algunas pautas: 
3.5 El material de lectura 


— El ejemplo personal, del profesor, de interés por la lectura, explicita- 


do en “charlas”, presentaciones de obras, etc., que lo hagan ver (a los Para las clases de español, a nivel medio, no basta con tener un manual 
ojos de sus alumnos) como una especie de “propagandista” del libro o texto correspondiente al grado que se cursa. Es preciso contar con mate- 
y del acto de leer. rial abundante y variado. 

— Exposiciones informales de libros, El profesor puede llevar a las cla- Si bien nuestros tradicionales manuales o textos de español se esfuerzan 
ses, con alguna frecuencia (cada semana o cada quince días), uno, dos, o por incorporar antologías, crestomatías, etc., que enfocan las diversas clases 
tres libros (relacionados con los temas previstos en los programas, o de lectura a que nos hemos referido anteriormente (lectura de estudio, lectu- 
que se suponga pueden interesar a los alumnos), y, después de hacer | ra de información y lectura recreativa), conviene que los alumnos “salgan” 
algún comentario o reseña breve sobre los mismos, dejarlos a la dis- de los textos (manuales)-y adquieran la costumbre de manipular otras obras: 
posición de los alumnos para que los miren y hojeen. libros completos, periódicosprevistas, etc. AAA 

— Bibliotecas de clase. Fuera de la biblioteca principal del establecimien- El hecho de trabajar siempre con el mismo manual crea cierta monoto- 
to, podria organizarse en el salón de clase una pequeña biblioteca au- nía, adormecedora e improductiva, y da la impresión a muchos alumnos (se- 
xiliar, en la cual los alumnos pudieran dedicar algún tiempo a ejerci- gún hemos observado) de que la lengua es una entidad estática y encerrada 
cios de lectura. Podría, además, establecerse un servicio de préstamos en las fronteras de dos carátulas 
para que los alumnos llevaran a sus casas, en un fin de semana por `. “V |. pe 
ejemplo, e] libro que quisiesen. | _ , Aunque el consejo de Ralh W. Emerson: “jamás leas un libro que no sea 

" e P anejo por lo menos de un año”39 tiene bastante fundamento, también es 
clubes de mn a == interesante resulta la de los a ` Cierto que hay manuales bastante trasnochados, en razón de la evolución de 
n , 408 alumnos, con orientación y asistencia la lengua, de los a elantos en su metodología, etc 
profesor, podrían desarrollar diversas actividades como: lectura en — aaa a pra, ese. 
voz alta, comentarios sobre textos leídos, debates, etc. Allí, podrían, Una cosa son los libros clásicos (nos referimos especialmente a obras lite- 
además, discutirse ideas sobre la adquisición de obras (libros, revistas, rarias) Ira oa — i st dapt los int 
etc.) para la creación de su propia biblioteca de clase, sobre intercam- reses y S ta los manuales de clase. Conviene que éstos se adapten a los inte- 
, e Y necesidades de los alumnos. 


bios de libros con otras clases o con otros establecimientos, etc., etc. uE 
EMERSON, R. W., Society and solitude: Books, 
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x 
L 


rofesores se toman el trabajo de preparar sus propios manua- 
“material está a su alcance para adaptarlo a la situación 
concreta de sus alumnos. Esto es muy loable, pero, es también una carga que 
no todos pueden soportar, por diversas circunstancias (falta de tiempo, falta 
de fuentes de consulta, falta de medios, etc.). 


Algunos p 


les, e investigan cuanto 


Por lo general, todo establecimiento de enseñanza media está dotado de 
su biblioteca. Pero no todas son explotadas, aprovechadas debidamente. Y 
allí duermen y se llenan de polvo muchísimas obras que podrían prestar un 


gran auxilio. Es necesario utilizarlas. 


Existe además otro material que está al alcance de todos: los periódicos, 


las revistas, los folletos. Este es también un material muy útil. Los suplemen- 
tos hterarios de muchos periódicos pueden constituir elementos de trabajo 
muy valiosos. Hay que darles cabida en nuestras aulas. 


El profesor de lengua española debería ponerse en contacto con el bi- 
bliotecario del establecimiento, para estar al día en cuanto a la existencia de 


60904 


materiales de posible utilización en sus clases, y también, para servirle de ase- 


pe 


sor en relación con nuevas adquisiciones de libros, etc. 


El material de lectura de estudio es algo que se impone. Debe insistirse 
en el material de lectura de información o de consulta, y en el material de lec- 
tura recreativa Este último debe, en lo posible, acomodarse a los intereses y 
necesidades de los alumnos. Para ello pueden hacerse “sondeos de opinión”, 
después de haber propuesto algunos modelos para ver cuál es su reacción. 


Muchos pedagogos sugieren el siguiente material de lectura recreativa: 


— Para alumnos varones: 
— novelas de aventuras, 
— obras de ciencia-ficción, 
— relatos sobre personajes masculinos, 
-- Obras de humor, 
“- Obras y revistas de juegos y deportes, 
— Obras de ciencia aplicada, etc. 


— Para niñas: 
— novelas sentimentales y románticas, 
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— aventuras (no trágicas), 

— obras de humor, 

— relatos sobre personajes masculinos y femeninos, 
—- obras de vida familiar, 

— quehaceres domésticos, etc. 


Mientras más lea el alumno mejor leerá, más interés tendrápor la lectura, 
más refinará su gusto, más buscará los libros, y, finalmente logrará conjugar 
y aprovechar las diversas clases de lectura. 


Condiciones 


Cuando el profesor proponga material de lectura a sus alumnos es con- 
veniente tener presente un conjunto de condiciones que puedan asegurar la 
actividad y la efectividad lectoras. 


Sintetizamos dichas condiciones así: 


1. Adecuación al nivel e intereses del alumno. 

2. Relación con temas de actualidad. 

3. Relación con temas programáticos. 

4. Extensión razonable40. 

5. Vocabulario accesible (para que no decaiga el interés). 

6. Variación de fondo y de forma. 

7. Material representativo (en cuanto autores, materias, corrientes lite- 
rarias). 


/ 


KA Es necesario lograr que los alumnos lean por interés, por necesidad, y no por obliga- 
ción. Es preferible hacer lecturas cortas, pero substanciales, que lecturas demasiado 
extensas. No hay que “oprimir” al alumno con obras voluminosas, con lecturas que 
supongan mucho tiempo, con lecturas “a marchas forzadas” (hay profesores que 
Obligan, con demasiada frecuencia, a sus alumnos a la lectura de libros, sin ni siquie- 
ra averiguar si los tiene a mano o pueden conseguirlos con facilidad). Los ejercicios. 
de lectura “precipitados”, sin preparación, no ofrecen mayores garantías de buenos 


resultados, y sí pueden inducir al riesgo de matar los intereses y el gusto lector. 
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Es importante que el profesor incite a sus alumnos a la lectura preferen- 
cial de autores nacionales. Estos son los más accesibles, no sólo en cuanto al 
poder de adquisición, sino también, en cuanto a su comprensión e interpreta- 
ción, por ser “producto” de nuestro primer ambiente. Desafortunadamente 

) nuestros poetas y literatos son los últimos en leerse, si no olvidados, cuando 
| deberían estar constantemente en nuestra “memoria” y ser el primer alimen- 


| to de nuestra lectura. 
Un problema: La dislexia OS. ooo 


La “dislexia” (Gr. 3:s = dificultad, y Aégis = dicción), llamada por 
Pringle Morgan “ceguera verbal congénita donde la inteligencia es normal”, y, 
descrita por Berkhan como un “tartamudeo de la palabra y de la escritura”, 
es un trastorno o dificultad para comprender y reproducir símbolos escritos, 


Roger Mucchielli la denomina “enfermedad del siglo”. 
Más que una ineptitud para aprender y retener las grafías de las palabras 
usuales, se trata de una “laguna lingüística”. 


Charles Touyarot dice que “la dislexia no ha recibido hasta el presente 
una definición ni una etiología que hayan puesto de acuerdo a todos los au- 
tores”41 ` 


Mientras para algunos la dislexia es un problema de causa fisiológica, 
otros piensan que es un problema psicológico. Otros, finalmente consideran 
la dislexia como una “asociación de problemas” de indole diversa. 


R. Mucchielli considera siete factores de la dislexia, a saber: 


1. Trastornos de lateralización. 


41 Definiciones propuestas: “La dislexia es una dificultad particular para identificar, 


comprender y reproducir los símbolos escritos, que tiene como consecuencia el per- 
turbar profundamente el aprendizaje de la lectura”. Mme. Borel Maisonny. “Las 
verdaderas dislexias son enfermedades circunscritas, que resultan de limitaciones 
sensoriales discretas o de anomalías en la organización de los circuitos responsables 
de las coordinaciones viso-auditivo-verbales que aseguran el acto complejo de per 
cepción e inteligencia del lenguaje escrito”. André Rey. “Es una. asimbolía ante los 
conjuntos de letras, que reproduce, ampliándolas y prolongándolás, las dificultades 


habituales de los comienzos de la lectura y de 1 j i 
t ] a tras 
funciones intelectuales”. Dr. Launay. 4 E s 
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2, Trastornos del esquema corporal. 

3. Trastornos de orientación espacio-temporal. 

4. Inestabilidad de valores afectivos. 

5. Anomalías sensoriales o neuro-sensori-motrices. 
6. Insuficiencia intelectual. 

7. Traumatismos psicológicos o anomalías del yo42. 


Entre los desórdenes atribuidos a la dislexia son características las “in- 
versiones” en la lectura de las letras interiores de las palabras (inversiones ci- 
néticas), y la “confusión” de grafías parecidas pero con diferente orientación 
(inversiones dinámicas). 


La percepción no se armoniza con la inteligencia, sino que bloquea el 


pensamiento a un nivel preanalítico, afirma Ch. Touyarot, quien cita la si- ` 
guiente descripción del disléxico hecha por André Rey: 


“El sujeto (disléxico) no puede desprenderse rápidamente de los elementos 
literales, percibidos solamente algunos de ellos; para pasar a otros elementos 
conexos debe arrancarse de los anteriores, y, en sus brincos salta palabras claves; 
de donde resultan una desorientación y regresiones incoherentes. . . tiende a pro- 
nunciar la palabra antes de haberla identificado visualmente”. (REY, A., Mono- 
grafías de psicología clínica). 


R. Mucchielli, por su parte, subraya, en el problema de la dislexia, la fal- 
ta de análisis, y dice: 


42, “Lateralización” es la tendencia a la utilización de las manos y de los ojos en deter- 
minada dirección (lado), derecha (dextralidad) o izquierda (sinistralidad). La late-' 
ralidad (sentimiento de integridad en la permanencia de las diferentes partes del 
cuerpo, y de la coherencia que existe entre ellas y su situación corporal), puede ser 
diestra, siniestra o cruzada. Estudios al respecto muestran, que, para la lectura la si- 
nistralidad o “zurdera” es más importante que la del ojo, que la “dominancia” (pre- 
dominio) ojo-mano parece servir más al niño cuando la mano es “zurda” y el ojo 

diestro”, y, que los niños inestables desde el punto de vista de las dominancias la- 
erales de la mano y del ojo sonlos que tienen mayores dificultades. El “esquema cor- 
Poral” es la intuición senso-cinética de nuestro cuerpo (en estado estático o en mo- 
Vimiento, en sus relaciones con el espacio circundante y en la relación de las diferen- 
tes partes entre sí). Dicha intuición condiciona, normalmente, las actividades de lec- 
tura y escritura, Un mal esquema corporal conlleva, en el plano de la percepción, 
trastornos de orientación y confusiones, inversiones y transformaciones en el reco- 
hocimiento de los signos gráficos; y, en el plano motriz, engendra la torpeza, la len- 
titud y la falta de coordinación. 
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/ «El (disléxico) no analiza, O bien él globaliza a partir de una percepción 
/ - envolvente, y, entonces, adivina, yuxtapone, repite, anticipa (añade o suprime le- 
“tras, invierte, transforma), o bien se enreda en un detalle, separa torpemente, y el 
— t A > a 


V y efecto es el mismo: obligado a desprenderse del detalle, salta, olvida letras o sí- 


`` 


labas enteras, vuelve atrás. . .”. 


Hay que tener en cuenta que los disléxicosno son necesariamente “débi- 
les intelectuales”. Existen casos de dislexia por pobreza de vocabulario: la 
hay también por “pereza mental” o porirreflexión, o simplemente, por desin- 
terés por la lectura. 


Estamos de acuerdo con Ch. Touyarot cuando escribe que, las causas de 
las dificultades especificas de la lectura y de la adquisición del lenguaje escrito 
deben ser definidas en el momento de su aparición, y, que, es en esos momen- 
tos cuando pueden considerarse los tipos de ejercicios, propios para vencer 
dichas dificultades. 


Es evidente que es más fácil detectar los problemas que encontrar para 
ellos las soluciones convenientes. 
NAET d 
2” Con todo, podemos decir que las lecturas adaptadas, frecuentes, refle- 
' .“xionadas (analizadas y comprendidas) son un medio válido no sólo para co- 


megi a los disléxicos actuales, sino también a los disléxicos “potenciales” ` 


(pues la no lectura engendra la dislexia) que aún persisten en nuestros esta- 
blecimientos de enseñanza media. 


Aunque el papel del profesor no debe entenderse, en circunstancias nor- 
males, como “re-educador”, sino como orientador (que previene y apoya), es 
claro que su labor de vigilante y corrector influye mucho en la rectificación 
de este problema. 


Conviene tener presente, además, que una estrecha colaboración de vigi- 
lancia y orientación entre profesores, padres de familia y psicólogos escolares, 
será el mejor camino para obviar las dificultades del aprendizaje de los alum- 
nos. 


René Zazzo asegura que “un niño aprende a leer con cualquier método, 
y aun sin método, con tal que tenga la edad para aprender, que sea normal, 
que tenga un maestro conocedor de su oficio y una familia en donde exista 
el gusto por la lectura”. 


288 


3.6 Autoevaluación 


1. Cuestiones de complementación. (Valor de cada una 0.2 sobre 5). 


Coloque en los espacios, la o las palabras que falten en cada frase: 


b. La lectura automática y carente de comprensión se denomina lectura 


v I er sS A C a 
Pusa 
c. La lectura oral y la lectura mental son ¿OE = de lectura. 


d. Las operaciones mentales esenciales para la lectura son: el análisis, la 
Qori r- y la interpretación. 


LA” 


e. En la lectura de información la — =L £C 0449 indica la extrac- 


ción de lo esencial. 


f. La lectura mental, como lectura autónoma, se caracteriza por la 


Lirertao y la _ nou i, 


g. Según E. D'Ors, toda palabra tiene “una forma. . . un significado, y 


.. un SENT > 


h. La C pics Lector! es discernimiento ponderado. 


i. El espacio material en donde el ojo lector se detiene se denomina 


E — ac, se RECoOnac: miente 


/ 
E 


j. Según L. E. Pachón, “interpretar es descubrir DYS Slant Ca el 
mensaje”. 


2. Cuestiones discriminatorias. (Valor de cada una 0.1 sobre 5). 


. .. Coloque en la línea, al frente de cada proposición, las letras V o F, para 
indicar su verdad o su falsedad: 
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3. 


a. Lectura de información es lo mismo que lectura 


de estudio. 


b. La causa de la “subvocalización” es la naturaleza 
del lenguaje escrito. 


c. “Regresión” es sinónimo de “fijación”. 


d. El método natural de lectura consiste en leer le- 
tra por letra y sílaba por sílaba. 


e. La unidad de identificación lectora es la palabra 
o grupo de palabras. 


f. La vocalización es una cualidad de la lectura 
mental. 


g. La lectura oral es normalmente menos rápida que 
la lectura silenciosa. 


h. Según L. E. Pachón, el “subrayado” es una señal 
interna. 


i. La velocidad de la lectura es directamente propor- 
cional a la dificultad de un texto. 


j. La subvocalización es un defecto de la lectura 
mental. 


Cuestiones de selección múltiple. (Valor de cada una 0.2 sobre 5). 


Coloque, dentro del paréntesis respectivo, el nombre del autor de cada 


una de las siguientes frases: 


290 


i " w I 
a. “Un buen libro es aquel que se abre con expectación y se cierra con 


fruto”. ( ALCOTT) 
1. L. E. Pachón 


S 


a 


10 
3 


A — k? < 
Ar- 


. R. Emerson 


Ol a 00 NA a Qu Aa Ç Nhe 


e 


A €o S = 


1 
2. 
3. R. Steele 
4 
5 


. A.B. Alcott 


“Saber leer es la clave para el éxito académico en cualquier nivel”, 


( A fact 180) 
. A. B. Alcott 


. A. Pulpillo 
. L. E. Pachón 


. R. Descartes 
. R. Emerson 


. “La lectura de todo buen libro es como una conversación con los 
hombres que lo han escrito”. (Y >c e eres, 


. A. Pulpillo 


. E. Fry 

. R. Steele 

. R. Descartes 
. R. Emerson 


“La lectura es a la inteligencia lo que el ejercicio es al cuerpo”. 
(Srece) 


. R. Emerson 

. E. Fry 

. R. Descartes 
. Ch. Touyarot 
. R. Steele 
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razón. (Valor de cada una 0.2 sobre 5). 


en las siguientes frases, los números 
orrecta, según que se den: 


ta 
° 


2. Afirmación y raz 


mente la afirmac 
TIT S 12 ir 


ta 


4 £Z2Z =m Jan a - ale 
3. Afirmación verdadera, pero razon falsa. 


Afirmación Razón 
a. La lectura silenciosa o mental (Z porque debe subvocalizarse. 
es normalmente más rápida, / T 


) ya que la lectura comprende 


< 
cuparse por la lectura, : un doble proceso (visual y 
mental). V 
De = ont - - z 4 i A 
c. Es importante captar el sentido () porque sin comprensión, la 
e de lo que se lee, | lectura es sólo un ejercicio 
mecánico. Y 


d. Para captar el significado de (5) ya que la vocalización es 


una palabra es preciso pronun- una condición necesaria de 
ciarla, e la lectura mental. Y 


e. Flexibilidad lectora es sinóni- ( Z) por cuanto la lectura infor- 
mo de captación global, ,- mativa es investigativa O ex- 
ploratoria. y Y 
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Soluciones 


a. regresión 

b. mecánica 

c. formas 

d. comprensión 

e. selectividad 

f. libertad... madurez 

g. sentido 

h. erítica lectora 

i. espacio de reconocimiento 
j. qué significa 


a. F 
b. V 


a. (A. B. Alcott) 
b. (R. Emerson) 
c. e E. Pachón) 


d. (R. Descartes) 
e. (R. Steele) 

a. 3 

b. 2 

c. 1 

d.5 

e.4 
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UNIDAD CUARTA 


Objetivos específicos 


Al término de esta unidad, el futuro docente 
estará en capacidad de: | 


1. 


Identificar las características generales de 
todo profesor. 


. Analizar las características especiales del 


profesor de lengua espanola. 


. Elaborar un “decálogo” para el profesor de 


lengua española. 


. Relacionar los “postulados” para la ense- 


ñanza de la lengua, según A. Maillo. 


4. Metodología para la enseñanza 


de la lengua -sistema 


4.1 Consideraciones generales 


Los propósitos de la escuela, en los niveles primario y secundario, deben enfocarse 
hacia la formación de hombres” y de “mujeres”, no a su especialización en tal o cual 
dominio del conocimiento. 


No es, pues, misión del profesor de lengua española, a nivel medio, el formar “es- || 
pecialistas” del idioma, ni hacer de sus alumnos fonetistas, gramáticos o lingüistas, ni li- || 
teratos. 


Es cierto que los alumnos se hallan en vías de perfeccionamiento; no se puede pre- 
tender, sin embargo, que terminada su enseñanza media, su bachillerato, hayan alcanzado 
la perfección del idioma. Recordemos, una vez más, las sabias palabras de Bello: “el estu- 
dio de la lengua se extiende a toda la vida del hombre. . .”. yl 


No faltan quienes actúan, en la actividad escolar, como si el trabajo idiomático con- 
sistiese tan sólo en la acumulación de principios teóricos o de preceptos gramaticales. . ., 
y se polarizan en el aspecto sistemático. 


Es cierto que dicho aspecto es de gran importancia, y que la clase de formación idio- 
mática es marco apropiado y ambiente natural para su tratamiento. Con todo, es necesa- 
rio convenir que tal aspecto no es el único ni el principal, que es medio y no fin. 


Recordemos que la lengua es una entidad dinámica y evolutiva, y que en este dina- 
mismo y en esta evolución, tienen mucho que ver los usuarios de la misma, es decir, quie- 


nes la hablan y la escriben. 


i Si la clase de español se “academiza” demasiado, si la estructura del idioma se pre- 
Sa como algo exterior a sus usuarios, a espaldas suyas, como algo prefabricado. . . en- 
nces dicha clase se torna fría, abstracta, aburridora. A 


pe». ——— ÓN 
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mbito didáctico, del aspecto sistemático de la len- 
n las actividades idiomáticas escolares, 
er en el extremo opues- 


Pero. si no se debe abusar, en el ambito 
gua, tampoco se puede prescindir de el. omara vna 
sería entregar armas valiosas para la defensa de la lengua, Seria ca 
to: en la anarquía idiomática. 

“Ni tanto que queme el santo, ni tan poquito que no lo alumbre”, dice un refrán 
popular que bien podemos aplicar aqua. 

No abusar del aspecto de la lengua como sistema no significa “no usar”, sino, utili- 
zar debida. adecuada, oportuna, progresivamente los datos técnicos y científicos que le 
dan solidez y consistencia. 


Estudiar la lengua, desde el punto de vista sistemático, es poner en juego el poten- 
cial de análisis y de reflexion sobre su estructura polifacética y unitaria. 


ngua como sistema es ciertamente una necesidad individual 
erder de vista que las necesidades van manifestándose de ma- 
siguiente, es necesario acomodarse a su ritmo,- 


Eu 


D — 
O° 
3 


a 
O 
|. 
O 
"O IP t 
 . 
1 
a 
z] 


En el proceso enseñenza-aprendizaje del idioma hay que saber adecuar la transmisión 
de los conocimientos y teorías lingüísticas a la capacidad receptora de los alumnos, es de- 
cir, a su capacidad mental. Tiene aquí especial aplicación el principio aristotélico: “quid- 
quid recipitur ad modum recipientis recipitur” (cuanto se recibe es recibido según la ca- 


pacidad del receptor). 


Adolfo Meillo subraya, con mucho acierto, “la diferencia existente entre una des- 
cripción de los hechos lingüísticos, con propósitos científicos, y una guía para la ense- 
ñanza del idioma”. 


Antonio Medina 


teorías que enfocan el aspecto sistemático de la lengua, cuando advierte: 


“No caigamos nosotros, educadores, arrastrados por corrientes de última hora, en 
un aceptar, acatar, sin previos y sólidos ensayos experimentales, lo que aún no ha cua- 


jado en un concluvente cuerpo de doctrina””. 


Las Academias de la Lengua, en su Sexto Congreso, reunido en Caracas en 1972, 
al mismo tiempo que señalaron la necesidad y el mérito de investigadores y científicos 
por “renovar la teoría gramatical”, recomendaron, para la enseñanza-aprendizaje de la 
lengua en los niveles primario y secundario una “forma esencialmente práctica”, y “prefe- 


rentemente normativa” (ver apéndice B). 


1  MAILLO, A., “Lengua Nacional”, en Enciclopedia aplicada, Barcelona, Ed. Labor, 
S. A., 1974, p. 65. 


2 MEDINA P. A., Didáctica de la lengua en la E. G. B., Madrid, Ed. Magisterio Es- 
pañol, S. A., 1971, p. 232. 
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Medina P. sugiere, por su parte, mesura y cautela en la presentación de 


Amado Alonso y Pedro Henríquez Ureña, en su Gramática Castellana, afirmaron 
que es la “gramática normativa” la que importa en las escuelas y colegios”. 


El profesor Ciro Alfonso Lobo Serna dice lo siguiente: 


“Ya es tiempo de aterrizar y de velar por los fueros de la gramática tradicional, la 
misma que hizo grandes a muchos de quienes hoy se llaman innovadores”. 
Nuestra posición es la de lograr un justo equilibrio entre las enseñanzas tradiciona- 
les y las nuevas perspectivas lingúísticas. Conviene respetar un patrimonio y al mismo 
tiempo ampliar sus horizontes en un espíritu de renovación. 


Muchos de nuestros alumnos (universitarios) reciben en la actualidad información 
acerca de las más recientes teorías lingüísticas. Conviene que sus adquisiciones encuentren 
un marco de aplicación —de experimentación— en su actuación con docentes (a nivel me- 
dio). 


Pero, insistimos en que no hay que confundir las adquisiciones lingüísticas del mar- 
co universitario (adquisiciones para el consumo personal), con las adquisiciones del alum- 
no a nivel secundario, las cuales suponen, en el docente, el haber digerido (adquisiciones 


para la exportación) los datos científicos del idioma. 


4.2 La lengua como sistema 


La lengua no es yuxtaposición de signos gráficos o de sonidos, no es una 
sucesión de letras, sílabas o palabras inconexas; letras, fonemas, palabras, 


oraciones. . . que en ella se entrelazan y combinan, para formar una “cadena” 
hablada y escrita, son elementos constitutivos de un “sistema”. 


. La lengua es, pues, una entidad compleja: “un sistema de signos solida- 
rios”, es decir “interrelacionados”, una “red de relaciones” un conjunto en el 


que sus elementos o componentes son “opositivos, relativos y negativos””5- 


== 
3 ALONSO, A. y HENRIQUEZ UREÑA, P., Gramática castellana, Buenos Aires, Ed. 
Losada, 2a. Ed., 1967. 


4  LOBO-SERNA, C. A., Morfología y sintaxis - Español latín-español, Bogotá, Edito- 
rial Sterner, 1980, p. 129. 


5 Elementos “opositivos”= (se enfrentan a otros), P. ej., “presente” está en oposición 
a “pasado” y “futuro”, “bueno” está en oposición a “regular” o “malo”. Elemen- 
tos “relativos” (su valor está condicionado), p. ej., lo que para unos es futuro pa- 
ra otros es pasado, etc.; lo que para unos es bueno para otros es regular. Elemen- 
tos “negativos” (niegan otra cosa), p. ej., malo no es bueno, pasado no es pre- 
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ecursor del “estructuralismo” lingüís- 
¡ca general repitió 138 veces el térmi- 
es, L. Hjelmslev cambiaría por el de 


Así la concibió F. de Saussures, pr 
tico, quien en su Obra Curso de linguist 
no “sistema”, que, uno de sus seguidor 


“estructura”. 
Pero es un sistema de tanta complejidad que más tarde sería definido 


como “sistema de sistemas”. 


que plantea una serie de problemas para el trata- 


He aquí un panorama 
ofesores como para alumnos. 


miento didáctico de la lengua, tanto para pr 


Problemas para el profesor: 


— Peligro de caer en la exposición magistral, descarnada y abstracta, 


— peligro de caer en el monólogo docente, 


— peligro de fomentar la “memorización” y la pasividad en los alumnos, 


— peligro de convertir la clase de español en cátedra de lingüística, etc. 


Problemas para el alumno: 


— Peligro de considerar la lengua como algo estrictamente escolar, 
— peligro de memorización y de pasividad, 
— peligro de fatiga mental improductiva, 

— peligro de aburrimiento, etc. 


sente, eic. Las Hamadas 
también son opositi 
género, número, €tc.). 

6 SAUSSURE DE, Ferdinand, (1257-1913), famoso lingüista ginebrino, autor de la 
obra: Curso de lingüística general, importante y decisiva para el desarrollo de la 
lingüística moderna, trazó con ella un camino prometedor y firme para los es 
dios científicos de las lenguzs, Son suyas las dicotomías diacronía-sincronía (estu- 
dio de la lengua en su desarrollo histórico (diacronía), y estudio de la lengua en ë 
momento actual (sincroniz), y, lengua-habla (sistema convencional-social de ex- 
presión de una comunidad (lengua), y expresión individual (habla) ajustada al sis- 
tema común). Es suya tembién la teoría del “signo lingüístico”, base fundamental 
de la lengua, “unidad” compuesta de dos planos o elementos: el significante (ima- 
gen acústica asociada a un concepto) y el significado (concepto asociado con una 
imagen acústica). 


tu- 
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Cuando se trata de enfocar el aspecto sistemático de la lengua, es decir, 
de encarar de manera técnica y cientifica el estudio de los elementos que la 
componen, ya de manera aislada, ya en sus relaciones íntimas, muchos se 
sienten incómodos, y realizan un trabajo árido con el sólo objetivo de cum- 


plir una obligación académica. 


No es propósito de la escuela, lo hemos dicho, el formar fonetistas, ni 
gramáticos, ni literatos. . . 


No obstante, ya en el nivel medio, cuando el alumno tiene cierto acopio 
de datos lingüísticos sistematizados (antecedentes), cuando maneja la lengua 
materna con relativa espontaneidad, conviene guiarlo, cautelosa, dosificada y 
progresivamente, por las vías de la reflexión consciente, estructurada, de la 


lengua. 


Ejercicios de aplicación 


Con el fin de obviar los problemas que hemos mencionado antes, es ne- 
cesario acudir constantemente a la acción participativa del alumno, es decir, 
darle oportunidad de poner en práctica, de aplicarlos conceptos, las nociones 
que el profesor imparte. 


No se trata de llenar páginas de un cuaderno para acumular, por ejem- 
plo, definiciones, fenómenos gramaticales, frases, oraciones, etc., que muchas 
veces no han sido comprendidas en clase, y que más tarde van a ser material 
abstracto para una previa o examen. 


La autoevaluación es de suma importancia en el proceso del aprendizaje 
por cuanto permite poner en juego, de manera dinámica, las potencias cog- 
noscitivas y psicomotoras del alumno, y, lograr así los objetivos educativos 


correspondientes. 


, El alumno no debe comportarse como un observador pasivo, un “oyen- 
te , Un espectador. . . sino, por el contrario, como un actor emprendedor y 
activo, consciente de su puesto y de su participación en su propio aprendizaje. 


El profesor, por su parte, debe saber poner en juego habilidades docen- 


a tales como la sensibilización, la motivación, el diálogo que rompa la mo- 
otonía magistral, el control de la comprensión, etc. 
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En este aspecto de la lengua, particularmente, debe el profesor evitar 
el “suponer” que sus alumnos “saben” tal o cual noción, O han “entendido” 
tal explicación. El solo hecho de transmitir un conocimiento no es garantía 
suficiente para deducir que el receptor (el alumno) ha hecho suyo, ha asimi- 
lado el mensaje; puede haber fallas en el mismo receptor, o en el canal de 
transmisión (medios inadecuados) o en el código (terminología carente de sig- 


nificado para el alumno). 


Es preciso “asegurarse” personalmente o por medio del mismo alumno 
(por su acción o su expresión) de que un conocimiento ha sido realmente 
comprendido por éste, que tiene un sentido para él, que dicho conocimien- 
to se va integrando con otros, etc. 


Sin querer adentrarnos en los intrincados laberintos de la lingüística, 
pues tal no es el objetivo de esta obra, sin desconocer tampoco las valiosas 
aportaciones de las diversas corrientes lingüísticas al progreso pedagógico de 
la lengua, vamos a delimitar nuestro estudio a tres enfoques sistemáticos de 
la misma: el fonológico, el gramatical y el literario”. 


4.2.1 El sistema fonético-fonológico 


Una de las funciones de la escuela, con respecto a la lengua materna, es 
la de velar por la correcta pronunciación de la cadena hablada, y por la grafía 
correcta de la cadena escrita. I 


La lengua española posee un conjunto de elementos mínimos propios 


(letras. . . fonemas. . . sonidos) que hacen de ella un sistema fonético-fonoló- 
Elco, susceptible de ser analizado y estudiado ya en su aspecto material (£o- 
-Nética), ya en su aspecto significante (fonología)8. 


7 El estudiante podrá acudir a otras fuentes para completar los enfoques sistemáti- 
cos de la lengua, p. ej., a la Introducción a las lenguas clásicas, de Yosu de Lezama, 
USTA, 1978, para investigar lo referente a las etimologías (a la noción de ““elemen- 
tos radicales”, a la “composición y derivación”, a los “elementos de relación o fun- 
cionales”, etc.). En la Historia de la lengua española, del mismo autor, tendrá un 
enfoque sobre los orígenes y evolución de la lengua, así como algunas notas de 
Gramática histórica, 


8 La fonética y la fonología son partes de la lengua que la sistematizan o estructuran 


con relación alos sonidos; pero con fines distintos, La primera estudia los sonidos 
en su aspecto material, La segunda en cuanto son portadores de un significado. 
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No es tarea del profesor de enseñanza media (así sea un gran fonetista 
o fonólogo), teorizar en sus clases sobre el sistema, “hablar” de fonética o de 
fonología, sino más bien hacer”, es decir, aplicar el sistema, de manera adap- 
tada y progresiva, haciendo tomar conciencia a sus alumnos de las relaciones 
y diferencias que existen entre los distintos elementos. 


Es preciso que el alumno logre: 

Diferenciar letras, fonemas y sonidos. 

Identificar en la palabra hablada distintos fonemas. 

Identificar en la palabra escrita los signos gráficos (letras) que sirven pa- 
ra representar los fonemas. 

Transcribir, de acuerdo con un modelo, el lenguaje escrito (palabras, 
frases, oraciones), de tal manera que la “relación biunivoca” que existe 


entre los fonemas y las letras que los representan (en nuestro idioma) 
no obstaculice ni la pronunciación ni la ortografía. 


Distinguir auditiva y visualmente: concurrencia de vocales o de conso- 
nantes, diptongos, triptongos, etc. 
Articular y vocalizar debidamente letras, sílabas, palabras. . . 


Evitar metátesis incorrectas, etc. 


Es claro que para hacer práctica fonético-fonológica son indispensables 
bases teóricas. Pero debemos insistir en que lo que necesitan los alumnos no ` 


es propiamente aprender la sistematización, sino a hacer uso del sistema. 


Por consiguiente, después de breves explicaciones teóricas, el profesor 
debe proceder a aplicaciones prácticas, presentando fenómenos concretos 
a la observación de los alumnos para que ellos los analicen y saquen de allí 
sus conclusiones, sus definiciones. 


El profesor puede, por ejemplo: 


— Escribir en el tablero palabras como: 
poco - coco - loco - toco - foco 
rosa - fosa - losa - rosa - Bosa, etc. 


Preguntar a los alumnos (semejanzas y diferencias existentes). 
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/ 
y 


— Aislar (o hacer aislar) las diversas letras. f E 
— Hacer notar que un solo elemento puede hacer variar el significado de 


una palabra, etc. 


Otro procedimiento puede ser el siguiente: 


— Hacer escuchar una grabación (breve). 
— Hacer transcribir las palabras (según el cuadro-modelo, etc.). 


Colocamos a su intención (como docente) algunos datos que puede te- 
ner en cuenta para las clases. 


Cuando describimos el aspecto material de los sonidos, hacemos fonéti- 


⁄ ca (a, x; s, 1, ll, ñ, e, w, ). 


Cuando ordenamos los fonemas para atribuirles un significado, hacemos 
fonología (c+ 2+s+ 2, r+0+s+ a, a+ r+b+0+1)9. 


El sonido es una noción de carácter físico, sin relación con el significa- 
do de las palabras. (El número de sonidos es bastante amplio). 


El fonema es una noción de carácter funcional que sí incide en su signi- 
ficado. (El número de fonemas es limitado). Es llamado sonido ideal. 


Las letras son signos gráficos que sirven para representar los fonemas. 


En la lengua española, cuyo alfabeto consta de 29 letras (algunos hablan 
de 30)10, tenemos muchos sonidos pero tan sólo 24 fonemas, distribuidos 
así: 


5 fonemas vocálicos, y 
19 fonemas consonánticos (ver cuadro). 


9 “El estudio de los sonidos es parte de la fonética; el de los fonemas constituye la 
fonémica, fonología o fonemática”. Cf, FLOREZ, L., Lecciones de pronunciación, 
Bogotá, 3a. Ed., 1971, p. 118, 


10 Quienes consideran 30 (treinta) letras o signos gráficos en el alfabeto español lo ha- 
cen teniendo en cuenta el doble sonido de la r (erre)= rr. La Academia habla de ““so- 
nidos múltiples”. —— - i 


304 


| 


Observaciones: | 
1. Hay letras que no representan ningún fonema, p. ej., la h. Y 

Existen vari . ej. la c y la z 

isten varias letras que representan un solo fonema, p ej., I 

A - cima, zona (en Hispanoamérica particularmente). (El fo- 

nema /c/ tiene varios sonidos). 

Algunos fonemas se representan con una sola letra, p. ej., la f en fa- 

milia, filosofía, a diferencia con otras lenguas,p. ej., el francés o el 
inglés, en las cuales vemos “familie” y “philosophie” (Fr.), y, “fa- 
mily” y “philosophy” (In.). 

4. La letra x representa un “fonema doble”, p. ej., “examen” sería “ex- 
samen”. 

5. Algunas letras, p. ej., by u, pueden representar un mismo fonema; así 
en “botar” y “votar”, “baca” y “vaca”. Encontramos aquí otra dife- 
tencia con lenguas como el francés (“bois” y “voies”) o el italiano 
(“bebo” y “vino”). 

6. La y (consonante) puede tener sonido vocálico o confundirse en un 
solo fonema (p. ej., en Argentina, en Antioquia, etc.). 


Letras del alfabeto español 


A (a) B (b) C (c) CH (ch) D (d) E (e) 
-a- - be - - Ce - - che - - de - -e- 
F (f) G (g) H(h) I() J (3) K (k) 
-efe- - ge - -hache- -i- -jota- - ka - 
L (1) Ll (11) M(m) Nn) Ñ (ñ) O (o) 
-ele- -elle- -eme- -ene- -eñe- -0- 
P (p) Q (q) R (r) S (s) T (t) U (u) 
-pe- -cu- -ere- -ese- -te- -u- 
V (v) W(wW X(x) Y() Z (z) 
“ve- -doble -equis-  -ye- -zeta 
(ouve) veod. (o zeda)- 

uve)- 
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ALFABETO FONETICO 11 


tango, tiple tango, tiple 
vino, voto bino, boto | Otra función de la escuela, con respecto a la lengua española, es hacer 


Wilches, wagón bilces, bagón “| “ver” al alumno que ésta no es “suma de palabras inconexas”. 


xilófono, xenón xilófono, xenón I 
yuca, yegua Yuka egua | : i 
I Jegu | La_lengua es una entidad dotada de una columna vertebral, su sistema 


LETRAS - FONEMAS - EJEMPLOS Y ada t jen rápido 
a . 
TRANSCRIPCION FONOLOGICA a aenmal j ¡ennieto 
e aenorador k cen casa 
b ben tumba 1 Len luna 
b benhaba 1 len alzar 
b ben dial, esbelto 1 len falda 
é ch en mucho 1] len castillo 
0 zenmozo m m en amar 
A oe ai, sa(a)bedra A d en neda ampare 
i eee e n peso, kafé d d en abogado n nen mano 
D: O, ayer y hoy tio, ayer i oi d den virtud n nen onza 
ojo, como OXO, komo e een canté n een monte 
u pueblo, pues pueblo, pues € een perro n nen cinco 
b bote, bueno bote, bueno 2 e en amenaza n ñen año 
c casa, canto kasa, kanto f fenfácil o o en cantó 
ch chico, chivo ĉiko, ĉibo g gen manga Q oenamor 
; dedo, diente dedo, diente penosa 
orma, foro forma foro s. 
i t Y renh 
£ gato, gente gato, gente i hen ne iT en color 
j SE hueso uevo; ueso F rren carro w hu en hueso 
k Di o xabón, kaxón s senpaso x jenjamás 
i o, kumis kilo kumis s sen hasta y y en mayo 
1 loro, luna loro, luna t ten tomar $ y en cónyuge 
Huvia, llanta lubia, lanta t ten hazte acá z sen rasgar 
m madre, cama madre, kama u uen puro z zen juzgar 
n nube, nada nube, nada u uen culpa ā vocal nasal 
n niño, caña niño, kaña u uen causa á vocal acentuada 
p padre, pera padre, pera u uen título a: vocal larga 
q queso, quiero keso, kiero 
a carta, corto karta, korto 
reja, guerra rexa, gera š N asada 
A sobre, casa sobre, kasa | 4.2.2 El sistema gramatical (morfosintáctico) 
v 
w 
x 
y 
z 


Zorro, zancudo 0oro, 0ankudo . z stinti 
gramatical, sus categorías morfosintacticas. 


11 Este alfabeto con ejemplos de transcripción fonética está tomado de la obra de D. 
Tomás Navarro, Manual de pronunciación española, Madrid, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, 20a. Ed., 1980, pp. 32-33. 
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Tradicionalmente se ha identificado la gramática con dos de sus aspec- 
tos: la morfología (que estudia la estructura de las naabo y la sintaxis 
(que estudia las relaciones, las funciones de las palabras)*2, 


Mientras algunos, como V. Bróndal, son decididos defensores de la sepa- 
ración de los dos aspectos, otros afirman la imposibilidad de establecer una 
separación entre morfología y sintaxis, y aun éstas de la lexicología. Tal es el 
caso de F. de Saussure quien proclamó: “la unidad indispensable para el es- 
tudio del lenguaje” y “la imposibilidad de separar partes en la gramática des- 
de un punto de vista teórico”. 


En un intento de aplicar la lingüística estructural a la gramática, mor- 

fología y sintaxis se han fundido en un nuevo concepto: la morfosintaxis13. 

| Una pauta que nos parece juiciosa para el trabajo académico, a nivel me- 

dio, cuando el alumno no ha alcanzado la suficiente madurez lingüística, es 

la de mantener, desde el punto de vista pedagógico y metodológico, la sepa- 

ración de los dos aspectos e irlos integrando progresivamente a medida que la 
capacidad de reflexión y de abstracción del alumno vaya madurando. 


Si bien tal separación o división no corresponde a la lógica de la lengua, 
como lo dijo F. de Saussure, él mismo admitió su “utilidad práctica”. 


“Lo que tenemos que conseguir, escribe Antonio Medina, es peculiarizar 
y precisar la sustancia cabal tanto de la morfología como de la sintaxis, y mar- 
car el área de trabajo que separadamente pueda ser patrimonio de cada una de 


12 La morfología (Gr. HOpgT= forma) estudia la forma de las palabras y las cataloga en 
Partes de la oración”: sustantivos, adjetivos, verbos, etc. La sintaxis (Gr. oup = 


con, y TaI = orden, ordenación, colocación. . -) estudia las oraciones en su or- 
denamiento funcional, en sus relaciones, . : I j 


13 fácil comprender que la separación entre morfología y sintaxis es arbitraria y 


“Es 
so o fundada en la conveniencia metódica de examinar el lenguaje desde diferentes 
Puntos de vista. Cuando, p.ej., la morfología clasifica las palabras como partes de la 


sistema ded € c ncordancia, no hace más que ajustar, repitiéndolo, el 
pr ema 1 as desinencias estudiado en la morfología. .. Esta penetración recíproca 
tias ad es en que suele dividirse la gramática explica que la investigación lingüis- 

alga a veces de denominaciones mixtas como morfofonología, fonosintác- ' 

Academia Española (Comisión de Gramática), 


tico; morfosintáctico; etc” Cf. Real 
en £sbozo de una nueva gramática de la lengua española, Madrid, Espasa-Calpe, 


S. A., 1973, p. 349, 
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l mno lo 
ellas, aunque sin desaprobar, en lo que sea hacedero y la ms st 
faculte, la interpretación morfofuncional de las palabras y sus combin 


4.2.2.1 De la gramática normativa a la gramática generativa 


La gramática normativa 


La gramática que hemos estudiado y enseñado tradicionalmente, en nuestro pa y 
que, por el surgir de diversas teorías lingüísticas modernas, ha sido muchas veces atacada, 
a 


es la llamada “normativa”. 


i i é E imi p Elio Antonio de 

Tiene su punto de partida en la época del “descubrimiento” con Elio Antonio d 

Nebrija (1492), y se fundamenta en el principio de: “hablar y escribir correctamente el 
idioma castellano”. 


Basada esencialmente en la antigua tradición grecolatina!* y defendida por las Aca- 
demias, esta gramática da normas para regular el buen uso de la lengua y velar por su 


“pureza” y “esplendor”. 


Su objetivo, de carácter práctico tiene “plena justificación”, y “las necesidades prác- 
ticas que satisface le dan pleno derecho a subsistir al lado de la gramática teórica o cientí- 
fica”, escribe J. Roca-Pons!5 , 


La gramática lógica 


Pretendiendo un supuesto paralelismo entre la lengua y la lógica (ciencia del razona- 
miento) apareció en el siglo XVII la “Grammaire” (gramática) de Port-Royal (Francia) en 
1660), para afirmar que “las categorías gramaticales no son más que el producto de las ca- 
tegorias lógicas”. 


Su objetivo principal fue el “razonar” el hecho lingüístico. Su metodología explica 
correlaciones lógico-gramaticales tales como: sustantivo = sustancia. . . adjetivo = acci- 
dente. .., etc. 


14 MEDINA PADILLA, A., Op. cit., p. 239. 


15 Desde muy antiguo la gramática ha sido dividida en varias partes, Así, los griegos 
consideraban en ella: prosodia, analogía, etimología y sintaxis. Lo mismo hicieron 
los romanos (latinos). En la Edad Media hubo dos clases de divisiones: la primera, 
dividía la gramática en: ortografía, prosodia, analogía y sintaxis; la segunda, en: 
ortografía, etimología, diasintética (equivalente a la sintaxis griega) y prosodia. La 
etimología (verdadero conocimiento de las palabras por su origen y por los elemen- 
tos de su composición) comprendía nuestra morfología, sobre la que se trabajó du- 
rante la primera mitad del siglo XIX, y la formación y derivación de las palabras. 


16. ROCA-PONS, J., El lenguaje, Barcelona, Ed. Teide, 1975, p. 166. 
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La gramática psicológica El descubrimiento del sánscrito (antigua lengua sagrada y literaria de la India) y de 
sus semejanzas con el griego y el latín, dio un carácter científico a los estudios compara- 


“los fenómenos lingürsticos son, en buena parte, de base psicoló- T 
no ba istas. 


las doctrinas del psicológo alemán Wilhelm Wundt (fun- 
“dador de la psicología experimental), una gramática, de tipo inductivo, que considera, 
como punto de partida del idioma, el pensamiento, en la suposición de que: a cada idea 


corresponde una categoría gramatical. 


Considerando que 
gica”, surgió, tomando como base 
Al lingüista alemán Franz Bopp (quien en su Gramática comparada estudió las afini- 
dades morfológicas del sánscrito, el Zenda, el griego, el latín, las lenguas lituanas, eslava, 
alemana y armenia) se unieron otras (los hermanos Wilhelm y Jakob Grimm —ale- 


gótica, ; A EMELD S 

Esta gramática, tuvo en nuestra lengua un destacado representante en la persona del manes—, y el danés Rasmus Rask, etc.) para trabajar en busca de una “gramática amic 
ilustre lingüista, también alemán, Rodolfo Lenz (establecido en Chile a fines del siglo pa- Pero la gran figura de este movimiento de universalización de la gramática es, in- 
sado), autor de la famosa obra titulada La oración y sus partes. dudablemente, el gran pensador Wilhelm von Humboldt, quien “no niega la posibilidad de 


una gramática ideal de carácter lógico, pero defiende la inducción como procedimiento 
más adecuado para llegar a una gramática general, a partir de la observación de las diver- 


La gramática comparada Sus lenguas” . 


Nacida del movimiento intelectual llamado “comparatismo” (de fines del siglo e la 
XVIII), la gramática comparada fue un intento de estudiar, comparándolas, diversas len- La gramática histórica 
guas y sus gremátices. con el fin de llegar a un mejor conocimiento de las mismas. o 
Ñ I Esta gramática nació, como sistemática, en e] siglo pasado, influenciada por el posi- 


El comparatismo tuvo su principal exponente en Friedrich von Schegel, quien em- tivismo, en un intento de mostrar la evolución de la lengua (enfoque diacrónico). 

pleó por primera vez la expresión de gramática comparada en 1808. — 

La gramática histórica obedeció a una falta de confianza en la posibilidad de una 
Dicho movimiento fue el punto de partida del “historicismo” que culminará con el . gramática general. 

positivismo de los “neogramëticos”' ` - 
De ella se ha dicho que pertenece más bien a la “lingüística diacrónica”, y que es , 

más historia de la lengua que gramática de la misma, la cual, según el pensamiento de ./- 

La gramática genera! F. De Saussure sólo puede ser ““sincrónica”. ~ > 

A ire 


Fue la “gramática general” otro intento de universalización de la teoría gramatical. 
De base lógica, pretenciz, por un procedimiento inductivo, llegar a descubrir un “común 
denominador” de varias lenguas, es decir, un sistema gramatical común entre ellas18, 


La gramática descriptiva, funcional o estructural 


Ya en tiempos recientes, y sobre todo a partir de la obra de F. de Saussure (editada 
por sus discípulos Ch. Bally y A. Sechehaye) aparece, como reacción contra la gramática 
histórica, un nuevo tipo de gramática: la gramática descriptiva. 


17 “Neogramáticos”: grupo de investigadores de la Universidad de Leipzig (A. Leskien, 
K. Brugmann, H. Paul, H. Osthoff, etc.) quienes a fines del siglo pasado se preocupa- Esta gramática estudia la lengua desde el punto de vista “inmanente”, como “un es- 
ron por el estudio formal y funcional del lenguaje, mo de fenômenos simultáneos”, según dice el académico (español) Emilio Alarcos 
18 “En rigor, més que gramática general, debería llamarse teoría de la gramática, o de orach, quien agrega: “Así, tenemos lingüísticas: la lingüística sincrónica, que en el fon- 


do es semejante, aunque con métodos renovados, a la gramática tradicional, y la lingüís- 


un modo análogo, y el término gramátic. lo que constituye A 
ña 5 DC pos Parn iod Ya. tica diacrónica, que no es sino una transformación de la llamada gramática histórica. . .” 


en realidad, su esencia, es decir, la descripción del sistema funcional de la lengua. 


Pero, dejando aparte la cuestión de la terminología, cabe preguntarse si existe una 

doy los estemos lnguiicósexients, y hase posibles: La antigua gramática de rica: particulares subyace una gramática univer”, ROCA-PONS, J., miroque- 

base lógica aspiraba, naturalmente, i una validez universal, La brillante investigación a la gramática, Barcelona, Ed. Teide, 1976, p. 26. 

a s una mayor contara en llegara aldeco principios ge- 29 ROCA-PONS, J., Op, cit., p. 4. 

Además, desde un punto de vista generalivista, se ha dicho que en Ter sra 20 ALARCOS LLORACH, E., Gramática estructural, Madrid, Ed, Gredos, 2a, Ed., 
, . E . 
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ssure profundizaron las teorías del maestro, crearon es- 


ucesores de F. de Sau s teo : 
par bres al descriptivismo: funcionalismo y estruc- 


cuelas estructuralistas y dieron nuevos nom 
turalismo. 


El “funcionalismo” 


1 “Círculo Lingiiístico de Praga” (fundado en 1926), considerando el 


Lingüistas de o Á ; ! 
saussuriano, dieron origen a 


carácter de función que poseen los elementos del “sistema 
la corriente funcional o funcionalismo. 


Afirma esta escuela que “en el análisis lingúístico, debe uno situarse en el punto de 
vista de su función” y que desde él “la lengua es un sistema de medios de expresión apro- 


piados para un fin”. 


Lo más importante del “Círculo Lingüístico de Praga” fue la creación de la “fono- 
logía”?! que ordena el aspecto significante de la lengua. 


“Aunque el objeto de estudio de la fonología no es, en rigor, gramatical, sino parte 
de la acústica. sus métodos nos interesan en gran manera por la gran repercusión que han 
tenido dentro de los estudios estrictamente gramaticales”, afirma José Roca-Pons””. 


Los trabzjos fonológicos se deben especialmente a los rusos, el príncipe Nikolaj S. 
Trubetzkoy y el lingüiste Roman Jacobson, y a los checos Vilhelm Mathesius, Bohumil 
"Trikz. Josef Vachek, etc. A esta escuela se asociaron los franceses André Martinet y Au- 
relien Sauvageot, los holandeses A. de Groot y N. van Wijk, etc. 


Loa : ' 
A Canoa nP oea de Ca pace rC AS 


El “estructuralismo” 0 . Z A= ` Exteutturna” I 
E H ys mslu 


La otra escuela estructuralista es la escuela de la glosemática, el “Círculo Lingüís- 
tico de Copenhague” (fundado en 1944) en la que sobresalió la figura de Louis T. Hjelm- 
sley”. FUN 


Fue L. Hjelmslev, “padre de la glosemática” (teoría del lenguaje), quien dio carta 
de ciudadanía a los términos “estructura” y “estructural”, cuando, al encargarse de Ac- 
ta Lingüística (revista del “Círculo Lingüístico”) definió así la lingúfstica estructural: “Se 


21 El funcionalismo dio cabida, en su revista Trabajos del Cifculo Lingüístico de Pra- 
ge, 2 artículos de estructuralistas americanos como Leonard Bloomfield Po 
distribucionalismo”), y del investigador independiente español, el académico To” 
más Nayarro T. 


22  ROCA-PONS, J., Introducción a la gramática, p. 6. 
23 HJELMSLEV TROLLE, Louis, (1899-1965), famoso lingüista danés, uno de los 


fundadores, con Viggo Bróndal, del “Círculo Lingüístico de Copenhague”, y autor 
de Prolegómenos a una teoría del lenguaje, 
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entiende por lingüística estructural un conjunto de investigaciones sustentadas por una 
hipótesis según la cual es científicamente legítimo describir el lenguaje como, esencialmen- 
te, una entidad autónoma de dependencias internas, o en una palabra una estructura... ” , 


Este lingüista considera el signo lingüístico, al igual que Saussure, como base de la 
lengua. Pero, en su glosemática, lo configura con otra terminología: expresión (equiva- 
lente al “significante” de Saussure) y contenido (equivalente al significado). 


“La diferencia decisiva entre Saussure y la glosemática, escribe Bertil Malmberg, es 
que aquél consideraba el signo y sus dos mitades como elementos “psíquicos”, en tanto 
que la glosemática, con su método inmanente, excluye cualquier interpretación psicológica 
y prefiere analizar el signo sólo con auxilio de las funciones internas que las constituyen y 
las externas que tienen con respecto a otras unidades lingüísticas”””. 


Hjemislev dividió su teoría (glosemática) en dos partes: la cenemática (estudio de 
la expresión —que corresponde, según dijimos, al “significante” de Saussure, y, también a 
la “fonología” funcionalista? ), y la_pleremática (estudio del contenido — equivalente del 


“significado” saussuriano, y relacionada con la morfología y la sintaxis tradicionales)?”. 


Ps ¡e A FOF 
El “distribucionalismo” “929 no a mentrldade, 
Mientras la obra de F. de Saussure se divulgaba en Europa, otro famoso lingüista, el 
norteamericano Leonard Bloomfield?’ , comenzaba, de manera independiente, a dar a co- 
nocer otra teoría del lenguaje que sus alumnos bautizaron con el nombre de “distribucio- 


nalismo”. 


La teoría lingüística de Bloomfield tiene algunas semejanzas y muchas diferencias 
con el sistema saussuriano y con la glosemática de Hjemlslev. 


24 Cf. BENVENISTE, E., Problemas de lingüística general, México, Siglo XXI Edito- 
res, S. A., 1976, pp. 91-98. 


25 B. MALMBERG, Los nuevos caminos de la lingüística, México, Siglo XXI Editores, 
S. A., 1975, p. 164. 


26 Para Hjelmslev “las funciones constituyen el principio inherente y constitutivo de la 
estructura”. 


27 Una obra fundamental para el conocimiento del estructuralismo de Hjelmslev, cuyo 
estudio recomendamos, es la ya mencionada del académico Emilio Alarcos Llorach, 
Gramática estructural (según la escuela de Copenhague y con especial atención a la 
lengua española), Madrid, Editorial Gredos, 2a. Ed., 1977. 


28 BLOOMFIELD, Leonard (1887-1949) nacido en Chicago. 
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o en 1933?? la teoría descriptiva de Bloom- 


i libro Language publicad 
Recogida sn el 7 o turalismo norteamericano, hasta la década 


field tendrá una gran repercusión en el estruc 
de los sesenta. 
age de Bloomfield ha ejercido, en Norteamérica, una in- 


Se ha dicho que el Langu 
a l Curso de lingüística general de F. de Saussure, en 


fluencia semejante a la ejercida por e 
Europa. 


Bloomfield, calificado de “mecanicista”, a causa de la exclusión de la “función” y 


de la “significación” propuso que la lingüística se limitara a una descripción libre de to- 
sta (antimentalismo). Según él, sólo la forma y su estudio deben 
Se N AZ AA AX, PR N ANSIN AININ A~ 


da consideración mentali r su € 
har y . >.. j A 3 
preocupar al lingüista. - 

ae E j 


Al estructuralismo bloomfieldiano debemos gran cantidad de conceptos (“corpus” 
= conjunto de emisiones —actos de habla—, “análisis distribucional”, en “constituyentes 
inmediatos”, “clases distribucionales” “construcciones” “endocéntricas”, “exocéntricas”, 
“núcleo”, “satélite”. “contorno” —ambiente—, etc.) y un modelo de lengua, de gran com- 
plejidad, compuesta de dos tipos de subsistemas: los “sistemas centrales” (sistema grama- 
tical —morfología y sintaxis—, sistema fonológico, sistema morfonológico), y los “sistemas 


periféricos” (sistema fonético, y sistema semántico). 


Discípulos destacados de Bloomfield, que sistematizaron sus pensamientos, fueron 
Rulon S. Wells, y. sobre todo Zelling S. Harris, la figura más importante de la lingüística 
norteamericana, entre Bioomfield, su maestro, y Chomsky su alumno”. 


La primera obra de Bloomfield, titulada Introduction to the Science of Language 
(Introducción c la ciencia del lenguaje) en la que se refleja la influencia del psicó- 
logo alemán W. Wundt, publicada en 1914, fue remplazada por su autor por otra, 
la publicada en 1933, en la que Bloomfield cambia de orientación y reduce su título 
a una sola palabra Lenguage. Language, de Bloomfield, ha desempeñado un papel 
importantísimo en el pensamiento lingüístico estadounidense; casi pudiera llamarse 
la biblia del lingüista de aquel país. MALMBERG, B., Op. cit., p. 182. MS 


29 


30 “Conviene preciser que, en realidad, Bloomfield, como muchos de sus seguidores, 
no considera negligible el significado en un estudio completo del lenguaje, aunque 
sí sostiene que Jos métodos actualmente a nuestra disposición no nos permiten 
afrontarlo con el grado de rigor, mínimo y necesario, con que puede procederse 
ante la parte expresiva del lenguaje”. ROCA-PONS, J., Cf, El lenguaje, p. 370. 
“Bloomfield pensaba que el significado no podía incluirse dentro del análisis por su 
enorme dificultad de acceso científico, si bien utilizaba el significado para estable- 
cer unidades diferentes, Revolución en la lingüística, Salvat Editores, S. A., Barce- 
lona, 1973, p. 121. 


31 “El descriptivismo americano sigue preferentemente los métodos de carácter induc- 
tivo (observación de datos del corpus, hipótesis operativas, predicción, comproba- 
ción de las predicciones, reformulación de hipótesis y enunciado de las conclusiones 
generales); sólo en el caso del lingüista Zelling S, Harris se parte de un método total- 
mente deductivo”. Revolución en la lingüística, Salvat Ed., p. 121. 
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La más reciente manifestación de la lingüística norteamericdna es la corriente gene- 
el transformacionalismo. Se ha llamado el “triunfo de la revolución” lingúística. 


La gramática generativa (transformacional) Chomsr | 


rativa, 


Su creador es el norteamericano Abraham Noam Chomsky*? , discípulo de Z. S. Ha- 
rris y de R. Jacobson (es decir, de dos escuelas diferentes, dentro del estructuralismo). 


Este investigador-lingiiista ha querido superar la etapa de las gramáticas descriptivas * 


del estructuralismo y pasar a una nueva etapa: la de la “construcción de modelos de pre- 
diccion”. 

Influido por la “lógica” de Port-Royal, por Bello, por Jacobson, por Harris, etc., 
Chomsky afirma que “la gramática de una lengua es la totalidad de su descripción”, es de- 
cir un conjunto de “reglas” cuya aplicación mecánica produce enunciados gramaticales, 

La esencia de la gramática “generativa” transformacional?? está en que el hablante- 
oyente “puede construir y entender oraciones que nunca ha oído” (predicción). Por tal 
razón ha sido definida como: “un conjunto de mecanismos finitos capaz de dar cuenta 
de todas las oraciones gramaticales de una lengua”. 


El punto de partida de la gramática chomskyana es la sintaxis (componente princi- 
pal), la cual engendra dos subcomponentes; el subcomponente semántico y el subcom- 
ponente fonológico. 


La obra con la cual instauró Chomsky la “revolución” lingüística contemporánea 
apareció en 1957 con el título Syntactic Structures (Estructuras sintácticas)? š 


Chomsky hace una distinción entre dos conceptos: “competencia” (competence) 
—conocimiento inconsciente que un hablante-oyente ideal tiene de su lengua—, y “actua- 
ción” o ejecución (performance) —el uso concreto que el hablante-oyente hace de ella—. 
Algunos relacionan dicha distinción con la dicotomía saussuriana lengua-habla?”, 

Cores — < US tipa E La 


keru US ey hace dela 


32 CHOMSKY NOAM, Abraham, nació en Filadelfia (EE.UU) en 1928. 


33 El “transformacionalismo” es una de las tantas teorías generativas posibles, la que 
Chomsky considera justa. 


34 Alla obra mencionada siguieron otras: Current issues in linguistic theory (1964), As- 
pects of the theory of syntax (1965), Cartesian theory (1966), etc. 


35 Chomsky ha querido hacer una aclaración al respecto, al decir: “La distinción que 
señalo está relacionada con la distinción langue-parole de Saussure, pero es preciso 
rechazar su concepto de langue como mero inventario sistemático de unidades y 
más bien volver a la concepción de Humboldt de la competencia subyacente como 
un sistema de procesos generativos”. Son también chomskyanos los conceptos de 

estructura profunda” y “estructura superficial”. I kG 


— Legua 
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La gramática de Bello 


No podemos omitir la gran obra del ilustre humanista venezolano D. Andrés Bello, 
llamado a justo título el “Maestro de América”, su Gramatica de la ali a enri- 
quecida con notas de otro insigne hombre de letras, el colombiano Ru ino José Cuervo. A 
pesar de ser ya más que centenaria, la gramática de Bello es considerada como moderna, 
y se califica a su autor como precursor de las actuales orientaciones. Para Amado Alonso, 


sigue siendo la mejor gramática en lengua española. 


Los valiosos aportes de Bello a la teoría gramatical pueden sintetizarse así: 


1. Distinción entre la gramática y la lógica. 

2. Distinción entre la gramática y el léxico. 

3. Importancia de la morfología y de la sintaxis. 
4. Necesidad del enfoque sistemático. 


5. Aplicación del criterio sintáctico en la teoría gramatical. 


En su Gramática costelleona, Amado Alonso y Pedro Henríquez Ureña no vacilaron 
en llamar a Bello “ el més genial de los gramáticos de lengua española”, y en dar a los pro- 
fesores de la misma el siguiente consejo: 


“Nunca pediremos bastante a los señores profesores que se familiaricen 
con la lecture reiterada de la Gramática del gran maestro sudamericano, y de las 
finísimes notas que le puso Rufino José Cuervo, llenas de sabiduría segura. A 
pesar de que Bello inició sus investigaciones antes de la independencia de Améri- 
ca... es él, de todos nuestros gramáticos, el que más cerca se halla del criterio ac- 
tual... “e, 


José A. Núñez Segurz, S. J., hace respecto a la Gramática de Bello las siguientes 
consideraciones: 


“En ella se muestra un revolucionario, pues fundado en el principio de que 
cada lengua tiene su genio, su fisonomía, sus giros, se apartó de todos los demás 
gramáticos, estudiando les fórmulas y significados sin ceñirse a la nomenclatura 
y sistema de lz gramática latina, Fue así como descubrió la nomenclatura del ver- 
bo castellano, determinado técnica y científicamente en todos sus aspectos. 
tanto en éste como en las demás partes tratadas, v. gr., en las frases sustantivas, 
adjetivas, adverbiales, verbales, no se contenta con escribir, sino que llegando a 
la esencia filosófica del idioma, analiza, compara, deduce definiciones repletas 
de contenido, creando así también el estudio científico del idioma. Mérito que 
le da puesto especial z Bello entre los cultivadores del ¡dioma pues fija las leyes 
que harán durable el castellano a través de los tiempos”? ; i 


36 ALONSO A. y HENRIQUEZ UREÑ iti i 
Ed., Buenos Aires, Ed. Losada, S. pele j ` P s 


37 NUÑEZ S. S. J., Literatura colombiana, Bogotá, 14a, Ed., 1976, p. 790 
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4.2.2.2 Estructuralismo y transformacionalismo en la enseñanza media 


Sin desconocer el valor formativo de la gramática tradicional, ni sus 
contribuciones al desarrollo de la gramática actual38 debemos reconocer los 
logros de la lingüística contemporánea, y, dar cabida en el ámbito didáctico 
de la lengua, a modo de elementos instrumentales, y en cuanto la capacidad 
de nuestros alumnos lo vaya admitiendo, a los nuevos enfoques gramatica- 


les. 


Una orientación gramatical, de característica estructuralista o trans- 
formacional, que permita al alumno descubrir la organización del idioma y 
demostrarle que éste no es yuxtaposición de palabras inconexas, cumple muy 
bién con el requisito, necesario para el progreso del pensamiento y el desa- 


rrollo del lenguaje, de penetrar la lengua con espíritu analítico e inquisidor. 


Dicha orientación ofrece, entre otras, las siguientes ventajas: 


— Enfocar el estudio de la lengua con criterios claros. 
— Poner en juego las operaciones mentales. 

— Proporcionar nuevas técnicas de análisis. 

— Fomentar la deducción y la creatividad. 


38 “No toda la antigua gramática es desaprovechable, y bastante de ella tiene cabida y 
aplicación en el ámbito de la escolaridad. Porque no podemos negar, por ejemplo, 
que la gramática tradicional, aunque buscase únicamente la perspectiva paradigmá- 
tica de las palabras, proporcionaba una de las coordenadas con que el idioma sigue 
especulando. No olvidemos tampoco, para salvar lo que de legítimo ofrece la tan 
malparada gramática tradicional, que ésta no ignoró que los elementos de una len- 
gua están sujetos a unas leyes que los regulan y condicionan, y que en cierto modo 
algo de la concepción formalista de los modernos ya estaba apuntada en la añeja dis- 
tinción de palabras variables e invariables. Desconoció, como no podía ser menos, 
los niveles tonales, fonemáticos y aun morfemáticos —tal como hoy se entienden—, 
pero su interpretación de que la palabra es un hecho coincidente de una forma y un 
concepto, es leve anticipo en los siglos de los postulados saussurianos, Igualmente su 
clasificación de las partes de la oración, conserva, en no poco de su fisonomía, ple- 
no valimiento. Asimismo, al describir estáticamente los fenómenos lingüísticos, 
anunciaba la visión sincrónica con que ante estos fenómenos actúa también la lin- 
güística de nuestros días. Y todavía más, al no descuidar el valor semántico de las 
expresiones, tan marginado en muchos de los estructuralistas, incidió en algunas de 
las últimas corrientes lingüísticas, que han vuelto a reconsiderar el plano semántico 
como elemento integrante y analizable de cualquier forma expresiva. Como al igual, 
la conversión de oraciones que fundamenta la gramática transformacional, ya esta- 
ba en germen en las reglas que sobre esto mismo esbozaba la vieja gramática”. ME- 
DINA PADILLA, A., Op. cit., pp. 229-230, 
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— Despertar el interés por el estudio científico de la lengua. 
— Renovar la metodología didáctica. 
entación contribuye a evitar algunos inconve- 


Por otra parte, dicha ori ri 
clases de español, tales como: 


nientes observables en nuestras 


— El darle poca importancia al estudio de la lengua. 

— El considerar la actividad idiomática como un “pasatiempo” sin ob- 
jetivos. (Algunos alumnos consideran la clase de español como clase 
de “descanso”, es decir “donde no se hace nada”). — 

— La pasividad discente. 

— El aburrimiento de muchos, etc. 


Si la universidad alimenta a los futuros profesores con las más recientes 
adquisiciones de la lingüística no es únicamente con el propósito de saturar- 
los con esquemas, terminologías y simbologías artificiales e inaplicables, sino, 
por el contrario con el fin de abrirles nuevos horizontes y armarlos con nue- 
vos instrumentos, para el tratamiento científico-didáctico de la lengua. 


Los conocimientos del estudiante-profesor deben tener aplicación 
en el ejercicio de la docencia. 


Sin embargo, debemos advertir, una vez más, que no debe trasladarse 
el pupitre de alumno-profesor a la cátedra docente, sin una elaboración pre- 
via, que busque la vía de la adaptación, y guardando las debidas proporcio- 
nes cualitativas y cuantitativas. 


I La clase de español, a nivel medio, no es cátedra de lingúística univer- 
sitaria, aunque no puede menos de nutrirse de ésta. 


i No se trata de enseñar a los alumnos de bachillerato teorías gramatica- 
les, estructuralistas o transformacionales, sino de saber enfocar el estudio del 
idioma con las luces que éstas pueden ofrecer. 


i La nuevas corrientes lingüísticas, que consideramos ya con suficiente 
E urez para llevarlas a la práctica, ofrecen nuevas, interesantes y promete- 
a perspectivas para el tratamiento didáctico del aspecto sistemático de la 

a39, 


° H EJ . . 

39 a delas co da hizo su ingreso en la educación colombiana a fines de la déca- 
b ona L. 958), cuando estaba en su apogeo la escuela bloomfieldiana. El 
lingüfsti nalismo” llegó pocos años después. Naturalmente la primera teoría 
ica comenzó a echar raíces antes que las enseñanzas de Chomsky, y muchos 
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Sirven para hacerlo más gráfico y comprensible, para ampliar el panora- 
ma lingüístico y para fomentar la productividad idiomática que debe carac- 
terizar al alumno, particularmente en los últimos niveles de enseñanza. 


Nociones que estaban diluidas en una enseñanza tradicional son aclara- 
das gracias a la identificación de los diversos elementos que integran el hecho 
lingüístico, mediante técnicas de segmentación, de presentación por niveles 
(análisis de constituyentes inmediatos, representación gráfica con “sistemas 
arbóreos”) o de presentación lineal ( “encadenamiento” de posiciones funcio- 
nales con indicación de elementos formales que las cumplen). 


sticas valorizan el estudio de la lengua, por 
o cuyas diferentes partes 
, a su “incesante recons- 


Las últimas corrientes lingüí 
cuanto hacen comprender que ésta es un mecanism 
concurren a su funcionamiento, a su “construcción” 


trucción”. 
4.2.2.3 Enseñanza sistemática y ocasional de la gramática 


Es claro que, la función de la escuela, respecto al tratamiento técnico- 
científico de la lengua, debe tender a que el alumno de nivel medio adquiera: 


— Nociones precisas de la estructura de su idioma, 
— conocimientos reflexivos de las diversas formas de expresión, tanto 


oral como escrita, 
— relaciones entre el pensamiento y el lenguaje que lo expresa, 
— mecanismos de comunicación idiomática, mediante las diversas cate- 


gorías gramaticales y construcciones sintácticas. 


se han declarado partidarios de un enfoque estructural para la enseñanza media (e 
incluso para la primaria, lo que facilitaría el tratamiento sistemático de los siguien- 
tes niveles); otros, considerando que no es suficiente la “descripción” de la lengua 
sino que debe llegarse hasta su “explicación”, han avanzado más, y ven en el trans- 
formacionalismo el camino para resolver problemas no planteados antes. Considera- 
mos plausibles cuantos intentos se hagan para un tratamiento más técnico y científi- 
co de la lengua, pero, sin olvidar guardar las proporciones en el aprendizaje y tenien- 
do en cuenta que la pauta de éste debe basarse en los antecedentes del alumno y en 
sus capacidades de asimilación y de elaboración. Recomendamos el estudio de dos 
Obras que nos parecen de gran utilidad para los enfoques magistrales en las últimas 
corrientes lingüísticas: la obra de MANACORDA DE ROSETTI, Mabel, La gramá- 
a estructural en la escuela secundaria, Buenos Aires, Ed. Kapelusz, 2a. Ed. 1964 
A ETN FIGUEROA, Nicolás, Elementos de lingüística generativa, Bo- 
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Para lograr dichos cometidos, dos modalidades son posibles en el trata- 
miento didáctico de la gramática: la enseñanza sistemática y la enseñanza 


ocasional. 


Una y otra modalidad deben ser adaptadas, tanto a las capacidades, in- 
tereses, antecedentes y perspectivas lingüísticas del alumno, como a las ca- 
racterísticas y necesidades de su medio social. 


Enseñanza sistemática 


La primera modalidad, acorde con las actividades académicas, es la ense- 
ñanza sistemática, vale decir organizada. 


En esta primera modalidad es necesario tener presente que, la gramática, 
al poseer de suyo un carácter complejo y abstracto, se levanta como un obs- 
táculo para su estudio inteligente y fructuoso. 


Por otra parte, se advierte con frecuencia (algunos lo confiesan abierta- 
mente) cierto desinterés y desgano, más o menos marcados, cuando se enfoca 
el aspecto sistemático de la lengua. 


Es difícil despertar en la mayoría de los alumnos el “gusto” por la acti- 
vidad gramatical, y lograr su participación espontánea en este aspecto. 


No obstante, es deber del profesor de lengua española el proporcionar 


conocimientos teóricos que inviten a la reflexión, a la memoria y a la intui- 
ción, y muevan el potencial de análisis y de síntesis del alumno. 


Es también su deber, el establecer un marco práctico de aplicación de 
dichos conocimientos (talleres, ejercicios, etc.), pues no se trata de acumular, 
en la mente o en los cuadernos de los alumnos, definiciones de conceptos o 
fenómenos gramaticales, palabras aisladas de su contexto, términos lingüisti- 
cos o fórmulas aproximadas al lenguaje matemático (características de la lin- 
gúística contemporánea) que no encuentren eco en su nivel mental. 


El estudio sistemático de la gramática española tiene como propósitos: 


— La adquisición de habilidades prácticas del idioma como lengua ma- 
terna y funcional, I 
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— el dominio de normas para la expresión segura en la comunicacion 


oral o escrita, . . 
— el desarrollo intelectual y su manifestación organizada y clara. 


De aquí deducimos que el estudio sistemático de la gramática no puede 
considerarse como un fin sino como un medio de formación idiomática. Di- 
cho estudio es ciertamente necesario para no caer en la anarquía lingüística, 
pero, no debe monopolizar las actividades escolares, pues es aquí, precisa- 
mente, donde se corre el peligro de convertir la clase de idioma en una asig- 
natura más, en una asignatura pesada, en una asignatura aburrida. 


Enseñanza ocasional 


La segunda modalidad, para la enseñanza de la gramática, es la ocasional, 
la que podríamos llamar también “oportuna”. Es aquella que se imparte en 
cualquier circunstancia que se considere conveniente para “refrescar” un con- 
cepto, una norma, etc., o para “avanzar” una noción, un término, etc., de fá- 
cil comprensión, que serán estudiados, más detenidamente, a su debido tiem- 


po. 


La enseñanza ocasional de la gramática ofrece, por su carácter espontá- 
neo y “oportuno”, garantías de aprendizaje natural del idioma que, algunas 


veces, no proporciona la modalidad sistemática. 


Corresponde al espíritu avizor del profesor, el detectar y hacer descu- 
brir a sus alumnos, (con motivo de una conversación, una lectura, la explica- 
ción de algún texto, etc.) los fenómenos gramaticales que puedan presentar 
cierto interés o utilidad para reforzar o preparar determinado aprendizaje. 


4.2.2.4 Enseñanza gramatical y edad del alumno 


Cuestión muy importante, para el tratamiento didáctico del aspecto gra- 
matical de la lengua, es la edad del alumno. Nos referimos, naturalmente a su 
edad mental. 


Al término de la escolaridad elemental (entre 10 y 11 años) el alumno 
debe poseer nociones básicas claras acerca de: 
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— La naturaleza de las palabras (partes de la oración), i 
— la prioridad del nombre y del verbo (entre las demás clases de pala- 


bras), 
— la existencia de palabras que dependen de otras (adjetivos, adverbios, 


etc.) 
— la peculiaridad del verbo “ser” como forma de enlace entre el sustan- 


tivo y el adjetivo, 

— la existencia, en la oración, de grupos con significación unitaria, (gru- 
po nominal, grupo verbal, grupo preposicional, etc.), — 

— la relación sujeto-predicado, etc. 


En los primeros niveles de la enseñanza media (lo. y 20. cursos, 10-12 
años), debe crearse un marco o puente de transición entre los conocimientos 
intuitivos de la lengua y la iniciación al estudio razonado de los hechos lin- 
gúísticos, en oraciones simples y algunas compuestas. 


Por motivos pedagógico-prácticos debe darse un enfoque separado a la 
morfología y la sintaxis aunque “no corresponda a distinciones naturales”, 
insistiendo, progresivamente, en sus correlaciones, y sin fragmentar excesiva- 
mente el idioma. 


En los niveles intermedios (cursos 3o. y 4o., 13-15 años), cuando, a decir 
de los psicólogos, se despierta en el alumno la inteligencia abstracta*0, debe, 
consolidarse la sintaxis, aprovechando el cambio de mentalidad que se opera. 


en el alumno. 


El trabajo con oraciones compuestas debe acentuarse de manera notable 
con un enfoque morfofuncional de los hechos lingüísticos, en el que puedan 
abstraerse” sus mutuas interferencias. 


En los niveles superiores de la enseñanza media (50. y 6o., 15-17 años), 
cuando se trabaja, de manera más formal, sobre textos literarios y sobre la li- 
teratura, la morfosintaxis debe aparecer como camino e instrumento de pe- 
netración consciente de los textos. 


40 Este período coincide generalmente con crisis de la adolescencia que absorben al 


" en su problemática interior, y, en cierto modo lo incapacitan, momentánea-, 
mente, para un razonamiento abstracto verdaderamente serio 
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edi P Q ' 
Este período es el indicado para tratar la gramática como “cuerpo con 
junto de doctrina”, gracias al comienzo de maduración de las operaciones 


mentales del alumno. 


4.2.2.5 Criterios para una metodología didáctica 


La lengua es forma, es función y contiene un significado. Estos tres as- 
pectos no se presentan de manera aislada. No se estudia una palabra sin te- 
ner en cuenta su significado; tampoco se puede estudiar éste sin considerar 
su función, dentro de una oración. . . Existe, entre los diversos aspectos, ín- 


tima relación. 


No obstante, es necesario saberlos identificar y sistematizar. Para ello 
se imponen tres criterios de aproximación al hecho lingüístico, a saber: 


° . x p _ < 
— El criterio morfológico, — + °" 5 
— el criterio sintáctico, f uncon 


pee i i inti — s5 ao 
el criterio semántico.. E 


Conforme al primero se analizan las variaciones (flexiones o inflexiones) 
que se dan en la construcción formal de las palabras (sustantivos, adjetivos, 
pronombres, verbos) llamadas variables o flexivas (en cuanto al género, nú- 
mero, persona, etc.). 


Sirve además, dicho criterio, para indicar la invariabilidad formal o no 
flexión de otras palabras (preposiciones, conjunciones, adjetivos). 


Según el criterio sintáctico se analizan, de manera lógica, las funciones 
y relaciones de las palabras, su concordancia, su régimen (rección), etc., y se 
identifican los oficios de: sujeto, predicado, complemento, modificadores. . . 
de la estructura oracional. ` 


los sustantivos (en cuanto expresan seres concretos —personas, animales, co- 
sas— o entes abstractos —ciencia, virtud, belleza, sabiduría—), los adjetivos 
(en cuanto califican, determinan, modifican, enumeran), los verbos (en cuan- 
to indican un estado, acción, o pasión), los adverbios (en cuanto especifican 
tiempo, lugar, modo, duda, etc.). 


Con el criterio semántico se busca la significación de las palabras, p. ej.: 
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“El análisis lingúístico, escribe Mabel Manacorda, puede encararse desde 
cualquiera de los tres puntos de vista (sintáctico, morfológico y semántico); 
pero en todo momento hay que mantener lúcida la conciencia del criterio”, 


La misma autora propone el siguiente ejemplo para el “estudio del-sus- 
tantivo”: 


Criterio sintáctico: * 
Funciones < 
Conexión 
Rección 
Concordancia 


Criterio morfológico 
Accidentes: - 
Género 
Número 


Formación de sustantivos: 
Simples y compuestos 
Primitivos y derivados 


Criterio seméntico: 
Propios 
Comunes 
Pronombres 


4.2.2.6 Nomenclatura y simbología gramaticales 


En el tratamiento didáctico de la lengua, como sistema gramatical, debe 
el profesor obrar con especial talento en la utilización de términos y de sím- 
bolos. 


No conviene abrumar a los alumnos con nomenclaturas y símbolos im- 
puestos que no encuentren eco en su contexto, porque el estudio gramatical 
podría resultar mecánico e infructuoso. 


41  MANACORDA De R., M., La gramática estructural en la escuela secundaria, Buenos 
Aires, Ed. Kapelusz, 2a. Ed., 1964, p. 83. 
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Términos y símbolos gramaticales deben ser precisos, comprensibles, de 
fácil asimilación, por parte de los alumnos. 


“La nomenclatura en general debe desprenderse de un modo natural de 

las propias nociones asimiladas, y huir en todo lo posible de términos im- 
r ibe A. Medina P.42 
puestos”, escribe A. 42. 


La cuestión de la terminología es asunto intrincado que en varias oca- 
siones ha preocupado a lingüistas y gramáticos. Se han hecho intentos de 
unificación, p. ej., en el Congreso Internacional de Lingüistas, celebrado en 
París en 1948, en el Tercer Congreso de Academias de la Lengua, reunido 
en Bogotá en 1960, y en el Congreso Internacional para la Enseñanza del 


Español, que tuvo lugar en Madrid en 19715. 


En las nuevas corrientes lingüísticas han proliferado términos, simbolos 
y tecnicismos que, si bien enriquecen la lengua, desde el punto de vista cien- 
tífico, pueden presentar algunas dificultades para los alumnos de nivel medio. 


Por esta razón el profesor debe estar familiarizado con gran variedad de 
dichos términos y símbolos, y saberlos interpretar y conjugar con la termino- 
logía tradicional, a fin de hacerlos asequibles a sus alumnos. 


Dada la divergencia terminológica existente entre las diferentes escue- 
las, el profesor debe tener clara conciencia de los significados y equivalencias 
de estos términos y símbolos. 


Es preciso asegurarse de que éstos son realmente captados por los alum- 
nos y no dar por supuesto su conocimiento. De allí la importancia de los 
ejercicios de aplicación que, en este aspecto, deben tener constancia y pro- 
gresión. 


_ _ Consideramos pertinente la utilización de términos de uso común, par- | 
ticularmente en los primeros niveles, es decir, de aquéllos consagrados por la | 
tradición. Poco a poco, y a medida que la capacidad de abstracción de los 
alumnos lo admita, pueden irse introduciendo tecnicismos nuevos, en un 


42 MEDINA P., A., Op. cit., p. 243. 


43 Importante obra, a este respecto, es el Diccionario de términos filológicos del aca- 
démico español Fernando Lázaro Carreter, Madrid, Ed. Gredos. 
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marco concreto y con la debida aclaración, respecto a su sinonimia o diferen. 
cia. 


Téngase en cuenta el consejo comeniano: “de lo conocido a lo descono. 
cido”. 


Terminología 


Damos una serie de términos que forman parte del len 


guaje didáctico-gramatical, 
con el fin de ayudarle a precisar algunos conceptos y enrique 


cer su vocabulario docente. 


1. rfemas ligados (o trabados) que se anteponen (prefijos) 
palabra y modifican su significado. = 
2; ositiva entre dos vocablos, p. ej.: “día - noche”, “duradero - 
sivo a = š ES 
3. posición de dos palabras (apósitos) de igual categoría gramatical 
en que e: segundo explica el primero. 
2. y un “signi- 
5. Campo semantico: conjunto de palabras que se relacionan por su significado, y de 
jās cuales se dice que se encuentran en un mismo campo, p. ej.: padre, madre, hijo, 
anos ebuelne +Z pri 2 ti Iaea N 
hermanos, abuelos, tíos. primos (están en el campo semántico del parentesco). 
6. Conal: medio perz trasmitir una 


na información verbal o intuitiva. 


T. Cenema: (término de Hiems! 


= njemsi 


lev) glosema referente al plano de la “expresión”. 


ani 3 PA 
— E NENO 


£ empleados para transmitir una información. 


mplemento: (término adicional) palabra o palabras que sirven para completar el 
sentido de una frase o de une oración. Hoy se utiliza más el término “objeto” como 
equivalente, 


o 
Q 
3 

ES] 
ç 
a 
Aj 
35 


10. Constituyentes: (término de Eloomfield) 
tuyentes inmediatos” = sintagmas nomin 
(primer constituyente: el alumno, seg 


partes sintáctieas de una oración. “Consti- 
ales, verbales, ete., p. ej.: “el alumno/lee” 
undo constituyente lee). 
11. Constelación: (término de Hj / ibili 
: ermirn )ernslev) compatibilidad entra ; sj ej.: re 
patito y iio ) compatibilidad entre dos signos, p. ej.: ent 


12. Contenido: (término de Hjemsley) equivalente a “significado” (inaano, 
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13. 


14. 


15. 


16. 
17. 
18. 
19. 


20. 
21. 


22. 
23. 


24. 


25. 


26. 


27. 


28. 
29. 


i ió iene uno O vā- 
Construcción endocéntrica: (término de Bloomfield) la oración pe osos 5. e 
ios núcleos, p. ej.: en “el niño pequeño juega en el parque”, ora 
construcción endocéntrica (pertenece a la misma clase formal que niño). 
plo “lee mucho” (n. verbal). 


on ior; i ú y, sus constituyen- 
C ucción exo ntrica: opu ta a la anterior;no tiene núcleo, Í| S 
<4 stá " jac ión de cerea o subordinación. En la frase “en el parque”, 
tán en relaci C E a a 1 
rerin: un ejemplo de construcción exocentrica. En “todos ríen” tenemos otro 
n 


ejemplo. 


i jeti j: ci tivos 
Connotación: designación o referencia subjetiva, p. ej.: ciertos valores afec 5 
septiembre negro (connotativo). 


Corpus: (término de Bloomfield) conjunto de mensajes analizables de una lengua. 


Denotación: designación o referencia objetiva, p. ej.: carbón negro _ (denotativo). 


Determinante: término equivalente (y preferible hoy) de artículo definido. 


Derivación: proceso de formación de una palabra mediante la adición de sufijo, 
p. ej.: ora-torio, campanario. 


Emisor: sujeto activo de una transmisión informativa. 


Estructura superficial: (término de Chomsky) constitución externa (aparente de 
una oración). 


Estructura profunda: constitución subyacente (interna) de una oración. 


Sia dé š timi 
Expresión: (término de Hjemslev) plano del signo lingüístico equivalente al “‘signi- 


ió +m+n+o). 
ficante” de Saussure. (Unidad formada por a sucesión de fonemasa+]+u+m+n ) 


Flexión (o inflexión): variación morfológica de una palabra para indicar función, re- 
lación, concordancia, etc.; p. ej.: le-o, le-s. 


Formas no personales del verbo: denominación preferible a la tradicional de “deri- 
vados verbales” (infinitivo, gerundio, participio). 


Frase: conjunto de palabras con cierta unidad y sentido, que no debe confundirse 
con el término gramatical de oración. 


Gloserna: (término de Hjemslev) nombre genérico para las formas mínimas no sig- 
nificativas (fonemas). 


Habla: uso individual de los signos de la lengua. 
Hiponimia: (se denomina también inclusión) se dice de la inclusión de un signifi- 


cado en otro, p. ej.: el significado de escarlata está incluido en el-de la palabra rojo.” 
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30. 


31. 


32. 


33. 


34, 


35. 


36. 


37. 
38. 


39. 


44. 


45. 


44 
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Hipotaxis: subordinación. Se caracteriza por una oración principal y otra u otras 


subordinadas sintácticamente. 

a fónica de palabras de significado diferente, (palabras ho- 
hasta y asta, 

critura, de palabras con significado diferente, 
). (Palabras homógrafas). 


Homofonía: coincidenci 
mófonas) p. ej.: encima y enzima, 


Homografía: coincidencia, en la es 
p. ej.: amo (verbo) y amo (sustantivo 
Homonimia: se dice de dos o más significados que coinciden en una misma palabra, 
p. ej.: sobre (sustantivo) y sobre (preposición). ~ 
Lengua: conjunto de signos convencionales que tiene una comunidad para enten- 
derse. 

Lexema: (término de B. Pottier) elemento de una palabra, portador de carga semán- 
tica. Equivalente de raíz, morfema radical, semantema. 

Mensaje: información (contenido) que transmite un emisor para que llegue a su 
receptor. 


Modificador: elemento sintáctico que limita o determina el sentido de una palabra, 


Monema: (término de Martinet) unidad lingüística significativa que corresponde, 
parcialmente, al morfema. Según el citado autor, existen dos clases de monemas: 


monemas léxicos, y monemas gramaticales. 

Morfema: unidad mínima significativa del análisis gramatical. Se distinguen dos 
clases: los libres (artículos, preposiciones”, conjunciones, verbos auxiliares, nega- 
ciones) y los ligados (prefijos y sufijos). 


Núcleo: (término de K. Pike) elemento central de una frase o sintagma (nominal 
o verbal), en oposición a modificador(es). ü 


+ 2to directo: equivalente a complemento directo y a modificador directo. 


Oración: menor unidad del habla con sentido completo. Puede constar de muchas 
palabras o expresarse con una sola (p. ej.: ¡auxilio!). 


Paradigma: conjunto de formas que sirven de modelo para los diversos tipos de fle- 
xion. 


Parataxis: coordinación. Se caracteriza por la unión de oraciones simples que con- 
servan su independencia sintáctica. 


Propias o separables, 


46. 
47. 


Plano lingüístico: cada uno de los dos elementos del signo lingüístico. 
Plerema: (término de Hjemslev) equivalente de raíz, lexema, semantema. 


Polisemia: se dice de un significante que tiene pluralidad de acepciones. 


48. 

49. Predicado: afirmación o negación von relación a un sujeto. Término preferible a 
“atributo”. 

50. Proposición: término que supone una construcción sintáctica y un juicio lógico. No 

` debe emplearse como sinónimo de oración ni de frase. 

51. Rección: relación entre varios signos lingüísticos en los que unas formas atraen a 
otras. 

52. Receptor: destinatario activo de un mensaje o información. 

53. Régimen: caso especial de rección entre un núcleo y sus subordinados (satélites). 

54. Satélite: (término de K. Pike) elemento gramatical que gira, como modificador o 
complemento, alrededor de un núcleo (nominal o verbal). 

55. Semantema: elemento gramatical que expresa una idea o representación léxica. 
Equivalente a raíz, lexema, morfema radical, plerema. 

56. Signo lingiiístico: unidad constituida por dos planos: “significante-significado” 
(Saussure), “expresión-contenido” (Hjemslev). 

57. Sinonimia: se dice de dos o más palabras o expresiones que, siendo de naturaleza di- 
ferente, tienen el mismo sentido, p. ej.: “tinto” sinónimo de café —en Colombia—, 
sinónimo de vino —en España—. 

58. Sintagma: sucesión coherente de elementos significativos (Saussure), unión de un 
plerema con uno o dos morfemas (Hjemslev). 

59. Sujeto: palabra o conjunto de palabras que expresan un concepto del cual se afirma 
o se niega algo. 

60. Término: noción gramatical, equivalente a complemento y objeto, en correlación 
con “actor” (equivalente de sujeto). 

Simbolización 


Colocamos, a modo de ejemplo, algunos símbolos abreviaturas que pueden utilizar- 


se con el fin de identificar los diversos elementos constitutivos de las oraciones 
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anto 


‘ 


ZOMODODOO 


d 


mt arg 


II H H H 


l H H d H HW HW H H lM H H H H HHN H H 


oración 

oración simple 

oración compuesta 
orscion unimembre 
oración bimembre 

frase 

grupo 

nombre 

pronombre 

verbo 

sujeto 

predicado 

frase nominal 

grupo nominal 

frase verbal 

grupo verbal 

frase preposicional 

grupo preposicional 
determinante= artículo definido 
constituyentes inmediatos 
sujeto simple 

sujeto compuesto 
predicado nominal 
predicado verbal 
predicado verbal simple 
predicado verbal compuesto 


adjetivo 

adverbio 

agente 

aposición 

complemento 
circunstancial 

conjunción 

connotación o connotativo 


copulativo (o cópula= verbo “ser”. , 


denotación o denotativo 
determinante 
modificador 
modificador directo 
modificador indirecto 
núcleo 

preposición 

predicativo 

satélite 

sustantivo 


= oración (formada por) frase nominal, más frase verbal. 
o EN + Ev = oración sma por) grupo nominal mås grupo verbal. 
FV V + FN = frase verbal (formada por) verbo, más frase nominal. 
Gv V + GN = grupo verbal (formado por) verbo, màs grupo nominal. 
esto indica que la frase o grupo 
Y < EN 0 ON verbal se forma, ya con un ver- 
V + FN -œ GN + Fpr. -o- Gpr. bo seguido de una frase o grupo 
GV Cop. + Adj. nominal, ya con un verbo más 
Cop. + FN -œ GN una frase o grupo nominal, más 
Cop. + Adv. una frase o grupo preposicional, 
Cop. + Fpr. -o- Gpr. eto. 


4.2.2.7 Dela oración al morfema 


El estudio del sistema gramatical, a nivel medio, debe tener un proceso 
preferentemente deductivo, es decir, ir del todo a las partes y no de las par- 
tes al todo. 


La lengua debe ser tratada, en este aspecto, a partir de lo que se ha de- 
nominado “unidades lingüísticas significativas”: la oración, la palabra y el 
morfema. 


En esto tenemos una perspectiva diferente a la enseñanza tradicional, 
la cual seguía el proceso inverso. 


Antes, escribe Ermilo Abreu Gómez, “el maestro parecía empeñado 
sólo en hacer comprender el sistema gramatical, y para ello seguía el proce- 
so analítico de la materia e iba así de la morfología a la sintaxis, de la letra 
ala oración. . .”. 


“Hoy, continúa el mismo autor, se propugna por un proceso inverso y 
deductivo; se parte de la sintaxis, por ser la disciplina que explica el meca- 
nismo de la expresión; se empieza por el estudio de la oración y se llega, si 
es necesario llegar, al conocimiento de los vocablos”%, 


Antes de hacer la segmentación o disección del hecho lingüístico es pre- 
ciso tener conocimiento del conjunto, es decir, reconocer las partes en su 


45 ABREU GOMEZ, Ermilo, Didáctica de la lengua y literatura española, Méxi i- 
ciones Oasis, 1969, pp. 21-22. á ex cop sdi 
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t 


Samuel Gili Gaya: “El significado de las palabras 


contexto, pues como dice i | 
dquieren plenitud de vida dentro del conjunto de 


y su valor funcional sólo a 
que forman parte”%, 


„La oración y sus partes 


Siendo la oración gramatical la columna vertebral de la estructura de la 
lengua, hecho lingüístico fundamental, “unidad sintáctica por excelencia”, 
de ella se ha de partir como de materia prima para el trabajo escolar. 


Es necesario aclarar, de entrada, que la oración no es un agregado in- 
forme de palabras. 


Es necesario, además, disipar la ambigua y confusa sinonimia: oración- 
frase, que, muchas veces se usan sin discriminación”. 


Es necesario, finalmente, hacer comprender a los alumnos que el con- 
cepto de oración no puede definirse por la sucesión de palabras, sino por los 


elementos funcionales que la constituyen, y que incluso una sola palabra sig- 
nificativa, como sucede en las llamadas “oraciones unimembres”, se considera 


como oración (oración-palabra). 


46 GILI GAYA, S., Curso superior de sintaxis española, Barcelona, 12a. Ed., 1979, 
p.17. 


47 Por influjo de la lengua francesa, en la cual se utiliza el término “phrase” con el 
sentido que damos en español a “oración”, a veces se utiliza en nuestra lengua, 
equivocadamente, la palabra “frase”, No han faltado quienes levanten la voz para 
esclarecer esta ambigúedad. Citamos dos testimonios autorizados para salir de du- 
das: el primero de S, Gili G., y el segundo de la Comisión de Gramática de la Real 
Academia Española. El primero dice: “Para evitar ambigúedades de nomenclatura, 
distinguiremos con rigor entre oración y frase ... Toda oración es una frase, pero 

. no viceversa. Expresiones como aquel día de octubre; por el camino de la estación, 
> con gran sencillez, ete., son frases y no oraciones. El idioma posee además numero- 
pe Sas frases hechas, o locuciones con significado adverbial, verbal, prepositivo, conjun- 

Y „Xu tivo, etc., que se repiten como fórmulas sintácticas fijas, p. ej., al fin y al cabo, a 

cada paso, a fin de que, por si acaso . , .”, Op, cit. pp. 25-26 En el Esbozo de una 

dc pamakean de la lengua española de la Real Academia E., leemos lo siguiente: 
ru an e aid llzmamos frase a cualquier grupo de palabras conexo y do- 
. Segúu est definición, las oraciones son frases, pero no viceversa . . - 


ny 
Y, A 
9 k P Las frases que.no son oraciones son a menudo elementos constitutivos de oración. 


Real Academia Española: Esbozo de una nueva gramática ..., p. 351. 
+...) Ds ç 


ción como fenómeno gramatical. 


incluso de polémicas, 
go de la historia aparecen infini 


Dos escollos pueden encontrarse para el tratamiento didáctico de la ora- 


El primero es el de su definición. Esta ha sido objeto de preocupación, 
entre gramáticos y filósofos del lenguaje. A todo lo lar- 
dad de fórmulas definitorias según las diversas 


escuelas y los miles de lingúistas%, 


do Alonso quien considera la oración como “la menor uni 
sentido en sí misma”. 
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Es difícil llegar a una fórmula definitiva. 


Nosotros retenemos, con propósitos didácticos, la concepción de Ama- 


„t 
A e 
La más antigua definición de “oración”, la del griego Dionisio de Tracia (s. IL A. C): 
dice asf: “La oración es una unión de palabras que representan un sentido comple- 
to”, El latino Prisciano (mediados del siglo VI, P.C.) decfa: “La oración es la ordena- 
ción coherente de palabras que expresa un pensamiento”. La Grammaire de Port- 
Royal (s. XVII, P. C.) consideró la oración como “la expresión de un pensamiento” 
o la “expresión de un juicio”. Esta concepción que relaciona sujeto y predicado ha 
llegado hasta nuestros días. En el siglo XIX —como reacción contra la definición 
lógica de Port-Royal— Herman Paul (gran teórico de los neogramáticos) dice: “La 
oración gramatical simboliza el hecho de que varias representaciones se han unido 
y conjugado en la conciencia del que habla, y constituye el instrumento para que es- 
te proceso se realice en la conciencia del que escucha”. E, Lerch define la oración 
en función de la entonación, y dice: “Es una manifestación lingüística con pleni- 
tud de sentido, que se caracteriza como un todo clauso con su melodía propia”. 
J. Ries dice: “La oración verbal es la unidad menor del discurso humano con forma 
gramatical, que expresa su contenido en su relación con la realidad”, Para Saussure 
“La oración es una clase especial de sintagmas y pertenece al habla”. Para el lin- 
gilista danés O. Jespersen “una oración es una expresión completa e indepen- 
diente”. Para el lingüista inglés A. Gardiner la oración “es una palabra o serie de 
palabras que revelan un propósito inteligible”, Según L. Bloomfield, la oración es 
“una forma lingiifsticamente independiente no incluida en ninguna forma mayor 
en virtud de alguna construcción gramatical”. Para la Real Academia “la oración 
gramatical es la expresión de un juicio lógico, o sea la manifestación oral del acto 
del entendimiento en virtud del cual afirmamos una cosa de otra”, Samuel Gili 
Gaya, enfoca la oración desde tres puntos de vista, (psicológico, lógico y grama- 
tical), y así: “Desde el punto de vista psicológico, “es una expresión completa, 
como una unidad de entonación . . .”. Desde el punto de vista lógico, 'es la expre- 
sión de un juicio, o sea la relación de dos conceptos: sujeto y predicado ...'. Des- 
de el punto de vista gramatical, es “una unidad sintáctica? con ‘un verbo en forma 
personal . Según Amado Alonso y Pedro Henríquez Ureña la oración ''es la menor 
unidad del habla (discurso) con sentido completo (en sí misma)”, Mabel Manacorda, 
caracterizar lingiiísticamente la ia” ener ninguna señal sintáctica que permita 
irenechéa: “La oración: es uñ.co junto d propone la definición de Ana María Ba- 
autonomía sintáctica”, njunto de palabras que tiene unidad de sentido y 
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dad del habla con .. 


( 


' 


El segundo escollo es el de la determinación de las llamadas “partes de 
la oración”, cuestión que también ha sido objeto de controversias y divergen- 


cias entre los estudiosos de la lengua% . 


Si bien el profesor ha de estar informado sobre la problemática de la 
oración y de sus partes, en el plano teórico, no debe perder de vista que, lo 
que al alumno interesa y sirve de momento, no es el memorizar definiciones 
o denominaciones, sino el operar con muchas oraciones a fin de reconocer su 
estructura, identificar sus partes (tanto desde el punto de vista sintáctico, co- 
mo desde el punto de vista morfológico y semántico) analizarlas en su con- 
texto, y estar en capacidad de construir sus propias oraciones, a partir de ese 
reconocimiento y de ese análisis, 


Al término de la escolaridad elemental, el alumno cuenta con una ter- 
minología básica, con cierto acopio de datos gramaticales inanalizados, o 
analizados de manera más o menos superficial. 


La enseñanza media debe partir de esa terminología y de esos datos, y 
relacionarlos, progresivamente, y de acuerdo con criterios bien definidos, con 
nuevas adquisiciones conceptuales y terminológicas. 


y Lo primero que debe hacerse, es un sondeo sobre los antecedentes lin- 
guístico-gramaticales del alumno: 


49 s +. « Cabe preguntarse si la denominación partes de la oración es adecuada a su ob- 
jeto. Si se toma la oración como base para la clasificación, está justificada la deno- 
minación, por lo menos hasta cierto punto. No hay que olvidar en efecto, que exis- 
ten los llamados elementos de la oración (sujeto, predicado, etc.) que con más de- 
recho podrían ser considerados como partes de la oración. Es bien conocida la con- 
fusión que se origina, con frecuencia, en la enseñanza escolar, entre ambas denomi- 
naciones. 'Tanto por este motivo como por otros —por ejemplo, la independencia de 
las partes de la oración respecto a la sintaxis, que defienden algunos lingüistas— 
se han buscado otras denominaciones. Así se ha hablado, por ejemplo, de clases de 
palabras. Pero no hay duda de que las palabras pueden clasificarse desde otros pun- 


tos de vista. Según la opinión de algunos lingüistas, en vez de palabras, debe hablar-_. 


se de semantemas en relación con las partes de la oración. Sin embargo ..., noso- 
tros consideramos adecuado el concepto de palabra. En francés, la denominación 
de parties du discours o en inglés parts of speech excluyen la ambigiiedad del es- 
pañol + + + Y, por otra parte implican también un reconocimiento del valor sintác- 
tico de las partes de la oración. A pesar de los inconvenientes de esta última deno- 
minación en español, es mejor, quizá, mantenerla, debido a su larga y fuerte tradi- 
ción, puesto que partes del discurso ofrece también su ambigiiedad: la palabra dis- 
curso nos hace pensar inmediatamente en la oratoria”. Cf. ROCA-PONS J. Intro- 
ducción a la gramática, Barcelona, Ed. Teide, 4a. Ed., 1976, p. 107. dl 
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— Qué conceptos posee, a 
— qué sentido da a los términos que utiliza, 
. — cómo identifica una oración, 
— cómo clasifica diversos tipos de oraciones, 
— cómo construye las oraciones, 
— cómo analiza las oraciones, etc. 


El concepto de “partes de la oración”*% que puede no ser, en el alum- 
no, más que una lista de palabras, debe encontrar un marco organizado en 
el cual puedan identificar los diversos elementos o constituyentes. 


Contando con el potencial de abstracción que empieza a despertarse 
en el alumno, el profesor puede servirse de esquemas gráficos tal como el 
que sugiere José Roca-Pons, en sus dos obras: Introducción a la gramática, 
(p. 122) y El lenguaje (p. 210), a modo de “solución”, con criterios “for- 
males” (morfológico y sintáctico) y “semánticos”. 


50 A partir de Dionisio de Tracia la clasificación de las partes de la oración fue la si- 
guiente: nombre, verbo, participio, conjunción, preposición, artículo, pronombre, 
y adverbio. Hasta la Edad Media no se distinguió entre sustantivo y adjetivo —den- 
tro de la categoría de nombre—. El participio se separó del verbo para ser considerado 
posteriormente como adjetivo, La preposición en un principio estaba englobada en 
la categoría relacionante; el pronombre parece que no debe considerarse como parte 
porque no desempeña ningún papel especial en ella. El concepto antiguo de adver- 
bio era vago y sólo coincide parcialmente con el moderno, Los romanos cambia- 
ron el artículo, que no poseía su lengua, por la interjección (ésta se considera hoy 
más como una oración que como parte de la misma). Durante el renacimiento, en 
España, Francisco Sánchez de las Brozas, llamado “El Brocense”, sólo consideraba 
nombre, verbo y partículas. Andrés Bello distinguió siete partes: sustantivo, adje- 
tivo, verbo, preposición, conjunción, interjección, eliminando el artículo, los nu- 
merales y el pronombre. H, Paul habla de formas flexivas (nombre y verbo) y no 
flexivas —las partículas del Brocense—, R. Lenz, distingue entre palabras que son 
partes de la oración y las que no lo gon, p. ej. la interjección, Para él son partes de 
la oración: sustantivo, adjetivo, verbo, adverbio, preposición y conjunción, Meillet 
y Vendryes sólo consideran el nombre y el verbo (consideran las demás incluidas 
en estas dos como morfemas). A, Sechehaye habla de cinco categorías: sustantivos, 
verbos, cajetivos, adverbios, y preposiciones (y conjunciones). Ch. Bally señala co- 
mo “categorías léxicas”: sustantivo, adjetivo, verbo y adverbio, O. Jespersen introdu- 
a un nuevo elemento en gu teoría de los tres rangos”: la modificación; según él 

ay palabras que no pueden modificar a otras, p. ej. los sustantivos; hay otras que 
pueden modificar y ser modificadas, p. ej. los verbos y los adverbios: otras finalmen- 
te, pueden modificar a otras, p. ej. los adverbios, O. Brondal, distingue basado en la 
lógica: sustantivo, adverbio, numeral y preposición (que corresponderían a substan 
cia, cualidad, cantidad y relación). Según él, el verbo muestra una combi 
la relación con la cualidad, En Hjemelev hay d. ta i anid SUREN 
na tradicional con la teoría de 1 y cos etapas. La primera conjuga la doctri- 
a de los tres rangos de espersen, En la segunda presenta 
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Sin flexión 


⁄ 


Con flexión 


Interjecciones 


Adverbios 


Grupo verbal 


Grupo nominnl 


Relacionantes 


> 
⁄ 
> 


A 


Nombres 


Formas 


Formas 
no personales 


Pronombres 


(Inventario ilimitado) (Inventario limitado) 


personales 


Conjunciones 


Preposiciones 


ALN 


Sus- 
tantivos propiamente 


Adjetivos 
pronominales 
(determinantes) 


Pronombres 


propiamente 


Adjetivos 


dichos 


dichos 


v 
£ 5 
° s.s 
S .9 
š Š ° 
== s 
REO 
° % 
Y 2 

y 


los sustantivos) 


(Tomado de J. ROCA-PONS) 


La palabra 


Después de la oración (simple y/o compuesta), y, a partir de ella, es 
necesario llevar al alumno al análisis de la palabra como segunda e interme- 
dia, unidad lingüística significativa. 


Se trata de un proceso de segmentación de la oración que tiene como 
propósito el ahondar en la abstracción gramatical. 


La palabra, que existe en la oración y por la oración como unidad “in- 
ternamente coherente”, es un hecho lingüístico difícil de definir satisfacto- 


riamente?!, 


—səə U 


una teoría personal, más evolucionada, partiendo del signo lingüístico, y según los 
“dos planos del lenguaje” contenido y expresión, distingue, en el primero —únicol 
interesante para el lingilista—, dos clases de elementos: los pleremas y los morfemas. 
Bloomfield parte de la distinción entre “free forms” (formas libres) y “bound 
forms” (formas ligadas) para decir que hay elementos que pueden estar solos —y 
son objeto de la sintaxis—, y otros que no pueden estar solos —y son objeto de la 
morfología—. Según la Real Academia, las partes de la oración son: sustantivo, ad- 
jetivo, verbo, adverbio, pronombre, artículo, preposición, conjunción e interjec- 
ción; sustantivo (nombre), adjetivo, verbo, pronombre y artículo son variables; ad- 
verbio, preposición, conjunción e interjección son invariables. Para A. Alonso, P. 
Henríquez Ureña y S, Gili Gaya, las partes de la oración son: sustantivo, adjetivo, 
verbo, adverbio, preposición y conjunción. 

51 Ese “fantasma del lenguaje” como se la ha denominado, es irrebatiblemente tam- 
bien unidad lingüística dentro de un sistema, quieran o no las pretendidas desvalo- 
rizaciones y la casi imposibilidad de definirla y delimitarla. MEDINA P., A., Op. cit, 
p. 240. Debido a la ambigiiedad del término “palabra” encontramos diferentes de- 
finiciones al respecto: C. Hockett considera palabra: “cualquier segmento de una 
oración limitado por puntos sucesivos en los cuales seá posible una pausa” (es la 
llamada definición de la “pausa potencial”). Existe otra definición (la definición se- 
mántica de la palabra) que dice así: “una palabra puede definirse como la unión 
de un determinado significado con un determinado complejo de sonidos capaz de 
un determinado empleo gramatical”. John Lyons anota que es la más cercana a la 
que ofrece la Real Academia Española, que dice: “sonido o conjunto de sonidos ar- 
ticulados con que se expresa una idea”. Lyons, J.: Introducción en la lingüística ` 
teórica, Barcelona, Ed. Teide, 1977, p. 207. F. Pellicer escribe: “La palabra pode- 
mos definirla como un conjunto inseparable de formas con un significado y función 
concretos dentro de un texto determinado”. Didáctica de la lengua española, Ed. 
Magisterio Español S. A., Madrid, 1969, p. 127. J. Roca-Pons dice: “En realidad el 
neo que parece maa razonable pora definir la palabra es el de su libertad de co- 
ocación en la frase, O, expresado de otra mane: i ili 
mentos”, Cf. El lenguaje, D. 189. ra, la ihseparabilidad. de sus: ele- 
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a e su e inició 1 l I a fi > analizable segun i L q e an , > . K 
š ' H i I I cada palabra, sin desviarse de su contexto%, con el fin de estudiar, de ma- j 


' ió í criterio sintácti- . ES a eka 
sin a aaa gu i nera puntual y concreta su configuración, su oficio y su sentido; que logre 
o dado, y determinar las fun- 


No obstante la dificultad de 
su forma (con criterio morfológico), 


co) y según su significado (con criterio semántico). Mentifícatíes. según qu naturaleza, en un text mi n 
i °l; i i rio; que este 
š ara el tratamiento didáctico de la se- ciones que cumplen en él; que enriquezca su propio vocabula A F aid 

He aquí esbozado un programa pate Ü en capacidad de utilizarlas, debidamente, en otros contextos, particular 


a cual conviene tener pre- 


gunda unidad lingüística (la palsbrah Papeco 3 i te en sus propias composiciones. 


sente lo siguiente: 
; ' I (D ADY la de L. palabra 


M ' 
arruda > pa y den 


f A 


¿Hd 


El morfema — l 


to radical y de uno.o varios afijos), La última unidad lingüística significativa, susceptible de análisis grama- 
radica! a Sa PERT : : 56 —— 
< — la palabra se caracteriza por una estabilidad interna (en virtud de los tical, es el morfema”. 


— o dl E. . 
morfem mponentes), y por una movilidad posicional (permuta- 
ción as palabras de la misma oración)”, 
— una pued nstituir oración, (oración unimembre . 
waqa i ES S X š i ( ), puestas es que las segundas están formadas de elementos que figuran en la lengua 
— una p coincidir con un morfema (en cuanto Rg ES SUSCEp- también como palabras independientes, mientras que los sufijos derivativos, por de- 
tible mentación gramatical, p. €J.: “Crisis , cárcel J finición, siempre muestran su dependencia respecto a las raíces. Palabras raíces, de- 
rivadas y flexivas. . . Las palabras raíces son las que no ofrecen más morfema que la 
ut da la stes z A š š OR raíz de tal modo que, si aparece esta raíz en otras palabras derivadas, se identi- 
" El gA sas Ge 14 P abra nos lleva al estudio desu naturaleza, 5 su clasi fica ésta formalmente con dichas palabras simples: papel, sol, etc . . . La raíz 
ficación, a los fenómenos de flexión, composición, derivación de polisemia, puede no identificarse nunca con una palabra, como en el caso de casa, casero, etc. 
homonimia. sinonimia, antonimia, etc. (no existe cas como palabra) . . . Por otra parte, existen en las lenguas palabras que 
A NA a no son susceptibles de derivación, pero sí de flexión, y otras que rechazan tanto la 
" ee z LS derivación como la flexión: en español, por ejemplo, los pronombres en general, 
2 parte de la clasificación de las llamadas * partes de la oración ; pode- son refractarios a la derivación, pero no a la flexión, mientras que las partículas 
mos tener en cuente la siguiente clasificación presentada por J. Roca-Pons: relacionantes —preposiciones y conjunciones— no admiten normalmente ni la fle- 
xión ni la derivación . . . Palabras léxicas y gramaticales. Con estos términos aludi- 


mos a las diferencias que pueden establecerse entre las palabras que ocupan la ma- 
yor parte de los diccionarios, por una parte, y las que figuran sistemáticamente en 


— Palabras simples y compuestas. e € : ' 
— Pelabres primitivas v derivadas. as gramáticas, y que constituyen un número del léxico total de una lengua, No es 
sd el rad leziv preciso decir que, respecto a las primeras, pensamos en la gran cantidad de nombres 
— Palabras raices, Gerlvadas y f ex as. —sustantivos y adjetivos— y verbos, así como los adverbios derivados de adjetivos, 
— Palabras léxicas y grematicales*, que hallamos, por ejemplo, en español, y respecto a las segundas, en los pronom- 
bres, ciertas clases de adverbios, las preposiciones, conjunciones o interjecciones. 
Todavía podemos añadir a estas últimas, los verbos auxiliares y el artículo y los nu* 
' aN merales, si no se estudian estos últimos dentro del grupo pronominal ...” ROCA- 
52 Decimos “por lo general” por cuanto, como hemos indicado, una palabra puede PONS, J., El lenguaje, pp. 190-192. 


55 Es contexto el conjunto de elementos lingúfsticos que están contiguos, es decir, 


zq OA Ss ren A s. mw E = " “ sam | 

53 d Ly ons, Bama 2 estas características “criterios” para definir la “cohesión interna los que rodean una palabra. Dicho contexto es importante para dar a cada palabra 
de la palabra”. su valor preciso. - 

54 / Palabras simples y compuestas. No se trata aquí de la clase de composición que su- 56 L. Bloomfield opone el morfema, como unidad minima significati lf 
pone toda palabra compuesta por más de un morfema, sino la tradicional, que afec- unidad mínima sin significación. ` gnificativa al fonema, 
ta a unidades formades por más de una palabra simple, tales como sobretodo . . - - ——- 
Palabras primitivas y derivadas, . La diferencia de las palabras derivadas y las com- 
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Si la oración se puede segmentar en las diferentes palabras que la cons- 


i ién é ' 57 
tituyen, también éstas pueden segmentarse””. 


Con el morfema llegamos al punto culminante del análisis gramatical, a 
la “atribución” de la unidad más pequeña (gramaticalmente) —no suscepti- 
ble de otra descomposición, y, capaz, ella sola (en algunos casos) de ser cons- 
tituyente de una frase, O grupo, nominal o verbal—. 


Es preciso tener en cuenta que, algunos morfemas coinciden con pala- 
bras, p. ej.: campana, cárcel, papel, pan, crisis, Casa, etc., y que, por lo tan- 
to no pueden descomponerse en otras unidades gramaticales. 


Debido a la divergencia de criterios, respecto al sentido del término 
“morfema”58 hay que evitar su utilización de manera muy general, en el len- 
guaje didáctico. Mientras los alumnos no estén acostumbrados a dicho tér- 
mino deben emplearse otros equivalentes que les sean de fácil asimilación. 


57 “Cuando la palabra puede segmentarse en partes, a los segmentos resultantes se les 
denomina morfos. Así, la palabra blanco es analizable en dos partes, blanc _y o. 
— En este caso, cada morfo representa (o es exponente de) un morfema particular”, 
LYONS, J., Op. cit., p. 189. Junto a los términos morfema y morfo, los lingüistas 
tratan de un tercero, el término alomorfo. “Ocurre con frecuencia, escribe Lyons, 
que un determinado morfema no se representa siempre por medio del mismo mor- 
fo, sino por diferentes morfos en distintos contornos, Las representaciones alterna- 
tivas de un mismo morfema se denominan alomorfos. El autor trae un ejemplo, para 
el plural, del morfema de plural, en español, representado por (s), el cual se repre- 
senta por /s/ o /es/ (p. ej. casa, plural casas; sal plural sales). /s/ y les| son alomorfos 
“fonológicamente condicionados en el sentido de que la selección de cada uno de 
ellos queda determinada por la forma fonológica del morfo con el que se combina”. 


58 “De acuerdo con una tradición europea, se han venido distinguiendo dos clases fun- 
damentales de unidades significativas mínimas, los semantemas y los morfemas. Ac- 
tualmente, no obstante se ha impuesto o, por lo menos, se ha extendido mucho, el 
empleo del término “morfema”, con carácter genérico, es decir, indicando la uni- 
dad significativa mínima, de cualquier clase que sea . . . El fundamento de la dis- 
tinción es muy diferente según las distintas doctrinas lingüísticas. En general, se 
entiende por semantemas los elementos lingüísticos o gramaticales que expresan 
una idea o representación léxica; y por morfemas, los portadores de una significa- 
ción más general y abstracta, que corresponde a lo que tradicionalmente ha venido 
llamándose los accidentes del nombre y del verbo o, en un sentido más general, se 
extienden a toda clase de derivativos, obtenidos por afijos, ete. En una palabra co- 
mo casas, la primera parte, casa, expresaría un semantema, mientras que la s mal, 

un morfema, el del Plural . . "ROCA-PONS, J., Introducción a la gramática, pP. 

y Ss. 
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Mas, sin necesidad de entrar en disquisiciones propiamente lingüísticas, 
conviene, a medida que los alumnos avanzan en el manejo cientifico del idio- 
ma, llevarlos a la asimilación de una terminología técnica, y ejercitarlos en la 


identificación y distinción de: 


— Los morfemas léxicos (raíces propiamente dichas = semantemas), 

— los morfemas gramaticales (artículos, preposiciones, conjunciones, 
negaciones, verbos auxiliares. . .), 

— los morfemas libres (aquellos que pueden ir sueltos en la estructura 
de una frase o de una oración), 

— los morfemas ligados —también llamados “trabados”— (los que deben 
ir necesariamente unidos a una raíz, lexema o semantema, p. ej.: los 
prefijos —preposiciones “impropias” o inseparables—, que se antepo- 
nen a la raíz, y los sufijos y derivativos que se le posponen. Téngase en 
cuenta que unos y otros modifican el significado de la raíz, lexema o 
semantema). 


Los morfemas, de cualquier naturaleza, son “piezas” de gran utilidad, 
para la formación de nuevas palabras. 


Ejercicios de aplicación pueden ser los siguientes: 


/ — Elaboración de palabras compuestas (de dos morfemas léxicos, de 
i prefijos más morfemas léxicos, de morfemas léxicos más sufijos, de 
| palabras parasintéticas —prefijo + morfema léxico + sufijos—, 
| identificación de morfemas léxicos (raíces), morfemas libres y liga- 
| dos o trabados%, 
p = identificación de morfemas de número, de género, desinenciales de 
| verbos, 

— formación de familias de palabras, etc. 


59 Para ejercicios de identificación de morfemas libres y/o ligados o trabados, po- 
drían utilizarse letras, Por razones prácticas, creemos que es más útil el empleo de 
los términos libre y trabado, los que nos darían las letras I (libre) y t (trabado). 


60 Téngase presente que: el morfema de número plural es siempre e es—; que el 
nombre (sustantivo o adjetivo) singular no lleva sufijo de número (p. ej., niño bue- 
no, ventana azul); que en los nombres como niño y niña (la o y la a) indican respec- 
tivamente, morfemas de género (masculino y femenino), que hay excepciones (p. 
ej., en palabras como “crisis”, “lunes”, no hay distinción para plural o singular, y 
por lo tanto no hay_afijo (morfema) de número, pues son palabras graves; en cam- 
bio, palabras agudas como “anís”, la —es de su plural “anises” es un morfema (su- 
fijo de número). A I - 
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Es importante que el alumno “descubra” por sí mismo, adelantándose 
al profesor, los diversos morfemas que existen en una palabra, frase u oración, 
y deduzca sus propias definiciones de morfema (léxico, ligado, trabado) del 


fenómeno de “parasíntesis”, etc. Solamente en los casos en que los alumnos 


no puedan llegar a conclusiones O soluciones, por sí solos, el profesor tendrá 
la oportunidad y el deber de intervenir con explicaciones adecuadas. 


Sugerencias para el análisis gramatical 


Una oración como: El alumno aplicado lee el libro con gran interés, 
puede analizarse de las siguientes maneras: 


1. Según un esquema tradicional, colocando en columnas las palabras, su 
naturaleza y su función, así: 


El 


Determinante Modificador de “alumno” 
alumno Sustantivo com. Sujeto (núcleo) de “lee” 
aplicado Adjetivo cal. Modificador de “alumno” 

Verbo act. Predicado (núcleo) de “alumno” 

Determinante Modificador de “libro” 


Sustantivo com. Objeto directo (complemento) de “alum- 
no” “lee” 

Preposición Relacionante 

Adjetivo Modificador de “cuidado” 


interés Sustantivo Complemento circunstancial de “alumno 


lee”. 


2. Según un esquema arbóreo simple, así: 


Oración 


Frase preposicional 


El alumno aplicado lee el libro 
1 I 


con gran interés 
' ' 
=n s a 1 12 J G 2 2 3 Q amuta sa | 
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3. Según un esquema arbóreo más complejo, así: 


O 


El alumno aplicado lee el libro con gran interés 


4.2.3 El sistema literario 


La lengua española no es solamente un conjunto de signos ni de reglas 
gramaticales. Hay otro componente, de capital importancia para su apren- 
dizaje: su literaturaSl, 


Como asignatura, objeto de estudio y de trabajo académico, a nivel me- 
dio, recibe en la actualidad el nombre de Español y literatura%2, 


61 Definir la literatura no es tarea fácil, El fenómeno literario es algo de lo cual posee- 
mos más una “intuición” que una definición válida y universal. Algunos la definen 
como “el conjunto de obras de arte creadas por medio de la palabra”, Para el fran- 
cés Roland Barthes, célebre investigador de la literatura y las artes, quien afirma que 
la literatura “es una expresión estética que opera a través de signos muy precisos: 
los signos escritos”, que “es un fenómeno esencialmente escrito”. Según F. C. Sainz 
de Robles, la literatura es “el conjunto de obras literarias producidas en cualquier 


lugar y tiempo; las leyes o reglas a que están subordinadas, y la bases filosóficas so- 
bre las que tales reglas se fundan”. 


62 Los programas y los textos actuales, para el estudio de la lengua, integran el aspecto 
literario del idioma en todos los niveles escolares. Esto nos da una pauta: los textos 
literarios son alimento para la labor idiomática; su explotación, en el aula de cl 


e A ase, 
sirve para irse adentrando en otros aspectos más abstractos. 
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Tal apelación da a entender, claramente, la idea de la integración de ele- 
mentos materiales —los sistemas antes mencionados—, con otros elementos 
—fondo y forma—, que constituyen la esencia del sistema literario. 


En la literatura encontramos un complejo, una organización, una “es. 


tructura” de elementos solidarios. 


La literatura tiene sus propios medios de expresión: el verso y la prosa, 


En ella encontramos variedad de géneros y de figuras. 


La literatura tiene además sus épocas, sus escuelas, su propia historia, 


Su tratamiento pedagógico-didáctico cuenta con un peculiar procedi- 
miento analítico: el análisis literario. 


La literatura posee, finalmente, una terminología peculiar que el profe- 
sor debe conocer y manejar, hábilmente, en su vocabulario didáctico, a fin de 
que sus alumnos la vayan asimilando progresiva y oportunamente. 


š a l ' 
n Z: > A E Lan ç; 
2 VAL MEA NA E SV 
L ' Ka $y u u t S 


`> VA y 


o < ues s , . 
ý Z morla (Doro w € L i 


4.2.3.1 El fondo y la forma 
En cualquier composición literaria encontramos dos elementos funda- 
mentales que configuran su estructura: el fondo (pensamientos, ideas, lo que 


un escritor dice), y, la forma (el revestimiento lingüístico, la manera como 
un escritor expresa su pensamiento). 


“solidaridad ”®3 . 
La concepción del binomio fondo-forma, constituye un primer enfoque 


didáctico en el tratamiento docente de la lengua literaria. 


63 Fondo y forma son.como la “cara y sello” de una moneda. Son mutuamente soli- 


dario ici —T ddd 
s y se condicionan el uno y la otra, Son una “unidad indestructible”. 
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te su forma, es necesario tener en 


Mas, como al fondo llegamos median a, € 
de expresión que a continuación 


cuenta los enfoques relativos a las formas 
proponemos (4.2.3.2 y 4.2.3.3). 


4.2.3.2 El verso y la prosa 


Al observar la lengua literaria vemos que ésta se presenta en dos formas 
de expresión: el verso y la prosa. 


El alumno posee una noción intuitiva de dichas formas. Si ve una poesía 
dice que “está en verso”; cuando le presentamos una novela nos dirá que “está 


escrita en prosa”. 


La labor del profesor es ayudar al alumno a pasar del conocimiento in- 
tuitivo al conocimiento reflexivo. 


Para ayudarle en su tarea estamos tratando de sistematizar, a su inten- 
ción, (como profesor) los diversos conceptos. 


El verso. (Del Lat. “versus” — volver atrás).La palabra “verso” que lleva 
en sí la idea de repetición, se caracteriza por su regularidad en su cantidad 
(igualdad en el número de sílabas), en su intensidad (ordenación rítmica de 
acentos) y en un timbre (repetición de fonemas en determinados grupos fó- 
nicos). I 


El verso es comúnmente considerado como “una serie de palabras que 
obedecen a ciertas normas de medida” (métrica), y conforman una estrofa, 
una poesía, un poemaë84. 


_ La prosa. (Del Lat. “prorsus” = hacia delante). La palabra “prosa” lleva 
la idea del discurso seguido, no sujeto a ritmo ni medida especiales. 


E La prosa es la forma natural de expresión de nuestro lenguaje, oral o es- 
rito. 


64 Es preci 
preciso tener en cuenta que, muchos poetas, especialmente los contemporáneos 
kJ 


il ersos li > 
utilizan ‘“‘v bres es decir no sujetos a norm 
, , Jetos a as, medidas, combinaciones O rl 
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° “ a ” “ r. > 

A veces oímos las expresiones “poesia en verso , poesía en prosa”, 
.. hacer una aclaración: existe un 

finamiento estilístico, participa 


“prosa poética”, ete. Es preciso, entonces, 
tido tradicional) y de la compo- 


lenguaje literario intermedio que, por su Ye 
de la sonoridad y ritmo de la poesia (en sen 


sición libre de la prosa®. 


4.2.3.3 Los géneros literarios 


Un tercer enfoque, que es preciso tener en cuenta, es la tradicional di- 


visión de las obras literarias en géneros: poéticos, narrativos, dramáticos, a 


la que se han agregado los oratorios y expositivos. 


Por cuanto hemos visto en el apartado anterior podemos deducir que 
los géneros literarios mencionados, no obstante la dificultad de definición 
del término “genero” se ajustan, de una u otra manera, a las formas de 


expresión: verso O prosa. 


Sin embargo los llamados “géneros literarios”, merecen una mayor ex- 
plicación que trataremos de sintetizar aquí. 


65 La palabra poesía, en sentido estricto, según su etimología griega primera (Tot€co = 


hacer, crear, y Tmoíngtç = acción, creación) no está condicionada por la forma de 
es- 


expresión (verso o prosa), sino más bien por la inspiración y el estilo, Por ello_es-_ 


tamos de acuerdo con quienes afirman que la poesía es poesía, ante todo por su 
esencia poética, no por las formas exteriores. Cf, Español usual 3, Bogotá, Ed. Vo- 
luntad, 2a, Ed., p. 37. Pensamos, no obstante, que en el primer nivel (l0. y 20.), 
mientras los alumnos no estén en capacidad de “abstraer” dichos conceptos, puede 
identificarse la poesía con la composición versificada. 
66 “Casi tan comprometido, tan difícil como dar una respuesta a la pregunta ¿qué es 
literatura?”, es lograr una definición aceptable de lo que es un género literario. Este 
concepto de “género literario”, así en singular, se aplicaría a una cierta categoria 
o tipo de obras, determinada, según y conforme, por la tradición, y según los crite- 
rios, muy generales, de estilo, tono y asunto. Qué es la literatura, Salvat Editores 
S. A., Barcelona, 1973, p. 50. Para Benedetto Croce “los géneros literarios no son 
más que puras abstracciones”, Oswald Ducrot y Tzvetan Todorov escriben (respecto 
a los géneros literarios), lo siguiente: “. . . a lo largo de la historia se observan dos 
enfoques radicalmente distintos: El primero es el inductivo: comprueba la existen- 
cia de los géneros a partir de la observación de un período determinado. El segundo 
es deductivo: postula la existencia de los géneros a partir de una teoría del discurso 
literario s>, podemos preguntarnos si el objeto mismo que estudian puede consi: 
Tel ico y sl no es preferible hablar de géneros, en el primer caso, y de tipos, 
segundo”, Cf. Diccionario enciclopédico de las ciencias del lenguaje, Siglo 


XXI Editores, S. A. 
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Presentamos de manera sinóptica los diferentes géneros, subgéneros, 
clases y formas de expresión literarios, y, remitimos al lector, pará la con- 
ceptualización de los diferentes términos, al No. 4.2.3.7 


[ GENEROS | SUBGENEROS ` CLASES 


F, DE EXPRESION 


Poético Lírico Poesía Verso 
Poema 
Epico Cantares Prosa poética 
de gesta 


Epopeya 


Fábula Morales Prosa y verso 


Narrativo Novela Acción 
Ficción 
Históricos 
Cuento Costumbristas 
Ideológico 


Psicológico 


Relato 
(nov, corta) 


Dramático Drama 
Comedia 
Tragedia 
Tragicomedia 
l" 


. Ensayo 
Expositivo 
Crítica 


Morales 
Históricos 
Costumbristas 
Capa y espada 
Psicológicos” 
Mágicos 
Religiosos 
Musicales 


Prosa y/o 
Verso 


Académica 


Forense Prosa 

Militar (tono discursivo) 
Parlamentaria 

Política 


Sagrada 


E, Crítico 
E, Antropológico 
E, Estético 

E, Filosófico 

E. Literario 

E, Político 

C. Estética 

C. Literaria 

C. Moral 


Prosa expositiva 


(2.3.4 Las figuras literarias: tropos 

Otro fenómeno que debe tenerse en cuenta, y que incide más en el fon- 
do que en la forma, es el constituido por las llamadas “figuras literarias” o 
“figuras retóricas”. 


Según O. Ducrot y T. Todorov, “la definición más difundida y tenaz 
de figura la concibe como un desvío de una expresión original, considerada 
como normal” ”*”., 


F. Lázaro C. y E. Correa C., quienes definen la figura como “alteración 
del enunciado lógico de un pensamiento, para hacerlo más expresivo”, di- 
cen que “quien usa una figura no lo hace para adornar nada, sino para expre- 


sar con mayor vigor su pensamiento”, 


Tal afirmación se debe al hecho de que tradicionalmente las figuras eran 
consideradas como “adornos”. 


Se acostumbra dividir las figuras literarias en dos clases: 


— Figuras de pensamiento y 
— figuras de dicción. 


Las figuras de pensamiento son “modos especiales de presentar nuestro 


pensamiento”. 


Es Las figuras de dicción “consisten en usar las palabras de un modo espe- 
ci ” - 


Sinopsis de las figuras: 


67 DUCROT, O. y TODOROV, T., Op. cit., p. 315. 
68 eoe 589, F., Lengua española y literatura, Cuarto curso, Madrid, 
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Figuras de pensamiento Figuras de dicción 


Antítesis Aliteración 
Apóstrofe Calambur 
Epifonema Comparación 
Gradación Dilogía 
Hipérbole Epíteto 
Interrogación Juego de palabras 
Prolepsis Onomatopeya 
Prosopopeya Paronomasia 


Tropos 


Cuando las figuras de dicción cambian el sentido de una palabra reciben 
el nombre de “tropos” (Gr. ponn = vuelta, giro). 


Los principales tropos son: 


La metáfora 
la metonimia 


la sinécdoque® 


4.2.3.5 El análisis literario 


Si bien, como hemos dicho, la función de la escuela no es el hacer lite- 
ratos, la misión del profesor es la de alimentar a sus alumnos con el patrimo- 
nio literario de nuestra lengua, y, armarlos de hábitos y tecnicas útiles para 


afrontar documentos escritos. 


Nos referimos aquí, de manera concreta, al ejercicio escolar del análisis 
literario (comentario o explicación de textos literarios) que consiste en iden- 
tificar los elementos fundamentales (fondo y forma) de un fragmento o de 


Una obra literarios. 


— V N nUOIW— 
69 Para “figuras” y “tropos”, ver terminología, No. 4. 2. 3.7. 
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El análisis, comentario O explicación de fragmentos y obras de la litera- 
tura tiene como finalidades u objetivos: 


' . . i š a 
— Madurar la inteligencia del alumno, gracias al “pensamiento ajeno”, 


— permitirle “apoderarse” de contenidos y formas de expresión de 
otros (modelos), 


— iniciarse en el descubrimiento y la asimilación de recursos expresivos, 
para forjar su propio estilo. = 


El ejercicio llamado “análisis literario” es, a no dudarlo, uno de los me- 
canismos de mayor trascendencia en la vida del individuo, uno de los “mejo- 
res recuerdos” que podrá dejar el trajín escolar, a condición de hacerlo con 
seriedad y constancia. 


' El análisis literario conduce a la apreciación y valoración de nuestra li- 
teratura, (de su riqueza, de su estética, de su historia, de su geografía), al gusto 

| lector, a la inquietud cultural, empresa compleja para la que la escuela sola- 
mente contribuye con sus bases. 


El análisis literario es, para tomar una imagen de Jaime Balmes, la “di- 
gestión” de lo leído”. I 


No se lee por leer, ni se analiza por analizar. Debe buscarse una síntesis 
de mensajes, de formas de expresión, de estilo, en fin una lectura pragmáti- 
ca: un aprender a asimilar y a juzgar. 


El análisis literario es todo un proceso que va desde el confrontamiento 


x i ae o de una obra hasta la elaboración de una opinión personal 
critica). 


El análisis literario es una secuencia de pasos que podemos esquematizar 


así: 
70 “La lectura es como el alime 
La le nto. El provech ió uR 
Y, me, sino en lo que se digiere”, (J. Bale). o po está en proporción delo que 
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r == 
L —— — _ — Ejercicio de! LECTURA 1 fragmento u obra --—— — — — 1 
ope i DECIURA 1 
LOCALIZACION 


asunto 
¿de qué se trata? 


verso 
prosa 


estructura 
núcleo 


A unidad 


real(es) o 
imaginario(s) 
¿dónde? 


ESPACIO 


TIEMPO 
PERSONAJE (S) 


PROCE- 
DIMIENTOS 


RECURSOS 


género(s) 
literarios(s) 


cronológico 
subjetivo 
¿cuándo 
real(es) 
imaginario(s) 
principal(es) 
secundario(s) 
¿quién(es)? 
exposición 
nudo 
desenlace 
¿qué hace(n)? 


léxico 
figuras 
estilo 


ACCION 


————— 2 [coNcrusioN |— —========-=-_“J 


juicio-crítica 


Observaciones: 


El análisis literario debe introducirse tempranamente en la enseñanza 
media, aunque no de manera rígida. 


En los primeros niveles, las nociones de fondo y de forma deben ser in- 


ducidas, a partir de textos al alcance de los alumnos, mediante preguntas 
como: 
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— ¿De qué trata el texto? ¿En qué forma se presenta (prosa O verso)? 
— ¿Qué personajes intervienen en él?, ¿qué hacen?, ¿qué dicen?, ete, 


A medida que el alumno vaya progresando en conocimientos teóricos y 
se alimente de lecturas de diversa índole (propuestas en los manuales, ofreci. 
das por el mismo profesor, etc.) pueden irse introduciendo textos de exten- 
sión razonable y adecuada dificultad técnica, hasta llegar, en los niveles su- 
periores, a la asimilación y manejo de un esquema como el que acabamos de 


ver. 


No debe pretenderse hacer (mucho menos en los niveles inferiores) aná- 
lisis literarios exhaustivos. 


Debe variarse el material de análisis de tal modo que, poco a poco, y, 
progresivamente, el alumno vaya descubriendo los diversos géneros literarios, 
diversos escritores, diversos estilos, etc. 


En la selección de material; el profesor no debe anteponer su gusto per- 
sonal al de los alumnos, sino dejarse guiar (mediante sondeos, etc.) de los 
mismos alumnos, ingeniándose para encauzar, por los caminos previstos en 
los programas, el aprendizaje escolar 71. 


En los ejercicios de análisis y comentarios realizados por los alumnos, 
debe el profesor tener en cuenta que: 


— Las “paráfrasis”, rodeos o divagaciones en torno a un texto (como 
ocurre con frecuencia) no son propiamente análisis sino mera palabrería; 

— el hablar de otras cosas, sin tocar el fondo y la forma de un texto (co- 
mo el ponerse a hablar de su autor, sin tocar su obra) es un “pretexto”, es 
un “andar por las ramas” pero no un verdadero análisis?2. 


71 No gee abrumarse a los alumnos con trabajos de lectura y de análisis de obras, 
tiempo de cis “esse Pien y forzada. Es necesario racionalizar el trabajo y el 
abajo (esco ibili i- 

sición de material, ste. ar y extraescolar) y tener en cuenta la posibilidad de adqui 


72 Recomendamos izai á 
, para mayor profundización del tema, la obra de Fernando Lázaro 
read Correa Calderón: Cómo se comenta un texto literario, Madrid, 
za un texto it ra, 8. A., 1975, y el de Arturo Berenguer Carisomo: Cómo se anali- 
x 2 dt tLerario, Ed. Sopena Argentina, S. A., Buenos Aires. —— 
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4.2.3.6 La historia de la literatura 


No hay que confundir el estudio de la lengua con el estudio de la histo- / 7 


ria de la literatura. 


No obstante, es la edad escolar período precioso para iniciar al alumno 
en el conocimiento de la producción literaria, a través de las diferentes épo- 
cas de la historia, y de los diversos lugares de dicha producción. 


y 


alumnos aprendan a ubicar en el tiempo y en 

bras literarias y los nombres de sus autores, | 
a identificar y contrastar diferentes tendencias, movimientos y escuelas lite- 
rarias, debe tenerse en cuenta que el aprendizaje memorístico de nombres, de 
títulos, de fechas, etc., es un vicio pedagógico improductivo 


Aunque es preciso que los 
el espacio geográfico las diversas o 


Un estudio sistemático de la literatura sólo debe hacerse en los niveles 
superiores. 


Tal estudio debe ser un estudio retrospectivo que tiene como punto de 
partida la literatura contemporánea. 

Por razones pedagógicas, sociales, y afectivas, el estudio sistemático de la 
historia de la literatura debe iniciarse por la producción literaria más cercana, 


la nacional (en nuestro caso la colombiana), continuarse por lo hispanoameri- 
cano y culminar en historia de la literatura española (de España). 


El último año (6o. de Bachillerato) debe ahondarse más y dedicarse de 
manera más sistemática al estudio de la literatura universal, para completar 
así la visión escolar de la literatura. (Ver Programas: apéndice A). 


4.2.3.7 Terminología literaria 


1. Alegoría (Gr. dxAnyopew). Figura que simboliza unas palabras o ideas con otras. 
Ficción literaria de sentido simbólico, kas: i 


2. Alejandrino. Verso de catorce sílabas. 
3. Aliteración. Repetición de sonidos en verso para lograr un efecto poético. Ej: 


“con el ala aleve del leve abanico” (R. Darío). 
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13. 


14. 


Anacoluto (Gr. àv (priv.) + «XK óMovIos = consecuente). Abandono dos Ya construc- 
ió cal que se viene siguiendo en una frase, para adoptar otra inconsecuen. 
S q A la primera. Ej: “El alma que por su culpa se aparta de esta fuente 
Ses ah aan otra de muy mal olor, todo lo que corre de ella es la misma desven. 


tura y suciedad” (Santa Teresa). 


Anáfora (uva pw ph ). Fi 
varias palabras para enfatizar su significado. 
Anadiplosis (drá = de nuevo, + $iziów = doblar). Figura que consiste en la repeti- 
ción de la última parte de un grupo sintáctico o de un verso al comienzo del siguien- 
te {ver No. 28, nota 3). 


Anfibologíc (dus = por ambos lados, + falAw = echar + Aóyos = palabra). Vicio 
de dicción, doble sentido, ambigüedad, de significado de palabras, producidas por 
una construcción defectuosa. Ej. se venden blusas para jóvenes bonitas. (no se sa- 


be si las bonitas son las blusas o las jóvenes). Equivalente a “dialogía” o “equivo- 
co”. 


Arcaísmo (dpx antiguo, anticuado). Palabra o expresión que ha caído en des- 


Antiífresis (cr: = contra(rio) + gpágw = dar a entender). Expresión que significa 
lo contrario de lo que se dice. Ej: ¡estudias mucho! (= no estudias nada). 


Antitesis (avr + Tnu = poner). Figura que consiste en contraponer palabras o fra- 
ses. Ej: ama a tus enemigos. 


Argumento. Razonamiento, Asunto de una obra. 
Asonante, Rima que posee versos con iguales vocales a partir de la última sílaba 
acentuada -. 


Asindeton. (å (priv.) + gu co = unir). Figura que consiste en la supresión de la 


conjunción entre palabras o frases que podrían llevarla. Ej: el Atrato, el Magdalena,” 
el Orinoco, el Patía, son ríos colombianos. I 


Barroco. Movimiento cultural de los siglos XVI y XVII, caracterizado por cierto 
pesimismo en las ideas y desconfianza en los valores humanos, y, en la forma, por 


un retorcimiento en la expresión, ya a expensas del pensamiento (conceptismo), ya 
a expensas de la forma (culteranismo). 
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“Yo soy la ardiente nube 
que en el ocaso ondea; 
yo soy del astro errante 


la luminosa estela”. (G. A. BECQUER, Rimas). 
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= repetición). Figura de dicción que consiste en repetir una o ` 


sa š + da 
Balada. Composición poética, frecuente en el romanticismo, caracterizada po 


5. Z 22 : 

i simetría de sus estrofas y la terminacion en un mismo verso. 

, x I i ida 

16. Bucólico (fovkodéw = pastorear). Género poético que canta la vida pastoril, la vi 
del campo. Es 

pnl , 

in. Galimi taino francés). Juego de palabras que al agruparse de p JET 
sugiere una idea que contrasta con la anterjor. Ej: “A este Lopico, lo pico | 
gora). Equivale a “retruécano”. 

18. Casticismo (castizo). Lenguaje culto que emplea palabras “puras” y evita los extran- 
jerismos. 

19. Catacresis (kar axpáw = servirse de, usar). Empleo de una palabra en sentido trasla- 
ticio. Ej. reírse en sus narices, por “. . . en su presencia”. 

20. Cesura. (Lat. caedere = cortar). Pausa que se hace en versos de “arte mayor” y los 
divide en medios versos, llamados “hemistiquios” ( nut = medio + OT (XOS = Verso, 
línea). Ej: “Los suspiros se escapan // de su boca de fresa” (R. Dario). 

21. Conceptismo. Tendencia barroca, contraria al culteranismo o gongorismo, que daba 
más importancia al fondo que a la forma, y cuyo ideal era el decir mucho en pocas 
palabras, según la fórmula de Gracián: “lo bueno si breve, dos veces bueno”. El 
máximo representante fue F. de Quevedo y V. 

22. Consonante. Rima que poseen los versos que tienen iguales todos los sonidos, a par- 
tir de la última vocal acentuada”?. 

23. Clímax (kMuak = escala). Punto culminante de una obra literaria. Gradación ascen- 
dente que acumula efectos expresivos para lograr emoción. 

24. Copla. Estrofa de cuatro versos de arte menor, con rima asonante en los pares. Son 
célebres las Coplas de J. Manrique o ““manriqueñas”, llamadas “de pie quebrado”””. 

74 ¡Patria inmensa de Pelayo, 
de Bolívar y Colón! 

¿Cuándo el sol con cada rayo 
mirará la gran Nación? (R. POMBO, Bambucos Nacionales). 
75 “Para manzanas, en Chía 


duraznos en Cajicá. 
Para muchachas bonitas, ` 


Lo mesmo es acá que allá”. (J. A. LEON REY, colombiano). 


“Despierte el alma dormida, 
Avive el seso y despierte 
Contemplando 

Cómo Se pasa la vida, 

Cómo se viene la muerte 

Tan callando”. (J. MANRIQUE). 
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25. 


26. 


27. 


28. 


29. 


30. 
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Cuaderna vía. Estrofa formada por cuatro versos alejandrinos monorrimos (de una 
; uatro 
sola rima), propia del «Mester de Clerecía”””. 


teraria del siglo XVII, llamada también “gongorismo”, 


ismo. Tendencia li y A 
E de su principal representante L. de Góngora. Se caracterizó por el embe- 


Jlecimiento de la forma, la expresión metafórica, la musicalidad y el cultismo. 


j = culti i de palabras selectas y poco 
o. (Lat. “cultus” = cultivado). Tendencia al uso 3 ! 
a ds conservan su forma latina, p. eJ.: benévolo, flamiígero, fructífero. 


Ad interé ámas los pronombres complementos 
vo ético (o de interés). Ll e así al uso de nor 1 hento: 
eo má) ob el sentido de “para sí” “para mí”. Ej: “Me saqué un cinco”, 


“sé ganó la lotería”. 


Décima. Estrofa de diez versos octasílabos consonantes. Recibe también el nombre 


de “espinela”, pues, fue el poeta Vicente Espinel quien fijó su estructura”. 


Desenlace. Parte final de una obra literaria, especialmente dramática o teatral. So- 


lución del nudo o trama. 


“Esto es cosa cierta: molino andando gana, 
Huerta mejor labrada da la mejor manzana, 
Mujer mucho seguida, siempre anda lozana, 
Do estas tres guardares, non es tu obra vana”, (Arcipreste de Hita). 


“He aquí helados, cristalinos, 

sobre el virginal regazo, 

muertos ya para el abrazo, 

aquellos miembros divinos. 

Huyeron lps asesinos. 

Qué soledad sin colores, 

Oh, madre mía, no llores, 

¡Cómo lloraba María! 

La llaman desde aquel día, 

la Virgen de los dolores”. (G. Diego, español). 


““En esta ocasión presente 

y en la presente ocasión, 

lo que siente el corazón 

y lo que el corazón siente, 

excede a toda expresión 

y a toda expresión excede, 

y no se puede decir, 

porque decir no se puede, 

sin que quede que decir 

y Sin que qué decir quede”. (J. M. MARROQUIN, colombiano). 


31. 


32. 


33. 


34. 


35. 


36. 


37. 


38. 


ió i obtener dos 
Diéresis. Licencia poética. Destrucción de un diptongo en Un verso para ob 


sílabas métricas 


ía (66 ó = leo de una misma palabra con diferen- 
7 úo = dos + Aóyos = palabra). Emp ilens 
Poa E un mismo enunciado. Ej: “ordenar” = mandar, o poner orden (ver 


No. 87). 


Egloga. Composición bucólica en la que dialogan dos o mas pastores, sobre un te- 
ma amoroso o campesino. 


Elegía. Poema que expresa sentimiento de dolor o llanto, ante cualquier circunstan- 
cia penosa. 


Elipsis (EAMeyis = falta, insuficiencia). Omisión, en la composicion, de palabras 
que no son necesarias para la comprensión de una frase. Ej: “Contra malicia, mili- 
cia” (Gracián). 


Enálage. Cambio o traslación de un accidente por otro (évaMáoow = cambiar el 
rumbo, alternar). Figura que consiste en cambiar un accidente por otro. Se da 
p. ej.: en el uso alterno del pretérito (presente histórico), con presentes simples. Ej: 
Bolívar cruzó los Andes. Llega a la Capital y ordena a sus subalternos marchar a la 
batalla. Estos obedecieron. 


Encabalgamiento, Fenómeno que se da en una poesía, cuando una frase comenzada 


en verso continúa y se termina en el siguiente, para no romper la métrica ni la con- 
sonancia 


Ensayo. Obra literaria, generalmente breve, que presenta cualquier tema: literario, 
científico, filosófico, artístico, religioso, etc., de manera rápida, sin el aparato de 
un tratado completo. Son ensayos muchos artículos de periódicos o de revistas. 
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“Gracias al docto pincel 
cuando atrevido y criiel 
la humana necesidad 


le enseña a tener crueldad”. (CALDERON DE LA BARCA). 


“Muda la tarde, se concentra 
para el olvido de la luz, 
y la penetra un don siiave 


de melancólica quietud”, (VALENCIA Guillermo, colombiano). 


4 eee 

En el sitio del alma donde empieza 
a olvidarse un perfume; en la imprecisa 
frontera donde el aire se hace brisa, 


y estrellada nostalgia, la tristeza”, (CARRANZA Eduardo, colombiano) 
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39, : iO. 
tor sintetiza o comenta lo que acaba de decir 
r e 281 
: inai acioso y satirico™ . 
40. Epigrama (èníypaupa = inscripción). Poema breve, gr y 
y = oá ial). Composición lírica que tiene 
41. Epitalamio (èni = sobre + 0ádauos = cámara nupcial). Comp q 
por objeto la celebración de una boda. 
42. Epíteto (émíderos = agregado). Adjetivo que explica alguna cualidad del sustantivo, 
refiriéndose a toda su extensión. 
: = (eco = hacer). Poema de extensión considera- 
43. Epopeya ( ëmoç = palabra, relato + roteco š RRA c ' 
ble AUS x hechos históricos o legendarios de un pueblo. Ej: Ilíada, Odisea, Enei- 
da, Nibelungos, Mio Cid, Araucana, etc. 
44. Eufemismo (ev = bien, buen + pgnuí = hablar, decir). Palabra o giro sintáctico em- 
pleado para evitar expresiones malsonantes. Ej: menos joven, en vez de más viejo, 
45. Etopeya (n0os = carácter, costumbre, índole + moícw = hacer). Descripción de 
costumbres y rasgos morales, etc. de un personaje, real o imaginario. Ej: Frisaba! 
la edad de nuestro hidalgo, con los cincuenta años, era de complexión recia, seco de 
carnes, enjuto el rostro, gran madrugador y amigo de la caza” (Cervantes). 
46. Fábula (Lat. “fabula” = relato legendario). Composición ficticia, en la que se narra, 
en prosa o en verso, un episodio cuyos protagonistas son frecuentemente animales, 
y de la cual se saca una enseñanza (moraleja). Ej: Fábulas de Esopo, Fedro, La Fon- 
taine, Iriarte, Samaniego. En Colombia son famosas las fábulas de Rafael Pombo. 
47. Figura literaria. Procedimiento para embellecer (adornar) o enfatizar las palabras 
(fig. de dicción) o el pensamiento (fig. de pensamiento). 
48. Frecuentativo (Lat. frequens = repetido). Nombre dado a verbos que indican acción _ 
reiterada, repetida. Ej: correr, golpear, martillar, 
80 “Porque ese cielo azul que todos vemos 
ni es cielo ni es azul, ¡Lástima grande 
que no sea verdad tanta belleza!” (L. L. de ARGENSOLA, español). 
81 “Tus cabellos, estimados 
por oro, contra razón, 
ya se sabe, Inés, que son 
de plata sobredorados, 
Pues, ¿querrás que se celebre o 
por verdad lo que no es? 
Dar plata por oro, Inés, 
es vender gato por liebre”. (Baltazar de ALCAZAR). 
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o, I J 
PETE: ura! adams ı 


> l n 
Pados geni i | 


fi (eri = sobre + puoví = voz). Exclamación o reflexión con que un escri- 
Epifonema (ent = sobre - 


49. 


51. 


52. 


53. 


54. 


55. 
56. 


57. 


58. 


59. 


60. 


61. 


Galicismo (de “galo” = francés de la antigua provincia romana Gallia). Palabra o 
expresión de origen o estructura sintáctica francesa. Ej: amateur, viene de morír, 
televisión a color, 


Glosa (yAwoo0a = lengua). Explicación o comentario de un texto obscuro para acla- 
rarlo. Composición poética en la que al final de cada estrofa se repiten algunos ver- 
sos. 


Gradación. Sucesión de términos, (tres al menos), sintácticamente equivalentes y 
en progresión. Ej: “vine, vi, venci” (César); “acude, acorre, vuela, / traspasa el alta 


sierra” (Fr. Luis de León). 


Hiato (Lat. “hiatus” - “hiare” = acción de separar). Licencia poética, por la que 
se separan dos vocales que podrían contraerse, para guardar la métrica de un verso. 
Ej: “Y el grillo preludia / un solo monótono” (R. Darío). 


Hipérbaton (bmepBaróç = traspuesto, invertido). Alteración del orden lógico de pa- 
labras, en frases u oraciones (características de las lenguas clásicas) para dar más 
elegancia. Ej: “Ya del oriente en el confín lejano” (D. Fallon). 


Hipérbole (Urep = más allá + fadhw = lanzar). Exageración de un concepto para 
darle carácter panegírico (elogioso) o satírico. Ej: un gigante (para un hombre alto) 
un pigmeo (para un hombre pequeño), cabeza de chorlito (para una persona tonta). 


Idilio. Poema lírico, en verso corto de ordinario, de carácter amoroso. 


Tronía (Erpuweía = simulación). Figura que consiste en el empleo satírico de una 


palabra con el sentido de su antónimo. Ej: ¡Qué valiente eres! ¡Qué buen estudian- 
te eres! j 


Juego de palabras. Uso ingenioso del sentido equívoco de palabras o significados. 
Equivalente de “calambur” y “retruécano”. 


Lírica (úpa = lira). Poesía que expresa los sentimientos personales de su autor. 
(Antiguamente poesía cantada acompañada con la lira). 


Lítote (Mrórns = simplicidad). Figura de pensamiento que consiste en negar lo con- 


trario de lo que se quiere afirmar. Ej: no te odio (por: te quiero). Se asemeja al eu- 


Metábole (nerafáMAw = cambiar). Figura que consiste en repetir una oración en 
orden Inverso. Ej: se debe comer para vivir, no vivir para comer, 


359 


66. 


69. 


70. 


71. 


72. 


á ás allá + pépo = i ] cual se traspone e] 

Í = más allá + yépw = llevar). Tropo mediante e asp ë 

ed una palabra. Ej: la nieve de sus cabellos (por: la blancura de sus ca- 
bellos). Sus corales (por: sus labios). 


Metonimia (erá + övoua = nombre). Tropo que consiste en designar un objeto con 
el nombre de otro debido à la relación que guardan entre sí (de causa, contenido, 
materia, procedencia, etc.) ”. 


Métrica (perpéw = medir). Ciencia y técnica de la versificación. Parte de la lingüís- 
tica que estudia la composición de versos y estrofas. 


Modernismo. Escuela literaria hispano-americana de fines del siglo XIX y principios 


del XX, inspirada en el parnasianismo y el simbolismo franceses. Se considera al 
poeta nicaragüense Rubén Darío como a su jefe. 


Naturalismo. Escuela literaria nacida en Francia como derivación extrema del rea- 
lismo, (trata con frecuencia temas abyectos y groseros), en busca de mayor objeti- 
vidad. Fue su jefe E. Zola, : 


Novela (Italiano “novella”). Obra literaria en prosa, de considerable extensión, que 
narra acciones reales o ficticias, 


Oda (yá = canto). 


Poema lírico, de tono elevado, y variedad de metros, que exal- 
ta personas o cosas. 


Onomatopeya (Bvopa+ noes»). Imitación, mediante el lenguaje articulado, de soni- 
dos reales. Son palabras onomatopéyicas: borbotón, crujir, bombardear, estampido, 
rasgar, susurro, silbido, torrente, etc. Se llama también “armonía imitativa”. 


Palinodia (m&Àu = hacia atrás, de nuevo + (pd4). Retractación que hace un escritor 
de opiniones o sentimientos expresados p 


or él anteriormente. Cantar la palinodia 
significa reconocer un error. 


Pete ico (mavnyupuxóç = alabanza, elogio). Discurso o escrito en elogio de alguien 
o de algo. 


Paronomasia (rapá = al lado de + óboua ). Figura que consiste en colocar en una 
frase sonidos semejantes, Ej: Compañía de dos, compañía de Dios. “Toda aquella 
máquina de aquellas sonadas soñadas invenciones que leía” (Cervantes). 
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Clases de metonimia: 


| : Eres mi alegría. | 
i „ “a Causa por el efecto: Vive de su trabajo. | 
a: L : Se bebió la botella. | 
x. procedencia por objeto: Este es un Jeréz (vino). 
” ” Materia por Objeto: Es un hermoso lienzo (pintura))' 
s: agno por cosa significada: Traicionó su bandera. 
o abstracto por lo concreto: Burló la vigilancia. 


le] 
o 
= 
g. 
5 
o 
5 
S 
D 
Y 
° 
š 
O 
°] 
= 
= 
° 
a 
a 
° 


a. 
b. 
e, 
d 
e. 
£. 

g. 


| 
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73. Paráfrasis (tapá + ppágcw). Explicación o interpretación de un texto, ampliándolo 
libremente. 

74.  Perífrasis (mepú = alrededor + ypaw). Rodeo de palabras empleadas para remplazar 
términos directos. Ej: Los diamantes de la noche (las estrellas), el hombre de las 
leyes (Santander) $, I 

75. Parnasianismo. Movimiento poético francés del siglo XIX que preconizaba “el arte 
por el arte”, y se preocupaba por la construcción cuidada y la precisión de la pa- 
labra. Influyó mucho en el modernismo. 

76. Pleonasmo (mħeováțw = sobreabundar). Vicio de construcción que repite innecesa- 
riamente palabras o expresiones. Ej: enterrar en tierra, Un uñero en una uña. Lo 
ví con mis propios ojos. 

77.  Polisíndeton (noXvc = numeroso, mucho + vuvóéw = unir), Figura que consiste en 
la repetición de la conjunción na, 

T8. Prolepsis (mpókeYyis = anticipación). Figura de pensamiento que consiste en preve- 
nir las objeciones de un interlocutor. Dirás que... 

79. Prosopopeya (npóawnov = persona + rroíeco). Figura que consiste en atribuir a ani- 
males o a seres inanimados acciones o cualidades humanas. 

80. Protagonista (mpdros = primer + 4yuwvoris = luchador, actor). Personaje principal 
de una obra. 

81, Purismo. Actitud de quienes rechazan todo extranjerismo en la lengua. 

82. Realismo. Movimiento literario que representa fielmente la naturaleza. Se difunde 
en Europa especialmente con H. de Balzac y Flaubert. 

83. Retórica (prop = orador). Dícese del lenguaje ampuloso, rebuscado, convencio- 
nal, falto de naturalidad. $ 

E 

83 La “perffrasis” tiene como sinónimo el término de etimología latina “circunlo- 
quio” (circum = alrededor+ loquor = hablar). 
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a - š š 
“Y cuánto lo agradecen sin decirlo 
y cuánto por la causa se interesan 
Y cómo ellos la cuidan 


y cómo Dios la aumenta”. (J. M. GABRIEL y GALAN, español). 


“y eran una 
y eran una 


y eran una sola sombra larga 
Y eran una sola sombra larga”, (J. ASUNCION SILVA, colombiano) 
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87. 


88. 


89. 
90. 


91. 


92. 


93. 
94. 
95. 
85 
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y 
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a? yA 

Retruécano, Figura que consiste en la inversión de frases. Equivale a “calambur”. 
Romanticismo. Movimiento literario europeo y americano del siglo XIX, cuyos 
ideales son la libertad y el nacionalismo. Se caracteriza por hacer prevalecer el sen- 
timiento sobre la razón. I i 


Sainete. Pieza dramática de carácter popular, cómico y satírico. 


Sátira. Composición literaria crítica y mordaz en la que el autor ataca y ridiculi. 
za al individuo o a la sociedad. 


Serventesio, Estrofa de cuatro versos de arte may 


or en la que riman 1o. con 3o 
85 ” 
20. con 4o.>. 


Silepsis (cóMAn Ys = comprensión). Figura de dicción equivalente a “dilogía”. 


Simbolismo, Movimiento literario francés del siglo XIX que reacciona contra “par. 
pasianos y románticos”. Los simbolistas crean una poesía de “verso libre” que 


po la vida íntima del poeta. La poesía simbolista se caracteriza por su musi- 
calidad. i 


Sinalefa (ovvadeupco = mezclar). Fenómeno métrico, contrario al 
siste en la fusión de sílabas pertenecientes a palabras distintas (fi 


y A de la siguiente) en una sola sílaba (métrica). Ej: 
mida. ..”, 


“hiato”, que con- 
nal de una palabra 
“recuerde (e)l alma dor- 


Sinécdoque (ovverõéopar = recibir juntamente). Tropo que consiste en restringir o 
ampliar el significado de una palabra, es decir, tomar la parte por el todo o el todo 
por la parte. Ej: el colombiano es amante del ciclismo = los colombianos son aman- 


a y smo, (todo por parte), hay que ganar el pan de cada día (parte por 
odo). < 


Sinéresis (ovvarpéw = compendiar, recoger). Licencia poética que consiste en reu- 
nir en una sola sílaba vocal i 


s es que no forman di j: 
la muerte (Meléndez Valdés). an diptongo. Ej: O en el lazo fatal cae E 


ed te eta Composición poética de catorce versos endecasílabos 
n dos cu 
(estrofas de tres Versos). artetos (estrofas de cuatro versos) y dos tercetos 


Taut í ÚTA = mi — 3: 

mismo concep expo con Alacan): Vicio de repetición inútil de un 
ma <> expresado con distintas palabras. Se relaciona c leonasmo 
la redundancia (repetición excesiva de términos) O u 


“Oye bajo las ruinas de mis 
en el fondo de esta alma 
entre polvo de sueños y 
brotan entumecidas mis 


pasiones, 
que ya no alegras, 
de ilusiones, 


flores negras”. (Julio FLOREZ, colombiano). 


96. 


97. 


98. 


99. 


100. 
101. 
102. 


4.3 


ónico O$ i i “frases de ca- 
Tópico (róros = lugar). Expresiones estereotipadas, lugares comunes, 
jón” ca carecen de efecto significativo a fuerza de ser repetidas. Ej: fuerte como 
un toro, blanco como la nieve, etc. 


Tragedia (rpayy ó (a ). Obra dramática, de asunto histórico o legendario, cuyos per- 
sonajes di dominados por pasiones violentas, y cuyo desenlace es catastrófico. 


Tragicomedia, Obra dramática en la que se mezclan lo risible y lo doloroso, es decir 
lo cómico y lo trágico. 


Tropo (rporí = vuelta, giro). Empleo de una palabra con un sentido diferente al 
suyo. Los tropos principales son: la metáfora, la metonimia, y la sinécdoque. 


Versificación. Arte o técnica de hacer versos. 

Zarzuela. Drama lírico, típicamente español, en el que alternan el diálogo y el canto. 
Zéjel. Estrofa inventada por el moro Muccádam de Cabra, en el siglo X, y difundida 
en Castilla con el nombre de villancico. Consta de: una breve introducción (estribi- 


llo), un terceto moporrimo (mudanza) y un verso (de vuelta) que rima con el estri- 


billo. La “mudanza” y el verso de vuelta eran cantados por un solista; el estribillo 
por el coro%. 


Autoevaluación 


Sin mirar las soluciones propuestas al final del cuestionario resuelva las 


siguientes cuestiones: 


1. 


Cuestiones discriminatorias. (Valor de cada acierto 0.1 sobre 5). 


Coloque, en la línea, al frente de cada una de las siguientes proposicio- 


nes, las letras V o F, según que sean verdaderas o falsas. 
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Estribillo Allá se me ponga el sol 
do tengo el amor. 


Allá se me pusiese 
Mudanza do mis amores viese 
antes que me muriese, 


Verso de vuelta Con este dolor. 


Estribillo Allá se me ponga el sol 
do tengo el amor. (Anónimo). 
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a. La palabra es la unidad mínima del lenguaje. Era 
b. La “connotación” es referencia subjetiva a algo. — 
c. Según A. Bello, las “partes de la oración” son nueve. -i 
d. Los “afijos” son morfemas ligados. — a 
e. “Dialogía” y “equívoco” son términos sinónimos. AN 
f. En español el número de fonemas es igual al número 1 

de letras. — a 
g. Según Hjemslev, “plerema” equivale a “raíz”. i 
h. Las preposiciones propias son morfemas trabados. l 
i. “Sintagma nominal” equivale a grupo nominal. 
j. El “significante”, según Saussure, equivale al térmi- E 


no “contenido”, según Hjemslev. 
Complementación. (Valor de cada acierto 0.1 sobre 5). 


a. Las “figuras de dicción” que cambian el sentido de una palabra, reci- 
ben el nombre de POS 


b. ass, e robmnos el aspecto material de los sonidos hacemos 
Or E 


e. La GIN TA S 
oración. 


estudia las funciones de las palabras en la 


d. Los morfemas que pueden ir sueltos, en la estructura de una frase O 
de una oración, reciben el nombre de ATORES 


e. Lon A que constituyen la esencia del sistema literario son 
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f. La teoría lingüística creada por k; Bloomfield ha recibido el nombre 


de _ Distu inace 


g. Al término “significante” d de Saussure, corresponde en la terminolo- 


0 


gía de Hjemslev el de 


h. La transferencia de relación entre un significante y un significado se 


ANNO E L. S e m 


denomina 


i 


i. La más importante creación del “Círculo Lingüístico de Praga” fue 


la AAC L GO ALA 


j. Según A. Martinet 1 
ma” se denomina 


INEM: 


3. Cuestiones de asociación. (Valor de cada acierto 0.1 sobre 5). 


nidad y iwa que corresponde al “morfe- 


Coloque sobre la línea, frente a cada frase, la palabra que, de la lista de 


términos propuestos, corresponda a cada una. 


a. Ama a tus enemigos. 


b. La nieve de sus cabellos. 

e. Viene de morir. 

d. Contra malicia, milicia. 

e. Hay que ganar el pan de cada día. 
f. Vine, vi, vencí. 

g. Con el ala aleve del leve abanico. 
h. Reírse en sus narices. 


i. Me gané la lotería. 


j. Compañía de dos, compañía de Dios. 


AnH La? m~ 
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Aliteración 

. Antítesis 

. Catacresis 
Dativo ético 
. Elipsis 
Galicismo 
Gradación 
Metáfora 

. Paronomasia 
. Sinécdoque 


Términos propuestos: 


ga u N pl 


= 
2000100 


Cuestiones de afirmación (A) y razón (R). (Valor de cada acierto 0.1 so- 
bre 5). 


Coloque, dentro del paréntesis correspondiente, los números: 


(1) Si la afirmación y la razón son verdaderas, y la razón es explicación 
adecuada de la afirmación, 

(2) si la afirmación y la razón son verdaderas, pero la razón no explica 
adecuadamente la afirmación, 

(3) si la afirmación es verdadera pero la razón es falsa, 

(4) si la afirmación es falsa y la razón verdadera, 

(5) si ambas son falsas. 


a. El profesor de enseñanza media (J) 
debe especializar a sus alumnos 
erel idioma, 7. 


porque los alumnos ya se 
han iniciado, en el nivel 
primario, en la sistemati- 
zación de la lengua. Z 


b. Lo más importante en la ense- (4) 
nanza media es el aspecto gra- 
matical de la lengua, Ë 


porque éste es la columna 
vertebral del idioma. I 


c. F. de Saussure afirma que las (5) por cuanto la morfología 
pate de p ruda deben estudia las funciones de 
pararse desde un punto de l lab la sintaxis 
vista teca sç as palabras, y la sl 
teórico, = su estructura. -p- 
i 
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re 


el método deductivo, 


ma del lenguaje, E 


f. La fonética y la fonología 


sistematizan la lengua con 
fines diferentes, N / 


g. La “aliteración” es una 


figura de pensamiento, E 


mo” fueron dos movimien- 


tos literarios antagónicos, V 


. En el tratamiento didáctico 


de la lengua debe partirse de 


` 


la sintaxis 


. En la frase “la nieve de sus 
cabellos” decimos que hay 
comparación o imagen, 


a 


. En la enseñanza de la lengua, 
a nivel medio debe preferirse 


. La palabra es la unidad míni- 


1 
. “Conceptismo” y “gongoris- 


De 


es 


(7) 


(5) 


por cuanto el alumno ne- 
cesita adquirir nuevos en- 
foques de análisis de la 
lengua. N / 


porque no se puede des- 


componer, gramatical- 
mente, en otras unidades 
menores. T 


porque, la primera se re- 
fiere al aspecto funcional 
de los sonidos, y, la se- 
gunda a su aspecto mate- 
rial. E 


porque repite los sonidos 
para lograr un efecto poé- 
tico. V 


porque, el primero daba 
más importancia al fondo 
que a la forma, mientras 
el segundo se preocupó 
más por esta última.V 


porque ésta explica el 
mecanismo de la expre- 
sión. V 

V 


porque la imagen o com- 
paración es una figura de 
de pensamiento que con- 
siste en trasponer el signi- 
ficado de una palabra. Si 


4 


Cuestiones de asociación. (Valor de cada acierto 0.1 sobre 5). 


Coloque, dentro del paréntesis, 


el nombre que de la lista dada, a la de- 
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` 


recha, corresponda al creador o principal representante de los siguientes mo. 
vimientos o teorías lingüísticos o literarios: 
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a. Descriptivismo 
b. Conceptismo 
c. Glosemática 


d. Realismo 


e. Transformacionalismo 


f. Modernismo 


g. Distribucionalismo 


h. Realismo 
i. Culteranismo 


j. Funcionalismo 


Soluciones 


TARA Ao op 
3 < "zJ < = a =) 


a. tropos 
b. fonética 


)- R. Darío 

) Balzac 
_) ¿Quevedo 

J) Saussure 


)' Góngora 


N >) Zola 


) Trubeztkoy 


) Hijemslev 


(Sonsom Chomsky 


+), Bloomfield 


Tr m o o 


= = m e m. o = 


= m Pm m e mo p wm m r e m. p m= p 


. sintaxis 
. libres 


fondo y forma 


. distribucionalismo 
. expresión 
. cambio semántico 


fonología 


. honema 


. antítesis 


metáfora 
galicismo 
elipsis 


. sinécdoque 


gradación 


. aliteración 
. catacresis 


dativo ético 
paronomasia 


NMAHAACDONDNODAA 


Saussure 
Quevedo 
Hjemslev 
Balzac 


. Chomsky 


R. Darío 
Bloomfield 
Zola 
Góngora 
Trubetzkoy 
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APENDICES 


APENDICE A 


PROGRAMAS Y TEXTOS DE ESPAÑOL A NIVEL MEDIO 


Para realizar una actividad organizada y fructífera, en el proceso enpe- 
ñanza-aprendizaje de la lengua española, es importante que el profesor de 
esta asignatura tenga una visión de los programas de estudio y de los textos 
o manuales que los desarrollan. 


Por esta razón dedicamos las páginas siguientes a estos dos temas, con el 
propósito de que sirvan de inspiración a los futuros docentes de la lengua es- 
pañola, a nivel medio. 


1. Programas 
1.1 Consideraciones generales 


Todo profesor debe planificar y programar las actividades docente-dis- 
centes, a fin de lograr objetivos, y evitar dos males que pueden afectar el ejer- 


cicio de su profesión, a saber: la improvisación y la rutina. 

Programa (Gr. rpóypaupa) significa etimológicamente: escribir de ante- 
mano, avisar antes, anunciar por escrito. 

En términos generales un programa indica lo que hay que hacer, antes 
de hacerlo. | ii 

En el contexto escolar, programar es sistematizar, previamente, las labo- 
res académicas, y representa uno de los aspectos primeros y más importantes 
del proceso didactico. 


, Los programas escolares deben tener una doble dimensión: intelectual y 
practica. La dimensión intelectual se refiere a aquello que el alumno debe 
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íctica se refiere i > el alumno 
tenidos); la dimensión práctica s€ refiere a 1 que 
na les) para alcanzar la meta del aprendizaje. 


debe hacer (actividades) p 


1.2 Clases de programas 
as como se presentan los programas escolares, según 
zs que los elaboran, el radio de acción o de aplica- 


Muchas son las form 
la manera de presentación, los contenidos, etc. 


se consideren: las personas q 
ción, los niveles de ensenanza, 
> los dos últimos aspectos podemos clasificar asi 


Considerando solamente 
los programas: 


a) Según el modo 
(son los programas que enuncian los temas y 
las actividades, en líneas generales, dejando al 
profesor libertad para su organización y desa- 


rrollo). 


1) SINTETICOS 


(son los que presentan, de manera detallada, 
los temas y las actividades, teniendo en cuen- 
ón de los contenidos, el 


ta el orden de sucesió 
tiempo y las modalidades de su desarrollo, 


etc.). 


b) Según los contenidos: 


(son los que consideran la asignatura en si 
misma, destacando de manera especial, la lógi- 
ca de los conocimientos. Su finalidad princi- 


pal es informar). 


1) CIENTIFICOS 


(son los que se basan enla realidad pedagógica, 
en el medio en el que viven los alumnos, en e 
aspecto funcional de los conocimientos. Su fi- 
nalidad es la adaptación al medio). 


2) REALES- realistas 
o prácticos 


(son los que pretenden satisfacer las necesida- 
des, intereses y posibilidades del alumno. Se 
basan en la psicología —educativa y diferen- 
cial— del educando. Su finalidad es formar, 
educar al individuo. 


3) PERSONALES 
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1.3 Programas oficiales de español 


En las páginas siguientes presentamos los programas de español y litera- 
tura propuestos por el Ministerio de Educación Nacional. 


El propósito de esta presentación es proporcionar información a los do- 
centes de lengua española, con relación a la orientación oficial para la ense- 


ñanza-aprendizaje del idioma nacional. 


El conocimiento de estos programas es de suma utilidad para los profe--, 
sores por cuanto revelan los lineamientos generales del trabajo idiomático es- / 
colar. Dicho conocimiento permite reorganizar los contenidos y las activida- | 
des para adaptarlos a las necesidades del medio y de los alumnos. Sirve, ade- | 
más, para encontrar un enfoque de acuerdo con las perspectivas de la labor ' 
académica: el profesor tendrá una idea de lo que debe hacerse, o de lo que se | 
ha hecho, de tal manera que haya una ordenación y una coordinación de ac- ` 


tividades. 


Hemos tratado de hacer una presentación en forma sinóptica, con el fin 
de que puedan captarse fácilmente, en cada curso o nivel: los objetivos perse- 
guidos, el contenido propuesto y las conductas finales o resultados esperados. 
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Y ESCUCHA 


EXPRESION ORAL 
CONTENIDO 


Evitar el uso de vocablos 
incorrectos y muletllas en 
la conversación, pronunciar 
claramente cada palabra, y 
emplear en forma adecuada 
la entonación oracional 


I. BUEN USO DE LA 
LINGUA 


Desarrollar habilidades pa- 
ra captar y apreciar no so- 
lamente palabras sino tam- 
bién significaciones, 


LI La lengua como instru- 
mento de comunicación. 


1,2 Vocabulario 
Vulgarismos del ámbito 
regional y estudiantil Mu- 


letillas, ex branjerismos 


Mejorar las habilidades ex- 
presivas del estudiante en 
las diferentes situaciones. 


1,3 Pronunciación 
- Supresión de algunos 
fonemas y silabas. 
Cambios, exaperacio- 
nes, afectación. 


- Vimplear el idioma como 
medio de expresión preci 
sa, ordenada y clara en la 
exposición de las ideas y 
conceptos 


14 Entonación 
Pausas inadecuadas, son- 
sonetes, ete. 
2 EDUCACION 
ESCUCHA 
Normas para escuchar con 


atencion al mterlocutor c 
intervenit oportunamente 


LA 


Guardar silencio mientras 
hablan los demás y recons 
tuir ordenadamente lo e$- 
cuchado. 


DI 


Continuar estimulando la 
formación de hábitos de 
ponderación, confianza y 
cortesia en los actos de co- 
MUNICAcIoón 


en nna conversacion. 
INFORMI DE CLASI 


— Importancia en el rendi- 
miento escolar 

— Identificación de las par- 
tes de un informe, 

= Formas de rendirlo oral- 

mente, 


4. CONVERSACION 
41 Condiciones 
- Interés comun en el tò 


ma. 
— Conocimiento del to 


ma, 


3. 


Elaborar y rendir oralmen- 
te los informes segun un 


plan. 


4.2 Técnicas 

— Orden deintervención, 

— Participación activa. 

- Obtención de conclu- 
siones, 

4.3 Adecuación entre la pa- 

labra y el gesto. 


— Intervenir con oportunidad 
en las conversaciones, reco- 
nocer los errores, respetar 
el turno de intervención y 
saber pedirlo. 
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a | 


LECTURA 
CONTENIDO 


CONOCIMIENTO DEL 
LIBRO 


CONDUCTAS FINALES 


- Identificar pot el exames 
rápido de las partes de us 
libro, su utilidad en rela 
ción con el objeto de ta 
consulta 


Identificar las partes del li- 
bro y aprovechar su utili- 


dad. 


Presentación externa del 
libro 


1.1 


Aprovechar el índice como 
indicador de la organiza 
ción del contenido de un li 
bro, 


1.2 Estructura Cel libro 

El cuerpo del libro: 
Capítulos, lecciones, 
unidades, titulos y 
subtítulos, 
Hustraciones, líminas, 
gráficos, cuadros. 
Partes auxiliares: pró- 
logos, Índice, glosario, 
ete, 


Apálizar la identificación de 
términos en el diccionario 
o enciclopedias, y aprove- 
char funcionalmente la 
consulta, 


EL DICCIONARIO 


Perfeccionar las destrezas 
adquiridas en la primaria 
para la consulta del diccio 


2.1 Objeto, importancia y 
utdidad, 


narto y enciclopedias. 


Partes esenciales, 


Organización de las pala- 
bras según un orden pre- 
establecido 


Mustraciones 


Algunas clases de diccio 
narios y de enciclopedias: 
Generales 
Especializados: biográ- 
ficos, geográficos, his- 
tóricos y técnicos. 


LA BIBLIOTECA 


Distinguir los ficheros de 
acuerdo con su denomina 
ción y llenar adecuadamen 
te las diferentes fichas bi 
bliográficas y de consulta 


Adquuir habilidades para 
consultar libros, revistas, 
periódicos, etc., de la br 
blioteca. 


3.1 Funciones y servicios, 


3.2 Formas de consulta 
Clases de ficheros: de 
autores, de materias. 

- Fichas bibliográficas y 
de consulta. 


(Corti 
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(Continuación) 


Captar, entender y jerar- 
quizar las ideas; relacionar 
lo que se lee con las expe 
riencias previas; resumir y 
llegar a conclusiones lógi- 
cas y utilizar en el trabajo 
las adquisiciones de lo leí- 
do. 


Fomentar el hábito de la 
lectura diaria. 


Aplicar las destrezas y ha- 
bilidades higiénicas físicas 
y expresivas que auxilian 
la lectura oral. 


Continuar en forma gradual 
el ejercicio de la lectura 
mental iniciado en la prima- 
ria. 
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COMPRENSION DE LA 
LECTURA 


Resumen del sentido ge- 
neral de cualquier texto. 


El párrafo 

— Ubicación de la ¡idea 
principal, lugar en que 
se encuentra y su rela- 
ción con el título, 
Conexión lógica de las 
oraciones dentro del 
párrafo. 
Elementos de enlace 
dentro del párrafo y 
entre párrafos. 


Lectura rápida 

— Aumento del campo 
de parcelación visual. 

— Corrección de fallas, 


La lectura de poesía 


Diferencia con la leco 
tura de prosa. 
Entonación y articula- 
ción. 

Captación del sentido. 


CONDUCTAS FINALES 


Emplear adecuadamente las 
normas higiénicas de la leo 
tura oral. 


Distinguir en forma gene- 
ral, la poesía escrita en 
verso de la pros común. 


Interpretar el sentido del 
poema leído. 


A 


OBJETIVOS 


— Adquirir destrezas elemen- 


tales para la presentación 
de trabajos escritos. 


Adquirir habilidades para 
tomar notas y elaborar re- 
súmenes. 


Adquirir conocimientos, 
habilidades y destrezas pa- 
ra la redacción de documen- 
tos de uso corriente: notas, 
telegrarnas, cartas, e tc. 


COMPOSICION ESCRITA 


CONTENIDO 


PREPARACION DE LOS 
TRABAJOS ESCRITOS 


Orden en la presentación 
externa. 


Legibilidad de la letra. 
Ortografía. 
Organización de las ideas. 


ALGUNAS CLASES DE 
COMUNICACIONES 


Notas 
Tipo de notas: de cla- 
se de lecturas, de lo 
que se escucha, 

- Utilidad. 


Resúmenes 

— Enunciación de los 
temas. 

— Selección de las ideas 
principales. 


Cartas 


Organización del so- 
bre. 

Distribución de las 
partes de la carta. 
Notas de felicitación 
y pésame. 

Permisos. 
Telegramas, invitacio- 
nes, etc, 


CONDUCTAS FINALES 


Elaborar y presentar trads 
jos escritos conforme a Las 
normas aprendidas y tornar 
nota de lo que se lee y es 
cucha, de manera que pue 
dan ser utilizados posterior- 
mente. 


Elaborar resúmenes desta- 
cando las ideas esenciales. 


Elaborar las comunicacio- 
nes estudiadas, siguiendo 
las indicaciones pertinen- 
tes y apreciar la efectivi- 
dad de una comunicación 
correcta. 
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— Identificar y evaluar, en 
función de la efectividad 


L. FONÉTICA Y 


— Corregir los errores de pro- 


pe ° en al- `ONOLOGIA 1 de 
nunciación con png PO H streci comunicativa, el uso correc- 
gunos fundamentos fone 1.1. Pronunciacion correcta to de los fonemas vocálicos 
q de: y consonánticos en todas 


- Vocales concurrentes, 
(ee, oo, aa, li, ca, eo, 
etc.). 

— Fonema /d/ intervoca- 
lico y final 

— Gruposconsonánticos, 
(cc, ct, pt, ns, bj, bs, 
etc.). 

1.2 La silaba 

— Silabas fonéticas y or- 
tosráficas. i 

— Diptongo, hiato, trip- 
tongo. 

— Separación correcta 

de silabas al escribir y 
al hablar. 


sus especificaciones y carac- 
teristicas. 


— Distinguir auditiva y visual- 
mente las sílabas enuncia- 
das: el diptongo, hiato y 

triptongo. 


— Dividir las sílabas correcta- 
mente al escribir y distin- 
guir auditivamente el acen- 

to en las palabras y colocar 

la tilde en las sílabas que 
la requieran. 


El acento 
Prosódico y ortográfico. 
Acentuación de palabras 
agudas, llanas, esdrújulas 
y sobreesdrújulas. 


1.4 Entonación, clases 
Su aplicación en las ora- 
ciones afirmativas, inte- 
rrogativas, imperativas. 
Relaciones entre la pun- 
tuación y la entonación. 


— Distinguir por la entona- 
ción y la puntuación el 
significado de un mensa- 
je. 


SINTAXIS 


2.1 La oración 

— Noción y reconoci- 
miento. 

— Clasificación de las 
oraciones por el sen- 
tido: enunciativas, afir- 
mativas, desiderativas, 
dubitativas, 

— Por Ja unidad melódi- 

ca: exclamativas, inte- 
rrogativas, 


— Adquirir habilidades en la 
distinción de oraciones. 


— Identificar oraciones según: 
— La unidad de sentido. 
— La dependencia sintác- 

tica, 
— La unión y distinción 
de sus diversos conte- 
nidos, 


— Adquirir habilidades para 
identificar los fundamen- 
tos de la estructura de la 
oración. 


— Distinguir las variantes de 

la estructura en una pala- 
bra y su influencia cn la 
significación. 


(Continúa) 
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amo o Z GRAMATICA 
OBJETIVOS CONTENIDO CONDUCTAS FINALES 


— [Identificar las partes de la 
oración y distinguir las ora- 
ciones unimembres. 


2.2. Estructura de la oración 
— Sujeto y predicado. 
— Oraciones  unimem- 
bres. 


MORFOLOGIA — Distinguir y usar el género 
y el número en forma co- 


rrecta. 


Normas generales sobre el 
género y el número. 


Adquirir destrezas en la ORTOGRAFIA 
aplicación de normas ele- 


mentales de ortografía. 


4.1 Clasificación y uso de las 
letras 

— Representación de los 
sonidos con letras. 

— Empleo de las mayús- 
culas: 

e Al iniciar oraciones; 
en títulos de libros y 
nombres propios. 

e Para los atributos de 
Dios; para títulos y 
nombres de dignidad. 

e En fórmulas de trata- 

miento. 


— Adquirir hábitos de exac- 
titud, orden y pulcritud al 
escribir las palabras. 


— Emplear correctamente las 
letras al escribir y usar las 
mayúsculas en los casos es- 
tudiados. 


4.2 


Puntuación 

Signos de interrogación y 

exclamación. 

— Abreviaturas usuales 
en los trabajos escola- 
res. 

— Uso de la coma: 

e Enumeraciones. 

e para separar los ele- 
mentos que tienen ca- 
rácter explicativo. 

— Uso del punto y coma, 
del punto seguido y 
del punto aparte. 

Uso de los dos puntos: 

e después de los saludos; 

° antes de una enumera- 

ción. 


— Emplear adecuadamente 
los signos de puntuación. 
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OBJETIVOS 


— Adquirir conocimientos y 


habilidades básicas para la 
apreciación literaria. 


Distinguir las características 
de la descripción, la narra- 
ción y el diálogo para apli- 
carlas en la redacción. 


Diferenciar la prosa del ver- 
so. 


Desarrollar habilidades para 
leer con apreciación y com- 
prensión. 


Desarrollar la apreciación 
de la belleza literaria y cul- 
tivar el gusto por la buena 
lectura. 


Identificar los valores posi- 
tivos encargados en los per- 
sonajes, las situaciones y el 
mensaje de la obra literaria. 


Enriquecer el vocabulario y 
desarrollar un buen estilo a 
través de las lecturas. 


EL LENGUAJE LITE- 
RARIO Y EL LENGUA- 
JE CORRIENTE 


COMPOSICIONES 
LITERARIAS 


Orientar el fenómeno de 
la comunicación por me- 
dio de: 


La descripción 

— Cualidades. 

— Análisis y ubicación 
de los elementos; po- 
sición del observador. 


La narración 

— Partes. 

— Análisis de la narra- 
ción. 
Situación del narrador. 
Lugar de la acción. 
Sucesión cronológica 
de los hechos. 


El diálogo 

— Características 

— Su empleo en el cuen- 
to y en la fábula. 


El cuento 
Noción sencilla. 
Análisis: 
Argumento, 
personajes, 
enseñanza. 
Los países y sus cuen- 
tos. 
Cuentos colombianos, 
hispanoamericanos y 
universales, 


2.5 La fábula 


— Forma externa. 
— Finalidad. 


CONDUCTAS FINALES 


— Diferenciar en textos el len- 
guaje literario del corriente. 


Distinguir un texto descrip- 
tivo de uno narrativo a tra- 
vés de sus características. 


Identificar las partes de un 
relato. 


Describir personas, objetos, 
animales, 


Aplicar los diálogos corrien- 
tes en la comunicación. 


Identificar en lecturas las 
partes esenciales del cuento. 


Distinguir un cuento de 
una fábula. 


Identificar en lecturas las 
partes esenciales de la fá- 
bula. 


(Continuación) 


[Curso lo. _/ LITERATURA 
OBJETIVOS CONTENIDO CONDUCTAS FINALES 


2.6 Comentario de textos 
Comentar un texto litera- 
rio de acuerdo con los as- 
pectos principales enun- 
ciados: 

— Argumento, 

— tiempo y lugar, 
— personajes, 

— vocabulario. 


AUTORES SUGERIDOS 


Jean de Lafontaine 
Rafael Pombo 
Tomás Iriarte 


l. Género narrativo 
Adel López Gómez 
Alfonso Bonilla Naar 
Carlos Arturo Truque 


Carlos Castro Saavedra 3. Género lírico 

Eduardo Caballero Cal- Aurelio Martínez Mutis 
derón Epifanio Mejía 

Efe Gómez José Asunción Silva 


José Eustasio Rivera 
Julio Flórez 
Ricardo Nieto 


Elisa Mujica 

Jesús Zárate Moreno 
Judith Porto de González 
Rafael Arango Villegas 


I CEAR 4. Género dramático 
Género didáctico José Agustín Pulido 
Esopo , Luis Enrique Osorio 
Félix María Samaniego Oswaldo Díaz. 


Yv 


Nota: El profesor seleccionará los autores que crea convenientes, dentro de la lista sugeri- 
da, u otros, de acuerdo con el tiempo asignado al programa, las facilidades de ad- 
quisición y la madurez del educando, 


(Continúa) 
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EXPRESION ORAL Y ESCUCHA 


CONDUCTAS FINALES 


— Diferenciar y evaluar los di- 
versos aspectos escuchados 
teniendo en cuenta lo estu- 

diado. 


OBJETIVOS 


— Adquirir técnicas para es- 
tructurar las ideas antes de 
hablar y captar con sentido 
crítico un mensaje. 


1. TECNICAS PARA 
ESCUCHAR 


1.1 Captación de lo escucha- 
do 

— Propósito del mensa- 
je. 

— Forma de desarrollo 
del tema, orden cro- 
nológico, jerárquico, 
etc, 

— Síntesis, conclusión, 

claridad y relación ló- 
gica con el desarrollo, 


Análisis posterior de lo 

escuchado 

— Síntesis de los conoci- 
mientos adquiridos. 

— Actitudes observadas, 


Expresar las ideas con base 
en estas normas. 


CUALIDADES EXPRE- 
SIVAS 


— Afianzar las habilidades pa- 
ra expresarse con precisión, 
claridad, propicdad. 


— Identificar los aspectos fun- 


2.1 Uso de un buen lenguaje 
damentales de una exposi- 


— Claridad, propiedad, 


— Afianzar por convicción el 


valor social de la comuni- concisión. ción. 
cación oral. — Relación entre estas 
propiedades. 


— Incrementar el desarrollo 

y la creación de los hábi- 
tos que se requieren para 
una comunicación efectiva. 


Entonación. 


2.3 Disposición afectiva. 


Elaborar planes sencillos de 
presentación oral de ideas 
con aprovechamiento de 
informes de los compañe- 
ros y consulta de biblioteca. 


PREPARACION DE 
UNA EXPOSICION 


3.1 Delimitación del tema 
(iniciación de la investi- 
gación elemental: consul- 

ta de fuentes: personas, 

entidades, libros). 


Lista de las idcas que se 
van a tratar dentro del 
tema. 


(Continúa) 
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EXPRESION ORAL Y ESCUCHA 


CONTENIDO CONDUCTAS FINALES 


3.3 Jerarquización de lasideas. 


| 


OBJETIVOS 


3.4 Exposición. 

— Metodología y recur- 

sos en la presentación 
(tablero, notas). 

— Tiempo. 

— Corrección en la pro- 
nunciación y entona- 
ción. 

— Manejo de vocabula- 
rio 


FACTORES DE PRECI- 
SION EN LA EXPRE- 
SION DE IDEAS 


Conocimiento del signifi- 
cado básico y contextual 
de las palabras. 


La construcción de las 

oraciones. 

— Solecismos y anfibo- 
logías. 

— La precisión y el uso 

de los sinónimos. 


Claridad y organización 
de las ideas. 


FACTORES SOCIALES 
EN EL INTERCAMBIO 
DE IDEAS 


Atención al interlocutor 
9 expositor, 


— Intervenir en situaciones de 
comunicación teniendo en 
cuenta lo estudiado. 


5.2 Cortesía y respeto a las 
ideas de los demás. 


Receptividad en el diálo- 
go. 
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OBJETIVOS 


- Incrementar las habilidades 
para la comprensión y rapi- 
dez en la lectura. 


— Desarrollar habilidades pa- 
ra la buena expresión en la 
lectura y aplicarla en diver- 
sos tipos de textos, 


— Adquirir técnicas en la lec- 
tura exploratoria y de estu- 
dio. 


— Apreciar el periódico como 
medio de difusión masiva. 
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LECTURA MENTAL Y 
ORAL 


Comprensión, análisis del 
texto, teniendo en cuenta 


Jerarquización de con- 
tenidos en torno a la 
idea principal. 
Exploración y amplia- 
ción de las ideas cen- 
trales. Ejemplos: 
Lectura mental. 


Contenido general del 
texto: técnico, cientí- 
fico, religioso, políti- 
co, económico, artís- 
tico, etc. 


La intención del texto: 
didáctico, humorísti- 
co, polémico, para 
convencer, etc. 


Normas para lograr rapi- 
dez 


— Aprehensión visual 
del símbolo. 
Aumento de la capa- 
cidad abarcadora del 
ojo. 

Eliminación del movi- 
miento de los labios. 


Condiciones de una bue- 
na lectura oral 


Entonación. 
Pronunciación. 
Comprensión: 

Idea general del texto; 
significado de las pala- 
bras (consulta del dic- 
cionario). 


CONDUCTAS FINALES 


— Comprender y analizar un 
texto de acuerdo con los 
aspectos destacados en los 
contenidos, especialmente 
en lo que se refiere a jerar- 
quización y ampliación de 
las ideas. 


Cerciorarse del progreso en 
la lectura, de acuerdo con 
Ja aplicación de las normas 
para adquirir rapidez, 


Identificar los grupos fóni- 
cos en la entonación de la 
lectura. 


Adaptar el volumen de la 
voz al número de oyentes 
y a las condiciones locati- 
vas. 


Averiguar el significado de 
las palabras desconocidas, 
antes de hablar en público. 


(Continúa) 
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[Curso 20. / LECTURA 
OBJETIVOS CONTENIDO 


1.4 Tipos y técnicas de la lec- 
tura 


CONDUCTAS FINALES 


— Subrayar las palabras que 
puedan presentar dificulta 
des al efectuar la lectura. 


— Lectura de estudio. 
— Lectura exploratoria 
o de información. 

— Lectura recreativa. 
— Lectura oral. 
e Entonación: grupo fó- 


— Habituarse a seguir normas 
en el estudio de las leccio- 
nes. 


— Distinguir y saber utilizar 


nico, F las partes de un libro o pu- 
ə Extensión de grupos blicación. 
fónicos, 


— Identificar la calidad de las 
ayudas que contiene el li- 
bro. 


e Relación de la entona- 
ción con el cambio de 
sentido, 
Pronunciación. 

» Modulación de la voz: 

— Según el carácter del 
texto: 

ə Diálogos. (Manejo de 
las pausas y cambios 
de la voz, según los 
personajes que inter- 


— Comprender la importan- 
cia de la lectura para en- 
riquecimiento de la cultu- 
ra personal. 


— Aplicar los conocimientos 
adquiridos a las demás asig- 


vengan). naturas y actividades. 
e Textos narrativos y 
descriptivos. — Distinguir la forma de lec- 


tura y la intención del au- 


ə Textos expositivos. 
= tor. 


La lectura del periódi- 
co. 

° Finalidades de su lec- 
tura: información, re- 
creación, etc. Análisis 
de las secciones según 
su objetivo y proyec- 
ciones de difusión. 

— Vocabulario y estilo 
del periodismo. 

— Importancia del perió- 
dico en el mundo ac- 

tual, 


— Captar el sentido del texto 
para la división en grupos 
fónicos y modular la voz. 


[Curso 20. Z COMPOSICION ESCRITA 
OBJETIVOS [CONTENIDO | CONDUCTAS FINALES 


— Incrementar habilidades y 
técnicas para la preparación 
y presentación de trabajos 
escritos. 


— Elaborar un plan sencillo y, 
con base en él, desarrollar 
un trabajo. 


IL PREPARACION DE UN 
TRABAJO 


— Estructura del plan. 

— Elaboración del borra- 
dor. 

— Corrección y elabora- 

ción final. 


— Presentar con pulcritud y 
esmero los trabajos escritos. 


PRESENTACION DEL 
TRABAJO 


— Letra. 

— Ortografía. 

— Uso de nomencladores 
(importancia para la 
organización del tra- 
bajo). 

— Márgenes y sangrías. 

— Toma de notas, 

— Uso de fichas. 

— Legibilidad de la le- 

tra, en cifras, nombres 

propios, citas, etc. 

Abreviaturas. 


w 


— Habituarse a usar nomen- 
claturas para los trabajos. 


— Usar nomencladores en los 
títulos y subtítulos de los 
trabajos. 


— Elaborar fichas bibliográfi- 
cas sobre libros, periódicos 
o revistas. 


LA BIBLIOGRAFIA 


Aprender a utilizar diversas 
fuentes de consulta. 


— Noción. 
— Fichas bibliográficas. 


4. REDACCION DE CAR- 
TAS Y DOCUMENTOS 


4.1 Partes de una carta. 


— Incrementar habilidades 
para la redacción de difc- 
rentes tipos de comunica- 
ciones. 


— Distribuir apropiadamente 
las partes dc una carta. 


4.2 Clases de cartas: 


— Personales, — Redactar correcta y cspon- 
— Oficiales, táneamente las cartas a fa- 
— Comerciales. miliarcs y amigos. 


Distinguir comunicaciones 
de tipo oficial, comercial y 
otras. 


OTRAS COMUNICA- 
CIONES 


Formularios, consigna- 
ciones, letras, pagarés, 
cheques, etc. 


(Continúa) 
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CE EEN 
OBJETIVOS CONTENIDO CONDUCTAS FINALES 


6. MANERAS DE ENRI- | — Remplazar términos de uso 
QUECER EL LENGUA- frecuente, por sinónimos 
JE. correspondientes. 


— Darse cuenta de la necesi- 
dad de ampliar el vocabu- 
lario para expresar mejor 

las ideas. 


— Evitar el abuso de sinóni- 
mos y adjetivos y la repe- 
tición de palabras. 


— Sinónimos. 
— Antónimos. 
Parónimos. 


— Adquirir habilidades para 
enriquecer el lenguaje. 


— Utilizar apropiadamente re- 
franes, modismos y otros gi- 
ros del lenguaje. 


Refranes, modismos, 
aforismos, proverbios, 
etc. 


Comprender la importancia 
de expresar las ideas en un 
lenguaje claro, variado y 
preciso. 


— Identificar el cambio de 
significado y de función en 
las palabras al agregar los 
determinados sufijos o pre- 
fijos. 


— Formación de nuevas 
palabras: prefijos y 
sufijos. 


Familias de palabras, 


O] onno — ] CONDUCTAS FINALES 


— Adquirir habilidades para | 1. FONETICA Y FONO- 
Corregir errores de pronun- LOGIA 
ciación con base en funda- 
mcntos fonéticos. 


——— rasa | 


— Pronunciar las palabras evi- 
tando el cambio de lugar o 
la supresión de fonemas y 
la reducción de ciertos fo- 
nemas. 


1.1 Corrección en la pronun- 
ciación del lenguaje 


Las vocales: 


e Concurrencia de voca- 
les dentro de la pala- 
bra: oe, ue. Ejemplo: 
(puesta, héroc);oa, ua, 
oo, ee (ler), aa (Isac). 
En encuentro de voca- 
les entre palabras: arí 
(treintidós) ao - o - eo 
- io (estiotro) eu - ių 
(prestiuno) 

e Casos frecuentes de in- 
corrección. 

e Revisión de lo estudia- 

do el año anterior. 


Consonantes: 


La s final y la interme- 

dia, 

e Cambios de la f por / 
(o viceversa). 

e Grupos consonánticos 
de difícil pronuncia- 
ción: ab, ob, sub (au- 
soluto. . .) mn, gn, 
(alugno, inorante. . .) 
ft, gd, sc, (actosa, es- 

cenario) 


1.2 Entonación (ver lectura) 


Afianzar las normas genera- 
les de acentuación y adqui- 
rir habilidades en el uso de 
algunas excepciones. 


1.3 Acentuación 


— Revisión de normas 

generales estudiadas 
para las palabras agu- 
das, llanas y esdrúju- 
las. 


(Continúa) 
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OBJETIVOS 


GRAMATICA i 
CONTENIDO CONDUCTAS FINALES | 


-Estudio de algunas excep- 
ciones: 


e En palabras agudas, 
e en palabras llanas. 


-Cambios incorrectos de 
acento. 


-Doble posibilidad de acen- 
tuación. 


— Adquirir habilidades para 
identificar y analizar las 
partes de la oración. 


SINTAXIS Y MORFO- 
LOGIA 
2.1 La oración Distinguir el sujeto de la 
oración y poder analizar 
esquemáticamente sus com- 
ponentes. 


-El sujeto (estructura, nú- 
cleo y articulaciones). 


— El predicado (estruc- 
tura, núcleo, articula- 
ciones). 


Perfeccionar habilidades 
para el reconocimiento y 
uso correcto de sustanti- 
vos, adjetivos, preposicio- 
nes y verbos. 


-Sustantivo y adjetivo: 
(nombres propios, comu- 
nes, colectivos), 


Distinguir el sustantivo y el 
adjetivo y sus respectivas 
funciones. 


=La preposición (uso co- 


Distinguir las formas per- 
rrecto). 


sonales y no personales, 


-El verbo. f , Usar con precisión el tiem- 
Caracterización, po, modo y la persona. 
generalidades sobre ac- 
cidentes, 
conjugación regular 
(paradigmas de las 3 
conjugaciones). 


Usar correctamente en la 
conversación las formas 
conjugadas del verbo. 


— Habituarse a seguir las nor- 3, 
mas ortográficas dadas por 
el profesor. 


ORTOGRAFIA 


3.1 Puntuación 


“Revisión de uso de signos. 


(Continuación) 
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CONDUCTAS FINALES 


OBJETIVOS 


— Adquirir habilidades para 
aplicación de normas 
generales de puntuación. 


Uso de los dos puntos: 

e Antes de explicaciones 
o enumeraciones. 

e Despućs de citar pala- 

bras textuales. 


Colocar los signos de pun- 


Usosespeciales dela coma. 
tuación en forma correcta. 


3.2 Escritura de algunos gru- 
pos consonánticos: 


Perfeccionar destrezas en la 
escritura de algunos grupos 
consonánticos. 


Palabras homófonas: 
Estudio de su ortogra- 


Adquirir habilidades en cl 


uso de palabras homófo- Separar correctamente las 


sílabas a que pertenecen 
estos grupos consonanticos. 


Relación con paróni- 
homónimos. 


LITERATURA 
CONTENIDO 


l. NARRACION Y DES- 
CRIPCION 


CONDUCTAS FINALES 


OBJETIVOS 


Perfeccionar habilidades 
para la descripción y narra- 
ción. 


— Analizar las descripciones 
y narraciones encontradas 
en las lecturas. 


(Diagnostico sobre lo 
aprendido). 


— Vicios frecuentes de 
este tipo de compo- 
siciones: Exceso de 
fantasía, falta de vida, 
recargo de detalles, 
etc. 


Redactar descripciones y 
narraciones sobre aspectos 
de la vida familiar. 


Clases de descripcio- 
nes: 


— El retrato, 
el paisaje. 


OBRAS DE AVENTU- 
RAS 


ta 


- Identificar algunas caracte- 

rísticas de la literatura de 
aventuras y de ciencia-fic- 
ción. 


— Características de per- 
sonajes. 

— Desarrollo de la acción 
(lenta, rápida, ordena- 
da, regresiva, etc.). 

— Elescenario de la obra. 

— Culminación y desen- 
lace. 

— Otros aspectos sobre- 

salientes. 


Incrementar habilidades en 
el análisis elemental de 
obras literarias. 


— Identificar semejanzas y di- 
ferencias entre una obra li- 
teraria y una obra científi- 
ca. 


OBRAS DE CIENCIA- 


Adquirir conocimientos 
FICCION 


para formarse un criterio 
sobre el valor literario y 
científico de una obra. 


— Temas característicos 
de este género. 
— La acción. Los perso- 


— Interesarse por los nuevos 


inventos, los viajes, las cos- najes. 
tumbres y civilizaciones, a — El lenguaje propio de 
través de estas lecturas. estas obras. 


Dificultades para la com- 
prensión; incorrecciones 
de vocabulario. Proble- 
mas de traducción. 


(Continúa) 
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Género narrativo 


Jorge Isaacs 

Eugenio Díaz 

Lorenzo Marroquin 

José Eustasio Rivera 
Gabriel García Márquez 
Rómulo Gallegos 
Enrique Larreta 
Domingo F. Sarmiento 
Horacio Quiroga 

Tomás Carrasquilla 
Ricardo Güiraldes 

F. de Paula Rendón 

E. Caballero Calderón 
Julio Verne 

Emilio Salgari 

Agata Christie 

A. Connan Doyle 

Daniel Defoe 

G. K. Chersterton 

H.G. Wells 


Nota: El profesor seleccionará los autores que crea convenientes, dentro de la lista sugeri- 


AUTORES SUGERIDOS 


Género lírico 


Julio Flórez 

Eduardo Castillo 

G. Gutiérrez González 
Rafael Maya 

Eduardo Carranza 

Ismael E. Arciniegas 

José Joaquín Casas 

José Asunción Silva 

José Santos Chocano 
Rubén Darío 

Leopoldo Lugones 
Gabriela Mistral 
Alfonsina Storni 

Juan Ramón Jiménez 
Federico García Lorca 
Rafael Alberti 

Juan de Dios Peza 

M. Gutiérrez Nájera 


Género dramático 


Antonio Alvarez Lleras 
Luis Enrique Osorio 

Luis Vargas Tejada 
Oswaldo Díaz 

Enrique Buenaventura 
Rafael Guizado 

Alejandro Casona 
Hermanos Alvarez Quin- 
tero 

Jacinto Benavente 


Periodismo 


Efectuar lecturas y artí- 


culos de los principales 
periódicos y revistas del 
país. 


Antología de relatos y 


aventuras, y antología de 


cuentos policiales. 


da, u otros, de acuerdo con el tiempo asignado al programa, las facilidades de ad- 
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quisición y la madurez del educando. 


[Curso 36. / EXPRESION ORAL Y ESCUCHA 
OBJETIVOS CONTENIDO CONDUCTAS FINALES 


— Desarrollar las habilidades | 1. TECNICAS PARA HA- | — El alumno debe trasmitir el 

y la creación de hábitos BLAR mensaje en forma clara y 
apropiados en la transmi- convincente. 
sión del mensaje, 


1.1 El mensaje e 
— Voz y pronunciación. 
— Modulación. 
— Pausas. 
— Actitud del hablante. 
— Manejo del tema. 
— Relación hablante-au- 
ditorio, 


Aplicar con propiedad las MODALIDADES EN LA — Desempeñar con habilidad 
técnicas esbozadas en los EXPOSICION las funciones que exigen 
cursos anteriores para ha- | 21 Individual los actos de comunicación 
blar y escuchar dentro de — Narración. dentro de las circunstan- 
las situaciones individual — Conferencia. cias anotadas en los conte- 


y colectiva. 2.2 Colectiva nidos. 
— Mesa redonda. 


— Entrevista. 


ANALISIS Y EVALUA- 
CION DE LO ESCU- 


Expresar con claridad los 
conceptos personales sobre 


— Continuar la adquisición de 
técnicas para captar con 


sentido crítico la estructu- CHADO las distintas modalidades 
ra y el significado del men- | 31 ga cuanto a la estructura de la exposición oída, 
saje, 

— Documentación. 

— Orden. 

— Claridad. 


— Jerarquización dc ideas. 
Secuencia. 


En cuanto al vocabulario, 
estilo y comportamiento 


— Voz adecuada. 

— Pronunciación corrcc- 
ta. 

— Propicdad dc los tér- 
minos. 

— Adecuación del tema 
y de la manera de ex- 
ponerlo a las circuns- 
tancias de lugar y dc 
auditorio. 

— Dominio de sí mismo. 

— Comportamiento de 

los oyentes. 
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OBJETIVOS 


COMPOSICION ESCRITA 
CONDUCTAS FINALES 


CONDUCTAS FINALES 


— Usar la técnica enunciada 


OBJETIVOS CONTENIDO 


LECTURA TECNICA 


Desarrollar habilidades de 
organización y selección en 
la preparación de los mate- 
riales para la preparacion 
de los trabajos. 


Adquirir un método en la 
lectura de estudio. 


Incrementar las habilidades 
para la lectura oral y silen- 
ciosa de obras narrativas, 
poéticas y dramáticas, de 
acuerdo con una guía. 
Acrecentar las habilidades 
para analizar con sentido 
crítico la información que 
proporcionan los periódicos 
y revistas, 


Adquirir habilidades para 
Organizar el periódico es- 
colar y comprender su im- 
portancia como medio para 
fomentar el hábito de escri- 
bir y estimular las inquictu- 
des literarias. 
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Preparación de trabajos. 

— Escogencia y delimita- 
ción del tema. 
Elaboración del plan. 
Búsqueda del material. 
Selección del mismo. 
Redacción. 

Lectura de estudio 

— ¿Qué es estudiar? 

— Lectura general de la 
totalidad de la lección 
o tema de consulta 
para darse cuenta de 
su comprensión. 
Fijación de la atención 
en lo esencial de lo leí- 
do. 
Reproducción oral o 
mental de las ideas 
captadas. 


LECTURA LITERARIA 


— Novela y cuento, 
— Poesía. 
— Teatro. 


PERIODICOS Y REVIS- 
TAS 


Partes principales del pe- 

riódico: 

— Diversas clases de re- 
vistas, 

— Noticias y comenta- 
rios. 

— Cualidades del estilo 
periodístico. 


EL PERIODICO ESCO- 
LAR 


— Organización. 
— Estructura. 


en el contenido a fin de fa- 
cilitar desde este curso la 
elaboración de trabajos se- 
ríos. 


Seguir un proceso ordena- 
do en la lectura de estudio. 


Emplear una guía en la lec- 
tura a fin de lograr resulta- 
dos efectivos de la misma. 


Distinguir el valor de las 
diferentes secciones de un 
periódico o de una revista 
y conocer su finalidad. 


Organizar el periódico es- 
colar y participar en la re- 
dacción de las diferentes 
secciones, según las aficio- 
nes personales. 


Desarrollar habilidades pa- 
ra realizar un trabajo escri- 
to de acuerdo con un plan, 
utilizando para su elabora- 
ción la ficha técnica. 


Aplicar las habilidades y 
destrezas adquiridas a la ela- 
boración de informes ele- 
mentales, 


Adquirir habilidades, si- 
guiendo los modelos pre- 
sentados de literatura es- 
pañola, para empezar a 
ejercitarse en la compo- 
sición de obras origina- 
les. 


l. 
1.1 


TRABAJO ESCRITO 


Estudio y preparación del 
tema 


— La ficha bibliográfica 
y sus clases. 
Utilización de las fi- 
chas para el trabajo. 
Plan, escogencia y de- 
limitación del tema. 
Búsqueda del material, 
selección del mismo, 
redacción. 


Presentación externa 


— Tamaño del papel. 
- Márgenes. 
- Espacios. 


EL INFORME 
Contenido. 

Clases principales, 

Uso de nomencladores. 


COMPOSICION CREA- 
TIVA 


Descripciones. 
Relatos de vivencias 
personales, 

Cuentos. 

Poesías. 

Diálogos, 

Otros temas. 


Utilizar adecuadamente los 
datos obtenidos. 


— Presentar los trabajos escri- 


tos en forma ordenada tan- 
to en su contenido como 
en su parte externa. 


Presentar informes claros y 
ordenados. 


Describir con propiedad 
pinturas animadas de los 
objetos, o algún suceso im- 
portante de la vida; compo- 
ner cuentos, poesias y pe- 
queñas piezas en que inter- 
venga el diálogo teatral u 
otros temas, como resúme- 
nes de libros y conferencias, 
reportajes, etc. 
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x C Ofis | CONTENIDO — | CONDUCTAS FINALES 


— Interpretar los fenómenos 
fonéticos en el empleo oral 
de la lengua. 


— Dar aplicación a los cono- 
cimientos fonéticos cn la 
pronunciación y cn los ma- 
tices de la voz humana. 


l. FONETICA Y FONOLO- 
GIA 


1.1 Pronunciación 
— La voz humana. 
— Proceso de producción, 
— La fonacion. 
— La articulación. 
— Sonoridad y sordidez, 
— Cualidades físicas del 
sonido. 
— Sonido y fonema. 
— Articulación de gru- 
pos consonánticos. 
Modulación de la voz. 


— Adquirir habilidades para 
corregir algunos errores de 
pronunciación con base en 
las normas fonéticas. 


— Aplicar dichos conocimien- 
tos para la pronunciación 
correcta de consonantes y 
vocales. 


Vocales y consonantes se- 
gún el punto y modo de 
articulación 


Incultismos en el habla 
oral 

cc - cn - bj - dj - pt - sc - 
xc- ps-gn- mn 


SINTAXIS Y MORFO- 
LOGIA 


Identificar las diferentes 
funciones y relaciones en 
los elementos principales, 
sus complementos y modi- 
ficaciones. 


Distinguir los elementos 
principales de la oración y 
sus relaciones y funciones. 


2.1 La oración simple 
— Estructura de la ora- 
ción simple. 
— El verbo. Conjugacio- 
nes irregulares, 
— El pronombre. Empleo 
y clasificación. 


— Desarrollar destrezas para 
manejar las formas irregu- 
lares de los verbos y el uso 
de los pronombres. 


— Distinguir las irregularida- 
des de los verbos y usar co- 
rrectamente los pronom- 
bres. 


— Desarrollar habilidades pa- 
ra distinguir la estructura 
de la oración, sus elemen- 
tos y funciones. 


2.2 La oración compuesta 
— Estructura de la ora- 
ción compuesta. 
— Diferencia con la ora- 
ción simple. 
— Clases de oraciones 
compuestas, 
— Coordinación y partí- 
culas que la relacio- 
nan, 


— Distinguir en forma precisa 
la oración simple de la ora- 
ción compuesta. 


— Formar un concepto claro 
sobre el significado de 
coordinación. 


— Identificar las oraciones 
coordinadas y sus diversas 
formas de enlace. 


(Continúa) 
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(Continuación) 


[Curso 30. / GRAMATICA 
OBJETIVOS CONTENIDO CONDUCTAS FINALES 


— Subordinación y par- 
tículas que la estable- 
cen. 

— El adverbio y la con- 

junción (funciones). 


Escribir correctamente las 
palabras relacionadas con 
las dificultades expuestas 
en el contenido. 


ORTOGRAFIA 


Desarrollar destrezas para 
establecer las normas orto- 
gráficas y aplicarlas en la 
composición escrita. 


Revisión de las nociones 
sobre acentuación y pun- 
tuación. 


3. 


e 


— Desarrollar la capacidad de 

observación en los casos de 
derivación y composición 
de palabras. 


3.2 Normas generales sobre 
las terminaciones CION- 
SION. 


Emplear en forma adecua- 
da los prefijos y sufijos en 
el proceso de formación de 
palabras. 


Homófonas con S y Z, $ 
y C. 


— Aplicar correctamente los 
casos de derivación y com- 
posición en las palabras, 


3.4 Uso de la V y de la B. 


Homófonas correspon- 
dientes a las normas es- 
tudiadas. 


— Identificar el significado de 
los elementos que entran 
en la formación de las pala- 

bras. 


Derivación y composi- 
ción aplicadas a la orto- 
grafía. 
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LITERATURA 


OBJETIVOS [CONTENIDO | CONDUCTAS FINALES 


1. ACADEMIAS DE LA |- Identificar las funciones y 
LENGUA obras de las Academias de 
la Lengua. 


— Identificar las Academias de 
la Lengua en su significado 
y misión de limpiar y fijar 
el idioma y darle el esplen- 
dor como medio de comu- 
nicación y como expresión 
estética. 


1.1 La Real Academia Espa- 
ñola. 


La Academia Colombiana. 


El Instituto Caro y Cuer- 
vo, 


Adquirir habilidades para 
analizar la narrativa de 
acuerdo con las pautas pro- 
porcionadas a lo largo del 
programa. 


— Leer con sentido crítico 


novelas y cuentos. 


LA NARRATIVA 


— Identificar la estructura de Estructura. 


las obras didácticas. 


2.2 El punto de vista. 


— Leer obras de ensayo y de 
crítica para aumentar la 
cultura personal. 


La secuencia, 


- Usar con provecho los libros 
de texto y obras de ense- 
ñanza. 


LA DIDACTICA 


Caracteres. 


Clasificación. 


— Interpretar con sentido cri- 
tico las lecturas que realice. 


EL ENSAYO Y LA CRI- 
TICA 


Caracteres. 


Clasificación. 


LA HISTORIA 


Distinguir las cualidades de 
la historia como son la cien- 
cia, la veracidad y la obje u- 
vidad de lo que narran. 


— Leer obras históricas y sacar 
todo el provecho de ellas. 


S.1 Enfoques personales: 
— Diarios íntimos. 
— Correspondencia. 
— Confesiones. 
— Memorias. 
Relatos de viajes. 


La historia propiamente 
dicha: 

— Gencral. 
— Particular. 


(Continúa) 
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(Continuación) 


OBJETIVOS CONTENIDO CONDUCTAS FINALES | 


Elaborar una síntesis retros- 
pectiva de la literatura co- 
lombiana y de los valores 


que la constituyen en los | 6.1 
diversos géneros y los prin- 
cipales autores 
6.2 
6.3 
6.4 
6.5 
6.6 


LITERATURA 


Monografía. 
- Delas instituciones, 
— Religiosa. 
— Literaria, 
— Del atte, 
De las ciencias, 
- Dela filosofía, 


LITERATURA COLOM- 
BIANA 


Características de la litera- 
tura contemporánea. 


Características del post- 
modernismo. 


Características del moder- 
nismo colombiano. 


Características del roman- 
ticismo, 


Características del segun- 
do período de la literatu- 
ra colonial y del período 
de la emancipación. 


Estímulos culturales 
Universidades y cole- 
gios. 

Imprenta. 

Real Biblioteca, 

Teatro 

Expedicion Botánica, 
— Periodismo. 


Caracteristicas de la lite- 
ratura colonial. 


Distinguir las diversas ten- 
dencias de la literatura co 
lombiana en los principales 
autores y Obras, y valorar- 
los por medio de la prácti 
ca continua del análisis h 


terario. 


LITERATURA 


AUTORES SUGERIDOS 


José M. Rivas Sacconi Luis Tablanca 

Eduardo Mendoza V. José Restrepo Jaramillo 
Carlos Medellín Clímaco Soto Borda 
Mario Rivero Andrés Holguín Danicl Samper Ortega 
Rogelio Echavarría Javier Arango Ferrer Emilio Cuervo Márquez 
Dora Castellanos Abel Naranjo Villegas 
Elcías Martán Góngora Cayetano Betancur 
Jorge Montoya Toro Carlos Arturo Caparroso 
Fernando Charry Lara Fernando González 
Jorge Gaitán Durán 
Fernando Arbeláez 
Eduardo Cote Lemus 
Héctor Rojas Eraso 
Carlos Castro Saavedra 


(6.1) Poesía 


Gonzalo Arango 


Ensayo 


Luis López de Mesa 
Félix Restrepo 

Agustín Nieto C. 
Laureano Gómez 
Rafael Bernal J. 

Silvio Villegas 


(6.2) Poesía 


Luis Carlos López 
Gregorio Castañeda 


Jorge Artel Aragón Guillermo Hernández 
Guillermo Payán Archel Porfirio Barba Jacob de Alba 
Rafael Ortiz González Gilberto Garrido Eduardo Ospina 
Germán Pardo García Fernando González 
Teatro José Eustasio Rivera 
León de Greiff 
Enrique Buenaventura Luis Vidales (6.3) Poesía 


Rafael Pizano Juan Lozano y Lozano 
Bernardo Romero Lo- Octavio Amórtegui 
zano Alberto Angel Montoya 


José Asunción Silva 
Guillermo Valencia 


Gustavo Andrade Rivera Rafael Maya Eduardo Castillo 
N Laura Victoria Víctor M. Londoño 
Narrativa Isabel Lleras de O. Angel M. Céspedes 


Miguel Rasch Isla 

Delio Seraville 

Roberto Liévano 
Cornelio Hispano 
Ricardo Nieto 

Aurelio Martínez M. 


José Umaña Bernal 
Eduardo Caballero Cal- Mario Carvajal 
derón Arturo Camacho R. 
Eduardo Zalamea Borda Eduardo Carranza 
Gabricl García Márquez Jorge Rojas 
Manuel Mejía Vallejo Gerardo Valencia 
José Antonio Lizarazo Aurelio Toro 
Adel López Gómez 


Narrativa 


Jesús Zárate Moreno Teatro 
Guillermo Edmundo Tomás Carrasquilla 
Chávez Luis Enrique Osorio Danicl Samper Ortega 


José M. Rivas Groot 
Efe Gómez 

Enrique Otero D'Acosta 
Lorenzo Marroquin 


Antonio Alvarez Ll, 
Jorge Zalamea 


Manuel Zapata Olivella 
Jaimc Soto Aparicio 
Mario Franco Ruiz 


Narrativa 


Ensayo 


José Eustasio Rivera Ensayo 
César Uribe Piedrahita 
Eduardo Arias Suárez 


Germán Arcinicgas 
Ramón de Zubiría 


Baldomero Sanín Cano 


(Continúa) 
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(Continuación) 


[Curso 30.4 LITERATURA 


AUTORES SUGERIDOS 


Francisco J. de Caldas 
Camilo Torres 

José Fernández Madrid 
Luis Vargas Tejada 
Francisco de P, San- 
Jorge Isaacs tander. 

Eugenio Díaz . Simón Bolívar 
Eustaquio Palacios 

José Manuel Marroquín (6.6) Literatura colonial 
Tomás Carrasquilla 


José Manuel Lleras 


Antonio Gómez Res- n , 
Carlos Sáenz Echevarría 


trepo 
Carlos Arturo Torres 


Narrativa 


(6.4) Poesía 


José Joaquín Ortiz 
José Euscbio Caro 
Julio Arboleda 
Gregorio Gutiérrez G. Gonzalo Jiméncz dc 
aa wana Ensayo Quezada 
Tos M. Rivas Groot E a anos 
i F hd edro Simón 

bes El a Sergio Arboleda Lucas Fernández de 
añ = nzą José María Samper Piedrahita 

amargo Miguel Antonio Caro Juan Rodríguez Freile 
piego ribs Rufino José Cuervo Alonso de Zamora 

ulio Flórez Rafael M. Carrasquilla Francisca Josefa del 


Rafacl Núñez 


José Joaquín Casas Diego Rafael de Guzmán Castillo 
s Hernando Domínguez 
Teatro (6.5) Emancipación Camargo. 


José María Samper Antonio Nariño 


Nota: El profesor seleccionará los autores que crea convenientes, dentro de la lista sugeri- 
da, u otros, de acuerdo con el tiempo asignado al programa, las facilidades de ad- 
quisición y la madurez del educando. 
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[Curso 40. / EXPRESION ORAL Y ESCUCHA 
OBJETIVOS [ — CONTENIDO | CONDUCTAS FINALES 


— Adquirir habilidades para 
identificar las variaciones 
del significado de las pala- 
bras debido a causas de or- 
den histórico, social y psico- 
lógico y aprender a usarlas 
con propiedad. 


— El alumno debe identificar 
los cambios semánticos y 
sus causas para enriquecer 
su expresión oral y escrita, 


1. NOCIONES DE SEMAN- 
TICA 


1.1 Significante y significado. 


1.2 Cambios semánticos por: 
— Causas históricas: va- 
riaciones de las cosas: 
desaparición, objetos 
nuevos, aplicaciones 
nuevas, mudanza de 

las cosas mismas. 

— Causas sociales: gru- 
pos sociales: profe- 
sión, oficio, región. 
Propagación del len- 
guaje en un grupo, 
tránsito a la lengua ge- 
neral, 

— Causas psicológicas: 
estados emotivos, he- 
chos afectivos, tabúes, 
delicadeza, decencia. 


2. MANERAS DEL MOVI- 
MIENTO SEMANTICO 


— Adiestrar al alumno en las 
diversas maneras como 
ocurren los cambios semán- 
ticos para enriquecer el 
idioma. 


— Usar estas maneras de mo- 
do práctico. 


2.1 Innovación: derivación, 
composición, trasplanta- 
ción, calco de voces ex- 

tranjeras, agregación. 


Metáfora. 


Metonimia. 


Especialización, 


Generalización. 


Metalogia. 


DIFERENCIA ENTRE 
LENGUAJE, LENGUA, 
HABLA Y DIALECTO 


(Continúa) 
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OBJETIVOS 


— Establecer las normas mí- 
nimas en la corrección del 
lenguaje e identificar los 
diversos casos de alteracio- 
nes. 


Adquirir destrezas para sus- 
tituir los extranjerismos 
por los equivalentes espa- 
ñoles más adecuados, de 
acuerdo con lo preceptua- 
do por las Academias Real 
Española y Colombiana. 


Desarrollar las habilidades 
propias para la intervención 
en las diversas modalidades 
de exposiciones. 


Capacitarse para analizar el 
contenido y la forma de lo 
que se dice y escucha, 


EXPRESION ORAL Y ESCUCHA 


3.1 Criterios de corrección en 


las alteraciones del idioma 
dentro de los siguientes 
aspectos: 


— Fonútico. 
— Morfológico. 
— Sintáctico. 


LOS EXTRANJERIS- 
MOS 


Sustitución. 
Incorporación. 


ORGANIZACION Y 
APLICACION DE: 


— Entrevistas. 

— Conferencias. 
— Debates. 

— Mesas redondas. 


EVALUACION DE LAS 
EXPOSICIONES 


— Contenido. 

— Presentación. 

— Relación con el públi- 
co. 


CONTENIDO CONDUCTAS FINALES 


— Aplicar las normas de co- 


rrección establecidas. 


Aplicar las normas que las 
autoridades del idioma han 
dado para defender cl idio- 
ma como un elemento de 
la nacionalidad. 


Desempeñarse con éxito en 
las situaciones de exposi- 
ción individual y colectiva 
enumeradas. 


Evaluar en forma justa el 
proceso de comunicación 
en las diversas situaciones. 


CONDUCTAS FINALES 


406 


OBJETIVOS 


Habilidades para aplicar un 
método en las lecturas de 
consul ta. 


Identificar los valores que 
encierran las composicio- 
nes literarias. 


Habilitarse para aprovechar 
al máximo los recursos de 
la biblio teca. 


LECTURA TECNICA 
Lectura para: 


— Preparación de traba- 
jo. 

— Lectura de estudio. 

— Lectura de informa- 
ción, 


LECTURA LITERARIA 


— Poesía. 
Teatro. 
Narrativa. 
Ensayo. 


BIBLIOTECA 


Organización. 
Catalogación. 
Servicios de extensión 
cultural. 

Léxico del líbro y de 


la biblioteca. 


Aplicar el método más efec- 
tivo en la lectura de consul- 
ta e información. 


Valorar estéticamente el 
material de lectura 


Consultar la biblioteca con 
eficacia, de acuerdo con la 
finalidad propuesta 


l. COMPOSICIÓN CREA- 
TIVA 


_ Perfeccionar la redacción 
de los trabajos escritos aten- 
diendo a las normas de 

construccion de frases, ora- 

ciones y párrafos. 


Organización de las ideas 
dentro de la oración y del 
párralo. 


Desarrollar hábitos de ex- 
presión cuidadosa en el len- 


1.1 Reseña 
Concepto. 

Partes. 

Estilo. 


guaje escrito 


Coherencia entre las diver- 
ses construcciones oracio 
nales v párrafos 


Corrección de vicios fre- 
cuentes: ejemplos leis- 
mo, loismo, dequeismo 


A bu so de adje tivos, de pro- 
nombres, rebuscamiento 
de términos, orden de las 
palabras en la oración 


INFORME GENERAL 
Preparación del mate- 
rial 
Plaboración del plan, 
Estructura del infor 
me. 

Estilo 
Corrección 


Capacitarse para elaborar 
informes 


Presentación. 


Portada, nomenclado- 
res, títulos, márgenes, 
tamaño del papel 


Estructurar el informe téc- 
nico valiéndose de pautas 
adecuadas. 


INFORME TECNICO 


3.1 Nota de presentación del 
informe, 


3.2 Objeto del informe 


3.3 Contenido. 


Expresarse en la cor 


cion escrita con la 


precision, claridad y ord 


Les 


Evitar el uso de formas in 


correctas 
clon 


en 


la 


compot 


Presentar informes bien es 


tructurados 


Manifestar sencillez y hon 
radez en los trabajos 


co 


Redactar un informe tecni- | 
I! 
i 


(Con 
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tinuación) 


Emplear el vocabulario 
apropiado según la clasc. 


Estructura y orden de los 
temas. 


VOCABULARIO 


Uso correcto y adecuado 
según la clase de informe. 


Vocabulario técnico, 


Empleo de diccionarios. 


— Emplear el vocabulario con- 


veniente. 


GRAMATICA 


CONTENIDO 


1. FONÉTICA Y FONOLO- 
GIA 


CONDUCTAS FINALES 


Identuficar cl significado 
del fonema y distinguir en- 
tre sonido y letra. 


— Identificar, según las carac- 
terísticas dadas, los diferen 
tes fonemas del español 


Relación entre fonema, 
sonido y letra. 


Desarrollar destrezas para 
adquirir una entonacion 


1.2 Triángulo de  Hellwag. 


correcta, 


— Identificar y aplicar en for 
ma sistematica las diferen 
tes clases de acento y ento- 
nación en el habla diana y 
en el material de lectura 


Acento y entonación: 


1.3.1. Funciones del acento. 

13.2 Funciones de la ento- 
nación. 

1.3.3  Elgrupo fónico. 

1.34 Estructura melódica 
del grupo fónico. 

13.5 La entonación y las 

clases de oraciones. 


SINTAXIS Y MORTO- 
LOGIA 


Identificar las oraciones 
subordinadas y su relación 
de subordinación, lo mis- 
mo que los modificadores 
del sujeto. 


Revisión de la oración 
compuesta por subordi- 
nación 


w 


Identificar las relaciones de 
subordinación en sus dife- 
rentes especificaciones y 
los modificadores del suje- 
to en la oración 


L1 Sustantivas. 
Adjetivas. 
Adverbiales. 


Mn tƏ 
N 


Modificación y modifica 
dores del sujeto en la ora- 
ción. 


ORTOGRAFIA 


Emplear con propiedad los 
signos de puntuación y es 
eribir correctamente las vo- 
ces en los casos citados 


31 Los signos de puntuación 
y su relación con la ento- 
nación. 


— Perfeccionar destrezas en: 


@ El uso de los signos de pun- 
tuación. 


3.2 Normas correspondientes 
al uso de la G y la J. 


Empleo de la G y la J. 


Casos de homofonía. 


O Interpretación y uso de las 


e Desarrollar destrezas para 
escribir correctamente la 
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(Continuación) 


abreviaturas. 


terminología. 


3.3 Abreviaturas de uso co- 


rriente en el vocabulario 
técnico. 


Voces técnicas de dudosa 
ortografía: 


Casos con los sufijos: 
izar - gésimo - ajc - 
ismo - ista, 

Acentuaciones dudo- 
sas en voces técnicas. 


CONDUCTAS FINALES 


| 


OBJETIVOS 


Adquirir habilidades para 
asimilar las técnicas del es- 
tilo literario y el manejo de 
los recursos del lenguaje 
para expresar bellamente 
las ideas, los sentimientos y 
emociones. 


Identificar las obras litera- 
rias dentro de su marco es- 
pacio-temporal con las ca- 
racterísticas que distinguen 
a las diferentes escuelas lite- 
rarias. 


Por medio del análisis li- 
terario, conocer las prin- 
cipales obras y autores que 
integran la literatura hispa- 
noamericana, ubicándolas 
dentro de su época y ten- 
dencia literaria, 


LITERATURA 


EL ESTILO 

Sensibilidad estética. 
Capacidad de selección. 
Estilo y lenguaje. 


Originalidad, corrección, 
armonía, precisión. 


ESCUELAS LITERA- 
RIAS 


Medievalismo. 

Clasicismo y renacimiento. 
Neoclasicismo. 

Barroco. 

Romanticismo, 

Realismo y naturalismo. 
Modernismo. 
Postmodernismo, 
HISTORIA DE LA LI- 


TERATURA HISPANO- 
AMERICANA 


Características de la litera- 
tura hispanoamericana, 


Características del post- 
modernismo. 


Características del moder- 
nismo. 


Características del roman- 
ticismo. 


CONDUCTAS FINALES 


— Identificar lo que es el este 


lo y sus cualidades. 


Distinguir las característi- 
cas de los diversos grupos 
llamados escuelas litera- 
rias, en las que los escri- 
tores se han esforzado en 
expresar la belleza, de un 
modo peculiar. 


Formarse una visión pano- 
rámica de lo que es la lite- 
ratura hispanoamericana, 
con sus principales autores 
y obras. 


(Continúa) 
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(Continuación) 


OBJETIVOS 


3.5 


(3.1) Poesía 


Carlos Pellicer 

Xavier Villaurrutia 
Salvador Novo 

Claudia Lars 

José Coronel Urtecho 
Nicolás Guillén 

Luis Palés Mattos 
Manuel del Cabral 
Jorge Carrera Andrade 
Jorge Luis Borges 
Octavio Paz 

Daniel Devoto 

Eduardo Ritter 


Teatro 


Elena Garro 

Luis G. Basurto 
Sebastián Salazar Bondy 
Sergio Vonadovic 
Omar de Carlo 
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3.6 


Z IITERATURA OOO 


Barroco. Neoclasicismo, 
Ilustración y prerroman- 


ticismo. 
(Características de esta 
época). 


— Estímulos culturales. 


Características de la lite- 
ratura colonial. (La litera- 
tura española en los siglos 
XVI y XVI). 


— Historiadores y cronis- 
tas de Indias. 


AUTORES SUGERIDOS 


Narrativa 


Agustín Yáñez 
Miguel Angel Asturias 
Alejo Carpentier 
Arturo Uslar Pietri 
Enrique Amorín 
Eduardo Mallea 
Jorge Icaza 

Ciro Alegría 

Juan Carlos Onetti 
Carlos Fuentes 
Julio Cortázar 
Juan Rulfo 
Ernesto Sábato 


Ensayo 


Luis Alberto Sánchez 
Jorge Luis Borges 
Antonio Alatorre 
Francisco Miró Quesada 


O o TUNES 


(3,2) Poesía 


Ramón López Velarde 
Ricardo Miró 

Mariano Brull 

Andrés Eloy Blanco 
César Vallejo 

Gabriela Mistral 
Vicente Huidobro 
Juana de Ibarbourou 
Baldomero Fernández 
Moreno 

Alfonsina Storni 
Delmira Agustini 


Teatro 


Felipe Sassone 
Samuel Eichelbaum 


Narrativa 


Rafael Arévalo Martínez 


(Continúa) 


(Continuación) 


(3.3) 


AUTORES SUGERIDOS 


Rómulo Gallegos 
Eduardo Barrios 
Ricardo Gúiraldes 
Martín Luis Guzmán 
Mariano Latorre 


Ensayo 


Alfonso Reyes 

Pedro Henríquez Ureña 
Ezequiel Martínez 
Estrada 


Poesía 


Rubén Darío 

Leopoldo Lugones 
Ricardo Jaimes Freyre 
Julio Herrcra y Reissig 
José Santos Chocano 
José María Eguren 
Amado Nervo 

Enrique González 
Martínez 


Teatro 


Florencio Sánchez 
Alberto Ghiraldo 


Narrativa 


Heriberto Frías 
Mariano Azuela 

Pedro Emilio Coll 
Pedro César Dominici 
Alcides Arguedas 
Augusto D'Halmar 
Horacio Quiroga 
Enrique Larreta 

Manuel Gálvez 


Ensayo 


José Enrique Rodó 


José Vasconcelos 
Ricardo Rojas 


(3,4) Poesía 


Esteban Echeverría 
Alejandro Magariños 
Cervantes 

Guillermo Motta 
Guillermo Blest Gana 
Augusto Salaverry 
María Josefa Mujía 
Julio Zaldumbide 

José Jacinto Milanés 
Plácido 

Ignacio Rodríguez 
Galván 

Manuel Acuña 

José Antonio Maitín 
Rafael Obligado 
Olegario Víctor Andrade 
Juan de Dios Peza 

Juan Antonio Pérez 
Bonalde 

Juan Zorrilla de San 
Martín 

Julián del Casal 

Manuc! Gutiérrez Nájera 
Salvador Díaz Mirón 
José Martí 

Manuel González Prada 
Bartolomé Hidalgo 
Hilario Ascasubi 
Estanislao del Campo 
José Hernández 


Teatro 


Manuel Eduardo Goros- 
tiza 

Carlos Bello 

Juan Bautista Alberdi 
Manuel Ascencio Segura 


(3.5) 


Narrativa 


Esteban Echevarría 
Domingo Faustino Sar- 
miento 

José Mármol 

Rafael Delgado 
Alberto Blest Gana 
Pablo Groussac 

Manuel Payno 

Eugenio Cambacerés 
Emilio Rabasa 

José López Portillo 
Federico Gamboa 
Gonzalo Picón Febres 
Baldomero Lillo 

Javier Viana 

Carlos Reyles 

Juan León Mera 
Clorinda Matto de Tur- 
ner 


Ensayo 


Eugenio María Hostos 
Juan Montalvo 
Ricardo Palma 
Enrique José Varona 
Juan de Arona 


Prosa 


Pedro Peralta Barnuevo 
Lazarillo de cicgos cami- 
nantes (Concolorcorvo) 
Juan de Velasco (histo- 
riador) 

Francisco Javier Clavi- 
jero (historiador) 

Juan Ignacio Molina 
(historiador) 

Antonio Salcedo (cien- 
tífico) 

Eugenio Santacruz y E. 
(científico) 


(Continúa) 
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Novela 


AUTORES SUGERIDOS 


(3.6) Historiadores y cronis- 
tas 

Joaquín Fernández de w , 

Lizardi Cristóbal Colón , 
Pedro Mártir Anglería 
Bartolomé de las Casas 
Gonzalo Fernández de 
José Joaguín Olmedo Oviedo , I 
Andrés Bello Francisco López de Gó- 


José María de Hercdia mara 


Poesía 


José Acosta 

Bernal Díaz del Castillo 
Hernán Cortés 

Juan de Castellanos 
Pedro Cieza de León 
Inca Garcilaso de la Ve- 
ga 

Pedro de Valdivia 

Alvar Núñez Cabeza de 
Vaca 


Nota: El profesor seleccionará los autores que crea convenientes, dentro de la lista sugeri- 
da, u otros, de acuerdo con el tiempo asignado al programa, las facilidades de ad- 


quisición y la madurez del educando. 
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Perfeccionar la habilidad 
para aplicar procedimien- 
tos básicos en las exposi- 
ciones orales. 


Adquirir seguridad para 
desempeñarse ante el au- 
ditorio y convencer sobre 
lo que se expone. 


Incrementar la habilidad 
para valorar la concisión, la 
propiedad y la armonía de 
lo escuchado. 


Escuchar con atención para 
ampliar conocimientos y 
puntos de vista. 


— Regir su expresión según 
un modelo general estable- 
cido por la norma. 


l. 
1.1 


LA EXPOSICION 


A nivel de contenido 


Selección del título. 


Introducción. 


Desarrollo del tema, 


Conclusiones. 


A nivel de expresión oral 
Elección del lenguaje y 
estilo en función del audi- 
torio. 


A nivel de presentación 
Ayudas visuales y audio 
visuales, 


FORMAS DE EXPOSI- 
CION 


- Discurso. 

— Conferencia. 
Foro. 
Panel. 
Organización. 


LA ESCUCHA COMO 
FACTOR DE ENRIQUE- 
CIMIENTO CULTURAL 
Y COMO FORMACION 
DE LA PERSONALIDAD 


CRITERIOS DE CO- 
RRECCION EN EL LEN- 
GUAJE 


— La Real Academia de 
la Lengua. 
— El habla culta. 


— Presentar las exposiciones 


conforme a requisitos mini 
mos de organización, cx pre- 
sión oral y recursos didas 
ticos. 


— Elegir las formas de expo 


sición en coherencia con el 
tema, la finalidad y la situa- 
ción, 


Derivar conocimientos de 
todo tipo de exposiciones 
que escuche y aplicarlos en 
nuevas situaciones. 


Tener como guía de correo 
ción en el uso de la lengua 
los patrones fijados por la 
> Academia y el uso cul- 
o, 


A E] 


OBJETIVOS 


- Distinguir en la lectura las 
formas de expresión litera- 
ria 


— Identificar y analizar en lec- 
turas las características bá- 
sicas del teatro y la novela. 


LECTURA LITERARIA 


1.1 Carscteres fundamentales 
del teatro y de la novela 
en muestras representati 
vas preferentemente espa- 
ñolas 


Licencias poéticas sobre 
muestras representativas. 


2. LECTURA TECNICA 


Superar las dificultades en 
la lectura de textos técni- 
cos. 


— Identificar el significado de 
las lecturas técnicas median- 
te el empleo de glosarios. 


— Voces técnicas que di- 
ficultan la compren- 
sión del texto. 

— Losextranjerismos. 


— Emplear la lectura como 
medio de recreación. 


LECTURA RECREATI- 
VA 


— Valorar la lectura recreati- 
va como medio de forma- 
ción estética. 
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ns 


CAPA CONTENIDO 


_ Escribir de acuerdo con 
una norma, 


— Emplear la expresión es- 
crita como medio de con- 
vivencia. 


COMPOSICION ESCRITA 


ASPECTOS DE REDAC- 
CION 


— Morfo-sintáctico. 
— Ortográfico. 
— Estilístico. 


CLASES DE COMPOSI- 
CIONES 


Actas, artículos, avi- 
sos, reseñas. 
Concepto. 

Pasos de elaboración. 
Redacción. 


CONDUCTAS FINALES 


Utilizar las estructuras se- 
mánticas y morfo-sintáct+ 
cas en sus escritos y seguir 
normas ortográficas. 


Aplicar las técnicas de re- 
dacción de acuerdo con 
determinadas clases de co- 
municación. 
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GRAMATICA 


1. FONETICA Y FONOLO- 
GIA 


— Lograr buena pronuncia- 
ción y entonación. 


Corrección de la pro- 

nunciación defectuo- 

sa. 

— Práctica permanente 
de entonación. 

— Corrección de voces 

incorrectas. 


Identificar, según patrones, 
errores de pronunciación y 
corregirlos oportunamente. 


— Emplear en sus expresiones 
los patrones de entonación 
según el objetivo del mensa- 
je. 


2. SINTAXIS Y MORFO- 
LOGIA 


Fisonomía de la cons- 

trucción española: 

construcción nominal. 

— Elementos de enlace. 

— Construcciones con el 
verbo ser que presen- 
tan dificultades. 

— Estructuras verbales: 
Verbo + participio. 
Verbo + gerundio. 

— Oraciones elípticas. 

— Otros tipos de oracio- 
nes que no se ajustan 
a los esquemas sintác- 

ticos. 


— Distinguir el sistema bási- 
co gramatical de la lengua 
e identificar las estructu- 
ras que presentan dificul- 
tades mediante modelos 
oracionales. 


-- Emplear correctamente las 
estructuras propuestas. 


ORTOGRAFIA 


Escribir según normas orto- 


áfi — Aplicar en todos los escri- 
gráficas. 


tos las normas ortográficas 
básicas. 


Revisión del uso de 
signos de puntuación 
y acentuación. 

— Raíces griegas y lati- 


nas. 
- Interpretar el sentido eti- — Formación de pala- | — Emplear con exactitud las 
mológico de los prefijos y bras: palabras atendiendo a su 


sufijos, y su importancia en 


su i! e Por derivación: sufijos. 
la composición de palabras. 


e Por composición: pre- 
fijos. 
Voces parasintéticas, 
familias de palabras. 
— Uso de la Il y de la y. 


significado y ortografía. 
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— Distinguir el lenguaje lógi- 


co y el lenguaje poético e 
identificar las característi- 
cas de este último. 


— Distinguir las diversas nor- 


mas de la métrica española 
en las muestras de los poe- 
tas que se leen y buscar su 
aplicación. 


LITERATURA 


EA CONTENIDO CONDUCTAS FINALES 


EL LENGUAJE LOGI- 
CO Y EL LENGUAJE 
POETICO 


Función apelativa. 
Función expresiva, 
Función representativa. 


Niveles: coloquial, cul- 
to, científico. 


Lenguaje figurado: 

— Por adición, repeti- 
ción o combinación 
de palabras. 

- Por utilización de 
una palabra o de 
una frase por otra, 
en virtud de la rela- 
ción de semejanza o 
contigitidad. 


VERSO Y VERSIFICA- 
CION 


Fenómenos que afectan 
el cómputo silábico. 


Ritmo, rima, cesura, en- 
cabalgamiento, 


Versos de arte menor y 
de arte mayor. 


La estrofa y sus clases. 


La serie monorrima: 
— Romance 

— Silva. 

— Soneto. 


Métrica castellana tradi 
cional, modernista y ac- 
tual, 


— Identificar las diversas for- 
mas del lenguaje poético. 


— Ser capaz de clasificar, de 
acuerdo con el contenido, 
las distintas clases de ver- 
sos, estrofas y series mono- 
rrimas. 


(Continúa) 
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OD) ETIVOS 


— Distinguir los elementos 
que constituyen la literatu- 
ra dramática. 


LITERATURA 


CONTENIDO — | CONDUCTAS FINALES 


3. ELEMENTOS DE LA |- Ser capaz de leer crítica- 
` LITERATURA DRAMA- mente obras de teatro. 
TICA. 


— Escenificar obras. 


4. ESTRUCTURA DE LA 
NARRATIVA TRADI- 
CIONAL Y CONTEMPO- 

RANEA 


— Comparar la estructura de 
la narrativa tradicional con 
la de la narrativa contem- 

poránca. 


— Leer con provecho novelas 
y cuentos, distinguiendo 
los recursos utilizados por 
los escritores de hoy. 


5. EL ANALISIS DE TEX- 

TOS COMO ACCESO DI- 
RECTO A LA OBRA LI- 
TERARIA 


— Identificar las ventajas del 
análisis de textos como ac- 
ceso directo a la obra lite- 
raria y como manera de 
enriquecer la cultura. 


— Usar el análisis literario en 
todas las lecturas que se rea- 
licen. 


— Distinguir las diversas ten- 
dencias de la literatura es- 
pañola en los principales 
autores y obras que la in- 

tegran y valorarlas median- 

te la práctica continua del 
análisis literario. 


5.1 Naturaleza. 


— Elaborar una síntesis retros- 
pectiva de la literatura es- 
pañola y de los valores que 
la constituyen en los diver- 

sos géneros y en los princi- 

pales autores. 


Finalidad. 


Elementos. 


6. HISTORIA DE LA LITE- 
RATURA ESPAÑOLA 


Características de la lite- 
ratura española contem- 
poránea. 


El modernismo y la gene- 
ración del 98. 


El realismo y el naturalis- 
mo en novela, poesía y 
teatro. 


El romanticismo como 
fenómeno cultural del si- 
glo XIX, y su expresión 
en la literatura española. 


El siglo X VIII: Postbarro- 
quismo, neoclasicismo, la 
Hustración y el prerro- 
manticismo, 


(Continúa) 
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Y 


Poesía 


Luis Rosales 

Miguel Hernández 
Leopoldo Panero 
Dámaso Alonso 

Vicente Aleixandre 

Jorge Guillén 

Pedro Salinas 

Rafael Alberti 

Federico García Lorca 
Gerardo Diego 

Juan Ramón Jiménez 
Manuel Machado 

José Ma. Gabriel y Galán 
Rosalía de Castro 

Gaspar Núñez de Arce 
Ramón de Campoamor 
Gustavo Adolfo Bécquer 
José Zorrilla 

José de Espronceda 

Félix María Samaniego 
Tomás de Iriarte 

Manuel José Quintana 
Francisco de Quevedo y 
Villegas. 


EA OS 


| CONTENIDO | 


6.6 El barrococomo culmina- 
nación de la Edad de Oro 
de la literatura española. 


de Oro. 


prosa, 


AUTORES SUGERIDOS 


Luis de Góngora y Argote 
Fray Luis de León 
Alonso de Ercilla 
Fernando de Herrera 
Gutierre de Cetina 
Garcilaso de la Vega 
Jorge Manrique 

El Romancero 

El Arcipreste de Hita 
Gonzalo de Berceo 

El Cantar del Mío Cid 


Novela y cuento 


Juan Goytisolo 

Rafael Sánchez Ferlosio 
Elena Quiroga 

Ana María Matute 

José María Gironella 
Carmen Laforet 

Camilo José Cela 

Ramón Sender 

Juan Antonio Zunzunegui 
Gabriel Miró 

Ramón Pérez de Ayala 


oa 


CONDUCTAS FINALES 


El renacimiento y el Siglo 


Orígenes del español co- 
mo lengua y de la litera- 
tura española como arte 
a través de la épica, la li- 
rica, el romancero y la 


Teatro 


Ramón Ma. del Valle In- 
clán 

Pío Baroja 

Vicente Blasco Ibañez 
Emilia Pardo Bazán 

Luis Coloma 

Benito Pérez Galdós 

José María Pereda 

Juan Valera 

Pedro Antonio de Alarcón 
Fernán Caballero 

José Francisco de Isla 
Vélez de Guevara 

Vicente de Espinel 

Mateo Alemán 
Miguel de Cervantes Saa- 
vedra 
El Lazarillo de Tormes 
Amadís de Gaula 
El Conde Lucanor 
Calila y Dimna 
El Sendebar 


Alfonso Sastre 


(Continúa) 
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(Continuación) 


Curso 50. 


Antonio Buero Vallejo 
Miguel Mihura 

Joaquín Calvo Sotelo 
Juan Ignacio Luca de Tena 
Alejandro Casona 

José María Pemán 
Federico García Lorca 
Pedro Muñoz Seca 

Carlos Arniches 

Serafín Alvarez Quintero 
Joaquín Alvarez Quintero 
Jacinto Benavente 
Eduardo Marquina 

José Zorrilla 

Angel de Saavedra, Duque 
de Rivas 

Leandro Fernández de 
Moratín 

Pedro Calderón de la 
Barca 

Juan Ruiz de Alarcón 


AUTORES SUGERIDOS 


Tirso de Molina 

Lope de Vega y Carpio 
Juan de la Cueva 

La Celestina 


Historia, crítica, ensayo, 
erudición 


Alonso Zamora Vicente 
Guillermo Díaz Plaja 
Rafael Lapesa 

José Luis Aranguren 
Julián Marías 

Pedro Laín Entralgo 
Amado Alonso 

Guillermo de Torre 

José Bergamin 

Ramón Menéndez Pidal 
Gregorio Marañón 
Eugenio D'Ors 

José Ortega y Gasset 


Ramiro de Maeztu 

José Martínez Ruiz “'Azo- 
rin’ 

Miguel de Unamuno 
Angel Ganivet 

Marcelino Menéndez Pe- 
layo 

Jaime Balmes 

Mariano José de Larra 
Gaspar Melchor de Jove- 
llanos 

Fray Benito Jerónimo 
Feijoo 

Baltasar Gracián 

Antonio de Solís 

Juan de Mariana 
Jerónimo Zurita 

Juan de Valdés 

Luis Vives 

Alfonso X el Sabio 


Nota: El profesor seleccionará los autores que crea convenientes, dentro de la lista sugeri- 
da, u otros, de acuerdo con el tiempo asignado al programa, las facilidades de ad- 
quisición y la madurez del educando. 
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[Curso 60. _ EXPRESION ORAL Y ESCUCHA 
OBJETIVOS CONTENIDO CONDUCTAS FINALES 


_ Identificar la importancia | 1. LA COMUNICACION | — Emplear todos los medios 
de los medios de comunica- SOCIAL de comunicación socialoral. 
ción social como vehículos 
de información, de educa- 
ción, de propaganda, de 
publicidad y de recreación. 


Factores — Aplicar en su trato con los 
demás las condiciones de la 


comunica bilidad. 


— Comunicante, 
— Mensaje. 
— Canal. 

— Auditorio. 


— Perfeccionar los hábitos de 
tolerancia, responsabilidad 
crítica y respeto en los ac 
tos de comunicación. 


Objetivos 


Informar. 

— Formar 

— Ofrecer una imagen 
de algo. 

— Difundir. 

— Persuadir. 

Divertir. 


Medios orales de comuni- 
cación social 


— Radiodifusión. 
— Televisión. 
— Cinematografía. 


Condiciones de la comuni- 
cabilidad 


Credibilidad. 
— Contexto. 
— Claridad. 

— Continuidad. 
Capacidad de escucha. 


— Adquirir habilidades para 
ejercitar las actividades ora- 
les colectivas. 


ACTIVIDADES 
LES COLECTIVAS 


ORA- — Realizar estas actividades 
con profundidad, claridad, 


método y serenidad. 


— Informes. 
— Foros. 
— Mesas redondas. 
— Seminarios. 
Simposios. 


(Continúa) 
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(Continuación) 


OBJETIVOS 


— Distinguir los matices del 
español hablado en las di- 
ferentes regiones de Co- 
lombia. 


EXPRESION ORAL Y ESCUCHA 


— em | EENDOCIAS ERAS 


EL ESPAÑOL HABLA- 
DO EN COLOMBIA 


— Identificar y respetar las 
características idiomáticas 
en el trato con los demás, 


— Zonas lingüísticas. 


— Vocabulario. — Evitar el abuso de extran- 
— Entonación. jerismos y neologismos in- 
— Modismos. necesarios. 
— Voces de origen indo- 

americano. 


— Extranjerismos y neo- 
logismos. 


— Representar obras teatra- 
les e identificar su valor. 


LA DRAMATIZACION | — Utilizar el teatro como me- 


dio educativo y cultural. 


— Selección de la obra 
dramática. 

— El director. 

— Los actos. 

— Los ensayos. 

El escenario. 
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OBJETIVOS CONTENIDO 


— Leer en función de la iden- 
tificación, el análisis y la 
solución de un problema. 


— Identificar los elementos 
básicos del contenido de 
la obra literaria. 


— Identificar los elementos 
de la forma o estrato lin- 
gúístico de la obra litera- 
ría. 


LECTURA COMENTA- 
DA 


Planteamiento del te- 
ma. 

Análisis e interpreta- 
ción. 

Juicio crítico sobre el 
problema. 

Soluciones propuestas. 
Evaluación de resulta- 
dos. 


ANALISIS LITERARIO. 
ESTRUCTURA LITERA- 
RIA 


Análisis del contenido de 
una obra literaria 


Ubicación espacio- 
temporal de la obra y 
su autor. 

- El tema (social, estóti- 
co, histórico, socioló- 
gico, etc.). 

El argumento, 

El espacio. 

El tiempo en sus cua- 
tro aspectos, 

Los personajes y sus 
características. 

La acción. 


Análisis de la forma o es- 
trato lingúístico 


Medio de distinción 
entre el lenguaje en 
prosa y el lenguaje 
poético. 

El plan. 

Los procedimientos 
de elaboración. 

El vocabulario. 


CONDUCTAS FINALES 


— Emplear un método que 
conduzca a la comprensión 
y análisis de un texto, 


- Analizar obras literarias 
por medio de una guía. 


(Continúa) 


(Continuación) 


| omenvos | — CONTENIDO 


— Leerobras literarias aplican- 
yh 
do las técnicas correspon- 
dientes. 
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— Los recursos expre- 
sivos. 

— Elementos de la narra- 
ción. 

— Puntos de vista del na- 
rrador, 


LECTURA ORAL 


Técnicas adecuadas en la 
lectura de poesía, prosa 
y teatro. 


— Aplicar las técnicas de la 


lectura 


texto. 


CONDUCTAS FINALES 
oral a cualquier 

| 

l 

| 

l 


OBJETIVOS 


Elaborar trabajos escritos 
de acuerdo a las tecnicas 
correspondientes. 


— Distinguir y usar los me- 


dios de comunicación so- 
cial escritos. 


— Aplicar la cooperación y 
la convivencia en la rea- 
lización de cualquier tra- 
bajo. 


— Identificar y emplear con 
propiedad las locuciones 
latinas de uso actual. 


COMPOSICION ESCRITA 


CONTENIDO 


ORGANIZACION DEL 
TRABAJO ESCRITO 


- Selección y ordena- 
ción de ideas. 
Metodo de consulta, 
Redacción y revisión. 
Evaluación de resulta- 
dos. 
Presentación externa. 


ACTIVIDADES DECOM- 
POSICION ESCRITA 


Notas de clase o de 
conferencias. 
Curriculum vitac. 
Comunicación episto- 
lar. 

Redacción de artículos 
para la prensa, 


LOS MEDIOS VISUA- 
LES DE COMUNICA- 
CION SOCIAL 


La prensa. 

El libro. 

El cartel. 

El proyector. 
El epidiascopio. 
El folleto. 


TRABAJO DE GRUPO 
— Concepto, 
— Características. 


- Procedimientos. 


LOCUCIONES LATINAS 


——vF.aM'< 


CONDUCTAS FINALES | 


Aplicar un sistema de orga 
nización en los trabajos es- 
critos. 


Elaborar notas de clases, 
hojas de vida, cartas, telegra- 
mas, artículos period ísti- 
Cos, ete. 


Leer y comentar libros, 
prensa, folletos, carteles, 
etc. 


Realizar trabajos en grupo. 


Interpretar las locuciones 
tomadas del latín, y que 
han pasado al uso culto del 
español. 


CTA ETA LITERATURA 
OBJETIVOS CONTENIDO | CONDUCTAS FINALES CONTENIDO CONDUCTAS FINALES 


— Identificar la buena pro- | 1. FONETICA Y FONOLO- — Distinguir las características | 1. LA CREACION LITE- 
nunciación del idioma co- GIA y las etapas de la creación RARIA 
mo factor de importancia x: x Ex ` ad literaria, a fin de encauzar 
para la vida personal, social — Sistematización de los | — Expresarse adecuadamente la creatividad personal. El artista y sus faculta- | — Elaborar trabajos literarios 
y profesional. aspectos estudiados en de acuerdo con el uso acep- des. basándose en la lectura de 
años anteriores, Pp a y todas El procedimiento lite- buenos autores. 
e su vi- rario. 
SINTAXIS Y MORFO- da. La estilística. 
LOGIA Recursos estilísticos 
semánticos. 
Recursos estilísticos 
morfológicos. 
Recursos estilísticos 
sintácticos. 
Recursos estilísticos 
fonéticos. 


Evitar el uso impropio de Corrección de usos impro- 
las partes gramaticales de pios: 
la oración. 
De sustantivos. 
De adjetivos. 
De comparativos y 
superlativos. 
De pronombres perso- 
nales y relativos. 
De verbos. 
De gerundios y parti- 
cipios. 
De adverbios. 
De preposiciones y 
conjunciones. 
De oracionescoordina- 
das y subordinadas. 


LITERATURA 
UNIVERSAL 


— Identificar el carácter de la | 2.1 La epopeya 
poesía épica y su desarro- 
llo en trozos leídos de los Ml Noción, fondo, forma. |- Leer y valorar obras épicas. 
maestros en ese género. .L Desarrollo de la épica. 
Epica hindú (Ramaya- 
na-Mahabarata). 
Epica griega (Ilíada y 
Odisea). 
Epica latina (Eneida). 
Epica Medieval (Can- 
ción de Rolando, Los 
Nibelungos, La Divina 
Comedia). 
Epica renacentista (El 
paraíso perdido, Or- 
| lando el furioso, La 
| Jerusalén libertada, 
La Araucana). 


ORTOGRAFIA 


— Aplicar las normas ortográ- — Sistematización y apli- | — Elaborar trabajos sin erro- 
ficas. cación de las principa- res de ortografía. 
les reglas ortográficas. 


2.2 La narrativa y sus formas 


— Distinguir los caracteres de | 2.2.1 La fábula. — Leer y elaborar cuentos sen- 
la fábula, el cuento y la no- — Caracteres esenciales cillos, anécdotas y fábulas. 
vela. y secundarios. 

— Primera época: Pan- 


(Continúa) 
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(Continuación) 


[Caro 60.7 LITERATURA 
OBJETIVOS CONTENIDO CONDUCTAS FINALES 


I x 


Calila y Dimna, Esopo. 
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— Segunda época: Fe- 
dro. 

— Tercera época: Juan 
de la Fontaine, Juan 
Gay, Efraím Lessing, 
Iván Kriloff, Lorenzo 
Pignotti, Tomás de 
Iriarte, Félix María 
Samaniego. 


2.2.2 El cuento. 

— Características, Clases. 

— Cuentos primitivos de 
Egipto, la India y Gre- 
cia. Sendebar, Barlaam 
y Josafat, las Mil y una 
noches, 

— El Infante Juan Ma- 
nuel,Godofredo Chau- 
cer, Juan Boccacio, 
los “Fabliaux” de 
Francia. 

— Carlos Perrault, Voltai- 
re, Jonathan Swift, 
Jacobo y Guillermo 
Grim, HansC. Anders- 
sen, Ernesto Hoffman, 
Alfonso Daudet, Guy 
de Maupassant, Alejan- 
dro Puschkin, León 
Tolstoi, Washington 
Irving, Edgar Allan 
Poe, Mark Twain, Ru- 
dyard Kipling. 


2.2.3 La novela. 

— Características. 

— Temática. 

— Iniciadores: Yamblico, 
Petronio, — Apuleyo, 
Longo. 

— Narrativa medieval: Ci- 


— Leer y comentar un míni- 
mo de cinco novelas de au- 
tores reconocidos. 


(Continúa) 


(Continuación) 


CONDUCTAS FINALES 


| CONTENIDO | 


OBJETIVOS 


| 


clo del Rey Arturo y 
novelas de caballería. 

— Novela renacentista. 
Jacobo Sannazaro, 
Francisco Rabelais. 

— La novela en los siglos 
XVII y XVIII: Daniel 
Defoc, Oliverio Golds- 
moth, J. Jacobo Rous- 
seau, Juan Wolfgang 
Goethe, Bernardino 
de Saint Pierre. 

— La novela en el siglo 
XIX: Walter Scott, 
Carlos Dickens, Fran- 
cisco Renato de Cha- 
teaubriand, Víctor 
Hugo, Alejandro Du- 
mas, Julio Verne, Ale- 
jandro Manzoni, Ho- 
norato de Balzac, 
Sthendal, Gustavo 
Flaubert, Alfonso 
Daudet, Emilio Zola, 
Rudyard Kipling, Iván 
Turguenev, Fedor Dos- 
toiewski, León Tols- 
toi, M. Eça de Quei- 
roz, Fenimore Cooper, 
Washington Irving, 
Edgar A. Poe, Enrique- 
ta Beacher, Stowe, M. 
Twain. 

— La novela en el siglo 
XX: Anatole France, 
Pierre Loti, André 
Gide, Marcel Proust, 
F. Mauriac, J P, Sar- 
tre, G. Bernanos, A. 
Camus, Simone de 
Beauvoir, Françoise 
Sagan, G. Simenon, 
Curzio Malaparte, Al- 

berto Moravia, Tomás 


(Continúa) 
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(Continuación) 


OBJETIVOS 


Mann, Herman Hesse, 
Jacob Wasserman, 
Franz Kafka, Stefan 
Zweig, Sinclair Lewis, 
John dos Passos, John 
Steinbeck, E. Hemin- 
gway, William Faulk- 
ner, A. Huxley, Gra- 
ham Greene, Somerset 
Maughan, James Joy- 
ce, Hia Ehrenburg, Mi- 
jail A. Sholojov. 
LA HISTORIA 

Poseer una idea clara de lo Naturaleza. 

que es la historia y de los 

elementos que la caracteri- 

zan como género literario. 
Importancia. 
Elementos. 


Desarrollo de la historia 

— Libros históricos de la 
Biblia. 
La historia en Grecia 
y Roma: Herodoto, 
Tucídides, Jenofonte, 
Plutarco, Julio César, 
Tito Livio, Tácito, Sue- 
tonio, San Agustín. 
La historia en la Edad 
Media: Godofredo de 
Villehardouirn, Juan 
de Joinville, Juan Frois- 
sart, Felipe de Com- 
mynes. 
La historia moderna y 
contemporánea: J. B. 
Bossuet, Luis Antonio 
Muratori, David Hume, 
William Robertson,To- 
más Carlyle, Tomás 
Macauley, Francisco 
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CONDUCTAS FINALES 


Valorar la historia como 
medio de ampliar la cultura. 


(Continúa) 


(Continuación) 


OBJETIVOS 


_ Identificar los caracteres de 
la poesía lírica en poemas 
antiguos, modernos y con- 
temporáncos. 


LITERATURA 


Guizot, Hipólito Tai- 
ne, Fustel de Coulan- 
ges, Teodoro Momsen, 
Emil Ludwig. 


LA POESIA LIRICA 


— Noción. 

— Temática. 

— Caracteres, 

— Estructura. 

— Lenguaje y estilo. 


Desarrollo de la poesía 

lírica: 

— En las literaturas 
orientales, 
En Grecia y Roma: 
Safo, Anacrconte, Pín- 
daro, Horacio, Ovidio. 
En las literaturas mo- 
dernas: 
Italiana: S. Francisco 
de Asís, Francisco Pe- 
trarca, Alejandro Man- 
zoni, J. Leopardi. 
Francesa: Pierre Ron- 
sard, André Chenier, 
A. de Lamartine, V íc- 
tor Hugo, A. de Mus- 
sct, A. de Vigny, A. 
Rimbaud, René Sully, 
Prudhome, F. Copée, 
C. Baudelaire, P. Ver- 
laine, E. Mallarmé. 
Inglesa: Lord Byron, 
Percy B. Shelley, John 
Keats, Tomas Moore, 
L. Tennyson. 
Alemana: J. Wolfgang 
Goethe, F. Schiller, E. 
Heine. 
Rusa: Alejandro Pus- 
chkin. 


CONDUCTAS FINALES 


= Aplicar, en creaciones pro- 
pias, los valores líricos. 


(Continúa) 
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| Curso 60. Z LITERATURA 
Ae imas A E 


La lírica del siglo XX 


rencias Paul Claudel, 
C. Peguy, Guillermo 
Apollinaire, Paul Valce- 


ry. 

Italia: Josué Carducci, 

Giovanni Pascoli, Ga- 

briel D'Annunzio. 

Inglaterra: Gerard 

Manley Hopkins, Fran- 

cis Thomson, Oscar 

Wilde, Ezra Pound, 

Thomas S. Eliot. 

Alemania: Rainer M. 

Rike. 

Estados Unidos: Edgar 

Allan Poe, Enrique W. 

Longfellow, Walt Whit- 

man. 

— Novísima pocsía: Tris- 
tán Tzara, André Bre- 
ton, Luis Aragón, Paul 
Eluard, Jean Cocteau, 

Henri Michaux, S. 

John Perse, G. Séferis, 


LA POESIA DRAMA- 


TICA 


El hecho teatral: 

— Teatro y literatura. 

-- Presentación y repre- 
sentación. 

— Elementos del teatro. 


— Leer y representar obras de 
teatro. 


— Identificar la esencia del 
hecho teatral y la natura- 
leza del género dramático. 


La poesía dramática: 

— Nociones. 
Caracteres fundamen- 
tales, 

— Tema y argumento. 

— El plan. 

— Los personajes. 

— La acción dramática. 


(Continúa) 


434 


A A — s 


(Continuación) 


CEA LITERATURA 
OBJETIVOS | CONTENIDO 


- Clasificación de la dra- 
matica. 


CONDUCTAS FINALES 


5.3 Origen y evolución de la 
literatura dramática 
El teatro en Grecia y 
Roma: Esquilo, Sófo- 
cles, Eurípides, Aristó- 
fanes, Menandro, Plau- 
to, Terencio. 
- El teatro en la Edad 
Media. 


Grandes maestros del tea- 
tro 

W. Shakespeare, P. Cor- 
neille, J. Racine, Molière, 
J. W Goethe, F. Schiller, 
C. Goldoni, Víctor Alfic- 
ri, V. Hugo, R. Wagner, 
Ennque Ibsen, Herman 
Suderman, G. Hauptman, 
Oscar Wilde, J. Bernard 
Shaw, L. Pirandello, J. 
Giradoux, J. P. Sartre, 
Samuel Beckett, E. To- 
nesco, Hugo Betti, Euge- 
nio O'Neill. A. Miller, 
Tennessee Williams. 


LA ORATORIA 


Leer obras de oratoria y cla- 
borar algunas. 


Concepto 
Clases de discursos 


- Poser una noción clara de 
la oratoria, sus técnicas y 
clases. 


6.2 Grandes oradores 

Isócrates, Demóstenes, 
Ciceron, S. J. Crisóstomo, 
Bossuet, Bonurdalouc, D. 
O'Conell, B. Disracli, Mi- 
rabeau, Napolcón, $. Gus 
zot, A. Thiers, Jcan Jau- 
rés, Aristides Briand, W. 
Churchill, 


(Continua) 
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OBJETIVOS 


— Identificar, en la lectura de 
obras de ensayo y de crítica, 
la importancia que tienen 
para ampliar las propias 
ideas. 


LITERATURA 


CONTENIDO | CONDUCTAS FINALES 


7. EL ENSAYO Y LA CRI- 
TICA 


— Identificar el valor literario 
del ensayo y la crítica, lo 
mismo que su uso cn la vi- 
da. 


— Concepto. 

— Características. 

— Algunos ensayistas y 
críticos: 
Platón, Nicolás Ma- 
quiavelo, Miguel de 
Montaigne, Guillermo 
Federico Nietzsche, 
Blas Pascal, Erasmo 
de Rotterdam, C. Sain- 
tc Beuve, Hipólito Tai- 
ne, Benedicto Croce, 
Tomás Carlyle, Giova- 
nni Papini, Ralph Wal- 
do Emerson, Jorge 
Mauricio Brandes, Ber- 

trand Russell, Tomás 

Eliot, André Maurois. 


NOTA: El profesor seleccionará las autores que crea convenientes, dentro de la lista sugeri- 


da u otros, de acuerdo con el tiempo asignado al programa, las facilidades de adqui- 
sición y la madurez del educando. 
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1.4 Reorganización de los programas 


Los programas anteriores, que a nuestro modo de ver, son sintéticos en 
cuanto a su presentación, y científicos en cuanto a los contenidos, no son un 
“documento definitivo”, ni obligan al profesor a una aplicación literal. Por 
el contrario, segun se ha dicho, “son susceptibles de posteriores reajustes”. 
La labor del profesor es entonces elaborar su propio programa de tal modo 
que se ajuste asu medio y a sus alumnos. Esta es la reorganización. 


La reorganización de un programa constituye un proceso que implica 
varias operaciones, a saber: lectura previa, interpretación, integración, corre- 
lación y parcelación. 


Lectura previa. El primer paso para reorganizar el programa es su lectu- 
ra. Por ella el profesor se entera del espíritu de lo que debe hacerse, del mar- 
co general del proceso enseñanza-aprendizaje de la asignatura, de los temas 
centrales y de los objetivos generales que se persiguen. 


Interpretación. Es una operación personal, de suma importancia, que 
consiste en analizar, en una óptica concreta, lo que debe ser enseñado y 
aprendido, los componentes del proceso docente-discente, el medio del tra- 
bajo escolar, los métodos de posible utilización, etc. El profesor debe pensar, 
en este aspecto, en las finalidades del programa, es decir, en los objetivos. Es 
preciso considerar que un programa no constituye un fin en st mismo, y que, 
hay que tener en cuenta el para qué de la actividad académica con relación a 
la asignatura, y al provecho que puedan sacar los alumnos. La interpretación 
de un programa conlleva la elección de temas y de actividades, su dosifica- 
ción, su oportunidad y adaptación al medio y a los alumnos, de acuerdo con 
diversas circunstancias. 


Integración. La lengua, como hemos visto, encierra una gran compleji- 


dad de aspectos, los cuales deben ser tratados como un todo. La integración 


Unidad de la lengua, su estructura y organización. Se trata de evitar la sepa- 
ración de dichos aspectos y de buscar su afinidad y conexión. La integración 
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tá dd ha de hacerse cada día. Por esta razón, muchos parceladores tienen como tí- 
uno de los aspectos, de tal modo que el tiempo de clase sea suficiente para tulo “diario parcelador”. Esto no significa que la elaboración de un parcela- 
, o a e e : M Pea 
tocarlos todos. Cada uno de ellos debe ser tratado op ortunamente para esta: dor deba efectuarse inmediatamente antes de la realización de la clase, por- 
blecer las posibles relaciones existentes entre ellos. que la esencia de la parcelación está en la previsión tecnificadora que evite la 
y = improvisac1on. 

Correlación. La lengua, vehículo de todas las enseñanzas, se encuentra A 
en todas las asignaturas como medio e instrumento de información y de co- Las parcelaciones a largo plazo (anuales o semestrales), no son las más 
municación. La lengua es susceptible de ser relacionada con cualquier asigna- aconsejables, porque pueden resultar, en la práctica, inaplicables. Por ello, 
tura objeto de estudio y aprendizaje. No es propósito de la educación, prima- son preferibles las mensuales y más aún las semanales, que son parcelaciones 
ria o secundaria, el formar lingüistas, sino el preparar a los alumnos para-el- a corto plazo. Talo lite 
correcto uso del idioma. Y, el idioma necesita un empleo adecuado, en cual: z; ! 

A š aa e : ZU Os 
quier asignatura, para su debida utilización y comprension. No se estudia el I ' reelación ad as 
idioma por sí mismo sino para poder hablar o escribir, correctamente, sobre Inconvenientes y ventajas de la parcel “i A E 
cualquier tema, científico, literario o cultural, etc. El español puede ser corre- E . ' Antiedea ; 
lacionado con las lenguas clásicas, por ejemplo, con las ciencias naturales o La parcelación aparece, a primera vista, como una carga suplementaria 

ienci 1 de la labor docente que, obliga a dedicar un tiempo extra y anticipado al ejer- 
con las ciencias sociales. 2 que, i s á : 

cicio de la profesión. Parecería un tiempo perdido, teniendo en cuenta los 

Parcelación. Parcelar es dividir, distribuir, dosificar. La parcelación de imprevistos que pudieran presentarse en su realización concreta, y que obli- 
un programa es otra operación importante y necesaria de la actividad escolar, garían a la modificación de lo planeado. 
pues en ella se encuentra la esencia de la reorganización del programa, y la 
Doa T ss e aene paral o al por p E E P tote aa Pero, reflexionando bien, las ventajas que la debida parcelación ofrece, 

e re A 2 o . A 
ao arica arscron, vemos a exiendenios un poco xz en Pla: son mayores y más importantes que sus inconvenientes. En efecto, un parce- 
a i P N lador racional, y no un ““mentirógrafo”” (como suele decirse de parceladores 
improvisados y no seguidos), compensa ampliamente ese trabajo anticipado 
2 i orque, ayu: i labor, le sirve de camino 
1.5 Dela parcelación en especial a A es > profesor en la ar at de j- “es 
jo y le ayuda a economizar tiempo y esfuerzos. 

La palabra parcelación (Lat. “parcella” = j iminuti “€ pa aa A : ii 
ye. p ji ción (L: q a w. partecita, diminutivo de “pars Al leer rápidamente su parcelador, el profesor está en capacidad de diri- 
m p = sas SQsaaSSSSO e contenidos, actividades, recursos didacti- gir eficazmente el proceso didáctico, porque reviven en su mente la temática 

, $ =s To clase y las actividades previstas. Si las circunstancias requieren una = 
iz dida ds ficación en sus ó 4 más bien accidental, y no incidirá profun- 

Es realmente la conversión de un programa sintético en analítico, con el damente en sus pr kasi “u será E 
fin de aplicarlo en el marco concreto de la clase. En un programa sintético te- P : 
nemos una visión global del trabajo que profesor y alumno deben realizar du- Lo 

x I de que debe co 
rante determinado período académico. En el parcelador vemos los pasos con- | ntener un parcelador 
cretos de dicho trabajo para obtener resultados, esto es el aprendizaje. | Aparte de los datos zeneyatës Donie d establecimiento, asignatura, 
z ; | nombre del í i abajo, curso, etc.), lo más im- 
Y debe | asp "en y “amma spod posible correlación con otras asignaturas, | i aparecer , 
ebe procederse a parcelar, es decir, distribuir la materia en unidades de tra- | 1 š 

o bajo y de tiempo. OS | ar tema (contenidos) 
k R | ` Los objetivos específicos 
i | « Las actividades (del profesor y de los alumnos) 


La parcelación puede ser anual o de curso, semestral, trimestral, bimen- 
sual, mensual, semanal o diaria. En realidad, el parcelador debe indicar lo que 
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4. Los recursos didácticos (ayudas educativas) = 
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5. La evaluación 
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celación se hace en hojas o planillas, en las cuales los puntos ante- 


o en el modelo que damos a conti- 


92. Textos de estudio del español a nivel medio 


Consideraciones generales 


Los textos o manuales de estudio, elaborados a modo de “herramienta” 
para servicio de los alumnos, no son métodos, en el sentido estricto del tér- 


mino, sino auxiliares y guías para el trabajo escolar, tanto para el profesor 
como para los alumnos. 


Aunque el libro de texto no debe ser la única fuente de información pa- 
ra el alumno, es precioso elemento de las actividades académicas. 


Es preciso dar al texto el valor que le corresponde: no hacer caso omi- 


so de él, ni tampoco “esclavizarse” a él. 


Algunos alumnos se presentan a las clases con las “manos limpias”, es 
decir sin texto; no lo tienen, pero tampoco se preocupan por conseguirlo, 
así sea prestado. 


Otros lo tienen, pero solamente “lo pasean”; no lo abren en sus casas, 
y apenas se sirven de él en las clases. Es como si no lo tuvieran. 


Otros alumnos no saben servirse de los textos, por falta de orientación 
y entrenamiento. 


Se observa con frecuencia que muchos alumnos sólo acuden a sus tex- 
tos con ocasión de una previa o de un examen, para hacer repasos. Pero, si 


el texto no se ha manejado con la debida regularidad, solamente sirve para 
confundirse”. 


Es necesario que cada alumno tenga su texto O manual para trabajar 
sobre él. Bien utilizado el texto es una gran ayuda para la preparación de las 


clases, y sirve además para realizar una conveniente retroalimentación des- 
Pués de éstas. 


“El libro de texto proporciona un buen esquema para un Curso, escribe 
omas M. Risk, y el maestro puede muy bien usarlo como base para su pla- 
neación”. El mismo autor dice que: “Los libros de texto moderno tienen, 
Por lo general, una planeación tal que el maestro sin experiencia no podrá 
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igualar”, porque “generalmente están basados en años de experiencia e inves- 
tigación” . 


Pero nuestros manuales de clase pueden correr el peligro de convertirse 
en “almohadas de pereza”, según expresión de Robert Dottrens, tanto para 


profesores como para alumnos. 


El mismo pedagogo dice, respecto a la utilización de los textos, lo si- 
guiente: 
J) “Ya no estamos en el tiempo en que la lección consistía en hacer leer 
;/ / en alta voz una u otra lección del libro limitándonos a algunos comentarios 
Y | y decir a los alumnos: “Apréndanse esta página para mañana? >”, 


Si bien, por razones pedagógicas y económicas, no puede pedirse a los 
alumnos el que tengan varios libros de texto, conviene que el profesor co- 
nozca manuales diferentes para preparar sus clases, pues, no todo lo que es 
posible realizar en ellas está contenido, o desarrollado de igual manera, en 
un manual único. 


Los textos de que disponemos son fruto, por lo general, de experiencias 
vividas en diferentes medios, con alumnos distintos, en épocas diferentes, etc. 


Textos que en algunas circunstancias han dado excelentes resultados, 
pueden no acomodarse a otras. Por ello es necesario que el profesor esté ac- 
tualizado, con relación al material didáctico y con relación a su utilización. 


Algunos textos de español 


(Acordes con el Decreto 080 de enero 22 de 1974, con la Resolución 
277 de febrero 4 de 1975, y con los programas oficiales del Ministerio de 
Educación Nacional). 


Español 


| 1 RISK, Th. M., Teoría y práctica de la enseñanza en las escuelas secundarias, México, <> | ' E. para nivel medio 
| Ed. UTEHA, 1967, p. 314. k jan Uš kam 
| 2 DOTTRENS, R., La clase en acción, publicación del proyecto principal de educa- 


ción en América Latina, UNESCO, Centro Regional, La Habana, Cuba, 1960, p. EAT 
48. 
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TITULO AUTOR (ES) NIVEL EDITORIAL 
Español y literatura Lucila González de Chávez! 10. E.M. Bedout, S. A., 
Medellín. 
.“ “ .“ “ “ 2o. ir tr 
r .” ” .. “ 3o. a s 
Es ar e s$ ” do. ” z 
. ” “ "“ " 50. “ “ 
“ ar ” ,.. “” 6o. ” ” 


Comuniquémonos Rubén Darío Julio y 10. E.M. “5 

(Dinámica del idioma) Angela Osorio 2 
“ LLA re “ 2o. “ LLA 
rr .. .. “ 3o. ” LL 
.“ “ “ LLA 4o. r “ 
” “ .. “ 5o. ” ULA 
LLA ” “ ” 6o. LLA “ 

n A.  — 

Español 

(Manual práctico) Luis María Sánchez L. 3 10. E.M. = 
sr .“ “ LLA 20. “ “ 
s tr r “ 3o. “ “ 
LLA “ ” “ 4o “ LLS 
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Lucila González de Chávez. Profesora antioqueña. Exalumna del Instituto Central Femenino de 
Medellín. Egresada de la Universidad de Antioquia. Experiencia docente en varios colegios de 
Medellín. Catedrática de Teoría Literaria en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 
Pontificia Bolivariana. Colaboradora de los periódicos: E/ Correo, El Colombiano, y El Espec- 
tador. 


Rubén Dario Julio Cesadiego. Cucuteño. Egresado de la Escuela Normal de Varones de Pam- 
plona. Licenciado en Filología e Idiomas de la Universidad Pedagógica de Colombia, Tunja. Es- 
pecializado en Lingúística en el Instituto Caro y Cuervo de Bogotá. Master en Literatura Hispa- 
noamericana y Lingúfstica en West Virginia University. Amplia experiencia docente a nivel me- 
dio y universitario. 

Angela Osorio Jaramillo. Antioqueña. Normalista Superior de la Normal “La Merced” de Ya- 
rumal, Licenciada en Español y Literatura de la Universidad de Antioquia. Profesora en la Es- 
cuela Simón Bolívar, en la Normal de Señoritas de Envigado, en el Departamento de Español 
de la Universidad de Antioquia. Asesora del Programa de español en las escuelas de Coltejer. 


Luis M. Sánchez López. Profesor meritorio de la Universidad de Antioquia. Ex-profesor de las 
escuelas de Restrepo-Valle- y Pedro Gómez Botero de Medellín, ex-rector del Liceo Gómez 
Ochoa de Caramanta-Antioquía-; ex-profesor interno del Liceo de la Universidad de Antioquia y 
ex-director de año del mismo establecimiento. Condecorado con medallas de oro por la Uni- 
versidad de Antioquia y la Acción Social Universitaria y con las medallas Miguel Giraldo Salazar 
del Departamento de Antioquia y Camilo Torres del Ministerio de Educación Nacional. Miem- 
bro de la Asociación Nacional de Autores Colombianos de Obras Didácticas y de la Asociación 
de Autores Antioqueños. 


TITULO AUTOR (ES) NIVEL EDITORIAL 
ñol (Serie: 
Pao Creativa) Varios? lo. Voluntad 
Editores Ltda. 
$” 20. 8: CIA. Bogotá. 
” 3o. e 
” 4o. s 
” 5o. se 
” 6o ” 


Varios? 


2o. a 
30. Y 
4o. 2. 
5o. es 
6o y 


Español 6 Varios 10. Susaeta Ed., S. A. 
{Conquista 7 2o. 
del lenguaje? 8 30. i 
9 4o. E 

10 50. ú 

11 6o. u 
D 
4 Los textos de español de la serie "Educación Creativa” han sido elaborados en equipo por los 


siguientes profesores: Efraín Martínez, Boom Luis Eduardo Montoya, José Torres Bonilla y 
Alirio Reyes Morán, (manuales), Neyla Campos Gaona, Guillermo Díaz Morales, Martha Cecilia 
González M., Teresa de J. Guevara Castillo (ficheros y parceladores), con la coordinación peda- 
gőgica de Augusto C. Mójica Niño, Miguel Bernal Ruiz, y Edgar Arias Garavito, y, bajo la direc- 
ción de Humberto Angel Rodríguez y Horacio Bejarano Díaz (académico). 


La serie “Español usual”, la más reciente de Voluntad Editores Ltda. & CIA. S.C.A., ha sido 
también, elaborada en equipo por un selecto grupo de personas, entre quienes mencionamos 
las siguientes: Victoria Cely C., Nelly Rey de Sánchez, Emma Aurora González Pulido, Gloria 
Cecilia Díaz Ortíz, Lina María Pérez de Saffón, María Mercedes Arias de García, Leonor Palo- 
meque de Berrío y Edgar Arias Garavito, con la coordinación pedagógica de: Elsa Amanda Ro- 
dríguez de Moreno, la asesoría en español y literatura de: Horacio Bejarano Díaz, Luis Bernar- 
do Peña B., y María Candelaria Posada, y bajo la dirección general del profesor Carlos William 
Gómez Rosero. 


Textos diseñados para la educación media vocacional por un equipo didáctico dirigido por el 
Profesor Agustín Uhra Pinilla. 
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TITULO AUTOR (ES) NIVEL EDITORIAL 
Español” 6 Julia Durán de 1o. Editorial Universi. 
Rubiano, y taria de América, 
7 Lucy Amparo 2o. Ltda. 
Ponce de Rodríguez 
8 30, te 
š a i APENDICE B 
A A A A P E 
Español Juan Luis Fuentes? lo. Norma, Bogotá. 
.. r “ 2o. ” 
E e a x DOCUMENTOS 
st Ps do: A 
N ⁄ Pe u 1. Tercer Congreso de Academias de Lengua Española (Recomendacio- 


nes) (Bogotá, julio 27 - agosto 6 de 1960). 


2. Ley 002, del 6 de agosto de 1960 (Congreso de Colombia) (6 de agos- 
7 Colección pera le educación media básica. Hasta el momento sólo existen textos hasta el noveno to de 1960). 

rado, que corresponde al rto de bachill š 

A DS 3. Decreto No. 189 (4 de febrero de 1964). 


8 Español. Profesor universitario. 


4. Resolución del Sexto Congreso de Academias de la Lengua (Caracas 
20-29 de noviembre de 1972). 


5. Conferencia Intergubernamental de la UNESCO, sobre políticas cul- 


turales en América Latina y el Caribe (Bogotá, 10-20 de enero de 
1978). 


6. Ley 14 de 5 de raarzo de 1979 (Congreso de Colombia). 


~ 


- Decreto No. 2744 (14 de octubre de 1980). 
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1. Tercer Congreso de Academias de la Lengua Española 
(Bogotá, julio 27 - agosto 6 de 1960) 


Recomendación 


“El Tercer Congreso de Academias de la Lengua, recomienda: 


1/1. Que en todo el mundo hispánico la enseñanza y la palabra radiada se 


| 


atengan a un tipo de dicción que no sólo elimine los vulgarismos re- 
chazados por los hablantes cultos sino que tienda a atenuar los parti- 
cularismos admitidos en cada región o país. 


2. Que en la próxima edición de su Gramática especifique la Real Aca- 


demia Española, los vulgarismos que deben evitarse y los particularis- 
mos que conviene refrenar. Mientras tanto, la Guía de pronunciación 
española (México, 1956) de Don Tomás Navarro, y las Lecciones de 
pronunciación (Bogotá, 1960) del Dr. Luis Flórez, pueden servir de 
excelente orientación respecto a unos y otros. 


3. Que se ayuden a la enseñanza de la buena dicción mediante discos 


que registren, tanto en la exposición o recitación como en el colo- 
quio, la pronunciación correcta de cada país convenientemente alivia- 
da de sus peculiaridades más llamativas. 


4. Que, independientemente de los discos encomendados a técnicos de la 


fonética, se aprovechen en la enseñanza, en la formación de locutores, 
actores, recitadores, etc., discos y grabaciones de literatos que repre- 
sentan la buena dicción en sus respectivos países. Se recomienda asl- 
mismo a los Gobiernos, establecer un intercambio de tales discos Y 
grabaciones, a fin de que en cada país no sea extraña ya la pronuncia- 
ción culta de los demás países hispánicos, y se fomente así la nivela- 
ción lingüística en vez de la divergencia”. 


1 
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Tercer Congreso de Academias de la Lengua Española, Bogotá, 1960, p. 177. 


DEFENSA DEL IDIOMA 
2. Ley 002, del 6 de agosto Ge 1960 
“EL CONGRESO DE COLOMBIA decreta: 


Artículo lo. Los documentos de actuación oficial y todo nombre, ense- 
ña, aviso de negocio, profesión e industria, y de artes, modas o deportes al 
alcance común, se dirán y escribirán en lengua española, salvo aquellos que 
por constituir nombres propios o nombres industriales foráneos ni son tradu- 
cibles ni convenientemente variables. 


_ En este último caso, de marcas exóticas registradas, se indicará, entre 
paréntesis, su pronunciación correcta, o su traducción, de ser posible, y siem- 
pre estarán en español las explicaciones pertinentes al objeto de la marca en 
cuestión. 


En cualquier lugar donde se exhiben nombres extranjeros, como aviso o 
rótulo de industria, o actividad pública de otra índole, que no estén ampara- 
dos por registro nacional o tradición ya imprescindible, la autoridad política 
TEROR ordenará su retiro, mediante notificación escrita y prudente 
plazo. 


. Todo producto industrial colombiano comerciable llevará la nota de su 
origen nacional, puesta al pie de su nombre y avisos de información corre- 
pondientes. 


Artículo 20. La Academia Colombiana de la Lengua que será cuerpo con- 
sultivo del Gobierno para cuanto se relacione con el idioma y literatura patrios 
y el fomento de las letras, queda en lo sucesivo exenta de toda clase de im- 
Puestos nacionales. Igualmente se declaran libres de impuestos las donaciones 
que se le hagan, y a partir de 1960 recibirá del Tesoro Público un auxilio no in- 
ferior a doscientos mil pesos ($200.000,00) anuales, del cual se tomará lo ne- 
Cesario para la buena organización, conservación, catalogación y administra- 
ción de la Biblioteca de Antonio Gómez Restrepo. 


Artículo 30, Señálase el 23 de abril, aniversario de la muerte de Cervan- 


ves, Para recordar al autor del Quijote, y rendir culto al idioma. Todos los es- 
Ablecimientos docentes, públicos y privados, conmemorarán esta fecha, 


d El Ministerio de Educación Nacional remitirá cada año sendos ejemplares 
l uijote a los institutos oficiales de enseñanza secundaria y normalista, 


449 


para que sean entregados en dicho día como premio al mejor alumno de len- 
gua castellana. 


Artículo 4o. Las partidas necesarias para el cumplimiento de esta Ley se 
incluirán anualmente en el presupuesto fiscal de la respectiva vigencia, y cuan- 
do así no ocurriere, el Gobierno hará las operaciones indicadas para subsanar 
la omisión. 


Artículo 50. Deróganse la Ley 86 de 1928 y todas las demás disposicio- 
nes contrarias a la presente Ley o incompatibles con ella. 


á, D. E., a cuatro de agosto de rnil novecientos sesenta, 
El cra TAA Alfredo Araujo Grau; el Presidente de la Cámara 
de Representantes, Gustavo Balcázar Monzón; el Secretario General del Sena- 
do, Jorge Manrique Terán; el Secretario de la Cámara de Representantes, Al- 
varo Ayala. República de Colombia. Gobierno Nacional. Bogotá, D. E., seis 
de agosto de mil novecientos sesenta. Publíquese y ejecútese. 
Alberto Lleras; el Ministro de Hacienda y Crédito Público, Hernando 
Agudelo Villa, el Ministro de Educación Nacional, Gonzalo Vargas Rubiano; 
el Ministro de Fomento, Misael Pastrana Borrero”. 


3. Decreto No. 189, que reglamenta la Ley de defensa del idioma 


El Gobierno nacional reglamentó, mediante el Decreto No. 189 del 4 de 
febrero de 1964, la Ley 002 de “Defensa del Idioma”. 


I ñ la oficial y 

Artículo lo. El uso correcto de la lengua española, que es Á 

nacional y cuya defensa se propone la Ley 2a. de 1960, proscribe no o 
te el empleo de voces o palabras en idioma extranjero, en los docum 


h A atna i jenas 
casos a que dicha ley se refiere, sino el de construcciones gramaticales aj 
a la índole de la lengua española. 


_ > an 
Parágrafo. Esta regla no impide que dentro del texto español se per 
entre paréntesis vocablos o expresiones en otro idioma como citas o p 


de ejemplo o cuando por no haber término equivalente exacto, se haga ind 
pensable la palabra extranjera, 


Artículo 20. Se expresarán en lengua española o castellana: 


a) Los documentos o 


ficiales emanados de las autoridades y los memoria- 
les dirigidos a ellas 
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I 


asa 9 siglas como titulos de 


b)La denominación de todo establecimie 
| mercial, así como la de institutos de educación, centros culturajes, 
sociales o (oro hoteles, restaurantes y, en general, las de todo 
i| establecimiento, negocio 9 servicio abierto al público. 
c) Los títulos o subtitulos, rótulos, enseñas, lemas de propaganda y em- 
blemas que los acompañan. i l 
d) Los nombres de los productos, artículos O mercancías originarios de 
PERPE A DI establecidas en el país, los cuales no podran ins- 
cribirse con nombre extranjero en el registro de marcas y patentes, 
e) Los títulos de las publicaciones habladas y escritas que tengan palpa 
en el país, los cuales no podrán inscribirse con nombre extranjero en 
E RTO E Ta Socal a di Propiedad Intelectual y Prensa 
del Ministerio de Gobierno, sin perjuicio de a 


» ue su texto pueda ir en 
lengua extranjera, acompañado de la Correspondiente traducción al 
castellano. 


nto, empresa industrial ç co 


Artículo 3o. Se exceptúan de la regla contenida en el artículo 2o.: 

a) Las denominaciones que consisten en nombre 
ilustres y que no tengan traducción en español. 

b)Los nombres propios de los dueños, empresarios o fund 
respectivo establecimiento o negocio. 

c) Los nombres de los establecimientos de e 
a nombres propios de personas eminentes 
que de ello haga el Minister 
La razón social de comp 
constituidas originalmente 

e) Las marcas de fábrica on 
9 Mercancías ori 
Los derechos 
forme a leye 

Ë) Los títulos 
idioma disti 


S propios de personas 


adores del 


ducación cuando se refieren 
o ilustres, previa calificación 
lo de Educación Nacional. 

añías o la denominación de instituciones 
en países de otra lengua. 

ombres industriales de artículos, productos 
ginarios de países de otra lengua. 

que hayan sido adquiridos o se hayan constituido con- 
S preexistentes. 
de las publicaciones periódicas originarios de países de 
nto al español. 

Artículo 40. 


Se prohibe el registro de Propiedad Intelectual de abrevia- 


publicaciones periódicas o de otra especie, sì 


no tiene A š 
n co el significado correspondiente. 


mo subtítulo 


Artícul 
licaciones 0 Cuando se trata de productos o artículos colombianos, las 
Mstruccio "g S° Impriman para información de los consumidores en hojas 
ir en o envases o empaques o en prospectos adjuntos a ellos de 
, 


4 
arse traducciones en otros idiomas 
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Artículo 60. En todos los establecimientos educativos dla oct boa 

i AM anción al aprendizaje y cultivo de la lengua caste- 

s se dará preferente atención al a] Je y e y i 

capo dios que en ellos se realicen deberán hacerse en castellano, 

Dio. según la índole peculiar de los planteles, a juicio del Ministerio de Edu- 
> E Ë: > 


cación Nacional, podrá darse a las lenguas extranjeras mayor intensidad de la 


señalada en los planes oficiales de estudio. 


Artículo 7o. Entre los requisitos para que el Ministerio de Educación 
Nacional otorgue o renueve las licencias de funcionamiento a cualquier clase 
de establecimiento de educación, figurará expresamente la exigencia de que 
los nombres y rótulos ae éstos se expresen en la lengua nacional, excepción 


hecha de los derechos adquiridos. 


Artículo So. En todos los establecimientos educativos que funcionan en 
el país, se usará el idioma castellano en los libros reglamentarios en los títulos 
que concedan, en certificados e informes sobre estudios de los alumnos y en 
la correspondencia de carácter oficial. 


y Artículo 9o. Igualmente, las bibliotecas de todos los planteles educati- 
| vos deberán poseer una adecuada dotación de textos de consulta escritos en 
¡castellano y darán importancia a las obras que traten sobre diversos aspectos 
ide la vida colombiana. 


Artículo 100. Todo aviso publicado en la prensa del país en lengua ex- 
tranjera deberá ir acompañado de su traducción. 


Artículo 110. Es obligatorio para los locutores, animadores y ejecuto- 
res de programas de radio y televisión la observancia de las disposiciones le- 
gales y reglamentarias sobre defensa del idioma. Los directores de las estacio- 
nes y empresas respectivas velarán por el cumplimiento de dichas normas. Es- 
ta exigencia deberá ser más estricta en las empresas oficiales dedicadas a esos 
sistemas de difusión. 


Artículo 120. A la Academia Colombiana de la Lengua, como cuerpo 
consultivo del Gobierno se le encarga la labor de continuar, ampliar e intensi- 
ficar la campaña por la defensa y pureza del idioma español con la mayor di- 
vulgación de las correcciones del lenguaje. Igualmente, asesorará al Ministerio 
de Gobierno en materia de registro de propiedad intelectual y prensa y al 


Ministerio de Fomento en materia de regj i i ri 
: tro de propiedad industrial, cuando 
cualquiera de estas dos entidades así se D: solicite, í ; 


Artículo 13o. E] Ministerio de Po i i ivisió 
I A mento por intermedio de la division 
de propiedad industrial procederá a reclasificar la nomenclatura marcaria y 12 
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upación de patentes, con el objeto de actualizarlas conforme a las disposi- 
ciones del presente decreto. 

Artículo 14o. El alcalde del Distrito Especial y los alcaldes municipales 
notificarán las disposiciones del artículo 1o. de la Ley 2a. de 1960 y los artí- 
culos 20. y To. de este decreto a todas las personas o establecimientos a quie- 
nes se refieran dichas normas. Los Interesados tendrán un término de sesenta 
(60) días a partir de la fecha de la comunicación respectiva, para comprobar 
que las denominaciones que usan se hallan debidamente registradas o incluidas 
en algunas de las excepciones establecidas en el artículo 30. de este decreto. 


Artículo 150. Las personas, empresas o establecimientos que no justifi- 
caren dentro de dicho término su derecho a continuar usando la denominación 
en lengua extranjera, están obligadas a prescindir de tal denominación y si 
no lo hicieren dentro del plazo adicional de treinta (30) días, las autoridades 
de policía procederán a remover o a retirar las placas o anuncios en que se 
ostente públicamente la denominación prohibida, sin perjuicio de las sancio- 
nes a que hubiere lugar contra los que se resistieren o aplazaren el cumpli- 
miento de las mencionadas disposiciones. 


Artículo 160. La renuencia o demora en ejercer las reglas de este decreto 
y de la Ley que reglamenta se sancionará con multas sucesivas de quinientos 
a dos mil pesos ($500.00 a $2.000.00), que impondrán las autoridades de po- 
licía de oficio o a solicitud de parte con sujeción a los procedimientos polici- 
vos y respectivos, y con la obligación de dar aviso a los Ministerios de Gobier- 
no, Educación, Fomento y Comunicaciones según el caso. 


i 1. tículo 170. Este decreto regirá desde la fecha de su expedición y de- 
Ea las disposiciones que sean contrarias. 


4. -o 
Resolución del Sexto Congreso de Academias de la Lengua 


Caracas 20-29 de noviembre de 1972) 


RESOLUCION V-6 


<“ 
Ca de Ne he desorientación que existe en los países de habla hispana acer- 
modificacio nanza de la lengua española, como consecuencia de las profundas 
timos ece nes que la ciencia del lenguaje ha experimentado durante los úl- 
cadores; nios, el Sexto Congreso de Academias acuerda proponer a los edu- 
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a) Son necesarios y laudables los esfuerzos que para renovar la teoría 
gramatical se están realizando por numerosos investigadores y escue- 
las científicas en todo el mundo. . . . 

b) Tales intentos tienen su ámbito propio en las universidades y centros 
especializados de investigación lingüística. Las diversas tendencias 
que se manifiestan hoy en el estudio del lenguaje han producido resul- 
tados de valor indiscutible pero distan mucho de haber creado un 
cuerpo de doctrina en el cual puedan presumirse la vigencia y durabili- 
dad exigibles a los conocimientos que deben transmitirse en los gra- 
dos primario y secundario de la educación. 

c) La enseñanza de la lengua materna, para que resulte fecunda no nece- 
cita estar vinculada a una doctrina gramatical determinada, ésta es só- 
lo uno de los componentes y no el más importante de la pedagogía 

_ idiomática. Identificar la enseñanza del español con la enseñanza de 

una teoría gramatical, tradicional o moderna, desvirtúa gravemente, 

si no pasa de ahí, los fines que debe perseguir el profesor de español 
en los grados escolares antes citados; de él espera la sociedad que ` 
adiestre a los jovenes ciudadanos en el empleo correcto, propio y cau- 
daloso del idioma. Una pedagogía lingüística racional, debe basarse, ` 
fundamentalmente, en ejercicios prácticos que enriquezcan la capaci- 
dad expresiva, oral y escrita, de los alumnos, y que reprima los hábi- 
tos atentatorios contra el genio y la unidad del idioma. 


. 


RESUELVE 


Teniendo en cuenta las anteriores consideraciones, el VI Congreso de 
Academias tiene a honra formular a las autoridades docentes y a los educa- 
dores de todo el mundo hispánico las siguientes recomendaciones: 


1) Conviene que, en los grados primarios y secundarios, la enseñanza del 
idioma se realice, esencialmente, por medio de métodos prácticos. 
2) La docencia de la gramática debe subordinarse a los fines de la peda- 
gogía idiomática antes descritos, y, por tanto, parece oportuno que 
se dedique a su explicación menor tiempo que el destinado a la ense- 
ñanza práctica del español, Tenderá a estimular hábitos de reflexión 
sobre la lengua, dentro de su orientación perfectamente normativa. 
3) Hasta que se publique la nueva edición de Gramática de la Real Aca- 
demia Española, en la cual se realizan abundantes reformas que la 
modernizan notablemente, se recomienda a los docentes la consulta 
del esbozo que de dicha gramática va a publicarse próximamente, el 


cual aunque carece aún de fuerza normativa, introduce ya muchas de 
aquellas reformas. 
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4) Las Academias de la Lengua deberán dirigirse oficialmente a los Minis- 
terios de Educación de sus respectivos países, para hacerles conocer 
la decisión de este VI Congreso de Academias con los pormenores 
contenidos en la presente Resolución?. 


UNESCO 


5, Conferencia intergubernamental sobre las políticas en América Latina 


y el Caribe3 
(Bogotá, 10-20 de enero de 1978) 


RECOMENDACION No. 56 


La Conferencia, 


Teniendo en cuenta que la lengua constituye parte fundamental de la 
cultura de los pueblos, 


Consciente de la importancia de fomentar la lengua española en bien de 
la identidad cultural hispanoamericana. Es 


Considerando la inmensa trascendencia que tiene la afinidad del idioma 
para el proceso de integración cultural de los países hispanohablantes y para 
su buen entendimiento. 


_ Reconociendo la amplia contribución de América Latina y el Caribe al 
enriquecimiento de la lengua española, por medio de la incorporación de su 
experiencia social, histórica y cultural, y con el respeto pleno a todas las len- 
guas que se hablen en la región. 


Conocedora de que el español es utilizado por más de trescientos millo- 
nes de hombres. 


Recordando que la lengua española completó mil años como lengua au- 


tónoma escrita y hablada. 


2 Ct. Memoria del Sexto Congreso de la Asociación de Academias de la Lengua Es- 
Pañola, 20-29 de noviembre de 1972, Caracas, Venezuela, 1974, pp. 684-685. 


3 Organizada por la UNESCO (Organización de las Naciones Unidas para la Educa- 


ción, la Ciencia y la Cultura). 
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Reconociendo la necesidad de una acción conjunta que estimule el desa- 
rrollo de la lengua. 


Recomienda a los Estados miembros hispanohablantes: 


1. Solicitar a la Asociación de Academias de la Lengua Española la ela- 
boración de estudios comparativos sobre la enseñanza y la estructura 
de la lengua en la región, que puedan servir de base a programas de 
enseñanza del idioma; 

2. Promover reuniones nacionales e internacionales de profesores y espe- 
cialistas en la enseñanza de la lengua española en la región; 

3. Realizar cursos superiores de enseñanza de la lengua a profesores de 
la materia, utilizando las academias o asociaciones de la lengua, so- 


ciedades literarias, etc. 
4. Solicitar la colaboración de la UNESCO y del Fondo Internacional 


para la promoción de la cultura para lograr estos fines; 

5. Fomentar el buen uso de la lengua en todas las personas que trabajen 
en los medios de comunicación social; 

6. Pedir a las asociaciones de prensa de lengua española la publicación 
de contribuciones regulares sobre el conocimiento y el buen uso del 
lenguaje; 

7. Solicitar también a las asociaciones de radiodifusión y televisión la 
elaboración de programas sobre el conocimiento y el buen uso de la 
lengua y su difusión por las emisoras asociadas, insistiendo en el cui- 


dado de la buena locución; 

8. Apoyar el grupo del idioma español de la UNESCO en su interés en de- 
fensa del idioma y recomendar que en adelante actúe en la organiza- 
ción como promotor de las acciones previstas para el mejoramiento 


de la lengua. 


6. Ley 14 de 5 de marzo de 1979 


Por medio de la cual se restablece la defensa del idioma español y se da 
una autorización a la Academia Colombiana de la Lengua. 


El Congreso de Colombia 
DECRETA: 


_ Artículo lo. Los documentos de actuación oficial, y todo nombre, en- 
sena, aviso de negocio, profesión o industria y de artes, modas, al alcance CO- 
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mún, se dirán y escribirán en la lengua española, salvo aquellos que por cons- 
tituir nombres propios o nombres industriales foráneos ni son traducibles ni 


convenientemente variables. 


En este último caso de marcas exóticas registradas, se indicará, entre pa- 
réntesis, su pronunciación correcta, o su traducción, de ser posible, y siempre 
estarán en español las explicaciones pertinentes al objeto de la marca en cues- 


tión. 

En cualquier lugar donde se exhiban nombres extranjeros como avisos o 
rótulos de industria, o actividad pública de otra índole, que no estén ampara- 
dos por registro nacional o tradición ya imprescindible, la autoridad política 
correspondiente ordenará su retiro, mediante notificación escrita y prudente 


plazo. 

Todo producto industrial colombiano comerciable llevará la nota de su 
origen nacional puesta al pie de su nombre y avisos de información correspon- 
dientes. 

Artículo 20. A partir de la vigencia de la presente ley y sin perjuicio de 


los tratados y convenios sobre la materia que obliguen a Colombia, no po- 
drán emplearse como marcas, palabras que pertenezcan a idiomas extranjeros. 


Artículo 30. Autorízase a la Academia Colombiana de la Lengua para 
que invierta las sumas que actualmente tiene en su poder, procedentes de los 
premios Vergara y Vergara, y Félix Restrepo, en publicaciones de la corpora- 
ción o adquisición de libros para la biblioteca. 


La convocatoria para el premio Félix Restrepo versará sobre filología, 


lingüística o critica literaria. 


Cuando se declare desierto cualquiera de los mencionados concursos el 
premio correspondiente se acumulará al del siguiente año. 


Artículo 40. Deróganse las disposiciones contrarias a la presente ley. 
Artículo 50. Esta ley rige a partir de su promulgación. 


_ Dada en Bogotá, D. E., a los doce días del mes de diciembre de mil no- 
Veclentos setenta y ocho. 


El Presidente del Senado, Guillermo Plazas Alcid; el Presidente de la Cá- 
Mara de Representantes, Jorge Mario Eastman; el Secretario General del Sena- 
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do. Amaury Guerrero; el Secretario General de la Cámara de R epresentantes, 
s A ` 
Jairo Morera Lizcano. 

República de Colombia. Gobierno Nacional. Bogotá, 5 de marzo de 
1979. 

Publíquese y ejecútese (Fdo.) Julio César Turbay Ayala. 
El Ministro de Desarrollo Económico (Fdo.) Gilberto Echeverry M. 
El Ministro de Educación Nacional (Fdo.) Rodrigo Lloreda Caice 

O. 


a. 


Decreto No. 2744 de 19S0 
(Octubre 14) 


Artículo lo. El uso correcto de la lengua española, que es la oficial y 
nacional y cuya defensa ropone la ley 14 de 1979, proscribe no solamen- 
te el empleo de voces o palabras en idioma extranjero, en los documentos y 
casos a que dicha ley se re, sino el de construcciones gramaticales ajenas 
a la indole de la lengua española. 
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Parágrafo. Esta regla no impide que dentro del texto español se inclu- 
van entre paréntesis, vocablos o expresiones en otro idioma como citas o por 
vía de ejemplo o cuando por no haber un término equivalente exacto, se ha- 
ga indispensable la palabra extranjera. 


Artículo 20. Se expresarán en lengua española o castellana: 


a. Los documentos oficiales emanados de las autoridades y los memo- 
riales dirigidos a ellas. 

b. La denominación de todo establecimiento, empresa industrial o Co- 
mercial, así como la de institutos de educación, centros culturales, 
sociales o deportivos, hoteles, restaurantes y, en general, las de todo 
establecimiento, negocio o servicio abierto al público. 

c. Los títulos o subtítulos, rótulos, enseñas, lemas de propaganda y 
emblemas que los acompañan. 

d. Los nombres de los productos, artículos o mercancías originarios de 
fábricas o empresas establecidas en el país, los cuales no podrán ins- 
cribirse con nombre extranjero en el registro de marcas y patentes. 

e. Los títulos de las publicaciones habladas y escritas que tengan origen 
en el país, los cuales no podrán inscribirse con nombres extranjeros 
en el respectivo registro de la sección de propiedad intelectual y pren- 
sa del Ministerio de Gobierno, sin perjuicio de que su texto pueda 1 
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en lengua extranjera, acompañado de las correspondientes traduccio- 


nes al castellano. 


Artículo 3o. Se exceptúan de la regla contenida en el Artículo 2o. : 


a. Las denominaciones que consisten en nombres propios de personas 
ilustres y que no tengan traducción en español. 

b. Los nombres de los establecimientos de educación cuando se refieran 
a nombres de personas eminentes o ilustres, previa calificación que de 
ello haga el Ministerio de Educación Nacional. 

c. La razón social de compañías o la denominación de instituciones 
constituidas originalmente en países de otra lengua. 

d. Las marcas de fábrica o nombres industriales de artículos, productos 
o mercancías originarios de países de otra lengua. 

e. Los derechos que hayan sido adquiridos o se hayan constituido con- 


forme a las leyes preexistentes. 
f. Los títulos de las publicaciones periódicas originarios de países de 


idioma distinto al español. 


Artículo 40. Se prohibe el registro de propiedad intelectual de abreviatu- 


ras o siglas como títulos de publicaciones periódicas o de otra especie, si éstas 
no tienen como subtítulo el significado correspondiente. E 


Artículo 50. Cuando se trata de productos o artículos colombianos, las 
explicaciones que se impriman para información de los consumidores en ho- 
jas de instrucciones, en envases o empaques o en prospectos adjuntos a ellos 
deben ir en español, pero pueden agregarse traducciones en otros idiomas. 


Artículo 60. En todos los establecimientos educativos que funcionan en 
el país se dará preferente atención al aprendizaje y cultivo de la lengua caste- 
llana y los estudios que en ellos se realicen deberán hacerse en castellano, pe- 
ro según la índole peculiar de los planteles, a juicio del Ministerio de Educa- 
ción Nacional, podrá darse a las lenguas extranjeras mayor intensidad de la 
señalada en los planes oficiales de estudio. 


Nacional otorgue o renueve las licencias de funcionamiento a cualquier clase 
de establecimientos de educación, figurará expresamente la exigencia de que 
los nombres y rótulos de éstos se expresen en la lengua nacional, excepción | 
hecha de los derechos adquiridos. | 


Artículo 7o. Entre los requisitos para que el Ministerio de Educación | 


í Articulo 80. En todos los establecimientos educativos que funcionan en 
Pals, se usará el idioma castellano en los libros reglamentarios, en los títulos 
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que concedan, en los certificados e informes sobre estudios de los alumnos y 
, . . o. 
en la correspondencia de carácter oficial. 


Artículo 9o. Igualmente, las bibliotecas de todos los planteles educativos 
deberán poseer una adecuada dotación de textos de consulta en castellano y 
darán importancia a las obras que traten sobre diversos aspectos de la vida 


colombiana. 


Artículo 100. Todo aviso publicado en la prensa del país en lengua ex- 
tranjera, deberá ir acompañado de su traducción. 


Artículo Ilo. Es obligatorio para los locutores, animadores y ejecutores 
de programas de radio y televisión la observancia de las disposiciones legales 
y reglamentarias sobre defensa del idioma. Los directores de las estaciones y 
empresas respectivas velarán por el cumplimiento de dichas normas. Esta exi- 
gencia deberá ser más estricta en las empresas oficiales dedicadas a esos siste- 
mas de difusión. 


Artículo 120. A la Academia Colombiana de la Lengua, como cuerpo 
consultivo del gobierno, se le encargará la labor de continuar, ampliar e inten- 
sificar la campaña por la defensa y pureza del idioma español con la mayor 
divulgación de las correcciones del lenguaje. Igualmente, asesorará al Minis- 
terio de Gobierno en materia de registro de propiedad intelectual y prensa y 
al Ministerio de Desarrollo Económico en materia de registro de propiedad 
industrial, cuando cualquiera de estas dos entidades así se lo solicite. 


Artículo 130. El Ministerio de Desarrollo Económico, por intermedio 
de la Superintendencia de Industria y Comercio, procederá a reclasificar la 
nomenclatura marcaria y la agrupación de patentes, con el objeto de actuali- 
zarlas conforme a las disposiciones del presente Decreto. 


' Artículo 140. El alcalde del Distrito Especial y los alcaldes municipales 
notificarán las disposiciones del Artículo lo. de la Ley 14 de 1979 y los Ar- 
tículos 20. y 7o. de este Decreto a todas las personas o establecimientos a 
quienes se refieren dichas normas. Los interesados tendrán un término de se- 
senta (60) días, a partir de la fecha de la comunicación respectiva, para com- 
probar que las denominaciones que usan se hallan debidamente registradas O 
eine! en algunas de las excepciones establecidas en el Artículo 30. de es- 

creto. 


i ki Pae 150. Las personas, empresas o establecimientos que no justifica- 
entro de dicho término su derecho a continuar usando la denominación 
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en lengua extranjera, están obligados a prescindir de tal o a pa 
lo hicieren dentro del plazo adicional de treinta (30) días, las autorida a Ë 
policía procederán a remover o a retirar las placas o anuncios en que se osten- 
te públicamente la denominación prohibida, sin perjuicio de las in a 
que hubiere lugar contra los que resistieren o aplazaren el cumplimiento de 


las mencionadas disposiciones. 


Artículo 160. La renuencia o demora en ejecutar las reglas de este decre- 
to y de la ley que reglamenta se sancionará con multas sucesivas de quinien- 
tos ($500.00) a mil pesos ($1.000.00) que impondrán las autoridades de po- 
licía de oficio o a solicitud de parte con sujeción a los procedimientos poli- 
civos respectivos y con la obligación de dar aviso a los Ministerios de Gobier- 
no, Educación, Desarrollo Económico y Comunicaciones, según el caso. 


Artículo 170. A partir de la vigencia de la Ley 14 de 1979, y sin perjui- 
cio de los tratados y convenios sobre la materia que obliguen a Colombia, no 
podrán emplearse como marcas palabras que pertenezcan a idiomas extranje- 
ros. 


Artículo 180. Autorízase a la Academia Colombiana de la Lengua para 
que invierta las sumas que actualmente tiene en su poder, procedentes de los 
premios Vergara y Vergara y Félix Restrepo, en publicaciones de la corpora- 
ción o adquisición de libros para la biblioteca. 


De los dineros pertenecientes al premio Vergara y Vergara, la Academia 
dejará la suma de cien mil pesos ($100.000.00) como capital del premio para 
que los invierta en papeles de crédito o en cartera bancaria, a fin de que con 
la renta producida se paguen el premio y los gastos del discernimiento del 
mismo, todo ello de acuerdo con el reglamento que dicte la Academia. 


Los dineros pertenecientes al premio Félix Restrepo los invertirá la Aca- 
demia en publicaciones de corporación o en adquisición de libros para la bi- 
blioteca. Los $50.000.00 que anualmente recibe la Academia para el premio 
Félix Restrepo, los podrá colocar en establecimiento bancario mientras se 
discierne el premio, para su otorgamiento, de acuerdo con el reglamento que 
dicte la corporación. 


Artículo 190. Cuando se declare desierto cualquiera de los mencionados 
Concursos, el premio se acumulará al del siguiente año. 


Artículo 200. Este decreto rige a partir de la fecha de su expedición y 
eroga las disposiciones que sean contrarias. 
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Comuníquese, publíquese y cúmplase. 

Dado en Bogotá a 14 de octubre de 1980. 

El Presidente de la República, Julio César Turbay Ayala; el Ministro de 
Gobierno, Germán Zea Hernández; el Ministro de Desarrollo Económico, 


Andrés Restrepo Londoño; el Ministro de Educación Nacional, Guillermo 
Angulo Gómez; el Ministro de Comunicaciones, Gabriel Melo Guevara. 
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VISION HISTORICO-GEOGRAFICA DE LA LENGUA ESPAÑOLA 


Cuna de nuestra lengua española, el castellano, que ha cruzado ya el 
umbral del milenio, fue la Península Ibérica, llamada por los cartagineses 


España, “país lejano”, y, a la que los romanos denominaron Hispania. 
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latina, árabe, francesa, italiana, etc.), y de una lenta evolución, la lengua es-| 


No obstante el influjo de las diversas ramificaciones indoeuropeas en 
la formación de esta lengua, fue el latín el que dejó huellas más profundas y 
permanentes en su estructura, por razones histórico-geográficas, políticas y 
culturales. Por esta razón, la lengua española ha recibido denominaciones ta- 


les como: neolatina, románica o romance. 


Al ser incorporada al Imperio romano, en expansión en el siglo III a. 
C., la Península Ibérica, al igual que otras regiones sometidas al conquistador 
y colonizador latino, tuvo como lengua oficial el latín, utilizado en sus dos 
formas: el clásico (escrito, culto, literario) y el vulgar (hablado, medio de co- 
manos del pueblo, traído a España por los soldados y colonizadores ro- 


noi Poco a poco, la lengua importada comenzó a sufrir modificaciones fo- 
OlOgicas, gramaticales, morfosintácticas, léxicas y semánticas, especialmente 


en su forma hablada, bajo el influjo de los idiomas propios de las regiones ro- 
manizadas. 
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a dichas modificaciones: la decaden. 


Otros factores vinieron a añadirse l e 
l siglo V. d. C, y la Invasión 


cia de la cultura romana, la invasión germana de 
árabe del siglo VII d. C. 


Con la dominación visigoda, especialmente en el norte de la penínsu- 
la, en la futura región de Castilla, comenzó a romperse la unidad idiomática, 
basada en el latín. En realidad el elemento germánico no afectó tanto la len- 
gua española en lo fonético, ni en lo morfológico, ni en lo sintáctico. Fue 
más el hecho de la separación geográfica lo que contribuyó a la diversifica- 
ción dialectal. Don Ramón Menéndez Pidal escribe que “el centenar escaso de 
palabras germánicas que emplea el español es, en gran parte, de introducción 
más antigua que la dominación visigoda; se incorporaron al latín vulgar an- 
tes de la desmembración del Imperio y por eso las vemos no sólo en el espa- 


ñol, sino en todos los otros romances”, 


Los árabes penetraron en la península y en el año 711 d. C. lucharon 
con los visigodos a quienes vencieron en la batalla de Guadalete, para comen- 
zar una ocupación dominante de ocho siglos, durante los cuales su lengua 
coexistió con la lengua romance, cuyo vocabulario se fue ampliando con ara- 
bismos ten numerosos, que el árabe se puede considerar segunda lengua en 
importancia después de la latina. Los filólogos han calculado en cuatro mil 
las voces españolas de origen árabe. 


Las relaciones entre moros y cristianos fueron muy intensas. Como no 
traían mujeres, se casaron con hispano-godas; construyeron escuelas, levan- 
taron edificios, desarrollaron la agricultura, e impulsaron la cultura. 


El latín que hablaban los hispanos sometidos a la dominación musul- 
mana dio origen a los dizlectos mozárabes que sirvieron de transición entre 
los dialectos románicos occidentales como el gallego-portugués, y los orien- 
tales como el catalán. 


Los cristianos que no se rindieron al invasor árabe, se refugiaron en las 
montañas asturianas y desde allí comenzaron “la reconquista”. Eligieron 
como rey a un noble visigodo, Pelayo, quien venció a los musulmanes en 
Covadonga. Posteriormente fueron organizándose otros reinos como el de 


1 MENENDEZ PIDAL, Ramón, Manual de gramática histórica española, Madrid, 
Ed. Espasa-Calpe, 1977, p. 20. 
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Galicia, el de León, el de Navarra, el de Castilla y el de Aragón. Todos estos 
reinos tuvieron su respectivo dialecto, cuyos elementos se irían integrando 


para configurar la lengua española?, 


El de Castilla, así llamado por los numerosos castillos erigidos para de- 


fenderse de los ataques musulmanes, condado del reino leonés que se inde- 
pendizó en el siglo X con Fernán González, dada su posición geográfica y_su 
espíritu de empuje político y cultural, se erigió en centro de todas las ten- 
dencias hispánicas y núcleo principal de la lengua española. 


Esta lengua dejará sus fronteras patrias para convertirse en “vínculo de 
fraternidad” de múltiples pueblos. 


Se arraigará, de manera especial en suelo americano para enriquecerlo 
y desarrollarse más y más con él, resultando así una gran verdad, aquélla 
de que España dio la luz al idioma, y América lo amamantó. e 

En las páginas siguientes, y, como hemos dicho, a manera de auxilia- 
res útiles, presentamos una síntesis histórico-geográfica, por medio de imá- 
genes, mapas y cuadros sinópticos, destacando acontecimientos, personajes y 
obras que han contribuido a la evolución y progreso temporo-espacial de 
nuestro idioma. 


— 


2 DE LEZAMA Yosu, Historia de la lengua española, Bogotá, USTA, 1979, pp. 35 y ss. 
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España: 37.5 mill. 


š ACADEMIAS DE LA LENGUA 
i t. A. E. 


CORRESPONDIENTES DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA (1 


Orden de 
fundación 


de mayo de 1871 
— 15 de octubre de 1874 
— 26 de junio de 1875 
— 14 de octubre de 1876 
— 25 de enero de 1883 


Colombiana 
Ecuatoriana 
Mexicana 

Salvadoreña 


— San Salvador 


A Venezolana — Caracas PALET 
5 Chilena — Santiago de Chile — 5 de junio de 1885 
q Peruana — Lima — 5 de mayo de 1887 
ma Guatemalteca | — Guatemala — 30 de junio de 1887 
2 Costarricense — San José de Costa Rica — 19 de octubre de 1922 
EEA Filipina — Manila — 25 de junio de 1924 
9 Panameña — Panamá — 12 de mayo de 1926 
Cubana — La Habana — 19 de mayo de 1926 
Paraguaya — Asunción — 30 de junio de 1927 
Boliviana — La Paz — 8 de mayo de 1928 
Nicaragüense |— Managua — 31 de mayo de 1928 
Dominicana — Santo Domingo — 31 de diciembre de 1931 
Hondureña — Tegucigalpa — 23 de diciembre de 1949 


18a. Puertorriqueña San Juan de Puerto Rico | — 28 de enero de 1955 


ACADEMIAS ASOCIADAS 


— 13 de agosto de 1931 


Paraguay: 3 mill, 


— Academia Argentina — Buenos Aires 


de Letras 


Uruguay: 
3.2 mill. 


— Montevideo — 10 de febrero de 1943 


— Academia Uruguaya 
Nacional de Letras 


ae Puerto Rico: 


27.5 mill. 


Argentina 


° 


Chile 11.2 mill, 


E- = 
EJE 
ija SS ES 
. cata € š “š 
= = donna Š : 
-PATVARELTEKEEZET 
La: © 3 a g 5 E E 
Š $ giii apar = 
E x sË a El ë š 8 La R. A. E, fue fundada en 1713 por D. Juan Manuel Fernández Pacheco, marqués 
= ə ° x de Villena, y aprobada por Real Cédula de Felipe V, el 3 de octubre de 1714. 
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Academia colombiana 


La Academia Colombiana de la Lengua fue, en orden cronológico de 
fundación, la primera de América (10 de mayo de 1871). 


Fueron sus fundadores: José María Vergara y Vergara, José Manuel 
Marroquín y Miguel Antonio Caro, (primera junta). 


Acordaron ellos conformar la Academia con doce personas, en memoria 
de las doce primeras chozas levantadas por los conquistadores en Santa Fe de 
Bogotá. 


En la actualidad, la Academia Colombiana está constituida por veinti- 
nueve (29) miembros. 


Primeros académicos 


José María Vergara y Vergara. Primer Director 
José Manuel Marroquín. Primer Secretario 
Miguel Antonio Caro 1. Primer Censor 

Pedro Fernández Madrid 

José Caicedo Rojas 

Felipe Zapata 

José Joaquín Ortíz 

Rufino José Cuervo 2 


T: Miguel Antonio Caro (1843-1909), hijo de José Eusebio Caro, fue Una de las 
grandes glorias de la patria y de la lengua. Se le ha llamado el “Menéndez y Pe- 
layo de Colombia” y el “gloriosísimo latino”. 


1844-1911) fue otra gloria de Colombia y de la lengua de o 
> nos dejó entre otras obras las Apuntaciones críticas so 


AN 
t 

| 

| | 

|! 


III, 


ii 
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Sede de la Academia Colombiana. Bogotá 
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Santiago Pérez 
Joaquín Pardo Vergara (Pbro.) 


Manuel María Mallarino 
Venancio González Manrique 


Académicos actuales 
Eduardo Guzmán Esponda. Director Eduardo Carranza 
Rafael Torres Quintero. Subdirector, Juan Lozano y Lozano 
José Manuel Rivas Sacconi. Sec. Perp. Rafael Maya 
Horacio Bejarano Díaz. Sec. auxiliar Mario Germán Romero (Pbro, 
Manuel José Forero. Bibliotecario Joaquín Piñeros Corpas 
José Antonio León Rey. Tesorero Alfredo D. Bateman 
Abel Naranjo Villegas. Censor Carlos E. Mesa (Pbro.) 
Manuel Briceño Jáuregui Gerardo Valencia 
Eduardo Caballero Calderón Cayetano Betancur 
José J. Ortega Torres (Pbro.) Carlos Restrepo Canal 
Germán Arciniegas (Electos) 


Alberto Lleras Camargo Jorge Rojas 
Luis Flórez Ramón de Zubiría 


Lucio Pabón Núñez Darío Achury Valenzuela 
Rafael Azula Barrera Luis Patiño Camargo 


Primera mujer en la Academia 
Dora Castellanos 


de lenguaje bogotano, “uno de los más eruditos, amenos y útiles libro 
E Pe el cdo Guzmán Esponda— numerosas e imprescindi "a 

atica de Bello las ba a : n y régime 
lengua castellana, » y ses del Diccionario de construcción y 


s de Colom- 
dibles notas 
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>= 


Luego, en la segunda mitad del mural, entran en escena obras y personajes americanos: 


En este fresco monumental —10m. de ancho por 4 m. de alto— del maestro colombiano Luis Alberto Acuña , obra titulada 
*Apoteosis de la lengua castellana”, que domina desde el estrado el Salón de Actos do la Academia Colombiana de la Lengua, están 


representadas grandes figuras que han hecho inmortal la literatura hispano-americana. 
A laizquierda, en primer plano vemos al Cid Campeador, En segundo plano, el Amadís de Gaula; a la derecha de éste, Don Qui- 


En primer plano Caupolicán de La Araucana (Alonso de Ercilla); al fondo, a caballo, Gonzalo de Oyón (Julio Arboleda); ense- 


guida, en primer plano, Martín Fierro (José Hernández); detrás, también a caballo, Doña Bárbara (Rómulo Gallegos); viene luego: Pe- 
al extremo derecho, en primer plano, Efraim y María 


riquillo Sarniento (José J. Fernández de Lizardi) y Peralta (Tomás Carrasquilla); 
de La Marfa (Jorge Isaacs); detrás Cumandá (Juan León Mera) y Tabaré (Juan Zorrilla de San Martín). Por último, perdido en la selva, 


E 
š 
= jote y Sancho (Cervantes); en la lejanía el Castillo interior (Santa Teresa de Jesús). Luego, en primer plano, la Celestina (Fernando de 
yi Rojes); al lado, Guzmán de Alfarache (Mateo Alemán) y el Lazarillo de Tormes, detrás de éstos, el rey Segismundo de La vida es sueño Arturo Cova, de La Vorágine (José Eustasio Rivera). 
< (Calderón de la Barca) y Guía de pecadores (Fr. Luis de Granada); al fondo, el Convidado de Piedra (Tirso de Molina), vienen ensegui- 
da, en primer plano (centro del mural), la estrella de Sevilla, detras Don Juan Tenorio (Tirso de Molina) y Don Pedro Crespo, Alcalde 
23 de Zalamea (Calderón de la Barca). 
Ze 
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Instituto Caro y Cuervo 


Las dos grandes glorias de la lengua en Colombia merecían la honra 
de su memoria y la prolongación de su obra. Dicho merecimiento quedó 
plasmado con la creación de un establecimiento bautizado con los apelli- 
dos de los ilustres filólogos: el Instituto Caro y Cuervo!, 


por la Ley 5a. (25 de agosto de 1942) y reor- 
1993 (1954) y por el Decreto 1442 (1970), 
“es un establecimiento . público descentralizado de investigación científica 
y de docencia, que tiene como objetivos cultivar la investigación en los cam- 
pos de la lingüística, la filología, la literatura, las humanidades y la historia 

estos estudios mediante la difusión de 


de la cultura colombiana, y fomentar 
los mismos y la enseñanza superior para la formación de profesores y espe- 


cialistas en las mencionadas disciplinas”. 


Dicho Instituto, creado 
ganizado por el Decreto-Ley 


— 


El Instituto Caro y Cuervo cuenta con seis departamentos de investi- 


gación, (lexicografía, lingüística general, dialectologia, historia cultural, 


bibliografía y filología clásica), un departamento de biblioteca, el Seminario 
Andrés Bello (unidad docente del Instituto), al cual concurren estudiantes 
(a nivel de postgrado) de diversas partes del mundo; cuenta también el Ins- 
tituto con una sección de lingüística indígena que se propone estudiar las 


1 Otro personaje destacado en las letras colombianas, a cuyo abrigo nació el Instituto 
Caro y Cuervo, fue el P. Félix Restrepo Mejía, S. J., (1887-1965), quien trabajó 
infatigablemente como Director de la Academia Colombiana dos lustros, desde 
rol hasta su muerte, y en calidad de tal organizó y presidió el III Congreso de 
Academias realizado en Bogotá en 1960. Filósofo, teólogo, sociólogo, filólogo, pe- 
Y Che crítico, orador sagrado y_ académico, el P. Félix Restrepo dejó, entre ar- 
ículos; discursos, libros, etc., más de 700 publicaciones. 
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